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A D V E R T E N C I A . 

Escribí este Compendio en 1870 para que sirviera á mis discí-
pulos de texto breve y al mismo tiempo completo y en cuanto pu-
de filosófico. Me contraje á la parte política, de por sí mui ex-
tensa é interesante, gastando cinco meses en la enseñanza de ella; 
mas no pude enseñarles la parte literaria por ser vastísimo el cam-
po de la Historia Universal y haber necesidad de tiempo para dar 
lecciones de la Historia de otras naciones, especialmente la de 
México, de la qué les di bastantes, es decir desde el desprendi-
miento de los nahuatlacas de la Tor re de Babel basta el primer 
desembarco de los españoles. Al dar ahora á luz mis lecciones 
he aumentado la parte política y añadido la literaria. 

No paresca extraño que al hablar á jóvenes de una ciudad de 
segundo orden haya usado con frecuencia de textos latinos (que 
siempre iban traducidos al castellano), tanto por que gran par te 
de ellos cursaba al mismo tiempo la Gramática Latina, como por 
la gran fuerza que da al pensamiento la lengua original y especial-
mente la del pueblo-rei. Del aprovechamiento de mis discípulos 
hago únicamente ana indicación en la nota intitulada: "Aprove-
chamiento de mis discípulos. El joven Gómez y el literato ale-
man Kurnberges," (pag. 114). 

Es te pequeño libro es el fruto de un mexicano, que con escasa 
capacidad estudia y escribe en estos tiempos en su querida y des-
graciada patria, en la qué, apesar de los esfuerzos de algunos go-
bernantes, falta la paz pública, la seguridad en la residencia, la 
tranquilidad del espíritu, bibliotecas y otros elementos del estudio 
y del saber: por lo mismo debe de ser mui defectuoso. Sin embar-
go puede ser de alguna utilidad ¿ los jóvenes afectos á la Litera-
tura y á los estudiantes del Derecho Romano, el cual y la Historia 
Romana son ciencias auxiliares de la Jurisprudencia. Y si los 
hombres instruidos se dignaren mirar este Manual con indulgen-
cia, podrá servirles de hacer en pocos dias un repaso de sus estu-
dios. 

Lagos, 12 de Julio de 1872. 

Jigustin Rivera. 
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COMPENDIO 
D E L A H I S T O R I A R O M A N A . 

o 

n un día en que se cumplió mui felizmente una lei social 
y en que el sol alumbraba la tierra con mas esplendor, fué funda-
da una ciudad que se llama Roma. É s e dia fué, según Tácito, 
el 21 de Abril de 753 antes de Jesucristo. 

En el frontis de este pequeño libro vá indicada anticipadamen-
te la Historia Romana entera. Su epígrafe es una palabra bíblica 
pronunciada en el fondo del desierto de Moab, veinte siglos antes 
de su cumplimiento, que expresa el progreso marítimo, las con-
quistas y el término de la nación romana. 

T I E M P O S A N T E - H I S T O R I C O S . 
* 

D E LOS A N T I G U O S P U E B L O S I T A L I A N O S O SEA D E LOS E L E 3 I E N T O S D E 
LA SOCIEDAD R O M A N A . 

El tiempo y el espacio son las bases de las ciencias humanas y 
por esto la Cronología y la Geografía son las ciencias auxiliares y 
las bases de la Historia. Por lo mismo an t i s de hablar de la fun-
dación de Roma, diremos algo de la Geografía antigua de Italia. 
Los límites de Italia eran al E : el mar Superior f e l Adriático), al 
O. el mar Inferior ó Tirreno (el Mediterráneo, frente á Génova, 
Liorna y Ost ia ) , al N . los Alpes que la dividian de las Galias 
(Francia), de Helvecia (Suiza) y al S . el mar de Sicilia y el mar 
Jónico, que la separaban de Grecia. Se dividía en Italia meridio-
nal, septentrional y central. Sns montes principales eran y son los 
Alpes, los mas altos de Europa, los Apeninos, que la atraviesan, el 
Vesubio en Nápoles y el E tna en Sicilia. Sus rios principales son 
el Pó, el Adige, el Arno y el Tíber , de los qué los dos prime-
ros nacen en I03 Alpes y desembocan en el Adriático y los dos se-
gundos nacen en los Apeninos ydesembocan en el Mediterráneo. 
El Tíber tiene varias desembocaduras, que los romanos llamaban 



—2— 
puertas: Ostia y de aquí el puerto de Ostia. En virtud de la lei 
de la propagación humana, jog pueblos primitivos salieron del A-
sia central y se derramaron por todo el mundo. Muchísimos fue-
ron a establecerse bajo el bello sol de Italia, de los qué los mas 
notables fueron los griegos y lostroyanos, que fueron por el* Me-
diterráneo, os ligunos, galos cisalpinos y umbríos, qtle fueron por 
os Alpes y los venetos, etruscos y oscos, que fueron por el Adriá-

tico. .Los griegos se establecieron en la Italia Meridional, los li-
gurios, galos y venetos en la Septentrional y los umbríos,' etrus-
cos, oscos y troyanos, enlaCeutral . 

ITALIA MERIDIONAL 

l 
GRIEGOS. 

Los romanos llamaron p o r esto á . l a Italia Meridional Magua 
Grecia. Según hemos dicho en nuestra Historia Griega los grie-
gos fueron el pueblo mas colonizador de todos los de la antigüedad. 
• P°^ l a r , o u l o d a s ™ costas del Mediterráneo, y de las muchí-

s.mas colonias o ciudades que fundaron |en la Italia Meridional, 

t J n r?PñA a f u e r o n Í J
C a P ™ > Arpi, (fundadá por Diórnedes) Sa - ' 

lento, (fundada por Idomeneo) Cumas, Siracusa, Sibaris, Cro-
í N i ™ H ^ ^ a r e n t o Reggio, Mesina, Agrigento, Heraclea 
y Niza, de las que Capua fué fundada antes de la guerra de T r o -

T r L l frem!f C O l ^ m 8 ¡ ,d e SPU e s- T a m b i e n a n t e s de la guerra de 
i ' Evandro, a la cabeza de muchos arcadios, estableció una 

Te P a l a n L ^ . n T Í ^ ^ ^ 1 , a m ó P a I a n l e o ' d e l a c i u d a d 

RTRVI« N P , A - R C A D , A ' D E D O N D E V E N I A N - D E P a l a n t e o se de-
nvcjla palabra Palatino con que los latinos llamaban á dicho mon-

a colon J d e / p T á E n e s e t i e r n P ° ™ e x i s t i a ^ 
L o s IHPL» • 7 P°f , h a b e r s i d 0 d ^ t r n i d á ' p o r los latinos. 
« ¡ P d r i r f o f lmr°^ero^ohonera, que era un pilar de toscas 
diversos Z f " ? e l h l ! d e r o d e d o s t e r r e Q 0 S Pertenecientes á-

S t ! 7 l e V e n e r t b a a C 0 D los nombres de Júp i t e r -P i ed ra 

L t t a d ^ r S refigtorh ^ * * á ^ d a d ' 

ITALIA S E P T E N T R I O N A L . 

U G Ü R I O S . 

m l l ^ I e C , e r 0 D 3 1 P i e d e , o s A 1 P e s O í r n o s y su pais se lla-
maba la Liguria, que comprendía la actual república de Génova 
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y parte del Piamonte. Fueron una eolonia de marsellese3, que fun-
daron á Genova y á Piza. A su vez los marselleses habian sido 
una colonia de griegos. 

GALOS C I S A L P I N O S . 

Los limites de la Galia Cisalpina eran al E . la Veneciay la Is-
tria, al O. y N. los Alpës, al S . O. la Liguria y al S. la Etruria, la 
Umbria y otros países. Las principales naciones de Galos Cisal-
pinos eran cinco: la de los galos senenses, cuya capital era Sena, 
la de.los boyenos, cuya capital era Bolonia, la de los tinsubri§s, cuya 
capital era Milan, la de los taurinos, cuya capital era Turin y la 
de los segusios, cuya capital era Susa . 

V E N E T O S . 

Se establecieron en las orillas del Adriático y fundaron á V e -
necia. 

I T A L I A C E N T R A L . 

U M B R I O S . 

Se establecieron, según hemos dicho, al S. de los galos cisal-
pinos y su país se llamó la Umbria. 

E T R U S C O S . 

Su nación se llamó la Etruria y estaba dividida en dos confede-
raciones, compuesta cada una de 12 ciudades, de las qué las prin-
cipales eran: Tarquinia, capital de una confederación (situada á 
una legua del mar y á dos de Civita- Vechia), Vitulonia, capital de 
la otra confederación, Perusa, Arezzo, Cortona y Clusio. El nú-
mero 12 era sacramental entre los antiguos. El territorio de la 
Etruria era el de la actual Toscana. Los Etruscos fueron el pue-
blo mas civilizado de todos los antiguos pueblos italianos y los 
dominaron á todos, por lo cual diremos algo de su religion, go-
bierno, idioma, ciencias, artes y costumbres. 

R E L I G I O N . 1 ? Tenían una doctrina pública y otra secreta y 
á esta pertenecían los dogmas de la Unidad de Dios, de la Crea-
cion del mundo en seis épocas, de mil años cada una (1), del Pe -

(1) La religion etrusca es uno de los fundamentos de la opinion de S. Agus-
tín, deJBessuet, de Cuvier y de casi todos los teólogos y geólogos modernos de quo 
los dias del Génesis fueron épocas de siglos y no de dias como los nuestros, como, 
opinan los demás Padres. 



cado original, de la Inmortalidad del alma, del Infierno y otros de 
la religión primitiva. L a religión de los etruscos era mui seme-
jante a la de los indios. 2? Tenían t res mitos ó dioses principales-
Júpiter, Juno y Minerva, doce dioses subalternos y dioses de fami-
lia, llamados Penates y Lares . 3? Ten ían demonios con los nom-
bres de Larvae y de Lemures. 4? S u s sacerdotes usaban de un 
birrete, sujeto con correas que ataban b a j ó l a barba. ( 1 ) : de ellos 
lo tomaron los f lámines ó sacerdotes romanos y de estos, los sa-
cerdotes cristianos con el nombre de solideo. La clase principal 
de los sacerdotes era la de los lucumones, que usaban túnica en-
carnada, corona y cetro de oro, el cual tenia una águila en la ex-
tremidad superior, y eran acompañados por 12 líctores, de los qué 
cuatro llevaban en hombros al lucumon, sentado en la silla curul 
(2), otros llevaban las fasces (haces de varillas atadas al derredor 
de una segur) de plata (3 ) y otros llevaban las faces, ó hachas de 
pino, encendidas. Seguía la clase de los augures, cuyo oficio era 
examinar los sueños, las entrañas de las víctimas, los meteoros y 
sobre todo el vuelo de las aven y el graznido de los pollos sagrados 
y pronosticar según ellos. Su insignia era el bastón de oro con el 
que dividían el cielo en cuatro partes* igual al báculo de nuestros 
obispos, quienes lo tomaron de los augures romanos y estos de 
los augures etruscos. 

GOBIERNO . 1? Su forma era de monarquías teocráticas: h e -
cho conforme á la filosofía de Vico. 2? El poder legislativo re-
sidía en el rei, quien era al mismo tiempo sumo pontífice. 3? E l 
poder administrativo y el judicial residían en los lucumones, cada 
uno de los qué era el gobernador y juez de una ciudad en tiempo 
de paz, el caudillo en tiempo de guerra y sacerdote en tiempo de 
paz y de guerra. 3? Cada ciudad estaba dividida en curias y cada 
curia en centurias. 

IDIOMA. Se ignora completamente en el día. (A) 
CIENCIAS . Consta que conocieron la escritura alfabética. Los 

monumentos que poseemos hasta hoi, que contienen inscrip-
ciones en etrusco pueden reducirse á las clases siguientes: 1"? Las 
siete Tablas Eugubinas, de bronce, llamadas asi porque fueron 

( l j Véanse mis Cartas sobre Roma , Carta V , § Museo Chiaramont i . 
(2) E n mis Car tas sobre Roma , Carta X V I , § Museo E t rusco , he descrito es-

ta silla. L a silla gestatoria, en que el P a p a es llevado en hombros en las grandes 
solemnidades es un recuerdo de la silla etrusca. 

(3) L a s fasces eran el emblema de un pueblo agrícola en su infancia y hasta 
nuestros tiempos hemos conservado las fasces etruscas, sin mas diferencia que en 
Jugar del águila han llevado las a rmas nacionales. 

( 4 ; Veausemis Cartas sobre Roma , Carta X V I , 5 Museo Et rusco 

descubiertas en Gubbio en 1,444, de las qué cinco contienen ins-
cripciones en etrusco y dos, en latín. 2* La Lápida de 8. Marino, 
descubierta en dicha ciudad hace dos siglos. 8? E l Cipo, f c o -
lumna sin capitel) de Perusa, descubierto en esta ciudad en 1,822. 
4? La coleccion de Vermiglioli, compuesta de mas de 640 objetos. 
5* Algunos otros descubiertos en este siglo. E s tanta la falta de 
datos para conocer el etrusco, que respecto de las mismas Tablas 
Eugubinas, que pasan por el monumento principal, no ha¡ certe-
za de que esten grabadas en dicho idioma, pues muchos sabios 
opinan que lo están en la lengua umbría. (1 ) Mientras existieron 
los etruscos fueron mas sabios que los romanos, quienes enviaron 
siempre á sus hijos á es tudiará Etruria; pero no ha quedado mo-
numento alguno de sus ciencias, á excepción de su aritmética y 
de su cronología. Respecto de la aritmética es seguro que un pue-
blo tan comerciante, conoció muy bien esta ciencia y es probable 
que los llamados números romanes fueron etruscos. Respecto 
de sn cronología, consta que dividían el año en doce meses y cada 
mes en tres partes con los nombres de Kalendas, Nonas é Idus. 
Conocemos también su clavo sagrado, adoptado despues por los 
romanos. Despues que edificaban un templo, el dia de la inaugu-
ración clavaban un clavo en el frontis, al año hacían otro agujero 
un poco mas abajo y clavaban alli el clavo y lo mismo hacian t o -
dos los años, de manera que los agujeros que tenia un templo en 
el frontis indicaban los años de su existencia. 

ARTES . Los principales monumentos que conservamos de 
ellas son los siguientes: 1? Su sistema monetario, tanto el antiquí-
simo consistente en piedras metálicas informes, como el que con-
sistía en moneda acuñada, que aunque menos antiguo, fué ante-
rior á la fundación de Roma. Dicho sistema y el de casi todos los 
pueblos antiguos de Italia consistió en el as. 2? L a Loba de 
bronce (que se conserva en Roma en el Museo Capitalino) ama-
mantando á Rómulo y Remo. 3? La balanza, llamada injusta-
mente romana. 4? El espejo de bronce y demás objetos diversos 
que existen en los museos de Roma. (2) 5? Los ¡numerables y pre-
ciosísimos vasos de barro que adornan todos los museos principa-
les de Europa. L03 mas son rojos, con los bajo-relieves negros 
y representan pasages mitológicos. Casi todos los objetos etrus-
cos han sido descubiertos en este siglo ea las excavaciones prac-
ticadas por los sabios, especialmente los jesuítas, en los sitios de 

(1) César Cantú , Historia Universal, Documentos, Arqueología y Bellas Ar* 
*es, n . 160. 

(V Vease mis Cartas sobre R o m a , Carta XVí, § Museo Et raseo . 



las antiguas ciudades etruscaa, principalmente de Tarquinia y de 
Vitulonia. En los sepulcros los vasos han sido hallados al derre-
dor del cadáver ó colgados junto á la pared, adornada con her-
mosos frescos. 

C O S T U M B R E S Y CARACTER. Hablaremos de ellos al tratar de 
los de los oscos. 

De esta exposición se deduce que muchísimas cosas qne vemos 
usadas por los antiguos romanos las tomaron de los etruscos. 

L a Etruria fué una nación independiente hasta Sila, quien des-
truyó sus templos, colegios, talleres y monumeutos de toda espe-
cie, principalmente los que tenian inscripciones, y mató ó desterró 
á los mas valientes y sabios de ellos. E n cada ciudad etrusca se 
estableció una colonia romana, Angnsto derribó hasta sus casas. 
( I ) Desde Sila elles, por miedo de sus dominadores, comenza -
ron á dejar su religión, sus leyes, sus costumbres y hasta su idio-
ma y adoptaron todo lo de los romanos, hasta perder su carácter 
nacional y confundirse con «líos. 

©seos. 

Se dividían en dos confederaciones: la de loa habitantes de las 
montañas, que conservaron el nombre de oscos, cuya tribu princi-
pal fué la de los sabinos, y la de los habitantes de las llanuras, que 
se llamaron latinos, de Latino el quinto de sus reyes. Su pais se 
Mamó por esto el Lacio, cuyas ciudades principales eran: Prenes-
te, Ardea, morada de los rótulos, Lavinla, Tibur (Tívoli), Tús -
culum (Fraacati), Lunario, Gabio y Aricia. Los campos de Alba, 
por sobrenombre Longa fhoi Albano, 6 leguas al S . E . de Ro-
ma ) , producían el mejor vino del Lacio. (2 ) Diremos también al-
go de la religión, gobierno, idioma, ciencias, artes y costumbres 
de los oscos, asi de los montañéaes, como de los oseo-troyanos 
ó latinos. 

R E L I G I Ó N . E r a sencilla, a á n e n s u s augurios y los'sacerdo-
tes oscos no tenian la sagacidad que los etruscos. Su culto era 
el de la naturaleza y aún despues de la fundación de Roma no 

(1) Por lo qué malamente lo elogia Propt re io : 
Evtrsosque focot antiquee gentis etruscce. 

(2) Los italianos antiguos y modernos han sido los únicos de los europeos des-
afectos á la embriaguez; sin embargo siempre ba habido entro ellos ebrios consue-
tudinarios. Cuenta Montaigne que habia entre los antigües romanos un excelente 
riño llamado est y que un esclavo, sentado al pie del cadáver de un noblo, decia 
llorando: ¡Esí! ¡Estl Propter nimium ett Dominus mevs jam non est: " ¡Es t / ¡Est.' 
por el excesivo est mi Señor y» ao existe." \ 

e s -
tuvieron imágenes, hasta que las introdujeron entre ellos los e-
truscos. Uno de sus ritos era el ver saerum ó primavera sagrada. 
Consistía primitivamente en sacrificar á los dioses á todos los ni-
ños que nacían en la primavera, es decir, á los mas bien constitui-
dos; mas al tiempo de la fundación de Roma ya ese sacrificio se 
había convertido en un voto de enviar á dichos niños, cuando lle-
gaban á la plena pubertad, á establecer una colonia en honor de 
cierto dios, lo qué daba por resultado generaciones periódicas 
trasmigrantes. Es te solo hecho basta para explicar la ida de los 
oscos á Italia. (1) Los troyanos introdujeron entre los latinos su 
mitología y Eneas instituyó las Vestales. 

G O B I E R N O . Consistía en repúblicas aristocráticas, j)ue3 aun-
que habia reye3, la autoridad, como en Esparta , residía prin-
cipalmente en el senado, el cual no conocieron los etruscos. De-
cidían el derecho por augurios y por combates singulares. 

I D I O M A . E l latín y el sabino fueron dos dialectos de la len-
gua osea. César Cantu ha probado por medio de dos vocabula-
rios, uno latino y otro sánscrito, que la lengua latina y la india ó 
sanscrita son hermanas: hijas ambas de una lengua primitiva, que 
según todas las probabilidades fué la hebrea. E l latin no fué, 
pues, hijo del sánscrito, como algunos han creído, sino hermano, lo 
mismo que el griego. Como la palabra es la expresión del pensa-
miento, una lengua es la expresión del espíritu é índole de an pue-
blo. E l latin es por lo mismo la expresión de un pueblo guerrero, 
que despreciaba todas las cosas y no anhelaba mas que la domina-
ción y la gloria militar. Todas sus palabras primitivas expresan 
ideas de fuerza y de autoridad y sus frases son concisas y enérgi-
cas como las de un soldado y como las órdenes de un capitan. T a l 
fué el Utin hasta la conquista de Grecia. Has ta entonces desco-
noció el lujo de la expresión, las fraseá de urbanidad, los términos 
de una filosofía sutil, las flores de la elocuencia, las delicadas ar-
monías de la poesía y la molicie de una sociedad refinada. E r a 
ademas un idioma pobre hasta que fué enriquecido por el griego 
y aún hoi, no solo el latin, sino también el español, el francés y de-
mas idiomas neolatinos quedarían pobres, si se les quitase las v o -
ces tomadas del griego. 

CIENCIAS- Fueron casi ningunas; sin embargo sus relacio-
nes con los etruscos, aún antes déla fundación de Roma y el Canto 
de los Hermanos Arvales acreeditan que desde antes de dicha fun-
dación conocían la escritura alfabética. E s e Canto es una poesía 

(1) Vése en Ja primavera sagrada 'una de las causas de esas trasmigraciones 
que observamos en todos los pueblo« primitivos. 



« S 8 e " ^na lápida en t iempo d e Rómulo, según el juicio dé los 
l áp ida descubierta en la sacristía de 

a basílica de S . Ped ro en 1.778 y conservada en la Ciudad E t e r -
na. Los monumentos que contienen el latin mas antiguo que se 
Z Z i T w D : C h < v ? Z t 0 > 2 9 l 0 S R e n t o s del D e r e c h o P a p i -

D n i n ó v í o S , d e J f X I T a b , a s ' 4 ? l a ' n s c r , P c > o n de la columna de 
Dui l io y 5? la del sepulcro de Esc ip ion Barbato . (1). 

A R T E S . Fueron toscas. 
C O S T U M B R E S Y C A R A C T E R D E LOS E T R U S C O S Y D E LO* O S -

comparativo. 1? L o s etruscos eran mas civiliza-

nos Z I Z • i 0 8 7 f 6 m a S O S C O S ' 2 ? L o s e t r u s c o s t e n i a " m e . nos libertad c.vil que los oscos. 3? L o s etruscos eran un p u e -

a t í r n l í v T ' Y 8 S t U t 0 ; , 0 S 0 S C 0 S e r a n n » Pueblo 
Z T / J R f i n a b a e n t r e ^ t o s lo que V.rgilio llama: 

s e ^ / á v 8 m ' g U a b l i e n a f é : e l sentimiento de la justicia, ó 

la* n J I m a T l S h í Z T 611 t 0 d ° C O n r e c t i t ü d ' I a sinceridad e n las pa labras , la fidelidad á sus dioses, fidelidad á sus leyes 

L t n Z V S v a ' a 6 , 1 I a s a m i s t a d e s , fidelidad en los con-
d ? ! ^ ? D J 0 S m a t r i m ° n i o s , fidelidad en la hospitalidad, 
Dadres v K 7 ^ ^ ^ d e f a m Í , Í a ' r G 8 P e t ° á l a s m á x i m a s ' o s 

padres y de los abuelos: gran mode lo ¡oh jóvenes! para que for-
méis vuestro carácter. 49 Los e t ruscos eran urbanas y políti o ; 
os oscos eran esquivos y á spe ros en su trato (2)5° Los e 

t ruscos e ran afectos al Ib j o en los vestidos, en el a jua r , en la me-
sa, en los templos, en los espectáculos y en los sepulcros. D e eHos 
tomaron los romanos la túnica y c l ámyde de púrpora lasil la cu ni 
los l.ctores, las fasces, las hachas , ¿ corona Uiunfa l e I c M d o 

l a b o l a d * oro, signo de n o b l ^ a J o s a n t 
Jios de los caballero*, la pretexta pueri l , la toga viril y los juegos 

r e n r > ü s o s c o s e r a n - * 
á ^ I a s ; l ! S S e n íos alimentos. 6? Los etruscos eran inclinados 
a las comodidades y placeres, especia lmente el del vino y el de! 
amor; los oscos eran sobrios en ¿ mesa , castos en e amor aus 
teros en su_s costumbres y severos en la educación, acosTumbran-do a lo8 n i n o s á t e n e ] d u r o g u e j b a ^ ~ ¡ i o a 

y al feS 3 1 C U l t Í V ° d e ' - t i e r r a , ¿ l a equitación, á la caza 

Ü S 3 K s ^ r u s c o ^ : E n C 0 — ^ oscos eran 

H ^ ^ S A S : ^ ^ ^ la letra en César 
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T R O Y A N O S . 

Eneas y sus compañeros, despues de siete años de andar er-
rantes por los mares, desembarcaron en una tierra feliz y al ver 
en ella vergeles deliciosos, bramadores rios, ganados en abundan-
cia y montes siete veces mas altos que el Ida , coronados de fuego, 
á guisa de reyes, gritaron con entusiasmo: ¡Italia! ¡Italia!: palabra 
t rovan» que significa becerros. (1) Eneas , despues de tres anos 
ie combates con Turno , reí de los rútnlos y de haberlo vencido, 
casó con Lavinia hija de Latino, estableció su colonia en la orilla 
del mar, cerca de las desembocaduras del T íbe r , le dió el nombro 
de su nueva esposa y la nombró capital del reino latino. Dicese 
que llevó consigo el Paladión (que sin duda hurtó á los griegos) 
y otros monumentos Troyanos y que los colocó en el primer t em-
plo que edificó en Lavinia. Allí murió y Julo Ascanio fundo a Al-
ba Longa (hoy Albano, 6 leguas al S . E . de Roma) y la es tab le -
ció capital. Desde que Eneas dominó á los latinos, estos se c o n -
fundieron con los troyanos y formaron una nación osco-troyana, 
gobernada por una dinastía, cuyo tronco fué E n e a s . El primer 
rei de los oscos de las l lana-ras , de que hai noticia, fue Jano, el 
5? Latino, el 6? Eneas , el 7? Julo Ascanio, el 21? Numítor y el 
22? Rómulo. Amulio, hermano segundo de Numitor, deseando 
reinar él y sus descendientes, lo destronó y mató á todos sus hijos, 
á excepción de Ilia Rea , á quien hizo profesar en el convento de 
las Vestales . El la tuvo deun soldado dos gemelos: Rómulo y R e -
mo. L a s Vestales, que tenian tanta influencia como veremos en el 
curso de esta Historia, para evitar á Rea la severísima pena que 
tenia una vestal que infringía el voto de cast idad, y para no per-
der la veneración que les tenia el pueblo, le hicieron creer que 
habia sido fecundizada por el dios Marte. L o s poetas cantaron esta 
fábula y los romanso la confirmaron siempre, teniendo orgullo.én 
descender del dios de la guerra. Amulio mandó arrojar á los ni-
ños al T ibe r en su cuna, la qué se detuvo entre las canas de un 
pantano, l lamado ant iguamente el Velabro. Allí, al pie de una 
higuera, venerada desde entonces con el nombre de la H igue ra 
Ruminal , los halló el pastor Faús tu lo y los llevó á s u cabaña, que 

(1) Otros opinan que dicha voz viene de Italo, jefe de una colonia pctasga, y 
otros que es casi el mismo nombre de Etolia,'impuesto por una colonia de etolws. 
Lo que no tiene dud» es que los griegos cuando emigraban llevaban en su corazón 
a su amada patria é imponían el nombre de ella á la colonia que fundaban de-
seando vivir en Grecia en todas parles. Asi los mesemos llamaron á su colonia 
Mesenia (despues MesinaJ v los arcadios, á la suya, Palanteo y asi también los 
españoles fundaron entre nosotros á Guadalajara, Zamora, Salamanca etc. 
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estaba en el declive d e l Palat ino f l ) , donde fueron criados secre 
lamente por su f e sposa Lupa , muger de mala vida (2) . De«de sus 
tiernos anos fueron m u í osados, se criaron en la independencia de 
la sdvas y s e lucieron hábiles cazadores y valientes guerreros, 
guando llegaron a la j uven tud mataron á su t ioAmulio v r e ^ h U 
c j e r o n , abuelo N u m í t o r e n el trono, que h e r e d a d p o r t 
muerte de el; pero c o m o eran gemelos tuvieron oue decidir el de 
rectio por medio del a u g u r i o . Rómulo se colocó en el Palat ino v 
f ? 0 e n e l Avent .no: á este vinieron seis buitres y á aquel dora 

no i ^ f " ' 6 8 f U e r ° n , U e g ° á S a , ü d a r á R ó m u I ° ^ Jos l a t i ! 

ó a m T t Z h f ñ Ó
t ° ^ 1 0 8 a f ? , 1 0 S p U 6 b I o s i t a I i a n o * y mas dete.ri-

c i m ^ l e , d l l 0 S e t r
t
Ü S C 0®, 1 d G , 0 S ° S C 0 S ' P a r a Profundizar bien los 

Román» t n U ! ! r ° S í ? 0 1 0 y P a r a ? u e s e a t i e n d a la Historia 
' H i s T o l R r f ¿ 7 0 S ' ° S 6 8 , a b a s e d e , a F l i o s o f i a de la 

N o c o L ^ r n t B T H e i H rfí I # ® t 0 d a e l , a 8 6 e n t I e n d e fácilmente 
hecho« r , a H , s t o r , a e n s a b e r l a s batallas y otros 
una soc.edad smo en comprender su espirttu. Desde antes de 

c o n f u n l ? " 6 pneblo . oseo y troyano se 
confo, d,eron en uno solo, el elemento oseo, fuerte y íenaz, domi-

t u m b r ' 3 1 - ' T n ^ S o b i e r n o > l i o r n a , eos-
" Z j y c a r a c t e n p o s p o e a , cuando ej pueblo romano fué ere 

h a ® í a el universo, entraron en él t an . 
ios elementos cuantos fueron os muchísimo« nn*ki,» ; t n i 
i r o 8 , p n n c i p a I e s f u e r o n z - z ^ : ^ 

v t r e , espíriüi de = £ * t u -
m entn rJQ k ii i , 6 n e g o s era innato e sentí-

e i * o m a n a r ^ ^ * ~ C : 

T I E M P O S H I S T O R I C O S . 

L a Historia Romana se divide en cuatro énoras- Ta ] a Aa i 
Reyes , * l a d e , a E e p ( l b I i c a , 3 ? , a d e ] m ^ ¡ ¡ ' L ^ ¡ ¿ Z 

O ) Véase mis Cartas sobre Roma Carta I Y í, \ r T> 
(*) D . aquí nació la fábula de que h a í ¡ a „ í do er ! ' a t ' D °- , 

nombre de su muger se derivó la V * l ¡ V ¿ t Z a r
 P ° r U n a , o b a 7 d e l 

W i \o olvidemos q u e d e los hechos q.,e na«arnñ i„ , . , 
«nos son ciertos y otros probables y á éstasellT f l 6 m p ° S Pre~h¡st°™es 
«eas á Italia. segunda clase pertenece la ida de E -

de la Ijrlesia. S 28 

y 4? la de los Emperadores cristianos. 

E P O C A 1* 

L O S R E Y E S . 

Fneron 7; cuat ro de la dinastía osea, que fueron Rómulo, Nu-
ma Porapilio, T o l o Hostilio y Anco Marcio, y tres de la dinastía 
etrusca, que fueron Ta rqu ino el Antiguo, Servio Tul io y Tarqu i -
no el Soberbio. J 4 

D I N A S T I A OSCA. 

SIGLO VIII A N T E S D E JESUCRISTO. 

MEDIADOS Y F I N E S . 

R O M U L O 1er. R E I . 

FUNDACIÓN D E ROMA. (Rómulo dejando el trono de Alba y de-
seando establecer una república democrát ica y guerrera, confor-

Z Y * Z l ' , n c ' , n a S 1 0 n e s ^ educación, fundó una ciudad que 
se llamo de su nombre Roma. L a trazó según el rito antiguo, po-

e " 8 6 e " , P , e h a J ° I a H-guera Ruminal y haciendo un surco con 
l o v W ' r ' ? d ° r d d M ° n t e P a , a t i n ° - E 1 8 » r c o s e convirtió en 
foso y jun to a el construyó un débil muro. L a primera poblacion 
fue un p u ñ a d o de pastores valientes, las primeras casas fueron de 
p a j a y * primer territorio tenia un radio de dos leguas nuest ras 
al derredor del Monte Palat ino. Luego , con la abundancia de los 
advenedizos que en su mayor par te eran esclavos fugitivos y ban-
didos la poblacion ascendió á 8,000 hombres d e á pie y 800 de á 
caballo, todos gente de guerra. Entonces Rómulo dió á su ciudad 
á r e f e r í r 8 t , t U C 1 ° n r e l Í g I ° S a y c i v i I ' c u y o s a r t í c u l o s principales vamos 

CONSTITUCION RELIGIOSA . 1? Erección del templo de Júp i t e r 'E s -
tator del de Júpiter Feretrio, del Augura tor ioy del Circo, el cual 
es taba junto al Foro (1). Dícese que en el templo de Júpi ter E s -
tator coloco el Paladión y demás monumentos troyanos. 2? Ins-
titución de los sacerdotes y del sumo pontífice, que era el rei. 
Los sacerdotes deb.au tener 50 años y sus atribuciones pr incipa- ' 
les eran: of recer los sacrificios, administrar el bautismo, el matri-

0 ) Cesar Cautú, Hist. Univ. üb. 4, cap, SI. 



monio y otros sacramentos, presidir los funerales, escribir y 
guardar las leyes y escribir y guardar los Anales de la nación. De 
aquí y del Canto de los Hermanos Arvales se deduce que los ro-
manos ya en tiempo de la fundación de su Ciudad conocían la es-
critura alfabética. Todos los pueblos de la antigüedad, como lo 
muestran los Paralipómenos respecto de los hebreos y el Libro de 
Es te r respecto de los persas, acostumbraron escribir Anales na-
cionales, que fueron el principio de la Historia. Los animales que 
sacrificaban los romanos eran toros, corderos y gallos. Los sacer-
dotes principales eran los augures y sus atribuciones eran las mis-
mas de los augures etruscos, que ya hemos explicado, á quienes 
imitaron. Tenían su colegio en la cumbre del Palatino (1). Ellos 
tenian los grandes poderes que refiere extensamente Cicerón cita-
do á la letra por Cesar Cantú (2). Rómulo estableció tres augu-
res, Servio Tul io los aumentó á cuatro y Sila á quince. 8? Insti-
tución de las fiestas Lupercales, llamadas así porque entonces 
consistían en cazas de lobos, en honor de Pan, dios de los pasto-
res, al que se le sacrificaba un perro. 

CONSTITUCIÓN POLÍTICA . 1? Dividió el pueblo en 3 tribus de 1000 
hombres cada una, y cada tribu en 10 curias de 100, gobernada ca-
da curia por un curion. 2? Institución del rei. Es t ee r a el presidente 
del senado, en el qué no tenia mas que un voto y en él residía el su-
premo poder ejecutivo ó administrativo, político y militar. 3? Ins-
titución del senado. E r a una junta de 100 individuos, á quienes 
Rómulo llamó Padres , para indicar que su gobierno debía ser pa-
ternal. Se llamaron despues senadores, palabra derivada de senio-
rts, que quiere decir los mas ancianos. Sus atribuciones eran ha-
cer las leyes, publicarlas en tres ferias ó dias festivos, proponerlas 
á los comicios, asistir con puntualidad al senado, que se reunía 
en el templo de Júpi ter Estator, en las kalendas, nonas é idus 
de cada mes, hablar en sa lugar y con orden y moderación. Por 
esto al nombrarse un senador se le decia: Adsit et dicat suo loco 
et modo "Asista y hable en su lugar y con modo." Su vestido e-
ra toga corta, roja, calzado negro de cuero hasta la rodilla y una 
C de plata sobre el pié (origen de la hevilla) para indicar que era de 
los cien. Los principales senadores eran el vicario, que hacia las 
veces del rei en su ausencia y los duumviros, en quienes residía 
el poder judicial. ¿Quien nombró á los senadores en las diversas 
épocas de Roma? Es te hecho no es claro en la Historia y por esto 

(1) Mis Cartas sobre Roma, Carta I X , § Monte Palatino. 
(2) H istoria Unirersal, lib. 5 ? , cap. 2 ? 

los historiadores y críticos están divididos en opiniones. Nosotros 
siguiendo con Vcrtot (1), á Ti to Livio y á Cicerón, decimos que 
los senadores fueron nombrados en tiempo de los reyes, por estos 
y en tiempo de la república, por todo el pueblo. Livio dice: Sé-
vatores, aut á regibus lecti, autpost reges exactos, jussii populi. 
Y Cicerón: Deligerentur in id Consilium ab universo pópulo. 
En los primeros tiempos de la república los cónsules tuvieron el 
derecho de elegir á los candidatos y proponerlos al pueblo; 
derecho que como otros pasó despues á los censores. Respecto 
del tiempo de los emperadores, Augusto obró en esto como en 
todo lo demás, es decir, fingió respetar los derechos del pueblo 
y realmente todo se hizo por su voluntad. Los mas senadores 
fueron nombrados por el pueblo á propuesta de dicho emperador, 
como censor, y muchos lo fueron directamente por él, sin consul-
tar al pueblo. Despues de la lei regia, Tiberio y sus succesores 
nombraron á los senadores sin consultar para nada al pueblo. 
Respecto del numero de los senadores, en virtud del tratado entre 
Rómulo y Tacio se aumentaron á 200, Servio Tulío los aumen-
tó á 300, Sila á 400 y los primeros triumviros á 1,000. Augus-
to los rebajó á 600. (1) 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . E L SENADO ROMANO Y ALGUNOS CON-

GRESOS CONTEMPORÁNEOS . Los senadores de entonces eran unos 
pastores del Lacio y de la Sabina y sin embargo asistían al senado 
con puntualidad, estaban en él con un traje decente, en silencio y 
con gravedad, se imponían de los negocios sin superficialidad, de-
liberaban sobre ellos con orden y moderación y trataban los inte-
reses de la patria con formalidad, sin ligereza, sin intrigas y sin 
cohechos. Volvamos ahora la vista al Libro de los Oradores y 
leamos con dolor estas palabras en que Cormenin, miembro de mu-
chos congresos franceses y en consecuencia testigo ocular, nos 
pinta un rasgo de ellos: " L o s interruptores son de dos especies: 
unos que hablan y otros que no hablan. Los que no hablan hacen 
mucho mas ruido que los que hablan, porque imitan con admira-
ble propiedad y con una verdad de ejecución que nada deja que 
desear, los gritos de todos los animales domésticos ó salvajes que 
ha arrojado el Criador sobre la tierra. Relinchan, cloquean, ladran, 
maullan, graznan, berrean, balan y aullan absolutamente como 
ellos. Cuando arrastran sus pies y hacen crujir sus dedos y mue-
ven sus cabezas y cuchichean entre sí, forman un ruido tan diver-
so, tan desagradable, tan discorde y tan estrepitoso, que se p i e r d e 

(1) Ca3ar Cantó, Historia Universa!, hb. 5? c ap . 2 ? 

UNIYEiSIDAD K NUEV® I M 
latees Vávsráe y Teüg? 



en él la voz del orador, como el canto de un pájaro entre los brami-
dos de la tempestad. Los interruptores que hablan son muy fuer-
tes en el uso de los monosílabos y de la interjección; Mal \eh\ 
¡hay. ¡gusl ique es estol ¡de que modol ,Dios\ ;cielos!" f l ) Y esto 
110 es mas que un rasgo. Mientras que admiramos á muchos sa-
nios y graves congresos contemporáneos, permítasenos preguntar 
respecto de otros ¿qué hemos avanzado sobre los pastores del L a -
cio y dé la Sabina? ¿ q u é hemos adelantado en veintiséis siglos en 
el orden parlamentario.? 

M N L D E LOS COMICIOS. E r a la junta de todo el pue-
w n n ! i ' n d e n a d o P° r f i b a s y curias para aprobar ó repro-
Dar una ley. Despues de ofrecerse un sacrificio á los dioses, se 
daba a cada individuo dos tablillas, una que tenia la letra A., que 
X ]? t \ a "Es t é se á lo antiguo," y otra que te - ia 
Pr^nf-K ' que s i ? n i f i c a b a n Uti rogas: " C o m o lo pides" 

a Z J n t X T S e n a , d ° r y d 6 C Í a : " ¿ ^ ^ r e i s mandar , ciudadanos, 
T r Z I T * 6 S t a G y V R e c ° g i a n s e en unos cestos las tablillas: 
V ̂  n t a h m a y ° r m i m e r o d e l a s d e l a s , e t r a a U - R> v a l i a I a lei y si resultaba mayor numero de las de la letra A no valia. f 2 ) E l 

éoora ! Í ! i e S Í ( K P , J G S ' e n e I P u e b ! o y aun en la 
q K de Solón ^ f u é u n a r e P ú b , i ^ mas democrática 

nE L 0 S E Q U 1 T E S ' 0 c a bal leros que formaban la 
Í Z t J y S e l l a m a r o n a 8 Í P ° r ( l u e e r a n ^ 300 de á caballo, 

L o s a b a ) L T C I O n a d ° - S * H a m a b a n t a m b i e » c é l < ™ * veloces. 
W n P n l 7 / 0 r n a ? ° S P r i r a i t i v ° 3 usaron un solo anillo y este de 
ron de oro v níat d G l \ m ñ ü ° » ^ p u e s los usa-
dos lo« T / J 5 1 y d e s p u e s 1 0 8 u s a r o n t o d o s , o s p a t r i c i o s e n t o -

W * T T ! T Ü C / 0 N D E L P A T R I C I Í D O . Los patricios eran los hijos y 

. T ? n i a n t o d o s , o s e m P i e - « V o . « 
S r r « b , 6 S 7 P r ' v l ! ? g Í a d ° S respecto de los plebeyo« 

como ios espartanos respecto de los demás laconienses. 
T E R N A Y H F S

R H C I P S F S 0 C ^ * > DOMESTICA: CONYUGA, P A -

nosamia v k n p f n . t , e d / í C ° n y U g a I ' S l l s d o s b a s e s e r a n , a mo-nogamia y la perpetuidad, pero solo respecto de la muger , pues 

(V Part . 1 P cap. 5 . 

& 3 L . Ü i t í f c . A f f l ^ S . ^ T I e t r a s , e / a a A, C. y N. L. que 
(Cesar Cantó, Hirt. Univ j j b : 5 ^ ? } ' í 0 ' C ü B d e D ° ' 7 N o n l l ' i w t - está claro. 
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el marido podia repudiarla y aún matarla por los delitos de adul-
terio, envenenamiento, falsificación de llave y embriaguez. Socie-
dad paterna. L a patria potestad era del padre y no de la m i d r e i 
El hijo era cosa respecto del padre y en consecuencia este tenia 
sobre él los derechos de vida y muerte, de triple venta, de darlo 
noxae, de propiedad absoluta sobre sus bienes y de negarle su con-
sentimiento para el matrimonio, contratos y últimas voluntades. 
Los mismos eran los derechos del abuelo y bisabuelo sobre sus 
nietos y biznietos por varón. Sociedad heril. L o s esclavos nacian 
de las esclavas ó se hacían en la guerra . Rómulo no quizo seguir 
las legislaciones de su tiempo, según todas las qué los prisioneros 
de guerra eran muertos, f l ) sino que se conserváran para a u -
mento y servicio de su naciente sociedad. De la palabra servati, 
conservados, vino la palabra serví, siervos. Los siervos eran cosas 
y en consecuencia los señores tenían sobre ellos todos los d e r e -
chos referidos, á excepción del de venta, que no podían hacer m a s 
c»e una vez, en lo cual los hijos eran de peor condicion que los 
esclavos. 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . LA LEGISLACION ROMANA Y E L E V A N -

GELIO COMPARADOS S O B R E LOS D E R E C H O S D E L H O M B R E , E N SUS R E -

LACIONES CON LA S O C I E D A D D O M E S T I C A . Sociedad conyugal. J e s u -
cristo restableció los derechos de la muger y su Iglesia siempre le lia 
concedido la acción de adulterio en igualdad con el hombre. A-
pesar del Cristianismo la legislación española y casi todas las eu-
ropeas han negado hasta nuestros tiempos este derecho á la muger , 
asi como apesar del Cristianismo la esclavitud ha permanecido 
has ta hoi. L a Iglesia Católica ha levantado estatuas en todo el 
mundo á inumerables mugeres célebres por su verdadera s a b i d u -
ría y por sus virtudes, entre ellas á María Magdalena, á Margari-
ta de Cortona y á otras muchas de mala vida, convertidas y reha-
bilitadas por el Evangelio. E s mui grato al viagero católico con-
templar en la basílica vaticana la estatua colosal de mármol e r i -
gida á T e r e s a de Jesús . L a causa de la Iglesia Católica en el 
divorcio de Enr ique VII I no fué una causa particular, sino una 
causa social: no fué la defensa de Catalina de Aragón, sino la de-

( l ) Las palabras inimieus y 7iostis, que parecen sinónimas, significan cosa» 
diversas. Inimieus significa el enemigo en guerra civil ó desacuerdo particular y 
kostis significa el enemigo en guerra nacional. Hastia viene de hostis y victima 
de vicias porque los prisioneros de guerra eran siempre sacrificados á los dioses. 

Victima quae ceciclit clextra victrice vocatur, 
Hostibus á domitis hostia »ornen habet. 

VIRGILIO. 



i fensa de la legislación evangèlica, la defensa de la muger de todos 
los lugares y de todos los t iempos. Sociedad paterna. Jesus dijo: 
Dejará el hombre padre y madre y se unirá á su mvger, v lo di-
jo restableciendo los derechos naturales del hombre: El que hizo 
al hombre en el principio (1) La Iglesia Católica ha protegido 
m a s q u e nadie la obediencia á los padres y al mismo tiempo la 
justa libertad de los hijos y en todos los siglos (2) ha tenido co-
mo válido el matrimonio de los hijos sin el consentimiento de los 
padres (3). Sociedad heril. Q u e el cristianismo abolió la esclavi-
tud no es ya hoi una opinion,.sino una doctrina. (4) 

(I) Matt . 1 9 - 4 y 5—Marc. 10-7. 
(•2) I Cor, 6-1(5—Ephes. 5.-31—Cánones I , 3, 4 y o, causa 30, cuest 5— 

cánones 12 (al f in j 13 y 14, causa 32, cuest . 2 - c a p . 3 Quimatrim, acus.-E-
pistola 2 P de S. Basilio á Anfiloquio—Concilio 4 ? de Orleans, cát-on 22—Con-
cilio de Trento, ses. 24 de Ref. matrim. cap . 1. 

(3) Una vez, estando Jesus predicando á las turbas '-le dijo uno: Mira que tu 
madre y tus hermanos (primos; están fuera y te buscan. Y éJ respondiendo ai 
que le hablaba, le dijo: ¿Quien es mi madre , y quienes sori mis hermanos? Y ex -
tendiendo la mano hacia sus discípulos, dijo: Ved aquí mi madre y mis herma-
nos. (Matt. 12-47, 48 y 49). Era todavía niño cuando dándole Maria la qu<Ma 
de haber abandonado á ella y à José por haberse quedado en el templo disputan-
do con los rabinos les contestó: "¿Para q u é me buscabais? No sabiais que en las 
cosas que son de mi Padre me .conviene estar?" (Lue, 2-49). E hizo esto no solo 
como una acción teàndrica, exclusiva de su Persona Divina, sino como dicen los 
doctores catohcos, para enseñar á todos que el orden público es superior al d o -
méstico; que cada uno puede y debe seguir su misión social (abrazando el sa 
cerdocio, la vida monástica ó el matr imònio, aceptando el cargo de presidente de 
una república diputada, munícipe, militar etc.,6 siguiendo la carrera de la aboga-
cía, de la medicina u otra semejante) a u n sin el consentimiento du sus padres- v 
que todo el que está constituido en autoridad, sea gobernador ó simple comisario 
de cuartel, tío solo puede, sino debe corregir á sus mismos padres. (Alápide in v 
. c l t -> ' f ' P f V ef reprendido por la Histor ia no por haber castigado á su hiio 

sino por haberlo hecho injusta y Cruelmente. Sin embargo, el hijo ¿brará meior s'i 
al recibir un ministerio publico obra con el consentimiento de sus padres Por esto 
es celebre el hecho de Washington, quien antes de tomar posesion de la presiden-
cia de Norte-A menea lué á recibidla bendición de su madre. L a anciana octoge-
naria de sentimientos no menos elevados que los de su ilustre hijo, se la dio di-
ciendo: Anda, Jorge, anda lujo mio y q u e la bendición del cielo v de una madre 
te acompañen siempre." (Historia délos Estados Unidos por Ayguals de I / co) 

W Todos los medernos apologistas de la religión tratan de esta materia, 
me parece difícil que alguno hable de una manera tan lògica, breve y b • • ¡ 
Lacordaire. quien en mi humilde juicio es no solo el Bossuet, sino el Pascal" 

Í S S " * i , r " SU , C T f e r e
1

n C i a 3 3 ' d i c e : " P r « ^ a i s higeniosamente ¿en 
q é H g m a del Evangelio ha sido poutivamente reprobada y abolida la esclavitud? 
1 ¡ D l 0 * " , w l E n m n J l , n a P á g ' ^ s ino en todas á la vez. Jesucristo no dijo u-
uasola palabra que no fuese una condenación de la servidumbre y que no rompie-
se un anillo de a cadena de la humanidad. Cnando se llamaba el Hijo del hom-
bre, libertaba al hombre; cuando decia que se amase al prójimo como á sí mismo, 
libertaba al hombre; cuando elegia pescadores para apóstoles suyos, libertaba 

8? INSTITUCIÓN DEL P A T R O N A T O : costumbre no solo de los oscos 
y de los eíruscos, sino de todos los pueblos antiguos y lazo social 
entre la nobleza y la plebe. Había dos especies: patronato por 
manumisión, que era el conjunto de derechos y obligaciones entre 
el manumisor y el manumitido, de los qué el primero se llamaba pa-
trono y el segundo liberto, y patronato por clientela, que era el con-
junto de derechos y obligaciones entre dos hombres libres, el uno 
defensor y el otro defendido enjuicio, de los qué, aquel se l lama-
ba patrono y este, cliente. Obligaciones comunes al liberto y al 
cliente: 1? Reverencia al patrono. 2-? Acompañarlo en los sacri-
ficios, banquetes, espectáculos y otras solemnidades. 3* No de-
mandarlo, sino con la venia del pretor. 4? No ser testigo contra 
él, f n i el patrón contra el liberto ó cliente). 5? Dejarle algo en su 
testamento. 6'? Ser el patrón heredero ab intestato del liberto ó 
cliente (y estos de aque l ; á falta de herederos forzosos. Diferen-
cias entre el patronato por manumisión y el patronato por cliente-
la: l.1 E ran clientes aún los ingenuos. 2? Era obligación de! pa-
trón defender enjuicio al cliente. 3* Era obligación del cliente 
ayudar al patrón á pagar sus deudas, la dote de sus hijas y el res-
cate. 4? Los libertos tenian ademas las obligaciones fabriles, 
pues debían hacer al patrón el calzado, el vestido, la silla etc.' 
sirviéndole con su respectiva industria, la qué ni aun ejercían los 
clientes ingenuos. 

9? LEGISLACIÓN S O B R E LA P R O P I E D A D . Rómulo dividió el terri-
torio de la república, ó as público, en doce onzas ó porciones i-
guales: dedico una para el culto, otra para los gastos públicos y 
dividió las 10 restantes entre todos los ciudadanos, de manera que 
t Q C Q a c a d a u t l ° d o s yugadas. Yugada era lo que araba una yun-

al hombre; cuando moria por todos indistintamente, libertaba al hombre. Acos-
s Z i J n M C 0 7 e s t a , 5 á ' a s evoluciones legales y mecánicas, pedíais "á Je-
sucristoel decreto con que ha cambiado el mundo: os admirnis de no encontrarlo 
dé él ! 7 í d ° C a í l e n , a , f o r m a s i ? « i e n t e : " T a l día, á tal hora, cuando 
de el reloj de las Tullerias tantos golpes, no habrá ya esclavas en ninguna parte". 
£ » v a f s t ™ 3 procedimientos m o d e r n o s . . . . S . Pablo, iniciado en los decretos 
rfnnn,ÍT'Cv a 0 0 1 0 " «^ ina , escribía á los Romanos; cada uno en la vaca-

Uamado\_tn ellapermanesea. tEres esclavol No te dé cuidado; sipue-
un a l t \ \ J r

 Qt t mOS b k n ( I C o r ' 7" 2 0>' 2 1 * E s t* s P a ! a b r a s » i « « , eran 
surnsTn ¿ Í , 1 0 " ' ^ ^ °traS; Vo Pahl°' ™j<>, V ahora prisionero de Je-

í n ¿ i 8n mi Onésmo> d ya f^ engendrado en las prisiones.... 
n i f * Í J V a i V ? V t a r \ ^ ya COm° eseIavo> sino en vez de escl™°> como ker-
" " " " ™ a a o ( í i l em. 9 -10 , 12 y 16). Asi se ha hecho Ja restitución evan-
S d a ' l £ ° r - . T ! , 8 6 p r ° p a g a y S e Por una sensible infusión de la 
haci a J nn t . ' q U e ? r e , t r a d a , m a y l a t r a s f o r m i l si» sacudimiento y que 
nace que no sea jamas conocida la hora de la revolución". 



ta en un dia. (1) 
Muerte de Remo. Rómulo declaró el foso santo, es decir invio-

lable y decretó la pena de muerte para el que lo pasase. Remo 
saltó sobre él persiguiendo un ciervo, según dicen unos, ó por bur-
larse de la pequeñez de él, según dicen otros, y Rómulo lo mató 
con sus propias manos. 

RAPTO DE LAS S A B I N A S . La primera necesidad de aquella socie-
dad de puros varones era la de mugeres, y Rómulo, á los tres me-
ses de organizada envió embajadores á muchas ciudades sabinas, 
pidiéndolas en matrimonio para sus ciudadanos. Una ciudad le 
contestó que abriera su puerta á las esclavas fugitivas y otras le 
respondieron con peores burlas. Rómulo se ofendió mucho, por-
que aunque respecto de los hombres recibía á los esclavos fugiti-
vos y aún á los bandidos, con tal que fueran valientes, respecto de 
las mugeres, no las quería maltratadas, sino jóvenes y especial-
mente doncellas. Disimuló su sentimiento y proyectó un ardid. 
Preparó unos juegos públicos en honor de Neptuno, los qué, des-
pues de ofrecido el sacrificio al dios, consistían en luchas y carre-
ras á pié y á caballo y convidó á muchas ciudades sabinas. Fue -
ron muchísimos sabinos con sus jóvenes esposas é hijas y cuando 
todos estaban divertidos en el circo, los romanos á pié y á caballo 
se arrojaron sobre ellos con espada en mano, arrebataron cada 
uno una joven, las metieron dentro de los muros é hicieron huir á 
los esposos y fi los padres. Las sabinas al principio derramaron 
muchas lágrimas, pero despues amaron á los romanos y se casa-
ron y tuvieron hijos de ellos. Siguióse con este motivo una guer-
ra de bastantes años entre sabinos y romanos, durante la qué se 
dieron algunas acciones, ganadas siempre por los segundos, has-
ta que en la última, combatiendo desesperadamente en el Foro, 
los sabinos mandados por su rei Tacio y los romanos por Rómulo, 
las sabinas se interpusieron entre los dos ejércitos y declararon 
que querían vivir con los romanos. Celebróse eutonces un trata-
do de paz, cuyos artículos principales fueron estos: 1? Q u e las 
sabinas permanecerían casadas con los romanos. 2? Q u e ios sa-
binos vendrían á vivir en las dos colinas del Capitolio y el Quiri-
nal y comprendiéndolas el arado, formarían con los romanos del 

( l j Según el informe que me han dado varios agricultores de esta ciudad de 
Lagos en nuestra mesa central, cuyos terrenos son mui semejantes á ios de la 
Italia del tiempo de Rómulo, can una yunta se siembra en un dia 10 libras de tri-
go por término medio y produce el 20 por 1 al año. Según un cálculo aproxima-
tivo una familia romana tenia 16 arrobas de trigo al año, con la qué no habria po-
dido alimentarse, sin los despojos de guerra, que eran el principal medio de sub-
sistencia de los primitivos romanos. 

—19— 
Palatino una sola ciudad. 39 Q u e Rómulo y Tacio remanan 
juntos y en lo de adelante Roma seria gobernada por un rei ro-
mano y un rei sabino juntamente. 4? Q u e el senado se compon-
dría de 100 romanos y 100 sabinos. E n efecto; el Jápiter de los 
sabinos se llamaba Qairino, su capital Qures ó Quires y sus no-
bles habitantes quirites. Los sabinos, especialmente los deudos 
de las robadas edificaron sobre las dos colinas una nueva Quires 
v levantaron en una de ellas un templo á Quirino, de donde le vi-
no el nombre de Quirinal. A poco murió Tacio y el pueblo, ro-
mano-sabino, no le nombró succesor. El senado se compuso de 
100 senadores romanos y 100 sabinos, los qué fueron llamados 
Conscriptos, porque fueron escritos en la tabla de los Padres jun-
tamente con los antiguos. En fin los patricios romanos y ios sabi-
nos se llamaron Quirites y la fusión de ambos pueblos fue muí 
fácil, porque los dos eran oscos y muchos romanos eran sabinos 
fugitivos. La poblacion ascendió á 47,000 hombres, contando solo 
los idóneos para las armas (1). 

Rómulo, despues de haber extendido el territorio de su república 
con el conquistado á los fidenses y á los veyenses, murió en medio 
de una tempestad, al pasar revista de su ejército en el llano de Ca-
pra. Probablemente fué asesinado, no se halló su cadáver y ios 
sacerdotes hicieron creer al pueblo que había subido al cielo. 

SIGLO VIII F I N E S Y VII P R I N C I P I O S . 

N U M A P O M P I L I O 2? R E Í . 

Los romanos, despues de la muerte de Rómulo, siguiendo el es-
píritu del tratado entre él y Tacio, nombraron rei á un sabino, yer-
no de este, que fué Numa, agricultor, sabio, mui religioso, paci.-
fico y amable. Sus principios de gobierno fueron tres: 1? Mora -
lizar y civilizar á aquellos bandidos por medio de la religión. 2? Es-
tablecer la paz interior por medio de la fusión de romanos y sa-
binos, el trabajo y el respeto á la propiedad. 3? Establecer la paz 
exterior por medio de alianzas con todas las naciones vecinas. 
Consecuencias del primer principio; 1? L a enseñanza constante 
del temor á los dioses. 2? Erección del templo principal y con-
vento de Vesta, diosa del pudor, en el Palatino, y de otros muchos 
pequeños templos á la misma diosa (2). Numa estableció 4 vesta-
les y Servio Tulio añadió 2. Privilegios de las vestales: 1? Usar 

f l ) Vertot, Revoluciones Romanas, lib. 1 ? 
(2) Mis Cartas sobre Roma , Carta I X , § Monte Palatino. 



ta en un dia. (1) 
Muerte de Remo. Rómulo declaró el foso santo, es decir invio-

lable y decretó la pena de muerte para el que lo pasase. Remo 
saltó sobre él persiguiendo un ciervo, según dicen unos, ó por bur-
larse de la pequeñez de él, según dicen otros, y Rómulo lo mató 
con sus propias manos. 

RAPTO DE LAS S A B I N A S . La primera necesidad de aquella socie-
dad de puros varones era la de mugeres, y Rómulo, á los tres me-
ses de organizada envió embajadores á muchas ciudades sabinas, 
pidiéndolas en matrimonio para sus ciudadanos. Una ciudad le 
contestó que abriera su puerta á las esclavas fugitivas y otras le 
respondieron con peores burlas. Rómulo se ofendió mucho, por-
que aunque respecto de los hombres recibía á los esclavos fugiti-
vos y aún á los bandidos, con tal que fueran valientes, respecto de 
las mugeres, no las quería maltratadas, sino jóvenes y especial-
mente doncellas. Disimuló su sentimiento y proyectó un ardid. 
Preparó unos juegos públicos en honor de Neptuno, los qué, des-
pues de ofrecido el sacrificio al dios, consistían en luchas y carre-
ras á pié y á caballo y convidó á muchas ciudades sabinas. Fue -
ron muchísimos sabinos con sus jóvenes esposas é hijas y cuando 
todos estaban divertidos en el circo, los romanos á pié y á caballo 
se arrojaron sobre ellos con espada en mano, arrebataron cada 
uno una joven, las metieron dentro de los muros é hicieron huir á 
los esposos y fi los padres. Las sabinas al principio derramaron 
muchas lágrimas, pero despues amaron á los romanos y se casa-
ron y tuvieron hijos de ellos. Siguióse con este motivo una guer-
ra de bastantes años entre sabinos y romanos, durante la qué se 
dieron algunas acciones, ganadas siempre por los segundos, has-
ta que en la última, combatiendo desesperadamente en el Foro, 
los sabinos mandados por su rei Tacio y los romanos por Rómulo, 
las sabinas se interpusieron entre los dos ejércitos y declararon 
que querían vivir con los romanos. Celebróse eutonces un trata-
do de paz, cuyos artículos principales fueron estos: 1? Q u e las 
sabinas permanecerían casadas con los romanos. 29 Q u e ios sa-
binos vendrían á vivir en las dos colinas del Capitolio y el Quiri-
nal y comprendiéndolas el arado, formarían con los romanos del 

( l j Según el informe que me han dado varios agricultores de esta ciudad de 
Lagos en nuestra mesa central, cuyos terrenos son mui semejantes á ios de la 
Italia del tiempo de Rómulo, can una yunta se siembra en un dia 10 libras de tri-
go por término medio y produce el 20 por 1 al año. Según un cálculo aproxima-
tivo una familia romana tenia 16 arrobas de trigo al año, con la qué no habria po-
dido alimentarse, sin los despojos de guerra, que eran el principal medio de sub-
sistencia de los primitivos romanos. 

—19— 
Palatino una sola ciudad. 39 Q u e Rómulo y Tacio remanan 
juntos y en lo de adelante Roma seria gobernada por un rei ro-
mano y un rei sabino juntamente. 49 Q u e el senado se compon-
dría de 100 romanos y 100 sabinos. E n efecto; el Jápiter de los 
sabinos se llamaba Quirino, su capital Qures ó Quires y sus no-
bles habitantes quirites. Los sabinos, especialmente los deudos 
de las robadas edificaron sobre las dos colinas una nueva Quires 
v levantaron en una de ellas un templo á Quirino, de donde le vi-
no el nombre de Quirinal. A poco murió Tacio y el pueblo, ro-
mano-sabino, no le nombró succesor. El senado se compuso de 
100 senadores romanos y 100 sabinos, los qué fueron llamados 
Conscriptos, porque fueron escritos en la tabla de los Padres jun-
tamente con los antiguos. En fin los patricios romanos y ios sabi-
nos se llamaron Quirites y la fusión de ambos pueblos fue muí 
fácil, porque los dos eran oscos y muchos romanos eran sabinos 
fugitivos. La poblacion ascendió á 47,000 hombres, contando solo 
los idóneos para las armas (1). 

Rómulo, despues de haber extendido el territorio de su república 
con el conquistado á los fidenses y á los veyenses, murió en medio 
de una tempestad, al pasar revista de su ejército en el llano de Ca-
pra. Probablemente fué asesinado, no se halló su cadáver y ios 
sacerdotes hicieron creer al pueblo que había subido al cielo. 

SIGLO VIII F I N E S Y VII P R I N C I P I O S . 

N U M A P O M P I L I O 29 R E Í . 

Los romanos, despues de la muerte de Rómulo, siguiendo el es-
píritu del tratado entre él y Tacio, nombraron rei á un sabino, yer-
no de este, que fué Numa, agricultor, sabio, mui religioso, paci.-
fico y amable. Sus principios de gobierno fueron tres: 19 Mora -
lizar y civilizar á aquellos bandidos por medio de la religión. 29 Es-
tablecer la paz interior por medio de la fusión de romanos y sa-
binos, el trabajo y el respeto á la propiedad. 39 Establecer la paz 
exterior por medio de alianzas con todas las naciones vecinas. 
Consecuencias del primer principio; 1? L a enseñanza constante 
del temor á los dioses. 2? Erección del templo principal y con-
vento de Vesta, diosa del pudor, en el Palatino, y de otros muchos 
pequeños templos á la misma diosa (2). Numa estableció 4 vesta-
les y Servio Tulio añadió 2. Privilegios de las vestales: 19 Usar 

(1) Vertot, Revoluciones Romanas, lib. 1 ? 
(2) Mis Cartas sobre Roma , Carta I X , § Monte Palatino. 
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á l o a c ó m a , e s r c r i a d ° s 

puesj. ¿ b e r precedidas de un lictor. 3? L u g a r distinirairfn . . 
los espectáculos. 4? Cuando una vestal era encontrada Dor , 
cónsul O un pretor, e! alto magistrado es taba oblTgadoTceder le 
e paso y á mcl.nar ante ella las fasces. 5? L a declaración iud 
c.al de una vestal equivalía á un ju ramento . 6» Si un / é o 1 " 
« u e r t e la encontraba por casualidad, era absnelto Pero cuan 
grandes eran los derechos de una vestal tanto lo eran „ " , 

C» » Erección «Ll templo de la B u e n ? F é . 4 * Ins t íScbn"^de 
™ i T n a C e , d ü l f principales, los qué eran llevados en si 

que se enterrase la c a b e z a p a 7 a q . & T P ° r , ' 
bg.oso y en consecuencia no pudiese se r hab t a l ? , r e " 
do: manifestación de que el a lafa S e e n I . c a b e l a U n ^ f i l V 
era sepultado precisamente junto á los restos de ^ n , 

s ^ S s f e s w S F 6 » 
Homtnem mortuum, in Urbe n* sepelito, nete uritn Í ,8: 

ni se queme en la Ciudad un hombre muer to ' ^ ! , s e 8 f P u , l e 

tan to entre los oscos como entre los e Z s c - P r ° V , ü ° d e q U e 

de los romanos, habia las dos 2 e x ^ a T 8 

chos gastos y por esto los ricos eran quemados v los n n h r J f f ? 
rados L a p i ra era un honor y la sepultura una ^ c ^ D e ' ' 
p u l l o s cónsules establecieron las „ t r i n e « b ^ s & F c Z ' 

quília. ^ 10 m U e S t f a U n S r a b a d 0 en R o m a respecto de la vestal A-

(2) Eo tempere qúp igni dan henos mortuU habebatur. Macrobio, Satura., lib.7. 

en las qué eran echados les cadáveres de los plebeyos, sin solem -
nidad alguna. Por esto Ovidio llama á la ustrina "hoguera plebe-
ya ' (1). E l deseo universal de la hoguera dimanó de qu^ todos 
los antiguos romanos profesaron la filosofía plutoniana, enseñada 
por N u m a y creian que el fuego facilitaba al alma volver á su prin-
cipio (2). Desde el establecimiento de las ustrina no solo fué 
una desgracia, sino una infamia el ser enterrado (3). Desde en-
tonces solo cuatro clases de individuos no podian ser quemados , 
por prohibición de la lei, sino que debían ser enterrados: 1? los e s -
clavos, que lo eran por lo regular en profundos pozos; 2? los muer-
tos de rayo, porque se creía que habían sido heridos por Júpi ter ; 
3? los suicidas, por impíos, y 4? los niños que morían antes d e 
los 40 días, con la diferencia que estos no eran infames y podian 
ser sepultados en las casas. L a costumbre de quemar los cadáve-
res duró hasta que la prohibió el código teodosiano (4J. Conse-
cuencia 6-? Establecimiento del calendario, con expresión de las fe-
rias ó días festivos y de los fastos y nefastos. 

Consecuencias del principio 2°: 1? Erección del templo de J ano 
en el Foro, es decir, entre la poblacion latina y la sabina ( 5 ; . E s -
te templo se abría en tiempo de guerra y se cerraba en tiempo de 
paz, y desde N u m a hasta Augusto, es decir, en el espacio de mas 
de once siglos no estuvo cerrado mas que seis veces: la primera en 
el reinado de JNuma, la segunda , despues de la primera guer ra 
púnica, y las otras cna t roen el reinado de Augusto, á saber: des-
pues de la batalla de Actiurn, despues del vencimiento de los cel-
tíberos. al tiempo del nacimiento de Jesucristo y al t iempo de la 
muerte de dicho emperador . 2'? Erección del templo de J ú p i t e r -
Piedra ó sea del dios Término , de que hemos hablado, cuyas o-
irendas consistían en frutos de la tierra. Es to era mui lógico, por 

(1) Et daré jjleb eio corpus inane rogo. 
(Tristes, lib. I , Eiegia 4). 

(2) Según liemos dicho en nuestro Compendio de Historia Antigua de Grecia, 
no solo los pitagóricos, sino Ja mayoría de los filósofos de ¡a antigüedad profesó 
la filosofía platoniana y la metempsícosis. Por esto todos ellos fiieron estrictos 
observantes de la hoguera, pues creian que el fuego facilitaba la trasmigración del 
alma. (Ovidio, Ibid ; Quintiliano, Declamación 1 0 ? y Lactancio, Instituciones, 
hb. 2, cap. 10.) 3 

(3) Probrum ingerís vissum est supremis ignibus caruisse. (Mabillon, Iter I ta-
hc., cap. 22.) 

(4) Can tú, í l ist . Univ., Documentos, Arqueología, § Sepulcros romanos. 
(o) Tarquino el Antiguo colocó la imagen de este dios con dos caras: con la 

uua miraba á los latinos del Palatino y con la otra, á los sabinos del Capitolino: 
imágen de la Providencia que atendia igualmente á las súplicas de imo y otro pue-



—22— 
que la riqueza agrícola es el resultado del respeto á la propiedad. 
3* Division de los industriales en oficios, según su arte respecti-
va. Numa, lo mismo que Licurgo prohibió las artes de lujo. 

El gran Legislador de los romanos fué un hombre de gran ca-
beza y un fanático de buena fé y apoyó sus leyes en la sanción del 
cielo. En medio de su oracion y mística fascinación en el Bosque 
de las Encinas y cabe la fuente, que se conservan todavía con res-
peto ( l j , creyó que le hablaba la ninfa Eger ia y le revelaba sus 
leyes. Fué el primero que dió leyes escritas á Roma. A diferen-
cia de Rómnlo, murió octogenario y amado de todos, los senado-
res cargaron su féretro y sus cenizas fueron sepultadas en el Ja -
nículo (2). 

FILOSOFÍA DE LA HISTORIA. L \ I N D U S T R I A Y EL COMERCIO E N T R E 

LOS ANTIGUOS . L a aristocracia de hoi es la aristocracia manufactu-
rera y mercantil. En la antigua Roma sucedió á la inversa: l is ar-
tes mecánicas y el comercio eran ocupaciones exclusivas de los es-
clavos, y los hombres libres se ocupaban en la guerra, y en tiem-
po de paz en la agricultura. Despues, cuando los griegos intro-
dujeron las ciencias y las bellas artes, los libres, nobles y plebeyos, 
se dedicaron á ellas. De aquí resultó la distinción de artes libe-
ral^ y artes serviles; llamaron arte á la Gramática, à i a Elocuen-
cia, á la Poesía (3) y aún á la Filosofía, y hasta nuestro tiempo 
hemos oido llamar curso de artes al curso de Lògica, Metafísica, 
Moral, Matemáticas y Física. Resultó también la distinción de 
obras liberales y serviles y aunque según el Derecho Civil y se-
gún el Canónico producen diversos efectos, lo que es la nomen-
clatura ya no debe existir, porque, por ejemplo, la carpintería es 
mui propia de un hombre libre. 

MEDIADOS. 

T U L O H O S T I L I O 3er. R E I 

A un sabino succedió un romano y en consecuencia valiente y 
conquistador: Tulo Hostilio, hijo de un guerrero que se habia dis-
tinguido en la ùltima batalla contra Tacio. 

HORACIOS Y CURIACIOS . Los insultos de Roma á Alba y vice ver-
sa encendieron la guerra entre ambas repúblicas y cuando los e- . 

(1) Mis Cartas sobre R o m a , Carta X I I , § Valle de Egeria. 
(2) Diccionario de Historia y Geografia por una sociedad de literatos españo-

les, veri). Janígulo. E s decir que ni el rei era sepultado dentro de los muros. 
(3) Horacio escribió su Arfe Poética, 

jércitos estaban para venir á las manos, Meció Sufecio, reí de Al-
ba, propuso que se decidiese el derecho por un combate singular. 
T r e s romanos, hermanos gemelos, llamados Horacios y tres alba-
nos, también hermanos gemelos, llamados Curiacios, combatieron 
en medio del silencio solemne de los dos ejércitos. Ya dos Hora-
cios estaban muertos y tirados en el campo y el otro combatía con-
tra los tres Curiacios, ya heridos, y conociendo que no los podría 
vencer juntos, se valió de una astucia, pues dice Cicerón, que en 
la guerra el valor y la astucia son dos armas de buena lei. (1) 
Corrió, los Curiacios lo siguieron, quien con velocidad, quien con 
trabajo, según su estado á consecuencia dé la s heridas, y él vol-
viéndose los mató á los tres succesivamente. Ent ró en Roma 
portando como trofeos las armas y los vestidos de los tres Cur ia -
cios, en medio de las ovaciones y la alegría de toda la Ciudad: 
Una hermana suya, novia de uno de los Curiacios, al vér en los 
hombros de su hermano la coraza de aquel, que ella le habia bor-
dado con sus propias manos, prorumpió en llanto y en injurias y 
se mesaba los cabellos, y él le metió la espada hasta el puño, di-
ciendo: \Pcrezca de esta manera toda romana que se atreva á 
llorar á un enemigo de Boma. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. V I R T U D E S ROMANAS. /Jóvenes! El 
edificio va levantándose sobre sus cimientos. Ved aquí el carác-
ter oseo y el mas aquilatado patriotismo, arrollando todo amor y 
sentimiento individual. Los duumviros condenaron á muerte á 
Horacio. Ved aquí otra vez el carácter oseo y el sentimiento de la 
justicia sobreponiéndose á las mas espléndidas victorias. Horacio, 
por consejo de Tulo Hostilio, apeló á los comicios y el pueblo lo 
indultó, conmutándole la pena en sacrificios expiatorios: nueva 
prueba de que aquella sociedad no era monárquica, apesar de ha-
ber reyes, sino democrática. 

CONQUISTA DE ALBA. Segtan el tratado esta ciudad estaba rendida. 
T u l o Hostilio dividióen cuartos el cadáver de Meció Sufecio, redu-
jo á cenizas dicha ciudad, trasladó á todos sus habitantes á Roma 
sobre el Celio, al derredor del qué llevó el arado, dió lugar á los 
mas sabios en el senado, estableciendo que cierto número de s e -
nadores seria de la gente albana, dió lugar á los mas valientes en-
tre los caballeros, que hizo subir á 900 y en fin, edificó la Curia, 
llamada de su nombre Hostilia (cuyos paredones de ladrillo se vén 
todavía) que era un salón, en donde se reunió en lo de adelante el 

( l j An dolus, an virtus, qtiis in hoste requirati (Oracion en favor de la Lei 
Maailia.) 
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senado. F u é muerto por un rayo al ofrcer en el interior de su pa-

los sacrificios fulgurales (que no nos explica T i to Lir io) r e -
comendados en las memorias sec re ta s de Nnma , quien quizá 
conocio la electricidad. H 

FILOSOFIA D E LA HISTORIA. LA R E P R E S E N T A C I O N NACIONAL CONO-

C Í A POR LOS PRIMITIVOS ROMANOS . C u a n d o los sabinos entraron á 
íormar sociedad con los romanos, unos y otros convinieron en que 
os senadores saldrían de ambos pueblos. Luego que T u l o Hos-

t.I.o conquisto a Alba, hizo entrar á los albanos en el senado y, 

r P ^ T T f n m P r ° n t 0 ' , 0 r n I s m o h l z o Ta rqu ino el Ant iguó 
respecto de Jos etrnscos conqnistados. Los r o n n n o s comprendie-
ron q U e un ser que t . ene la cabeza de diversa especie que el cuer-

n r n ! i n m ° n S , t r a ^ U e n ° P U G d e S ü b 8 Í S t Í r 7 <lue e n o n a " " ¡ o n en 
" — , o s d l v e r g 0 * P a b l o s q u e la c o m p o n e n t e n g a n e n e l 
cesZZ „ r e P / e S e n t a n t e S ' q u e r e c ( , n o z c a n sus respectivas ne-
Uná l e f p ' ?,Ue l e 8 t ; m o n I o d e el las y provean á las mismas. 

S : r t e I a t m a h a b r i a c h o c a d ° c ° n , a s ^ * — 

r p l l - L " r o m a . n o . succed iò un sabino: Anco Marcio, nieto de N n m a 

KómuTo y P r T v ' o r ? " ^ M t e ' V 3 , Í e m e «onqnirtador como 
nrnvnó r? F r . o v o , f d o , P ° r a , S o n a s c ¡ u d a d e s latinas, Ò mas bien 
á Roma snhrp p6 k S V e n C Ì Ò ' a r r U ¡ n ó 7 t r a s i a d ó á habitantes 
L r m e Z d e L H T ° ' *** C o m P r e n d i ó e » el circuito de d í a 
bre e\ T Í " Z 1 « 0 M t r o 7 « U n P u e n t e d e m a d e ™ so-
P u e m e L í p ^ '1 el refer ido monte con el Janículo, 
n fic?virPnp ? S 8 0 b , , ? ° ' n ° m b r e d e r Í V a d ° d e s u h l i c a < ^ 
des de of ra a ná & ^ otras muchas' ciuda-
te r r i to r iodp u T ^ u v e s Ç e c i a , f e D t e de Ja Sabina y extendió el 
tía n n e r t n r f í b a B t t t , a o r ¡ 1 , a d e l r n a r ' A l 1 ' á Os-
nos' Z Z L í G 7 P 0 r t T Í a e n e I Po r v e n ' " r> pues los roma-
tombïen en h viv, S Í ^ l 0 S d e s P u " s ' C o » s t ™ y ¿ 
S ai Fnrn y r " d G l C a p ' , t 0 l l ° ' à l a f a l d a d e e ^ e Monte y 
Cárcel Mamert imT T ® ^ 0 C a , a b ° Z 0 ' 1 , a m a d a d e s P u e s la ^ a r c e l M a m e r t na, en la qué estuvieron Yugurta , S Pedro S Pa 

p o t r o s muchos hombres célebres: lugar ^ u e existe toda'via (1> 

(2; Mis Cartas sobre Roma, Carta XX, § Cárcel Mamertina. 

A N C O M A R C I O , 4? R E I . 

F I N E S . 
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DINASTIA E T R U S C A . 

SIGLO VII F I N E S Y VI PRINCIPIOS. 

T A R Q U I N O E L A N T I G U O , 5? R E I . 

Es t e nombre etrusco nos indica una nueva dinastía. Un lúcu-
mo n de Tarquin ia , l lamado por esto Tarqn ino , fué á establecerse 
en Roma, por las instigaciones de su esposa Tanaqui l , sacerdoti-
za ambiciosa, que por medio de los augurios le pronosticó el reino 
de Roma. Uno y otra, sagaces y mni civilizados, se atrajeron fá-
cilmente las simpatías de las tres potencias de Roma: el rei, el 
senado y el pueblo, de manera que al morir Anco Marcio dejó 
nombrado á Tarqu ino tutor de sus pequeños hijos y^ suplicó al 
pueblo que lo nombrase succesor suyo, á lo que accedió con agra-
do. Roma cambió luego de aspecto y de una grande aldea osea 
se convirtió en una vistosa Ciudad etrusca. Ta rqn ino hizo calles, 
pues antes no habia, agrandó y regularizó las casas, construyó 
nuevos templos y nuevas tiendas, fomentó lasarte®, el comercio y 
los espectáculos é introdujo el lujo en el vestido, en el ajuar , en la 
mesa y en todas las costumbres. Sus obras principales fueron la 
parte de muros que faltaba, el Palacio, el gigantesco templo de 
Júpi ter en el Capitolio, el Circo Máximo y las Cloacas (1 ) , d é l a s 
cuales obras las tres últimas quedaron á su muerte sin concluir. 
Al zanjarse los cimientos del templo de Júpiter se halló allí la ca-
beza de un hombre llamado Olio: los augures pronosticaron que 
R o m a seria la cabeza del mundo y de ¡as palabras Caput Olii, 
tomó la colina el nombre de Capitolio. Eligió para senadores á 
sus mas adictos, sujetó á muchas ciudades latinas y sabinas suble-
vadas, conquistó las restantes ciudades latinas y sabinas y algunas 
c t rurcas y murió asesinado en su Palacio por los hijos de Anco 
Marcio. 

MEDIADOS Y F I N E S . 

S E R V I O T U LIO, 6? R E Í . 

F u é hijo de padre desconocido (que según algunos fué T a r q u i -
no) y de una reina etrusca cautiva y en consecuencia esclavo, d e 
donde le vino el sobrenombre de Servio, pues, apesar de ser rei, 
y excelente rei, el pueblo le llamaba siempre el esclavo. Tarqu ino , 

(1J Mis Cartas sobre Roma, Carta l-Y § § Monte Palatino, Circo Máximo y 
Cloacas. 



conociendo sus grandes talentos, lo manumitió, lo educó con mu-
cho esmero, le dió la mano de su hija, le confió los primeros pues-
tos y acostumbró al pueblo al gobierno de él, para que fuera su 
succesor, en todo lo cu&l tuvo la parte principal Tanaquil. Murió 
Tarquino y el pueblo sospechándolo se amotinó al pié del balcón 
del Palacio para cerciorarse y nombrarse un rei que no fuera ex-
trangero; pero Tanaquil fué tan astuta que lo estuvo engañando 
por mucho tiempo, diciéndole que Tarquino no moria todavía y 
que T u lio gobernaba por orden de él. Hasta hoi se vé casi todo 
el muro del frente del Palacio con su larga serie de ventanas y el 
referido balcón por donde Tanaquil hablaba al pueblo. E n el en-
tre tanto Servio Tulio se hizo mas amado del pueblo que lo que 
habia sido antes, especialmente por sus ideas y proyectos en favor 
de los pobres, y cuando Tanaquil conoció que el negocio estaba 
en sazón, publicó la muerte de Tarquino. El senado nombró rei á 
Servio Tulio y el pueblo no resistió. Servio comenzó por repartir 
á los pobres las tierras de las ciudades etruscas y de otras conquis-
tadas. Con las continuas conquistas la poblacion de Roma eubia 
ya á 80,000 hombres de armas tomar, esto es, sin contar á las mn-
geres, los mnos, los ancianos y los enfermos (1). Muchos vivian 
en las colinas del Viminal y del Esquilino y Servio, haciendo pa-
sar el arado al derredor de ellas, hizo que Roma se llamase en lo 
de adelante la Ciudad de las siete colinas. Según lo dicho estas 
fueron el Palatino, el Capitolino, el Quirinal, el Celio, el Aven-
tino, el Viminal y el Esquilino: la poblacion latina estaba en el 
Palatino y en el Celio, la poblacion sabina estaba en el Capitoli-
no y en el Quirinal y la poblacion mixta de latinos, sabinos y e-
truscos estaba en las otras tres'colinas. 

CONSTITUCION D E SERVIO . R e f o r m ó l a constitución política, y 
sus reformas principales fueron las siguientes: 1? Aumentó 100 
senadores y desde entonces se fijó en 300 el número de ellos has-
ta Sila. 2? El censo ó libro en que se apuntaba el nombre, tribu, 
edad, prcfesion y número de hijos y esclavos de cada uno de los 
romanos, tanto los de dentro como los de fuera de la Ciudad. 
3? Dividió el territorio de ella en 4 tribus ó cuarteles v puso á la 
cabeza de cada uno, un tribuno, que era como uno de nuestros 
comisarios. 4? Dividió el territorio de fuera de Roma en 26 tribus 
ó cantones, y puso ú la cabeza de cada uno un tribuno, que era 
como uno de nuestros gefes políticos: de manera que toda la na-
cion quedó dividida en 30 tribus. 5'? Dividió la poblacion de toda 

0 ) Vertot, Revoluciones Romanas , lib. 1 ? 
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la nación en 6 curias ó clases, según la propiedad de cada uno. y 
cada curia en centurias, componiéndose cada una de 100 indivi-
duos y puso á la cabeza de cada centuria un gefe, que por lo mis-
mo se llamó centurión. La primera clase se componía de tres ór-
denes: el de los senadores, el de los patricios y el de los caballe-
ros, que hizo subir á 1,800. La sexta clase se componía de los pro-
letarios, nombre derivado de prole, porque la formaban los que 
notenian bienes algunos ni servían á la patria con otra cosa, que 
con darle hijos. 6? Traslación de los comicios, por el aumento de 
la poblacion, del Foro al Campo de Marte, que estaba fuera de 
los muros. 7? Sufragios por clases. Estableció que se tu viese porlei 
lo que votase la mayoría de la primera el: se, que habiendo empate 
en la votacion de esta, votase la segunda, que habiendo empate en 
la votacion de esta, votase la tercera etc. En virtud de este de-
creto, la república quedó convertida de democrática en aristocrá-
tica. Solo el rei y los sacerdotes debían ser nombrados por los co-
micios generales, compuestos de las 6 clases. 8'? Contribución 
proporcionada al capital ríe cada uno. 9? Moneda acuñada. Ser-
vio fué el primero que acuñó moneda en Roina. Era de cobre; la 
grande se llamaba buei y la pequeña carnero, porque tenían la e-
figie de estos animales. (1) Esto era ei reflejo de un pueblo agrí-
cola y el recuerdo de los tiempos primitivos, en los qué dichos 
animales servían para los cambios, y así de la palabra pecas ( g i -
nado) se derivó la pa lab ra^«¿ rc / a (dinero). 10?- Milicia. Dividió 
cada clase, á excepción de la 6? en dos partes por razón de la edad, 
estableciendo que todos los mayores de 17 años y menores de 45 
saliesen á campañay que los mayores de45 compusiesen la milicia 
urbana. 200 de los militares de la 1? clase eran ingenieros y 
su oficio consistía en construir, reparar y dirigir las máquinas, 
parapetos y demás obras de guerra. 200 de la 2? eran carpinte-
ros y herreros, oficiales subalternos de los. ingenieros. 200 de la 
4? eran trompetas y flautas y 200 de la 5? eran honderos. Las 
armas ofensivas de los romanos eran la flecha, la espada, la pica ó 
Ianzay la honda y las defensivas eran el casco (con tres plumas 
negras ó rojas) la coraza, las escarcelas y el escudo. Componían 
la infantería todos los mayores de 17 años, la caballería los caba-
lleros y la artillería los ingenieros, carpinteros y herreros. 

M V E R T E DE SERVIO TULIO . Pensaba cerrar su reinado pacífico 
y reformador de 44 años (2) con la creación de dos cónsules (3) 

(1) Vertot, Revoluciones R o m a n a s , lib. 1 P 
(2) Semejante á Augusto aún en los años de su reinado. 
( V Pa labra derivada dé considere (consultar). 



en lugar de rei, para que Roma fuese república a n n en el nombre, 
cuando fue asesinado. El había casado á su hij i T u lia con Lucio 
Tarquino, nieto de Turquino el Antiguo, el cua l ganó al senado y 
al pueblo, lo convocó en el Foro y fué nombrado r e i . Es tando sen-
tado en el trono. llegó el anciano Servio y lo reprendió : Tarquino 
le contestó que él era el rei legítimo, le dio un empujón , lo hizo 
rodar por las gradas del trono y mandó á sus satél i tes que lo mata-
sen. Servio huyó y fué muerto por ellos en una calle. Por la mis-
ma venia Tulia, mas intrigante y perversa que su marido, a pre-
senciar la proclamación de él, é hizo pasar su carroza sobre el 
cadáver de su padre. Desde entonces dicha cal le se llamó per-
petuamente la Via Scelerata ó calle Malvada. (1) 

FINES. 

T A R Q U I N O E L SOP>ERBIO, 7? R E I . 

MONARQUÍA ABSOLÜTA . Tarquino se rodeó d e un ejército nu-
meroso y muí adicto, porque lo trataba mui bien y enriquecía. 
Gobernó por si mismo, sin consultar para n a d a al senado ni al 
pueblo, impuso á todos cargas personales y contribucioues mui 
pesadas y mató á muchos senadores, patricios y plebeyos por sos-
pechas de conjuración. Es decir que este rei e t rusco quizo impo-
ner á Roma la forma monárquica etrusca, contraria á la forma 
republicana osea, que tenia la nación hacia muchos siglos y en 
consecuencia quizo una cosa imposible y f racazó en su empresa, 
porque según los principios del Derecho Constitucional la cons-
titución política de un país debe ser conforme á la constitución 
natural. 

LAS CABEZAS D E ADORMIDERA . Tampoco tuvo paz exterior, sino 
muchas guerras. A la vez que la ciudad de Gabio estaba insur-
reccionada v en actitud hostil, Sexto Tarquino, hijo del rei, se in-
trodujo en ella, fingiéndose fugitivo y perseguido por su padre, y 
consiguió que los gabinos lo nombrasen rei. Escribió luego á su 
padre, diciéndole que la ciudad estaba á su disposición y que le 
dijera ¿que hacia? Tarquino llevó al mensagero al jardin de su Pa-
lacio, paseándose corló las cabezas de adormidera que sobresa-
lían en las matas y se las entregó para que se las llevase á Sexto, 
sin darle respuesta alguna. Sexto comprendió la contestación 
(2), cortó la cabeza á los principales de Gabio y la ciudad se rin-

(1) Existo todavía y es la calle de S. Pedro Ad vincula. 
(•X) Quizá los utr úseos usaban .el IcBguage de las (lores. 
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dió fácilmente á Tarquino el Soberbio. 

OBRAS M A T E R I A L E S DE T A R Q U I N O . Concluyó el templo d e J ú -
piter en el Capitolio, el Circo Máximo y las Cloacas: mejoras que 
no compensaron su tiranía. 

LIBROS S I B I L I N O S . Eran los libros sagrados de los romanos. 
Había en la antigüedad muchas mugeres sacerdotisas, sábias, 
poetisas, sagaces y fanáticas, llamadas en Egipto esfinges y en 
Grecia pitonisas y sibilas. La palabra griega sibila, significa se-
gún Luis Vives profetisa. Varron, á quien siguen muchos histo-
riadores y algunos Santos Padres, dice que las sibilas mas céle-
bres fueron 10, las mas griegas ó greco-italianas; que la sibila de 
Cumas en Italia fué á vender á Tarquino el Soberbio 9 libros en 
300 monedas de oro y que él no quizo comprarlos, porque le pa-
recieron muí caros: que ella quemó 3 en su presencia y le pidió 
la misma cantidad por los 6 restantes: que menos quizo comprar 
estos: que ella quemó otros 3 y le pidió la misma cantidad por los 
3 restantes, diciéndole que los quemaria también: que entonces el 
reí, temiendo que en esto hubiese algún misterio fatal á su persona 
y á su nación, consultó á los auguresy por consejo de ellos dió las 
300 monedas por los tres libros: que despues los sacerdotes mas 
sabios, enviados á Grecia, trajeron todos los libros y versos sibi-
linos que pudieron recoger y se guardaban por 15 sacerdotes, con 
gran veneración en el Tabular io ó archivo del Capitolio, no sa-
cándose de allí, ni leyéndose, sino en las circunstancias críticas 
del Estado y esto con ritos solemnes, y en fin, que perecieron en 
el primer incendio del Capitolio, en tiempo de Mario. Despues 
de esta catástrofe una nueva comision de sabios trajo de Grecia 
otros libros y verses sibilinos, que aunque perecieron en el se-
gundo incendio del Capitolio, en tiempo de Honorio, ya habian si-
do copiados, por lo qué fueron conocidos por los Padres. De e s -
tos, algunos como S. Agustín opinan que las sibilas fueron verda-
deras profetisas, inspiradas por Dios en todo lo que anunciaron 
del nacimiento, predicación, pasión y muerte de Jesucristo (1), y 
otros opinan que ellas tomaron estas cosas de los profetas, espe. 
cialmente de Isaías. Otros críticos dicen que estos segundos ver-
sos sibilinos fueron supositicios y conpuestos en la era cristiana (2) , 

D E R E C H O PAPIRIAPCO. E n los últimos años del reinado de T a r -
quino el Soberbio, Papirio reunió en un libro todas las leyes so-

( l j »Siguiéndose esta opinion han sido .colocadas en la Santa Casa de Loreto 
as estatuas de mármol de las 10 sibilas juntamente con las de lo? profetas, como 

,o\ í ' 3 1 2 d c J u m o d e 1 8 6 ? , que tuve el gusto de visitarla. 
(2) reyjoo , tomo 2 F , disc. 4. 



— S O -
bre materias religiosas y este fué el primer código romano llama-
do Jus Papirianum. No se olvide que en los tiempos teocráti-
cos la religión comprendía la política. 

FILOSOFIA D E LA HISTORIA. CIVILIZACION D E LOS ROMANOS POR 

LOS ETRÜSCOS , De las mejoras hechas por Tarquino el Antiguo, 
por Servio Tulio y por Tarquino el Soberbio se deduce que los e-
truscos fueron los primeros que civilizaron á los romanos y que 
por lo mismo no es enteramente cierto lo que dice Horacio: 

Gráiicia capta ferum victorem cepit, ct artes 
Intulit agresti Latió. 

(Lib. 1?, Epístola 2?). 
" L a vencida Grecia cautivó al fiero vencedor é introdujo sus ar-

tes en el agreste Lacio'''' El poeta venusino habla asi por su dema-
siada pasión por los griegos. Su pensamiento es una belleza poé-
tica qne solo tiene verdad en lo relativo á Filosofía, Bellas Let ras 
y Bellas]Artes, en las qué estaban mui atrasados los romanos. (1). 

E P O C A 2?. 

LA R E P U B L I C A . 

Es ta época comprende tres periodos: 1?: ó periodo de luchas in-
teriores y de conquista de los pueblos vecinos: desde la fundación 
de la república hasta la invacion4? de los galos; 2?: periodo de 
conquista de Italia: desde la guerra con los samnitas hasta la 
T o m a de Tarento ; 8?: periodo de conquista del mundo: desde la 
primera guerra púnica hasta la batalla de Actium. 

PERIODO 1 ? 

LUCHAS INTERIORES Y CONQUISTA DE LOS PUEBLOS VECINOS: DESDE 
I.A FUNDACION DE LA REPUBLICA HASTA LA INVASION DE LOS GALOS. 

MUERTE DE LUCRECIA. 

Entre los senadores y patricios, aquellos á quienes Tarquino el 

(1) Vico en su Ciencia Nueva dice: " L o s r e j e s no deben entenderse como 
verdaderas personas, sino como caracteres heroicos y poéticos (mitos) en torno 
de los cuales se acumularon sucesos é instituciones mui diferentes:" opinion que 
siguen ]\iebuhr, Jorge Sclilegel, citados por César Cantú en su Historia Univer-
sal, Aclaraciones al libro 3?, letrt M. Los periodos de Vico tienen en mi humilde 
juicio, mucha probabilidad y aplicación, pero este filósofa es notado con justicia 
por Balmes en su Historia de la Filosofía de raro en algunas de sus opiniones. En-
trevistas puede'contarse su referido pensamiento sobre los primeros reyes de Ra-
ma. Lo que admira es que un historiador tan sabio y juicioso como Canta se ifi-
qline a lo opinion de Vico. 

r—31 
Soberbio procuraba mas la muerte eran sus parientes, porque 
(como etrüscos) eran los mas intrigantes y temibles. Lucio Junio, 
primo segundo de él, para evitar la muerte se habia fingido por 
muchos años estúpido (nueva artimaña etrusca) por lo qué los 
romanos le dieron el sobrenombre de Bruto. Tarquino envió á 
sus dos hijos, Sexto y Aruns á consultar al oráculo de Delfos: 
¿quien le succederia en el trono?. (1) El oráculo respondió que el 
que besara primero á su madre, y luego Bruto, que iba en compa-
ñía de ellos, como por insensatez, se dejó caer y besó la tierra, 
madre común de los hombres. Volvieron á Roma á la sazón que 
Tarquino sitiaba á Ardea y Sexto se fué luego á acompañar á su 
padre; pero arrastrado por una fuerte pasión á la hermosa Lucre-
cia, jóven esposa de Tarquino, primo hermano de él, se fué un dia 
del campamento á Colada , aldea mui cercana á Roma, en donde 
vivía dicho Tarquino y de la qué habia recibido el sobrenombre 
de Colatino. H e aquí la relación de Ti to Livio y de Dionisio de 
Halicarnaso. Sexto se introdujo á media noche con un puñal en 
el interior de la casa de Colatino (que á la sazón no estaba a l l i j 
hasta el lecho de Lucrecia, le intimó que callase, le instó por lar-
go rato para que accediese á sus deseos con ruegos, con caricias, 
con promesas de muchas riquezas y de hacerla reina y con ame-
nazas de muerte, y viendo que nada valia, recurrió al último me-
dio. L e dijo que la mataría, que acostaría con ella á un esclavo, 
que lo mataría también y publicaría en Roma que ella habia re-
cibido en su lecho á un esclavo. Era etrusco. Entonces ella cedió; 
pero luego que amaneció llamó á su esposo, á su padre, á Bruto, 
á Publio Valerio y á otros parientes, les refirió el hecho y se mató 
con un puñal delante de ellos. 

FUNDACION D E LA R E P U B L I C A . 

Bruto dejando la estupidez aparente, sacó del pecho de Lucre-
cia el puñal ensangrentado y empuñándolo en alto juró que no ha-
bría mas reyes en Roma. E l puñal pasó de mano en mano y cada 
uno de los presentes repitió el mismo juramento. Llevaron luego 
el cadáver de Lucrecia al Foro, inflamaron al senado y al pueblo, 
con el recuerdo de los crímenes de los Tarquino», todos hicieron el 
mismo juramento, nombraron cónsules á Bruto (2) y á Colatino, 

( \ ) Es te keche indica cuan antiguos fueron entre los romanos los viages á 
Delfos. Mis Cartas 6obrc Roma , Carta X X I , § Isla de Esculapio.. 

(2) Entonces pareció cumplirse el oráculo de Delfos. 
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bre materias religiosas y este fué el primer código romano llama-
do Jus Papirianum. No se olvide que en los tiempos teocráti-
cos la religión comprendía la política. 

FILOSOFIA D E LA HISTORIA. CIVILIZACION D E LOS ROMANOS POR 

LOS ETRÜSCOS , De las mejoras hechas por Turquino el Antiguo, 
por Servio Tulio y por Tarquino el Soberbio se deduce que los e-
truscos fueron los primeros que civilizaron á los romanos y que 
por lo mismo no es enteramente cierto lo que dice Horacio: 

Gráiicia capta ferum victorem cepit, ct artes 
Intulit agresti Latió. 

(Lib. 1?, Epístola 2?). 
" L a vencida Grecia cautivó al fiero vencedor é introdujo sus ar-

tes en el agreste Lacio'''' El poeta venusino habla asi por su dema-
siada pasión por los griegos. Su pensamiento es una belleza poé-
tica qne solo tiene verdad en lo relativo á Filosofía, Bellas Let ras 
y Bellas]Artes, en las qué estaban mui atrasados los romanos. (1). 

E P O C A 2?. 

LA R E P U B L I C A . 

Es ta época comprende tres periodos: 1?: ó periodo de luchas in-
teriores y de conquista de los pueblos vecinos: desde la fundación 
de la república hasta la invacion4? de los galos; 2?: periodo de 
conquista de Italia: desde la guerra con los samnitas hasta la 
T o m a de Tarento ; 8?: periodo de conquista del mundo: desde la 
primera guerra púnica hasta la batalla de Actium. 

PERIODO 1 ? 

LUCHAS INTERIORES Y CONQUISTA DE LOS PUEBLOS VECINOS.- DESDE 
I.A FUNDACION DE LA REPUBLICA HASTA LA INVASION DE LOS GALOS. 

MUERTE DE LUCRECIA. 

Entre los senadores y patricios, aquellos á quienes Tarquino el 

(1) Vico en su Ciencia Nueva dice: " L o s r e j e s no deben entenderse como 
verdaderas personas, sino como caracteres heroicos y poéticos (mitos) en torno 
de los cuales se acumularon sucesos é instituciones mui diferentes:" opinion que 
siguen Niebuhr, Jorge Schlegel, citados por César Cantú en su Historia Univer-
sal, Aclaraciones al libro 3?, letrt M. Los periodos de Vico tienen en mi humilde 
juicio, mucha probabilidad y aplicación, pero este filósofa es notado con justicia 
por Balmes en su Historia de la Filosofía de raro en algunas de sus opiniones. En-
trevistas puede'contarse su referido pensamiento sobre los primeros reyes de Ra-
ma. Lo que admira es que un historiador tan sabio y juicioso como Canta se in -
cline ü lo opinion de Vico. 

r—31 
Soberbio procuraba mas la muerte eran sus parientes, porque 
(como etrüscos) eran los mas intrigantes y temibles. Lucio Junio, 
primo segundo de él, para evitar la muerte se habia fingido por 
muchos años estúpido (nueva artimaña etrusca) por lo qué los 
romanos le dieron el sobrenombre de Bruto. Tarquino envió á 
sus dos hijos, Sexto y Aruns á consultar al oráculo de Delfos: 
¿quien le succederia en el trono?. (1) El oráculo respondió que el 
que besara primero á su madre, y luego Bruto, que iba en compa-
ñia de ellos, como por insensatez, se dejó caer y besó la tierra, 
madre común de los hombres. Volvieron á Roma á la sazón que 
Tarquino sitiaba á Ardea y Sexto se fué luego á acompañar á su 
padre; pero arrastrado por una fuerte pasión á la hermosa Lucre-
cia, jóven esposa de Tarquino, primo hermano de él, se fué un dia 
del campamento á Colacia, aldea mui cercana á Roma, en donde 
vivía dicho Tarquino y de la qué habia recibido el sobrenombre 
de Colatino. H e aquí la relación de Ti to Livio y de Dionisio de 
Halicarnaso. Sexto se introdujo á media noche con un puñal en 
el interior de la casa de Colatino (que á la sazón no estaba a l l i j 
hasta el lecho de Lucrecia, le intimó que callase, le instó por lar-
go rato para que accediese á sus deseos con ruegos, con caricias, 
con promesas de muchas riquezas y de hacerla reina y con ame-
nazas de muerte, y viendo que nada valia, recurrió al último me-
dio. L e dijo que la mataría, que acostaría con ella á un esclavo, 
que lo mataría también y publicaría en Roma que ella habia re-
cibido en su lecho á un esclavo. Era etrusco. Entonces ella cedió; 
pero luego que amaneció llamó á su esposo, á su padre, á Bruto, 
á Publio Valerio y á otros parientes, les refirió el hecho y se mató 
con un puñal delante de ellos. 

FUNDACION D E LA R E P U B L I C A . 

Bruto dejando la estupidez aparente, sacó del pecho de Lucre-
cia el puñal ensangrentado y empuñándolo en alto juró que no ha-
bría mas reyes en Roma. E l puñal pasó de mano en mano y cada 
uno de los presentes repitió el mismo juramento. Llevaron luego 
el cadáver de Lucrecia al Foro, inflamaron al senado y al pueblo, 
con el recuerdo de los crímenes de los Tarquino», todos hicieron el 
mismo juramento, nombraron cónsules á Bruto (2) y á Colatino, 

( \ ) Es te heche indica cuan antiguos fueron entre los romanos los viages á 
Delfos. Mis Cartas 6obrc Roma , Carta X X I , § Isla de Esculapio.. 

(2) Entonces pareció cumplirse el oráculo de Delfos. 
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se pusieron sobre las armas y cerraron las puertas de Roma á Tar -
quino el Soberbio, que volvía tr iunfante de Ardea. En esos mo-
entos la mayoría del ejército abandonó al rei, quien huyó á Etruria . 
Es te hecho pasó el año de 5 0 9 antes de Jesucristo. 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . P U N T O 1 ? I N F L U E N C I A D E LOS E T R U 8 -

cos E N LA R E P Ú B L I C A . Cuando un pueblo proclama su libertad es 
semejante á un volcan en erupción. Hemos visto el volcan de E -
gipto en la Historia Hebrea, hemos visto el volcan de Maratón y 
de Salamina en ia Historia Gr iega y verémos el volcan de Celaya 
en la Historia de México. E n el mismo año de 509, Atenas pro-
clamaba su libertad con este cántico patriótico: "Llevaré mi espa-
da cubierta de mirto como Harmodio y Arístógiton. Mataron al 
tirano y restablecieron la igualdad en las leyes". Bruto y Colatino 
y también Lucrecio, padre de Lucrecia, y Pnblio Valerio, que les 
succedieron en el consulado, eran etruscos: hecho del que se des-
entiende la generalidad de los historiadores, prosiguiendo en la 
narración de los hechos pertenecientes al cuerpo de la Historia; 
pero nosotros no olvidando su espíritu, observemos que la influen-
cia de los etruscos en la época de los reyes continuó en la de la 
república. 

P U N T O 2 ? I N F L U E N C I A D E L S E N T I M I E N T O R E L I G I O S O E N CASI T O -

DAS LAS REVOLUCIONES P O L Í T I C A S , influyó mucho en el levanta-
miento de los romanos la creencia de que los dioses, que habían 
vuelto á Bruto la razón y una elocuencia tan asombrosa, manda-
ban la caida de los reyes y el establecimiento de la república. 

LOS C O N S U L E S . 

Eran dos elegidos por los comicios generales, en ellos residía el 
supremo poder ejecutivo, duraban un año, contado desde el 1? de 
Enero y podian ser reelectos todas las veces que quiciese el pue-
blo. Por lo mismo sus atribuciones eran: convocar y disolver 
el senado y los comicios; 2? eonsultar las leyes, es dec i r , tener 
la iniciativa de ellas; 3* promulgarlas y velar por «u observan-
cia; 4? ser los generales en gefe del ejército, pero no podian salir 
de Italia los dos á un tiempo; 5* usar de la silla curul, la vara 
de marfil, los 12 lictores, las fasces y las hachas. La autoridad 
de los cónsules decayó cuando decayó la república y se disminu-
yó todavía mas cuando esta pasó á imperio. Cuando se dividió 
este, se dividieron también los cónsules, teniendo uno el Oriente 
y otro el Occidente. En Occidente el consulado acabó con A n -
gústulo y en Oriente duró hasta que lo abolió León I V á principios 
del siglo X . 
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F I N D E BRUTO. 

Signiendo el espíritu de su familia y nación, comenzó á con-
centrar el poder de la nobleza, estableciendo que los cónsules, loa 
senadores, los caballeros y otros funcionarios saliesen p rec i s a -
mente de laclase de los patricios. Pero halagaba con sus cont i -
nuos discursos á los plebeyos, de manera que estos se creían en-
salzados y los patricios humillados, por lo qué muchos jóvenes 
patricios, inclusos dos hijos del mismo Bruto, tramaron una cons-
piración procurando la vue ta de Tarquino el Soberbio. Bruto los 
condenó á todos á muerte y con bárbara firmeza'presenció la d e 
sus hijos. Poco despues, antes de cumplir el año de su consu-
lado, en una de las acciones dadas por Tarquino, Aruns y Bruto 
se atravesaron con sus íanzas y murieron á u n tiempo. 

F I N D E COLATINO. 

Antes de cumplir el año de su consulado fué desterrado por el 
pueblo por odio á la familia délos Tarqu inosy por sospechas de 
que qneria hacerse rei. De manera que ninguno de los dos p r i -
meros cónsules cumplió el año de su consulado. 

P U B L I C Ó L A . Según hemos dicho, á Bruto succedió Lucrecio y 
á Colatino, Publio Valerio, quien por su administración fué llama-
do Publicóla. 

HORACIO COCLES. 
• 

Porsena, rei de Clusio en Etruria, atacó á Roma por el Janícülo, 
acompañado de Tarquino el Soberbio y de un poderoso ejército, 
pero Horacio le resistió en la entrada del puente Sublicio. Mien-
tras que otros quitaron el puente, Horacio y sus compañeros pasa-
ron el T íber á nado y Porsena no pudo tomar la Ciudad. Horacio 
perdió un ojo en la acción, por lo qué los romanos le dieron el so-
brenombre de Cócles, que quiere decir Ciego. 

MUCIO ESCEVOLA. 

Entonces porsena puso sitio á Roma, durante el qué Cayo Mu-
cio con un puñal en la mano izquierda se introdujo en la tienda de 
dicho rei y por asesinarlo asesinó á su secretario. Porsena lo apre-
hendió y le dijo que iba á morir quemado. Cayo Mucio se quemó 
la mano izquierda (para castigarla) en la llama de un brasero sin 
manifestar alteración en el semblante y diciendo al rei: "Mira el 
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caso que se hace del cuerpo cuando se piensa en la gloria." El rei 
etrusco, admirado del heroísmo del romano, lo dió libre y el sitio 
concluyó con nn tratado, en el que se-estipuló la retirada de Por-
sena . Los romanos dieron á Cayo Mucío el sobrenombre de Es-
cévola, derivado de una palabra que significaba mano izquierda. 

FILOSOFIA D E LA H I S T O R I A . P U N T O I ? MUCIO ESCEVOLA Y J U D I T H . 

E n los lances que piden ingenio la muger es mas cuidadosa, mas 
fecunda en recursos y mas apropósito que el hombre. Jud i th no 
habría matado al secretario, sino precisamente á Porsena . 

P U N T O 2? MUCIO ESCEVOLA Y s. LORENZO . E s verdad que la for-
taleza de Escévola fué una virtud gentil, pero revelaba una alma 
elevada has ta la heroicidad. L a s almas de los ant iguos romanos 
fueron aquella tierra buena de que habla Jesucr i s to : a lmas gran-
des , apropósito para las virtudes heroicas del Evangelio y para el 
mart i r io. E s cierto que las virtudes y el mart i r io son efecto de la 
gracia, pero también lo es que la gracia, s e g ú n la doctrina de Sto. 
T o m a s , sigue ordinariamente el modo de la natura leza: Gratia 
tequitur modurn naturae. 

CLELIA . F u é una romana cautiva que se escapó del campamen-
to de Porsena y atravesó á nado el T i b e r entre una lluvia de fle-
chas. 

LA D I C T A D U R A . 

Viendo el senado y el pueblo que toda la república es taba con-
movida por las intrigas y guer ra de T a r q u i n o el Soberbio, cono-
cieron que se necesitaba un poder omnímodo, mas unitario y enér-
gico que el de los cónsules, y criaron la dictadura. E l primer dic-
tador fué T i t o Largío. A los 16 dias cesó la alarma y cesó su dic-
tadura : prueba de que este cargo era por t iempo indeterminado y 
duraba únicamente lo q u e duraban las circunstau cias.crít icas. 

6 1 G L 0 V. 

P R I N C I P I O S . 

F I N D E T A R Q U I N O E L s o B E R B i o . D e s p u e s d e bastantes años de 
hacer la guerra á los romanos para recobrar el trono, duran te la 
qué dió entre otras acciones la de Regilo, en la cual murió Sexto, 
s e retiró á Cumas , en doude pa só sus últimos años en la vida pri-
vada y murió. 

• L T R I B U N A D O . 

Al cabo de dos siglos y medio, contados desde la fundación 

de Roma, qua fué lo que duró la época de los Reyes , las fo r tu -
nas, que eran primitivamente iguales, se hicieron mui des igua -
les, viniendo á ser los patricios mui ricos y los plebeyos raui 
pobres. Es tos no tenían tierras, porque se las habian vendido á 
los patricios, no podian ejercer la iudustria ni el comercio, porque 
eran hombres libres, y no tenían otro medio de subsistencia, que 
el mui irregular de los botines. Comenzaron pues á mantenerse 
pidiendo á los patricios dinero prestado con usura y esto acabó 
de arruinarlos. Muchos miles de ellos eran deudores insolventes 
d e los patricios y conforme á la lei estaban dados noxae, es decir, 
presos con cadenas en las casas de ellos y obligados á latigazos á 
t rabajar en lo que dichos acreedores querían. En tonces empe-
zaron á formar sediciones, que duraron algunos años, pidiendo 
un senadoconsnito (orden del senado) de perdón general de deu-
das . E l senado se reunió muchas veces, las discusiones eran mui 
acaloradas y los senadores estaban divididos en dos partidos. L o s 
que no tenían deudores estaban por la afirmativa, a legando lo que 
alegaban los plebeyos: que estos no habian podido atender á sus 
intereses por andar en las guer ras de la patria y los patricios habian 
comprado las tierras con el engaño y el agio. Los que tenian deu-
dores, que era la mayoria, estaban por la negativa, a legando que 
los plebeyos habian perdido las tierras por su prodigalidad y sus 
vicios y que era contra toda regla de política acceder á lo que pe-
dia la plebe á mano a rmada . E n fin, todos los plebeyos, así los 
deudores como los que no lo eran, hicieron causa común, se fuga-
ron de las casas de los patricios cuantos pudieron y se fueron al 
Monte Sacro, s i tuado al otro lado del Anio ( T ) , . c o n intención de 
desamparar á Roma, para que la tomára fácilmente el enemigo y 
aún de reunirse con él. Capi taneaba este movimiento un plebeyo 
llamado Lucio Junio, como el fundador d e la república y que por 
amor de él habia tomado el sobrenombre de Bruto . Los senado-
res conocierou lo crítico de su situación, porque los plebeyos, como 
los mas valientes eran la principal defensa de R o m a y de los mis-
mos senadores, dieron el senadoconsulto de perdón general de 
deudas y enviaron á tres de su seno mui populares, para que en-
tregasen dicho decreto á los plebeyos y les intimaseu que volviesen 
á la Ciudad. Ellos aceptaron el senadoconsulto, pero protesta-
ron que no volverían hasta que el senado consintiese en que tuvie-
sen unos magistrados elegidos de entre ellos, que representasen 
sus derechos. L o s embajadores fueron al senado, volvieron con 

(I) Pequeño rio del Lacio, l lamado hoi el Teverone , que baña á T í r o l i y s® 
jun ta al T í b e r á una legua de d i i taae ia de R o m a . 
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caso que se hace del cuerpo cuando se piensa en la gloria." El rei 
etrusco, admirado del heroísmo del romano, lo dió libre y el sitio 
concluyó con nn tratado, en el que se-estipuló la retirada de Por-
sena. Los romanos dieron á Cayo Mucio el sobrenombre de Es-
cévola, derivado de una palabra que significaba mano izquierda. 

F I L O S O F I A D E LA H I S T O R I A . P U N T O I ? MUCIO ESCEVOLA Y J U D I T H . 

E n los lances que piden ingenio la muger es mas cuidadosa, mas 
fecunda en recursos y mas apropósito que el hombre. Judith no 
habría matado al secretario, sino precisamente á Porsena. 

P U N T O 2 ? MUCIO ESCEVOLA Y s. L O R E N Z O . Es verdad que la for-
taleza de Escévola fué una virtud gentil, pero revelaba una alma 
elevada hasta la heroicidad. Las almas de los antiguos romanos 
fueron aquella tierra buena de que habla Jesucristo: almas gran-
des, apropósito para las virtudes heroicas del Evangelio y para el 
martirio. E s cierto que las virtudes y el martirio son efecto de la 
gracia, pero también lo es que la gracia, s egún la doctrina de Sto. 
Tomas, sigue ordinariamente el modo de la naturaleza: Gratia 
tequitur modurn naturae. 

C L E L I A . Fué una romana cautiva que se escapó del campamen-
to de Porsena y atravesó á nado el Tiber entre una lluvia de fle-
chas. 

LA D I C T A D U R A . 

Viendo el senado y el pueblo que toda la república estaba con-
movida por las intrigas y guerra de Tarquino el Soberbio, cono-
cieron que se necesitaba un poder omnímodo, mas unitario y enér-
gico que el de los cónsules, y criaron la dictadura. El primer dic-
tador fué Ti to Largio. A los 16 dias cesó la alarma y cesó su dic-
tadura: prueba de que este cargo era por tiempo indeterminado y 
duraba únicamente lo que duraban las circunstau cias.críticas. 

6 I G L O V. 

P R I N C I P I O S . 

F I N D E T A R Q U I N O E L s o B E R B i o . D e s p u e s d e bastantes años do 
hacer la guerra á los romanos para recobrar el trono, durante la 
qué dió entre otras acciones la de Regilo, en la cual murió Sexto, 
se retiró á Cumas, en doude pasó sus últimos años en la vida pri-
vada y murió. 

• L T R I B U N A D O . 

Al cabo de des siglos y medio, contados desde ta fundación 

de Roma, que fué lo que duró la época de los Reyes, las fortu-
nas, que eran primitivamente iguales, se hicieron mui desigua-
les, viniendo á ser los patricios mui ricos y los plebeyos raui 
pobres. Estos no tenían tierras, porque se las habían vendido á 
los patricios, no podian ejercer la iudustria ni el comercio, porque 
eran hombres libres, y no tenían otro medio de subsistencia, que 
el mui irregular de los botines. Comenzaron pues á mantenerse 
pidiendo á los patricios dinero prestado con usura y esto acabó 
de arruinarlos. Muchos miles de ellos eran deudorea insolventes 
de los patricios y conforme á la lei estaban dados noxae, es decir, 
presos con cadenas en las casas de ellos y obligados á latigazos á 
trabajar en lo que dichos acreedores querían. Entonces empe-
zaron á formar sediciones, que duraron algunos años, pidiendo 
un senadoconsnito (orden del senado) de perdón general de deu-
das. El senado se reunió muchas veces, las discusiones eran mui 
acaloradas y los senadores estaban divididos en dos partidos. Los 
que no tenían deudores estaban por la afirmativa, alegando lo que 
alegaban los plebeyos: que estos no habían podido atender á sus 
intereses por andar en las guerras de la patria y los patricios habían 
comprado las tierras con el engaño y el agio. Los que tenían deu-
dores, que era la mayoria, estaban por la negativa, alegando que 
los plebeyos hablan perdido las tierras por su prodigalidad y sus 
vicios y que era contra toda regla de política acceder á lo que pe-
dia la plebe á mano armada. En fin, todos los plebeyos, así los 
deudores como los que no lo eran, hicieron causa común, se fuga-
ron de las casas de los patricios cuantos pudieron y se fueron al 
Monte Sacro, situado al otro lado del Anio (T) , .con intención de 
desamparar á Roma, para que la tomára fácilmente el enemigo y 
aún de reunirse con él. Capitaneaba este movimiento un plebeyo 
llamado Lucio Junio, como el fundador de la república y que por 
amor de él habia tomado el sobrenombre de Bruto. Los senado-
res conocierou lo crítico de su situación, porque loa plebeyos, como 
los mas valientes eran la principal defensa de Roma y de los mia-
mos senadores, dieron el senadoconsulto de perdón general de 
deudas y enviaron á tres de su seno mui populares, para que en-
tregasen dicho decreto á los plebeyos y les intimaseu que volviesen 
á la Ciudad. Ellos aceptaron el senadoconsulto, pero protesta-
ron que no volverían hasta que el senado consintiese en que tuvie-
sen unos magistrados elegidos de entre ellos, que representasen 
sua derechos. Los embajadores fueron al senado, volvieron con 

(I) Pequeño rio del Lacio, l lamado hoi el Teverone , que baña á T í r o l i y s® 
junta ai T í b e r á una legua de d i i taae ia de R o m a . 
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la aquiescencia de él, en el m i s m o Monte Sacro los plebeyos nom-
braron cinco tribunos y dos edi les y volvieron_á Roma. E l princi-
pal de los tribunos fué Bruto. 

Los tribunos debían tener 3 0 años y sus atribuciones eran ad-
min i s t ra t ivas^ saber, dirigir á la plebe, convocar ydisolver sus jun-
tas. tener su casa abierta s i empre de dia y de noche, para escuchar 
las quejas del pueblo en mate r ias administrativas, (por lo qué no 
podian salir de R o m a ni un d ia ) , dar su aprobación ó veto á las 
disposiciones de los cónsules, relat ivas á la plebe y en fin ocupar 
los últimos asientos en el senado y (sin tomar parte en la discusión) 
dar su aprobación ó veto á los senadoconsultos. Cuando había 
dictador cesaban los cónsules y el senado, pero nó los tribunos, aun-
q u e no podian dar veto á las ó r d e n e s del dictador relativas á^la 
plebe. El nombre de edil se der ivó de i E d e s (casas) porque eran 
los subalternos de los tribunos, q u e C u i d a b a n de la policía de las 
calles, plazas, templos, circo, c loacas , del trigo, de la carne, del vi-
no , del aceite y demás edificios y víveres. 

FILOSOFIA D E LA H I S T O R I A . E L APOLOGO D E ^ M E N E N I O A G R I P A . U n o 

de los razonamientos que pasa ron entre este embaj- dor y los ple-
beyos en el Monte Sacro fué e s t e ; les dijo: "Un dia dijeron los 
miembros del cuerpo humano al es tómago que ellos t rabajaban pa-
ra darle alimento y que él se ocupaba en apropiárselo, sin ayudar-
les en nada, y se compromet ieron á no servirle: las manos á no 
llevar el alimento á la boca, la boca á no recibirlo, ios dientes á no 
mascarlo etc. El estómago cesó d e recibir alimento y los miembros 
se paralizaron. Entonces les d i jo el estómago: E s verdad que vo-
sotros me nutrís, pero yo también os nutro y doi la vida." Los ple-
beyos comprendieron el apólogo del Es tómago y los Miembros, 
ó sea del Gobierno y del Pueb lo y convinieron en la verdad de él. 
Has ta aquí T i t o Livio. Los plebeyos se olvidaron de observar á 
Menenio que es cierto que el pueblo tiene obligación por d e r e c h o 
natural de alimentar al gobierno, ( l ) pero también lo es que el 
gobierno no debe comer mucho . 

CORIOLANO. 

Un patricio llamado Cayo Marc io ganó á los volscos muchas 
batallas y ciudades, de las qué ia mas célebre fué Coriolos, por 
cuya toma recibió el sobrenombre de Coriolano. Pidió el con-
sulado y habiéndosele negado por su altivez, 'se vengó impidiendo 
la entrada á Roma del trigo que enviaba Gelon, rei de Sicilia, o-

( I ) Sto. Tomas , 2 * ' quaest. 87 , art. I . 

casionando el hambre del pueblo, y tratando de que se aboliese 
el tribunado. El pueblo lo desterró, él se puso á la cabeza de los 
volscos, ganó á los romanos muchas acciones y ciudades y se 
Í.cercó á Roma con intención de tomarla y tratarla mui duramente . 
E n este apuro los romanos le enviaron una embajada de s a c e r d o -
tes, que con sus arreos é insignias pontificales y á nombre de los 
dioses de la patria de él, le suplicaron que se retirase. E l los trató 
con respeto, pero les reprochó que desde la fundación de R o m a 
justificaban en nombre de los dioses las conquistas y molestias de 
ella á los pueblos vecinos, é insistió en nu propósito. Entonces los 
romanos le enviaron una embajada de vestales, quienes fueron 
solas en sus carrozas y á la cabeza de ellas iba la madre y la es-
posa de Coriolano con sus pequeños hijos. Luego que él las co-
noció corrió á su encuentro y ut vero dulces incaepti sunt ample-
xus: luego que comenzaron los dulces abrazos, el mutuo llanto cor-
ría por las mejillas como un arroyo abundante , según la e x p r e -
sión de Plutarco. (1) T o d a s le rogaban que se retirase y su 
madre le decía que si no accedía, se daría allí mismo la muerte: 
caesam calcaveris parentem, y que tomaría á Roma , pero pasan-
do sobre el cadáver de su madre . Coriolano permanecía callado 
y con la cabeza inclinada, mas cuando vio á su madre, á su espo-
sa y á sus tiernos hijos postrarse y abrazar sus rodillas, no pudo 
resistir mas y dijo: Vicisti: "¡Venciste, madre mía!; has salvado á 
Roma , pero me has perdido á m i . " E n efecto se retiró y los vols-
cos lo mataron á puñaladas , p e r n o haberles cumplido sus prome-
sas. Nosotros no podemos justificar los delitos de Coriolano, pe-
ro los atenuamos con Plutarco quoniam tantisfractus necessitati-
bus concessiset: por haber cedido quebrantado con tantas nececida-
des, y derramamos lágrimas cuando los trágicos Shakespeare y 
L a Harpe nos ponen u la vista un corazon despedazado por senti-
mientos encontrados y la desgracia de un hombre grande. 

M E D I A D O S . 

CINCINATO. 

f a tando R o m a atacada por los volscos y los ecuos, el pueblo nom-
bro cónsul á un ciudadadano mui íntegro llamado Cincinato, que 
vivía fuera de Roma en su pequeño campo compuesto de cinco 
j u g a d a s . Cuando llegaron los diputados llevándole l a t o g a c o n -

(•1) E n Coriolano. 10 



sular, le encontraron arando personalmente (1). Se limpió el su-
dor y el polvo, dejó el vestido rústico, se vistió la toga, encomen-
dó á su muger el campo, entró solemnemente en Roma, subió ä 
la tribuna de las arengas, reprendió los vicios del senado y del 
pueblo y citó á todos los hombres de armas tomar para el Campo 
de Marte, á la puesta del sol. Esa misma noche marchó contra 
los enemigos, los derrotó completamente, hizo pasar á los prisio-
neros bajo el yugo (2), no quizo tomar nada del botin y concluido 
su consulado, siguió viviendo en su campo con su acostumbrada 
pobreza. Otras dos veces fué nombrado dictador y siempre se le 
halló el pié de su arado y de sus bueyes. E r a n las virtudes os-
eas. 

LOS P L E B I S C I T O S . 

Desde que los plebeyos vinieron del Monte Sacro se comenza-
ron á darse á sí mismos leyes que llamaron plebiscitos. Los 
senadores y patricios lo resistieron por mucho tiempo, hasta que 
se lo concedieron por la Lei Horacia, llamada así porque fué pro-
puesta por el cónsul Horacio. Les concedieron también que tu-
viesen otros cinco tribunos y la posesion del Aventino, para que 
fabricasen casas y celebrasen sus juntas. Los plebiscitos se dife-
renciaban de las leyes en que aquellos se daban por las juntas de 
la plebe, á propuesta de un tribuno y no obligaban mas que á los 
plebeyos. 

L E Y E S D E LAS XII T A B L A S . 

La primera constitución política qne tuvieron lös romanos fué 
la de Rómulo, la segunda fué la de Nuraa y la tercera la de Ser-
vio Tnlio, de quien dice Tácito: praecipuus legum sanctor fuit: 
"fué el principal legislador" (3). Las Leyes de las X I I Tablas no 
fueron una constitución, sino nn código civil, ó conjunto de leyes 

(1) L a Historia de Ja Iglesia ñas presenta ejemplos mas ilustres, por que las 
virtudes oseas no fueron mas que la preparación de las evangélicas. Cuando los 
diputados pontificios llevaron á San Buenaventura el capelo rojo cardenalicio, le 
encontraron en la cocina de su convento ayudando al cocinero á lavar las t a -
zas de barro. E l General de la orden de Jos Menores desempeñaba los oficios mas 
bajos con humildad y fraternidad evangélica. Recibió mui cortesmente á los d i -
putadas y entre tanto colgó el capelo de una estaca de la cocina. T a l era el caso 
que el joven General y uno de los genios de su siglo hacia de los honores humanos. 

(2) El yugo servia también de cruz ('Cantó, Hist. Univ., lib. 3 , cap. 39, § Hor-
cas Caudinas). Parece que la ignominia militar de pasar los prisioneros desar -
mados y desnudos bajo el yugo y la muerte de cruz, fueran costumbres oseas, cu-
yo origen agrícola se pierde en la oscuridad délos tiempos. 

(3) Citado por Heineccio, Hstoria del Derecho Romano. 
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secundarias sobre las cosas publicas y privadas, por lo qué Ti to 
Livio llama á estas Leyes fons universipublici privatiquejuris: 
"fuente de todo derecho público y privado" (1). Como en las so-
ciedades modernas el malestar político y las guerras han prove-
nido en gran parte de la confusion de los derechos y de los lími-
tes entre la Iglesia y el Estado, así el malestar político y las guer-
ras en4a~sociedad romana provenia de la confusion de los de re -
chos y de los límites entre el gobierno, el patriciado y la plebe. 
E s t a habia pedido y obtenido repetidas veces leyes sobre diversos 
objetos. Despues pidió al senado, no una lei que remediase un 
mal particular, sino un código que los remediase todos. El sena-
do acogió favorablemente esta petición y emitió el pensamiento 
de enviar diputados á Grecia, que recogiesen las mejores leyes, y 
aunque al principio se dividiéronlos senadores y los plebeyos, 
queriendo aquellos que los diputados fuesen únicamente de entre 
ellos, y estos, que fuesen también de su clase, prevaleció al fin la 
opinion de los segundos. Dos diputados senadores y un plebeyo, 
de los mas ilustrados de su respectiva clase, fueron á Grecia y tra-
jeron las mejores leyes de cada república, especialmente las de 
Solon. A su vuelta á Roma los decemviros (de quienes hablaremos 
luego) dirigidos por Hermodoro, filósofo de Efeso, desterrado en 
Roma, estudiaron estas leyes, las combinaron con las leyes y cos-
tumbres romanas (etrusco-oscas), redactaron muchas Leyes, ob-
tuvieron la aprobación de ellas en los comicios generales, las gra-
baron en X I I Tablas de bronce y las colocaron en un lugar pú-
blico. Los griegos incurrieron en el extremo de atribuir á Hermo-
doro y á sí mismos todo el mérito de esta legislación y Heráclito, 
vecino de Efeso, en una carta á su compatriota Hermodoro le di-
ce: " T u v e una visión de que todas las diademas del mundo ve-
nían á saludar tus leyes" ( 2 ) . César Cantú (3) y otros historia-
dores y críticos del siglo actual incurren en el extremo contrario, 
de creer que dichas Leyes fueron tomadas únicamente de las cos-
tumbres oseas y que nada tomaron de los griegos. L a opinion 
que nos parece mas probable es la de Cicerón, Ti to Livio, Dioni-
sio de Halicarnaso, Táci to (4) y otros antiguos historiadores y 
jurisconsultos romanos, que son los mejores jueces en esta mate-
ria, quienes dicen que fueron tomadas: tum ex gracorum jure. 
tum expatriis consuctudinibus: "tanto del Derecho de los gr ie-

( \ ) Citado por Heineccio, Ibid. 
(2) César Cantú, Hist, Univ., Documentos, Legislación, num. 10. 
(3) Ibid. 
(4) Citados por Heineccio. Historia del Derecho y por Cantú, ibid. 
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gos, como de las costumbres pat r ias" Estas Leyes decemvirales 
fueron comentadas por los jur isconsultos ' romanos y duraron has-
ta la irrupción de los bárbaros, con la qué acabó la antigua Roma 
y casi todos sus monumentos. E n el dia no existen de ellas mas 
que los fragmentos recogidos pr imero por los jesuítas y despues 
porJacobo Godefroy. Diremos.algunas de estas Leyes para d a r á 
conocer en algo á nuestros discípulos el monumento mas sabio de 
la antigua Roma republicana en materia de legislación. 1? T o -
lerancia política en materia de religión. Cada uno podia adorar 
dentro d:>. su casa á los dioses que quiciese. ( 1 ) 2 ? Ni los senadores 
ni los patricios podian casarse con las plebeyas, ni viceversa. 
8? Mulieris quae annuvi matrimonii ergo apud virum remansit, 
ni trinoctium ab eo usurpandi ergo ahest, usus este. "Sea uso 
de la muger que ha permanecido un año en la casa del varón y 
ni tres noches ha estado ausente d e él, por causa de prescribir". 
Mas para que valiese esta donosa prescripción de la pobre muger, 
era necesario que antes el novio protestase ante los arúspices que 
la iba á tomar por causa de matrimonio, y que ella consintiese. 
Después dejó de hacerse la protesta ante los arúspices y se hizo 
ante los vecinos. 4? El hijo nacido en el mes 11? despues de'la 
muerte ó ausencia del esposo no se reputaba de él. 5? Pater fa-

uti Icgassit super pecunia tutelave suae rei, ita jus esto. 
"Corno el padre de familia dispusiese en última voluntad de los 
bienes ó tutela de su cosa, así sea derecho." ¿Como es que una co-
sa pueda tener bienes? ¿Como puede darse tutela á las cosas? E s 
que el hijo era cosa. 6? "Si un patrono hiciere fraude á su clien-
te sea sagrado, es decir sacrificado:" resto de los sacri ficios huma-
nos acostumbrados por los romanos hasta los tiempos de la repú-
blica. 7? El hurto oculto era castigado con pena simple y el mani-
fiesto con pena doble: lei tomada de las de Licurgo. 8? Hominem 
mortuum, in Urbe ne sepelito, neve urito. "No se sepulte ni se 
queme en la Ciudad un hombre muerto:" lei de que ya hemos ha-
blado y que nos explica la serie de sepulcros que vemos á un lado 
y otro de los caminos públicos de Roma , de Pompeya y de otras 
ciudades antiguas. 

(1) Esta Leí se dio por necesidad: por los muchos pueblos de diversa religión 
que ya á Ja sazón componían la república romana. L a materia de dicha Lei per-
tenece á la Const.tuc.on y no á un código; pero si aun hoi las escisiones entre los 
poaeres y l a s guerras mtestmas nos manifiestan que no están bien conocidos v 
deslindados el Derecho Constitucional y el Civil, no es extraño que no lo estuvie-
ran en la mlancia de las sociedades. 
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LOS DECEMVIROS. 

Como lo indica su nombre, fueron 10 magistrados, ásaber, los 
tres diputados que fueron á Grecia y otros siete elegidos por los 
romanos entre los patricios, en los comicios generales y A petición 
de la plebe, por tres razones: 1? A imitación de los O.arcontes que 
habían visto en Atenas, á los qué agregaron otro individuo, porque 
el número 10 era de los sacramentales entre los antiguos; 2? pa-
ra que diesen á Roma un buen código, y 3? para buscar en unos 
magistrados con facultades omnímodas un remedio á la anarquía. 
Luego que se establecieron los decemviros, los cónsules y sena-
dores, habiendo cesado en su oficio, se retiraron á sus casas de 
campo fuera de Roma. Los decemviros hicieron un gran bien, que 
fué la formación de las Leyes de las X I I Tablas, y un gran mal, 
que fué la tiranía. Ellos no tuvieron la prudencia de Licurgo ni 
la abnegación de Solon; s:no que quicieron ejecutar sus leyes á 
lo oseo, es decir, á viva fuerza y abusando de ellas mismas. D e s -
plegaron un lujo como el de los reyes, á costa de sus súbditos, se 
presentaron en el Foro en sillas cumies, con 120 lictores, 20 fas-
ces y 20 hachas, atacaron á las personas y las propiedades de to-
dos y atentaron hasta á la virginidad de las hijas. 

M U E R T E D E V I R G I N I A . 

Escuchemos de nuevo á Ti to Livioy á Dionisio de Halicarnaso. 
Los decemviros estaban en campaña contra los ecuos y solo Apio 
Claudio, el primero de ellos, habia quedado en la Ciudad. Todos 
los dias se sentaba en su tribunal, en el Foro, para administrar 
justicia, y todos los dias veia pasar por allí á la escuela á una jo-
ven de quince años, acompañada de su nodriza. Desde el primer 
dia, la extraordinaria belleza y las gracias de aquella muger le hi-
cieron contraer una fuerte pasión, que cada dia se fué haciendo 
mas furiosa. Por medio de una muger, íntima amiga suya, de es-
tas que trafican con la prostitución propia y con la agena, se in-
formó acerca de aquella muchacha y supo que se llamaba Virgi-
nia, de familia plebeya, hija del centurión Virginio, huérfana de 
madre y prometida en matrimonio al ex-tribuno Icilio. El primer 
medio que empleó fué procurar, por medio de la misma muger, 
engañar á la nodriza, haciéndole cuantiosos regalos, para que le 
entregase á Virginia, pero ella permaneció fiel. Entonces fraguó o-
tro ardid con uno de sus clientes, que por afecto á él habia toma-
do el nombre de Claudio, hombre audaz é íntimo confidente suyo 

11 
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en todas sus maldades. Claudio entró á la escuela y tomando de 
Ja mano á Virginia la sacó, diciendo que era hija de una esclava 
puya y que eu consecuencia le pertenecía. En vano la quizo de-
fender la nodriza, manifestando que era hija del centurión Virgi-
nio, quien se hallaba en campaña en defensa de la patria, porque 
Claudio dijo que fueran ante el decemviro Apio y que allí proba-
n a su derecho. Los gritos de la nodriza y el alboroto de la escue-
la cundió por las calles y hasta por los barrios y toda Roma se a -
golpó en el Foro, conmovida por un suceso tan extraordinario: Vir-
ginia no hacia mas que llorar. Allí alegó Claudio que cuando una 
esclava suya habia dado á luz á Virginia, la supuesta madre de 
ella se la habia hurtado y colocado en lugar de ella un niño muer-
to en la cama de dicha esclava, y Apio declaró que Virginia per-
tenecía á Claudio. Los romanos, especialmente Icilio y los parien-
tes de la joven, prorumpian en imprecaciones conociendo luego la 
injusticia, las intenciones y profunda perversidad del tirano. Este , 
temiendo el tumulto del pueblo, dijo que al día siguiente senten-
ciaría difinitivamente el negocio, para dar tiempo á que viniera el 
padre de la niña, que estaba á cuatro horas de camino de Roma y 
que entre tanto entregaría á Virginità la nodriza, si alguno daba 
lianza de que seria presentada al otro dia. Luego Icilio levantó 
en alto la mano derecha, que era la señal de fianza, y todos los 
romanos levantaron la mano por todas partes. ( 1 ) . Virginia fué 
entregada á la nodriza y al .día siguiente Apio se sentó en su 
tribunal para mandar entregar á la apetecida joven á Claudio, 
creyendo que Virginio no vendría. Habia enviado secretamente 
un correo à los otros deeemviros, semejantes á él en la maldad, 
encargándoles que detuviesen á Virginio; pero dicho correo llegó 
cuando ya el centurión habia sido avisado por sus amigos, obteni-
do la licencia y partido para Roma. Los deeemviros mandaron 
violentamente á algunos soldados de caballería, para que lo hicie-
sen volver y con el mismo objeto. Apio habia apostado otros sol-
dados en el camino; pero Virginio se vino por una vereda poco 

(1) Algunas señales jurídicas délos romanos. Dar la mano derecha significa-
ba contrato de mandato, palabra derivada de manus datio. L a mano hecha pu-
no: contraer una obligación. Entregar UH anillo y unas monedas: matrimonio. 
Lntregar á la muger las llaves de la casa: gobierno deméstico. Quitárselas: repu-
dio. Levantar un dedo, puja en una subasta. Sauar el dedo: en la palma de l a m a -
no: aceptacin de herencia. Romper una ramila: interrupción de prescripción. Co-
locar un anillo sobre una mesa: cesión de bienes. Tocar á un testigo la oreja d«-
recha, dicieadole Memento: rogarle que atendiera al act» que se iba á celebrar. 
Dar á un esclavo una suave bofetada en la mejilla: manumisión. Sentarlo el s«< 
ñor a su mesa: idem. 
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conocida, entró en la Ciudad por la puerta enteramente opuesta á 
aquella por la qué debia haber entrado y se presentó en el Foro 
trayendo de la mano á Virginia, acompañado de Icilio, de todos 
sus parientes y de toda Roma. Claudio se presentó trayendo una 
esclava. Apio situó mucha tropa al derredor de su tribunal y de 
todo el Foro. L a cohechada esclava dijo °que habia vendido á 
Virginia á Numitoria, la difunta muger de Virginio. Los parien-
tes de este declararon que habían visto á Numitoria grávida de 
Virginia; que algunas de ellas la habían asistido en su parto; que 
Numitoria habia tenido muchos hijos y no podia haber tenido de-
seos de un hijo; que aún en este caso habría elegido mas bien 
un varón que una hembra y mas bien un libre que un esclavo, y en 
fin que era extraño que Claudio no hubiese reclamado en tantos 
años á Virginia, hasta que esta habia llegado al apogeo de su ju-
ventud y hermosura. Apio dijo que hacia algunos años que Clau-
dio le habia hablado sobre esto, pero que sus continuas ocupacio-
nes políticas y militares le habían impedido hacerle justicia, sen-
tenció que Virginia pertenecíala Claudio y, como los líctores eran 
los alguaciles, mandó a uno de ellos que llevase á la infortunada 
joven á la casa de su cliente. El pueblo prorumpió en gritos de 
indignación y quizo acercarse al decemviro, pero los soldados lo 
rechazaron á sablazos. Virginio perdida toda esperanza de conser-
var la libertad y el honor de su hija y los suyos propios, suplicó 
á Apio le permitiese hablar aparte á Virginia y á la nodriza y t o -
mar informes de ellas, para que si realmente no era hija suya, se 
volviera con menos dolor al campamento, y Apio se lo concedió. 
El desgraciado padre, acercándose á la tienda de un carnicero, 
tomó un cuchillo y lo sepultó en el corazon de Virginia, diciendo: 
"¡Hija querida, no me queda otro medio de salvar tu honor y tu li-
bertad!," y levantando en alto el cuchillo, que destilaba sangre, gri-
tó: "¡Por esta sangre inocente ofrezco la cabeza de Apio á los dio-
ses infernales!" ¡Jóvenes! No olvidéis la filosofía de la Historia 
Romana y el espíritu de los oscos. Ese dia el honor latino se 
dejó vér en el Foro romano en toda su bárbara magestad. 

CAIDA D E LOS DECEMVIROS. 

Icilio y Numitorio, tío materno de Virginia, llevaron su cadáver 
á la tr ibuna de las arengas y lo presentaron al pueblo, este enfu-
recido, arrolló á los soldados y Apio, cubriéndose la cabeza con 
el manto, huyó y se ocultó en una casa vecina. Los senadores 
Valerio y Horacio, enemigos del decemvirato, á pretexto de llevar 



el cadáver de Virginia á la casa de sn padre, lo condujeron descu-
bierto en el féretro por las calles principales de la Ciudad. Vir-
ginio, á la cabeza de sus parientes y de ¡numerables romanos y 
con el cuchil/o en la mano, sublevò al ejército que estaba á ocho 
leguas de distancia de Roma, é Icilio y Numitorio con otros m u -
chos romanos sublevaron á la otra par te del ejército, que estaba 
en la Sabina. El ejército unido ent ró en Roma, se colocó en el A-
ventino, el monte del pueblo, y declaró que no dejaría su posicion 
hostil hasta que se decretase la abolicion del decemvirato y el res-
tablecimiento del gobierno democrát ico. Opio, el menos impopu-
lar de los decemviros, reunió al senado y este dió un senadocon-
sulto aboliéndo el decemvirato, restableciéndo el senado, el con-
sulado, los comicios y el tribunado y decretando una amnistia ge 
ñera!; senadoconsulto que fué confirmado por los comicios sene-
rales. & 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . P U N T O 1 ? LOS JUECES D E SUSANA, D A -

V I D Y APIO CLAUDIO. Nuestros jóvenes conocen la historia de esos 
tres personages y pueden haeer el estudio comparativo, que á no-
sotros no nos permiten los límites de un Compendio. Es te estudio 
les dará á conocer que el hombre que se deja arrastrar de una 
pasión, aunque sea mui virtuoso, se ciega y no atiende ní á su edad, 
ni a su alta posicion social, ni á la gravedad de su cargo, ni á Ja 
infracción de los derechos mas sagrados , ni al llanto de la víctima 
m á la alarma y pena de la sociedad, ni al castigo de la Divinidad' 
y la Historia les enseñará á cuidar los sentidos y á reprimir una 
pasión en sus principios. 

P U N T O 2 ? LUCRECIA Y V I R G I N I A . Recordamos lo que dijimos en 
nuestros Preliminares sobre la influencia de la muger en las revo-
luciones políticas Con la sangre de una muger fué plantado en 
Koma el árbol de la hbertad y con la sangre de otra reverdeció. 

PUNTO 3 ? E L DESPOTISMO Y LA D E M A G O G I A . Los romanos sepul-
taron con lagrimas las cenizas de N u m a y se eligieron nuevos re-
yes, creyendo que serian otros N u m a s ; pero al ver á Tarquino el 
teoberbio cortando las adormideras de su jardin y á su hijo Sexto 
subiendo al lecho de Colatino, dijeron: «¡No mas reyes!," y estable-
cieron una república democrática. Despues, cansados de la dema-
gogia pidieron decemviros; mas al vèr al anciano Apio violando 
todas las garantías individuales y con los ojos centelleantes de lu-
juria, queriendo tener en sus garras á una hija del pueblo, dijeron: 
" /No mas decemviros!" La pobre humanidad camma hace mu-
chísimos siglos entre Scila y Caribdis. 

LEI C A 5 U L E Y A . 

Esta lei abrogó la de las X I I Tablas que prohibía los matri-
monios entre patricios y plebeyos y se llamó asi por haber sido 
propuesta por Canuleyo, el primero de los diez tribunos. El se-
nado , despues de una fuerte resistencia, hubo de ceder aproban-
do la lei. E l matrimonio entre senadores y plebeyas continuó 
prohibido. 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . P U N T O 1 ? LA LEI DE LAS X I I T A B L A S Y 

LA L E Í CANULEYA . Aquella tendía á la aristocracia y heterogenei-
dad de la sociedad y esta á la democracia, homogeneidad y uni-
dad de ella. 

PUNTO 2? E L P U E B L O - R E Í . Vemos que en todas las luchas le-
gislativas entre el senado y el pueblo triunfó este, porque era el 
pueblo-rei, como le llama Virgilio. 

LOS CENSORES. 

Despues de la caída de los decemviros, los cónsules expusieron 
al senado que hacia muchos años que no se hacia el censo, que 
ellos no podían practicarlo por sus muchas ocupaciones'militares 
y que por lo mismo le pedían que nombrase dos magistrados d e 
la clase patricia, que lo hiciesen cada cinco años. Los censores 
tuvieron al principio mas trabajo que honor é influencia, por lo 
qué los tribunos no pusieron obstáculo á su creación, pero con el 
tiempo los adquirieron mui grandes. Influyeron en la posicion 
social de cada individuo, la qué dependía de la colocacion que le 
daban en el registro, vigilaron las costumbres de todos, aun las 
de los senadores y, como un oficio análogo al censo, asumieron la 
exclusiva recaudación é inversión de los impuestos. Fué , pues, 
mui grande su poder político, porque dejando aparte el lenguage 
de la novela: "E l dios del siglo," la Escr i tura nos dice que "todas 
las cosas obedecen al dinero" pecuniae obediunt omnia. (1) 

F I N E S . 

E n este último tercio del siglo V los romanos se ocuparon en 
combatir con muchos pueblos vecinos, especialmente con los vols-
cos, ecuos, veyenses y falerios. 

( i ) Eccl . 10-19. 
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S I G L O IV. 

P R I N C I P I O S . 

TOMA D E V E Y E S Y D E P A L E R I A . CAMILO. 

Viendo los romanos que hacia diez a ñ o s q u e sitiaban sin éxito 
d v eyes, nombraron dictador al joven censor Camilo, quien luego 
tomó la ciudad por medio de una mina, q u e hizo volar una parte 
d e j a muralla, y despues de tomada la s a q u e ó . Se dirigió en se-
guida á Faleria. Los falerios, por presunción, dejaban á sus hijos 
salir á jugar fuera de la muralla. Un maes t ro de escueta (1), co-
nociendo que Faler ia iba á tener la misma sue r t e que Veyes, pro-
yectó una traición para congraciarse con Camilo. Sacaba todos 
jos días á los niños con el pretexto de hacer los perder el miedo á 
los soldados, hasta que un dia los llevó al campamento y se los 
entregó á Camilo, diciéndole que con ellos le ent regaba la ciudad. 
El joven guerrero le contestó indignado que un gran general 

debe obtener la victoria non aliena iniquitate, sedpropria virtute: 
"no con la maldad de otros, sino con el propio valor" ( 2 j : he aquí 
las virtudes oseas. Mandó quitarle y romper le el vestido y entre-
garlo á los muchachos para que lo azotasen, y bien vapulado y 
desnudo, lo envió á los falerios. Es tos agradecidos se rindieron á 

t r i b ^ 0 ' ( 1 U ¡ e n ° C U P Ó ^ C Í ü d a d *V n ° h Í Z 0 o t r a C 0 S a q u e i m P 0 I i e r u « 

A su vuelta á R o m a , el puebJo irritado por el orgullo y lujo de 
el, que recordaban á Tarqurno el Soberbio, y porque no quizo re-

Ardea * ^ p I e b e y o s , a s t i e r r a s d e V e ? e s 7 d e F a l e r i a > lo relegó á 

P R I M E R A I N V A C I O N D E LOS G A L O S . CAMILO. 

Hacia muchos años que estos bárbaros ejecutaban excursiones 
en la Italia septentrional. Despues recorrieron también la central 
y meridional, atraídos por el sebo de las riquezas de Tarau in ia 
Vi tu loma y otras ciudades etruscas y de Capua, Siracusa, Siba-

n s y otras ciudades de la Magna Grecia. Habiendo sitiado á Ciu-
sio, guiados por Breno (3), y habiendo los clusios implorado el 
™ d e I o s romanos, estos mandaren á los tres Fabios, patricios 

A } } } P , u t j r c p d i c e t>ue , o s Pierios tenían colegio more graecorvm, lo qué sin du-
da tomaron de los habitantes de la Magna Grecia. ( V k k d e Camilo); * 

( f ) Plutarco ibid. v ' 
f 3 ) Palabra gala que significa gefe. 

aitaneros, mas apropósito para encender la guerra, que para a jus-
tar la paz. E l m .yo r de ellos preguntó á Breno ¿con qué dere-
d i o sitiaba a Clusio?, á lo qué él respond.ó sonriendo que con el 
mismo que ellos habían conquistado tantas ciudades y que su dé-
los v ^ ^ p u n t a d e ¡ ? e s P a d a > q ^ era el derecho de 
u n J r n n ( 1 ) i l ^ ™ ' ° S F d b Í ° 3 8 6 m e t Í 8 r ° " ^ l u s i o , " un.e 01« con sus habitantes y resistieron á los galos. Breno se que-

oor l ^ ^ h a n 0 8 6 , a ¡ n f r a , C C Í ° n d e l d e r e c h o d e g e n t e s cometida 
por os l a b i o s , y aunque el senado opinó que fuesen entregados 

r e f v apfi. T i ' l 0 ? a b ,S?'V Í Ó y 9 Ú n 1 0 3 n o m b r ó l r i b u » 0 3 müita-
v . ' e j e r C I t 0 ' V ¡ e n d 0 e s t 0 B r t í n o m a r ^ h ó *obre R o m a 
del r o AHÍ T r C l t ° r o m a n ? < í u e s a , i ó á encontrarlo en las orillas 
ciudádela d . l r » r o ' n

I
a n o ® h u y e r o n á Roma y se fortificaron en la 

Ciudad I í } C a p r 0 , ' ° M
B f ? 0 c o n t i n u ó marcha, entró en la 

vor I r t e V Z ' T !? " í " ^ ^ P ' l e S , 0 S r o m a n o á e n s u ma • 
í e v á n d n i ^ h ü , d ° - L w V e s t a , e s h W r a n á l a M a g n a Grecia, 
as caminar / ' , e g 0 U n p a t r i d ° 1 I a m a d o A l b ' " ° V l é « d ° -

V s e l o T T J T 7 í l g a d a S ' S e b a j Ó c 0 n s u f í U n i l i a d e s » carro 
portales i m p l L 0 8 / ° S e n c o t , t r a r o n a c u c h o s senadores en los 
E e s Z Z 6 S U S ,CaSa-3 ' S e n t a d 0 S e n s u s s i I l a s c u r « I e ^ ¡n-
^ o v a d l Z \ ° 3 C ° n Gl t r a j e y , a s Í n s i S n i a s d e s » dignidad y 
ración romn ^ b a S t ° n e S d e a ñ r ñ l L o s contemplaban con vene-
ca os ñero nnUH a T ' d ? d i v i n i d a d e * 7 atrevían á t o -
blanca barha H ^ ^ S U m & n ° á U a v e « « e n t e por la larga y 
tonazo en la ra? 0 0 ° de> Í T * 1 ' 0 " a n d a n 0 S ' é l , e d l 0 D B f u e r t e b a . -
S0116 E ^ f t ó ? í í á t b ' r ° d e s e n ™ n a a d ° l a ^ P ^ d a lo de-
d o s t s « P n / f , e n a l d e , a m a t a n z a ; , o s S a l o s degollaron á to-
en sus sluas maf ^ ^ d e , a C ¡ u d a d e l a ) " » t a d o . 
las casa a ú ^ L 0 " * « " T " r ° m a n 0 S e " ^ t r a r o n dentro de 
y saquearon tnHr i m U ^ e r e ® ' los ancianos y los enfermos 
d £ d P a a d i o n t 8 Ü S t G m p I ü 3 7 t 0 d a 3 , a s o a á a s - E s e d i a s e Per-
E s t a t o r d e le¿ T r m — m o s troyanos y también el Júp i te r 
das pn ffrnn ' ' J u p i t e r F e r e f r i o , Ídem y otras imágenes teni-
senadofes 8

VpeheLa C '0 n P ° r ' ° S r ° m a n 0 S d e s d e l a ant igüedad. Otros 
lo "te p Z ^ n ^ e n C e r r a d ° t a m b ¡ e " 6 n d C a p - b 0 y 1 0 3 

c h f r ; n d ü w Ü V e 3 t 0 S a c e r c a d 0 á A r d e a ' l o s combatid Camilo. Di-
c u a a u d a d , Veyes y otras muchas lo nombraron dictador; pero él 

cha'de g e ^ J d e í ' t i ' l , i j ° s , d e ,
1

s i g 1 ° X I X no leñemos que extrañar este dere-
es todavía nuestro D P r T y pue. desgraciadamente 
do, poco ha ava l a n S 'T- d e C a U 1 á a C Í L e s d e c i r ' d é s d e c l P ™ p i o del mu«-avanzado la civilización en esta linea. 



—48— 
con su dignidad nativa y su pasión osea por la legalidad, rehusó el 
empleo, mientras no lo nombrara el senado: cosa mui difícil. A 
media noche un correo pasó el T í b e r á nado, sostenido por dos 
pedazos de corcho, trepó la escarpada roca del Capitolio y pene-
tró en la fortaleza. A esa hora se reunieron los senadores y nom-
braron dictador á Camilo, y el mensagero volvió á pasar el T íber 
y entregó al ilustre desterrado el senadoconsulto. Los galos, ha-
biendo encontrado huellas humanas en el declive del Capitolio, 
en la noche siguiente intentaron subir á él con el mayor silencio, 
pero los ganzos sagrados despertaron ú los romanos, quienes re-
chazaron á aquellos. Despues de siete meses de infructuoso sitio, 
sitiadores y sitiados, atormentados por el hambre y por la peste, 
capitularon, obligándose estos á paga r á aquellos mil libras de 
oro. Cuando las estaban pesando, los galos querían engañar á 
los romanos por medio de pesos falsos y ellos resistian: Breno 
puso su espada en el platillo, inclinándolo á favor de los suyos y 
como le preguntasen los romanos ¿que significaba esto?, contes-
tó: [Que ha de significar!, sino ¡ai de los vencidos!: palabra con la 
qué indicó que en los pactos celebrados por necesidad el mas fuer-
te lleva siempre la mejor parte. E n esto estaban cuando se p r e -
sentó Camilo á las puertas de R o m a con su poderoso ejército, 
anuló el tratado por no haberse hecho con su autoridad y dijo á 
Breno: Los romanos no se rescatan con oro, sino con fierro. Dio-
se una acción fuera de los muros, Camilo triunfó, puso en fuga á 
los galos, volvió á Roma, la reedificó y sugetó á los volseos, á los 
ecuos y á otros muchos pueblos, que se habian aprovechado de 
las desgracias de Roma para sublevarse. El senado y el pueblo 
dieron á Camilo el sobrenombre de Segundo fundador d:Boma. 

Esta fué la primera inv&sion de los bárbaros del Norte á la na-
ción romana: la última y completa f u é en tiempo de Augústulo. 
E s decir que dichas invasiones duraron ocho siglos y medio. L a s 
invasiones délos pueblos del Norte sobre los del mediodía fueron 
mucho mas antiguas. 

S E G U N D A INVASION D E LOS GALOS. CAMILO. 

Este los derrotó á las orillas del Ani<?, rio de que ya hemos ha-
blado, (pag . 35). 

D I V I S I O N D E L CONSULADO Y D E L SACERDOCIO. 

Los plebeyos, despues de muchos años de lucha, consiguieron que 
uno de los cónsules y parte de los sacerdotes fueran de su clase. 

—49— 
I N S T I T U C I O N E S D E CAMILO. 

LA L E G I O N . O J E A D A IILSTORICA S O B R E E L E J E R C I T O ROMANO. PARA 

entender la his tor ia de él es necesario considerarlo en las cuatro 
diversas épocas de la nación romana. En la época de los Reyes 
y en los pr imeros tiempos de la República el ejército existió co -
mo lo estableció Rómulo y lo reformó Servio Tulio, según Jo he-
mos descrito en los respectivos lugares. E n la misma época de la 
República, en los tiempos que vamos narrando apareció la legión, 
sabia obra de Camilo, tan célebre como la falange griega. Se lla-
mó así porque era un ejército compuesto de soldados escogidos 
de infantería y caballería por su honradez, robustez y valor. De-
cimos "de infantería y caballería" porque parece que la artille-
ría formaba cuerpo apar te de la legión. Los historiadores r o m a -
nos hablan con variedad sobre la organización de la legión y Cé-
sar Cantú dice que el pasage de T i to Livio sobre esta materia es 
uno de los mas oscuros de este historiador (T): variedad que pa-
rece depender de que dicha organización fué diversa en diversas 
épocas y de los historiadores unos se refieren á una y otros á otra. 
E n los principios, es decir, en los tiempos de Camilo y siguientes, 
la legión se compuso de 4,200 hombres y se dividió en manípulos 
ó compañías: cada cónsul mandaba dos legiones. Despues, es de-
cir, en los tiempos de Mario (que inventó la cohorte) y siguientes, 
la legión se componía de 6,000 hombres y se dividía en cohortes y 
estas en compañías. A este tienapo parecen referirse San Geróni-
mo en sus Comentarios al capítulo 26 de San Mateo y Vegecio de 
Re Militari, (2). Parece que en este tiempo la cohorte se com-
ponía de 625 hombres (3). Despues, es decir, en los tiempos de 
César y siguientes, la legión se compuso de 12,800 hombres y se 
dividía en 5 batallones, cada batallón en cohortes, cada cohorte 
(compuesta de 300 hombres) en centurias, cada centuria (com-
puesta de 100 hombres) en manípulos y cada manípulo se compo-
nía de 50 hombres. L a cohorte constaba de 30 de frente y 10 de 
fondo; forma facilísima y mui conveniente para cualquier terreno 
ú operacion (4 ) . En tiempo de los emperadores estos aumenta-
ron mucho las legiones pero parece que estas conservaron la for-
ma que les dió César (5). Mario hizo dos innovaciones en el ejér-

(1) Hist. Univ., Docum. Guerra, § Legión Romana. 
(2) Citados por Aiápide, in Matt. 2 6 - 53. 
(!3) A la misma época parece referirse Scio en su nota al cap. 27, v. 27 de S . 

Lucas . 
(4) Cantú , Hist. Univ., lib. 5, cap. 2. 
(5) Esta era, pues, la forma que tenia la legión en tiempo de Jesucristo, asi 



cito; una mui útil y otra perniciosísima. Aquella fué la invención 
de la cohorte'y esta el haber admitido en el ejército á los de la sex-
ta clase, gente mui viciosa, que desde Servio Tulio habia estado 
siempre excluida de él. Este fué el principio de la decadencia del 
ejército romano. Confundidos los hombres honrados con los f a -
cinerosos j aún dominando los cobardes sicarios á los verdaderos 
valientes, el ejército no fué ya una profesion honorífica ni la car-
rera de las magistraturas, ni fué ambicionada tanto como antes la 
gloria militar. Los proletarios, careciendo de toda propiedad, ca-
recían de una garantía mas de integridad, y la necesidad les hacia 
ser inclinados á las rapiñas. Ademas, no teniendo alguna propie-
dad, carecían de una prendade entusiasmoy de fidelidad y deserta-
ban fácilmente. Yenfiu , in t roducidaenel ejército la inmoralidad, se 
introdujo la indisciplina, la desorganización y el mal éxito en las 
batallas. Augusto hizo otra innovación también mui perjudicial y 
fué el establecimiento de la milicia mercenaria universal. Desde en-
tonces el ciudadano y el soldado fueron diversos y este no tuvo por 
móvilla p'atriay la gloria, sino unasórdida ganancia. L a palabawia-
nípulo recordó siempre á los romanos hasta su última edad las tro-
pas latinas, anteriores á la fundación de Roma, divididas en maní -
pulos ó compañías, cada una de las qué llevaba á su frente una 
bandera, que era una vara larga, que tenia atado en su extremi-
dad superior un manojo de heno: emblema de un pueblo agrícola y 
sencillo. 

LOS P R E T O R E S Y LOS E D I L E S C U R U L E 3 . Despues de la división del 
consulado y del sacerdocio los patricios procuraron contrabalan-
cear su pérdida y el senado crió dos especies de magistrados de 
la clase patricia; los pretores y lo.-* ediles curules. Aquellos des-
empeñaban las funciones administrativas y judiciales en ausencia 
d é l o s cónsules ytenian silla curul y seis líctores y estos eran d e 
un rango mas elevado que los ediles plebeyos. El principal en es-
te negocio fué Camilo, uno de sus hijos fué el primer pretor y él 
murió poco despues, de 'peste. 

O R I G E N D E L T E A T R O ROMANO. 

Los romanos atribuyeron la peste á la cólera de los dioses y pa-

es que cuando el Señor decia á Pedro en el Huerto de los Olivos: "¿Por ventura 
piensas, que no puedo rogar á m i Padre , y rae dará ahora mismo mas de docs le-
giones de angeles?" hablaba de ciento cincuenta y tres mil seiscientos angeles: 
palabra mui enérgica, porque si un solo ángel mató en una noche á ciento ochenta 
mil hombres del ejército de Senaquerib ¿que habrían hecha ciento cincuenta y tres 
mil seiscientos angeles,? 
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ra aplacarlos celebraron por primera vez juegos escénicos en su ho-
nor. Consistían en la recitación de versos inmorales acompañada 
de una pantomima grotesca, ejecutadas sobre un pequeño tabla-
do levantado en el Foro, por histriones que hicieron venir de E-
truria. L a danza pantomímica fué, pues, la cuna del drama entre 
los romanos, como lo fué entre los mexicanos y en todos los p u e -
blos en su infancia. 

MEDIADOS. 

P R I M E R A L E I A G R A R I A . 

Despues de largos años de luchas entre patricios y plebeyos so-
bre laposesion de las tierras conquistadas y de peticiones de una 
lei agraria, que hacían los plebeyos al senado, al fin la obtuvieron 
y en virtud de ella las tierras de las ciudades conquistadas f u e -
ron repartidas entre los ciudadanos romanos, patricios y plebeyos. 
Su artículo fundamental era que ninguno podia tener menos de 7 
yugadas ni mas de 500. Los habitantes de algunas ciudades co-
mo Veyesy Faleria obtuvieron el derecho de ciudadanos romanos 
y en consecuencia poseyeron sus tierras. Mui pronto resultó o-
tra vez la desigualdad en las propiedades. Sin embargo los roma-
nos no volvieron á pensar por mucho tiempo en el establecimien-
to de una lei agraria, por tres causas: 1? Porque los mas tanto pa-
tricios como plebeyos tenían una riqueza regular, e3 decir, un 
sobrante de consideración, despues de cubiertas sus necesidades; 
los patricios, por la posesion de las tierras y los plebeyos, por la 
posesion de los empleos públicos, civiles y militares. Los pobres, 
pues», patricios y plebeyos, componían una mui pequeña minoría. 
2? Las continuas guerras extrangeras no dejaban tiempo á los ro-
manos para pensar en arreglos interiores. 3? Adquirieron la con-
vicción de ser imposible la igualdad de propiedades, por la desi-
gualdad natural de ingenios y cuidados para adquirir y conservar. 

T E R C E R A INVASION D E LOS GALOS. MANLIO T O R C U A T O . 

Los galos se acercaron tercera vez á Roma y el ejército roma-
no los encontró en las orillas del Anio. Un galo de estatura g i -
gantesca desafió á los romanos para que saliera cualquiera de e-
llos á combatir con él y salió el joven Manlio, nieto de Manlio Ca-
pitalino, llamado así porque habia defendido la fortaleza del Capi-
tolio. El bárbaro, al vér á aquel tierno joven, manifestó una ale-
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gria feroz y por burla le sacaba la l engua . Manlio lo mató y no 
hizo otra cosa al cadáver que qui tar .e el collar ensangrentado y 
ponérselo como trofeo, y de la pa labra tórcular, que significa co-
llar le vino el sobrenombre de T o r c u a t o , que conservó su Ilnage por 
muchas generaciones. A este hecho se siguió el pavor, la derrota 
y la fuga de los galos. 

C U A R T A INVASION D E LOS G A L O S . POPILIO L E N A S . 

Fueron vencidos por este cónsul plebeyo en el monte Albano, 
capitularon y se obligaron á una t r e g u a de cincuenta años, que 
guardaron religiosamente, durante los qué los romanos gozaron 
de una grande tranquilidad interior. 

P E R I O D O 2? 

D E Í D E LA P R I M E R A G U E R R A CON L O S S A M N I T A S H A S T A LA TOMA 
D E T A R E N T O . CONQUISTA D E I T A L I A . 

P R I M E R A G U E R R A C O N LOS S A M N I T A S . 

Habitaban limítrofes dos pueblos de origen y carácter mui d i -
versos: los samnitas y los campanios. Aquellos eran de origen 
sabino, pastores y guerreros mui poco civilizados y habitaban el 
Samuio, en la serranía de los Apeninos . Estos eran de origen 
griego, civilizados, muelles y a feminados como todos los griegos 
y greco-latinos, y habitaban las l l anuras de la fértil y deliciosa 
Campania, cuya capital era Capua . T o d a una calle de esta ciu-
dad. la calle Seplasia, se componía d e tiendas de perfumes. Los 
campanios no pudiendo ya sopor tar las continuas devastaciones 
de los samnitas, imploraron el auxilio de Jos romanos y no que-
riendo concedérselo el senado, Jos embajadores se postraron en la 
Curia, y á nombre de su nación se entregaron completamente en 
propiedad á los romanos, es decir, sus ciudades, sus tierras, sus 
dioses y aún sus personas: entonces el senado accedió. Los ro-
manos vencieron á los samnitas, l ibertaron y conquistaron la cam-
pania, y les agradó tanto Capua q u e querían trasladar á ella la 
capital de Ja república, mas se opuso el senado, recordando los 
orácu/os sobre que Roma seria la cabeza del mundo. Hasta allí 
se habia conservado la severidad osea ; pero con los perfumes de 
Capua comenzaron á introducirse en Roma por una parte las 
ciencias y artes de los griegos y por otra su lujo y abominables 
costumbres. (IJ Los fecialeseran unos sacerdotes, cuyo oficio era intervenir en los nego^ 

cios de paz y de guerra, 
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ULTIMA S U B L E V A C I O N D E LOS L A T I N O S . 

.. Mui pronto los campanios y los latinos unidos, se sublevaron 
contra los romanos y estos los subyugaron. Quemaron las naves 
de Ancio, puerto del Lacio cerca del Ostia, á excepción del pico ó 
punta guarnecida de hierro, que tenia cada una en la proa. C o -
locaron estos picos (Rus t ra ) en la tribuna de las arengas y ellos 
recordaron siempre á los romanos su iniciación en la gloriosa car-
rera de la conquista del mundo. Esta fué la última sublevación de 
los latinos y esta subyugación fué la definitiva. Las sublevaciones 
de los latinos duraron, pues, desde Tnlo Hostilio hasta la quema 
de las naves de Ancio, es decir, tres siglos. 

F I N E S . 

S E G U N D A G U E R R A CON LOS S A M N I T A S . HORCAS C A U D I N A S . 

Aunque Fabio Máximo venció á los samnitas en una acción, 
continuó la guerra y ellos mandados por Poncio, por medio de u-
na es t ra tagema, hicieron entrar á los romanos, mandados por el 
cónsul Postumio, en una garganta de montañas llamada las Horcas 
Caudinas, porque estoba cerca de Candió, ciudad de Campania. 
Los romanos se encontraron cerrado el paso en la extremidad de 
la garganta con peñascos y troncos de árboles, y al mismo tiempo 
se vieron cerno en un pozo, abrumados por todas partes por el e-
jército de los samnitas y de otros muchos pueblos montañeses a-
liados de ellos. Tuvieron que rendirse á discreción, juraron no 
hostilizar á los samnitas, y Poncio, despues de haberlos hecho 
pasar bajo el yugo, desarmados y desnudos, los dió libres. Llega-
ron á Roma, entraron en el Foro, confesaron el vergonzoso jura-
mento que habian hecho y pidieron al pueblo que siguiera la guer-
ra y que á ellos los entregara atados de pies y manos á los sam-
nitas. Así lo otorgó el pueblo y cuando el fecial (1) estaba hacien-
do la entrega de dichos soldados á los samnitas, Postumio le dió 
un rodillazo, declaró que él y todos Io3 suyos eran samnitas y se 
incorporaron en el ejército de estos: no era mas que una estrata-
gema, con la qué se querían vengar de la de los samnitas. Lue-
go que Postumio y los suyos vieron cerca el ejército romano, se u-
nieron con él, vencieron á los samnitas en Luceria, cerca de Can-
dió, los hicieron pasar bajo el yngo y los condujeron á Roma co-
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gria feroz y por burla le sacaba la l engua . Manlio lo mató y no 
hizo otra cosa al cadáver que qui tar .e el collar ensangrentado y 
ponérselo como trofeo, y de la pa labra tórcular, que significa co-
llar le vino el sobrenombre de T o r c u a t o , que conservó su Ilnage por 
muchas generaciones. A este hecho se siguió el pavor, la derrota 
y la fuga de los galos. 

C U A R T A INVASION D E LOS G A L O S . POPILIO L E N A S . 

Fueron vencidos por este cónsul plebeyo en el monte Albano, 
capitularon y se obligaron á una t r e g u a de cincuenta años, que 
guardaron religiosamente, durante los qué los romanos gozaron 
de una grande tranquilidad interior. 

P E R I O D O 2? 

D E Í D E LA P R I M E R A G U E R R A CON L O S S A M N I T A S H A S T A LA TOMA 
D E T A R E N T O . CONQUISTA D E I T A L I A . 

P R I M E R A G U E R R A C O N LOS S A M N I T A S . 

Habitaban limítrofes dos pueblos de origen y carácter mui d i -
versos: los samnitas y los campanios. Aquellos eran de origen 
sabino, pastores y guerreros mui poco civilizados y habitaban el 
Samuio, en la serranía de los Apeninos . Estos eran de origen 
griego, civilizados, muelles y a feminados como todos los griegos 
y greco-latinos, y habitaban las l l anuras de la fértil y deliciosa 
Campania, cuya capital era Capua . T o d a una calle de esta ciu-
dad, la calle Seplasia, se componía d e tiendas de perfumes. Los 
campanios no pudiendo ya sopor tar las continuas devastaciones 
de los samnitas, imploraron el auxilio de Jos romanos y no que-
riendo concedérselo el senado, Jos embajadores se postraron en Ja 
Curia, y á nombre de su nación se entregaron completamente en 
propiedad á los romanos, es decir, sus ciudades, sus tierras, sus 
dioses y aún sus personas: entonces el senado accedió. Los ro-
manos vencieron á los samnitas, l ibertaron y conquistaron la cam-
pania, y les agradó tanto Capua q u e querían trasladar á ella la 
capital de Ja república, mas se opuso el senado, recordando los 
orácu/os sobre que Roma seria la cabeza del mundo. Hasta allí 
se habia conservado la severidad osea ; pero con los perfumes de 
Capua comenzaron á introducirse en Roma por una parte las 
ciencias y artes de los griegos y por otra su lujo y abominables 
costumbres. (IJ Los fecialeseran unos sacerdotes, cuyo oficio era intervenir en los nego^ 

cios de paz y de guerra, 
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ULTIMA S U B L E V A C I O N D E LOS L A T I N O S . 

.. Mui pronto los campanios y los latinos unidos, se sublevaron 
contra los romanos y estos los subyugaron. Quemaron las naves 
de Ancio, puerto del Lacio cerca del Ostia, á excepción del pico ó 
punta guarnecida de hierro, que tenia cada una en la proa. C o -
locaron estos picos (Rus t ra ) en la tribuna de las arengas y ellos 
recordaron siempre á los romanos su iniciación en la gloriosa car-
rera de la conquista del mundo. Esta fué la última sublevación de 
los latinos y esta subyugación fué la definitiva. Las sublevaciones 
de los latinos duraron, pnes, desde Tulo Hostilio hasta la quema 
de las naves de Ancio, es decir, tres siglos. 

F I N E S . 

S E G U N D A G U E R R A CON LOS S A M N I T A S . HORCAS C A U D I N A S . 

Aunque Fabio Máximo venció á los samnitas en una acción, 
continuó la guerra y ellos mandados por Poncio, por medio de u-
na es t ra tagema, hicieron entrar á los romanos, mandados por el 
cónsul Postumio, en una garganta de montañas llamada las Horcas 
Caudinas, porque estoba cerca de Candió, ciudad de Campania. 
Los romanos se encontraron cerrado el paso en la extremidad de 
la garganta con peñascos y troncos de árboles, y al mismo tiempo 
se vieron cerno en un pozo, abrumados por todas partes por el e-
jército de los samnitas y de otros muchos pueblos montañeses a-
liados de ellos. Tuvieron que rendirse á discreción, juraron no 
hostilizar á los samnitas, y Poncio, despues de haberlos hecho 
pasar bajo el yugo, desarmados y desnudos, los dió libres. Llega-
ron á Roma, entraron en el Foro, confesaron el vergonzoso jura-
mento que habian hecho y pidieron al pueblo que siguiera la guer-
ra y que á ellos los entregara atados de pies y manos á los sam-
nitas. Así lo otorgó el pueblo y cuando el fecial (1) estaba hacien-
do la entrega de dichos soldados á los samnitas, Postumio le dió 
un rodillazo, declaró que él y todos Io3 suyos eran samnitas y se 
incorporaron en el ejército de estos: no era mas que una estrata-
gema, con la qué se querían vengar de la de los samnitas. Lue-
go que Postumio y los suyos vieron cerca el ejército romano, se u-
nieron con él, vencieron á los samnitas en Luceria, cerca de Can-
dió, los hicieron pasar bajo el yugo y los condujeron á Roma co-



mo esclavos. Postumio subió en triunfo al Capitolio llevando a -
tado a su carro á Poncio, quien en el mismo acto fué ahorcado en 
la cárcel de Anco Marcio. Mientras existió Roma no se pudo 
nombrar en ella las Horcas Candínas. 

S I N C R O N I S M O . Alejandro el Grande murió poco antes de las 
Horcas Caudinas. 

T E R C E R A G U E R R A CON LOS S A M N I T A S . 

Estos se aliaron con los etruscos, los umbríos, los hérnicos y los 
ecuos y declararon la guerra á Roma; aunque no pelearon juntos 
los cinco ejércitos, sino cada uno en las fronteras de su respecti-
va nación. El cónsul Fabio Máximo venció á los etruscos y á los 
umbríos y el dictador Papirio Cursor, llamado el Aquiles romano, 
venció á los samnitas, á los hérnicos y á los ecuos. F u é diversa 
la suerte de todos estos pueblos. A los etruscos, á los umbríos y 
a los samnitas se les concedió todavía la independencia, con la 
condicion de respetar la magestad y los derechos del senado y 
pueblo romano, y á los primeros se Ies concedió ademas una tre-
gua de treinta años. E l pais de los hérnicos, cuya capital era Ag-
nani, fué reducido á provincia romana, y lo mismo el pais de los 
ecuos, á quienes ademas se les quemó cuarenta y un ciudades y 
aldeas. J 

SIGLO 111. 

P R I N C I P I O S . 

C U A R T A G U E R R A CON LOS S A M N I T A S . 

D E V A S T A C I O N D E L SARIsio. A pocos años, habiéndose sublevado 
los samnitas, los cónsules Fabio Máximo y Decio ios vencieron y 
les incendiaron ciento treinta y un ciudades y aldeas. 

B A T A L L A D E S E N T I N O . Los de dichas poblaciones se fueron á E -
truria, dijeron al consejo de los lucumones: "Vosotros sois los tí-
nicos que podéis salvar la Italia" y propusieron la alianza con los 
galos cisalpinos, coyas ciudades principales, según hemos dicho, 
eran Sena, Bolonia, Milán, Tur in y Susa. En efecto se aliaron es-
tas tres naciones, formando los samnitas y los galos un ejército y 
los etruscos, otro, Apio Claudio (que todavía tenia su vista) de-
cía en el senado que la república debia tener por territorio toda la 
Italia. Los mismos Fabio y Decio ganaron al ejército galo-sam-
nita la batalla de Sentino, en la qué murió el segundo de dichos 

cónsules. 
LA L E G I O N D E L L I N O . R E D U C C I O N D E L SAMNIO A P R O V I N C I A R O M A -

NA. Los samnitas se reunieron en el centro de los Apeninos en nú-
mero de cuarenta mil, levantaron en el campo un cerco de made-
ros, cubierto con velos de lino, á modo del atrio del Tabernáculo 
hebreo, erigieron en este recinto muchos altares, leyeron por la úl-
tima vez sus leyes, bordadas en telas de lino (por lo qué los roma-
nos llamaron á este ejército legio linteata: "legión del lino") sa-
crificaron á sus dioses y juraron morir hasta el último en defensa 
de la patria. Y lo cumplieron, por que Papirio Cursor los venció y 
degolló á todos, despues de lo cual el Samnio fué declarado pro-
vincia romana. Curio Dentato completó la devastación del pais, 
cazando á los samnitas que quedaron, como se caza á las fieras y 
buscándolos hasta en las cuevas de los montes, en una de las aué 
quemó 2,000. H 

BATALLA DEL VADIMÓN. REDUCCION DE LA GALIA S E N E N S E A P R O V I N -

CIA ROMANA. Despues de la batalla de Sentino, Perusa, Arezzo,y 
Cortona pactaron ona tr¿gua, pero las demás ciudades etruscás 
se aliaron con los galos de Sena, [continuaron la guerra y fueron 
vencidos y muertos todos por el general Dolabela en las orillas 
del lago Vadimon. Dicho general devastó en seguida la Galia 
Senense, pasando á cuchillo hasta á las mugeres, los niños, los 
ancianos y los enfermos, la |declaró provincia romana, estableció 
una colonia romana en Sena y extendió las fronteras de la repúbli-
ca hasta el Rubicon. Por lo que toca á la Etruria, Roma, por po-
lítica, la declaró nación independiente y aliada, pero en la realidad 
fué desde entonces esclava de ella. 

PRIMERA GUERRA CON PIRRO. 

B A T A L L A D E H E R A C L E A . La Italia meridional, es decir la Magna 
Grecia, habia seguido las vicisitudes de la madre Grecia: habia 
estado en su apogeo en el siglo de Pericles y á la sazón se ha l la -
ba en debilidad y en decadencia por el lujo, la molicie y la a n a r -
quía. Habiendo algunos tarentinos echado á pique algunas na-
ves romanas y capturado qtras y habiendo ido los embajadores de 
Roma á Tarento y eutrado en la asamblea á pedir satisfacción del 
insulto, daños y perjuicios, los tarentinos los vejaron en el mismo 
lugar con burlas y risotadas, porque no hablaban bien la lengua 
griega, en cuya pronunciación eran los greco-italianos tan escru-
pulosos como los griegos. Un tarentino llevó el últrage hasta man-
charle la toga con iodo al gefe de la embajada, quien se retiró di-
ciendo: "Es tas manchas se han de lavar con mucha sangre." Los 
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mo esclavos. Postumio subió en triunfo al Capitolio llevando a -
tado a su carro á Poncio, quien en el mismo acto fué ahorcado en 
la cárcel de Anco Marcio. Mientras existió Roma no se pudo 
nombrar en ella las Horcas Candínas. 

SINCRONISMO. Alejandro el Grande murió poco antes de las 
Horcas Caudinas. 

T E R C E R A GUERRA CON LOS SAMNITAS. 

Estos se aliaron con los etruscos, los umbríos, los hérnicos y los 
ecuos y declararon la guerra á Roma; aunque no pelearon juntos 
los cinco ejércitos, sino cada uno en las fronteras de su respecti-
va nación. El cónsul Fabio Máximo venció á los etruscos y á los 
umbríos y el dictador Papirio Cursor, llamado el Aquiles romano, 
venció á los samnitas, á los hérnicos y á los ecuos. F u é diversa 
la suerte de todos estos pueblos. A los etruscos, á los umbríos y 
a los samnitas se les concedió todavía la independencia, con la 
condicion de respetar la magestad y los derechos del senado y 
pueblo romano, y á los primeros se Ies concedió ademas una tre-
gua de treinta años. E l pais de los hérnicos, cuya capital era Ag-
nani, fué reducido á provincia romana, y lo mismo el pais de los 
ecuos, á quienes ademas se les quemó cuarenta y un ciudades y 
aldeas. J 

SIGLO 111. 

P R I N C I P I O S . 

CUARTA G U E R R A CON LOS SAMNITAS. 

DEVASTACION D E L SARIsio. A pocos años, habiéndose sublevado 
los samnitas, los cónsules Fabio Máximo y Decio los vencieron y 
les incendiaron ciento treinta y un ciudades y aldeas. 

BATALLA D E S E N T I N O . LOS de dichas poblaciones se fueron á E -
truria, dijeron al consejo de los lucumones: "Vosotros sois los tí-
nicos que podéis salvar la Italia" y propusieron la alianza con los 
galos cisalpinos, cuyas ciudades principales, según hemos dicho, 
eran Sena, Bolonia, Milán, Tur in y Susa. En efecto se aliaron es-
tas tres naciones, formando los samnitas y los galos un ejército y 
los etruscos, otro, Apio Claudio (que todavia tenia su vista) de-
cía en el senado que la república debia tener por territorio toda la 
Italia. Los mismos Fabio y Decio ganaron al ejército galo-sam-
nita la batalla de Sentino, en la qué murió el segundo de dichos 

cónsules. 
LA LEGION DEL LINO. REDUCCION D E L SAMNIO A PROVINCIA ROMA-

NA. Los samnitas se reunieron en el centro de los Apeninos en nú-
mero de cuarenta mil, levantaron en el campo un cerco de made-
ros, cubierto con velos de lino, á modo del atrio del Tabernáculo 
hebreo, erigieron en este recinto muchos altares, leyeron por la ul-
tima vez sus leyes, bordadas en telas de lino (por lo qué los roma-
nos llamaron á este ejército legio linteata: "legión del lino") sa-
crificaron á sus dioses y juraron morir hflsta el último en defensa 
de Ja patria. Y lo cumplieron, por que Papirio Cursor los venció y 
degolló á todos, despues de lo cual el Samnio fué declarado pro-
vincia romana. Curio Dentato completó la devastación del pais, 
cazando á los samnitas que quedaron, como se caza á las fieras y 
buscándolos hasta en las cuevas de los montes, en una de las aué 
quemó 2,000. H 

BATALLA DEL VADIMÓN. REDUCCION DE LA GALIA S E N E N S E A PROVIN-

CIA ROMANA. Despues de la batalla de Sentino, Perusa, Arezzo,y 
Cortona pactaron una tregua, pero las demás ciudades etruscás 
se aliaron con los galos de Sena, [continuaron la guerra y fueron 
vencidos y muertos todos por el general Dolabela en las orillas 
del lago Vadimon. Dicho general devastó en seguida la Galia 
Senense, pasando á cuchillo hasta á las mugeres, los niños, los 
ancianos y los enfermos, la |declaró provincia romana, estableció 
una colonia romana en Sena y extendió las fronteras de la repúbli-
ca hasta el Rubicon. Por lo que toca á la Etruria, Roma, por po-
lítica, la declaró nación independiente y aliada, pero en la realidad 
fué desde entonces esclava de ella. 

PRIMERA GUERRA CON PIRRO. 

BATALLA D E H E R A C L E A . La Italia meridional, es decir la Magna 
Grecia, habia seguido las vicisitudes de la madre Grecia: habia 
estado en su apogeo en el siglo de Pericles y á la sazón se ha l la -
ba en debilidad y en decadencia por el lujo, la molicie y la a n a r -
quía. Habiendo algunos tarentinos echado á pique algunas na-
ves romanas y capturado qtras y habiendo ido los embajadores de 
Roma á Tarento y eutrado en la asamblea á pedir satisfacción del 
insulto, daños y perjuicios, los tarentinos los vejaron en el mismo 
lugar con burlas y risotadas, porque no hablaban bien la lengua 
griega, en cuya pronunciación eran los greco-italianos tan escru-
pulosos como los griegos. Un tarentino llevó el últrage hasta man-
charle la toga con iodo al gefe de la embajada, quien se retiró di-
ciendo: "Es tas manchas se han de lavar con mucha sangre." Los 
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tarentinos, temiendo á los romanos, llamaron en su socorro á Pirro, 
rei de Ep i roy el primer capitan de su época f l ) , quien desespe-
rando de dominar la Grecia, voló á Italia con deseos de conquis-
tarla. Diose la acción en la llanura de Heraclea, en l aqné fueron 
vencidos los romanos, asustados sus caballos y desordenado su e-
jército por los elefantes de Pirro, animales que no conocían y á los 
qué llamaban bueyes de Lucavia. 

APIO CLAUDIO EL CIEGO . Pirro, admirado del valor de los roma-
nos y temiéndolos ápesar de la victoria, deseó mas bien aliarse 
con ellos para la conquista del mondo. Penetró en el territorio 
romano hasta Preneste, contempló desde allí la célebre Roma y 
envió á su primer ministro Cineas, hábil político y orador, discípu-
lo de Demóstenes, para que solicitase ante el senado la paz y la 
alianza. Esa vez fué la primera que Roma escuchó atónita la elo-
cuencia griega, la primera del mundo antiguo, y Cineas fascinó y 
persuadió fácilmente al senado y al pueblo. Eran todavía oscos. 
E l censor Apio Claudio había hecho inmensos servicios á su pa-
tria, entre otros la construcción del primer acueducto y de la pr i -
mera Via, llamada de su nombre Apia (2j y estaba á la sazón 
decrépito, ciego y retirado de los negocios públicos; pero cuando 
oyó que el senado iba á votar la paz, se hizo llevar á la Curia y 
entró en ella en una litera, sostenida por sus cuatro hijos, todos 
consulares (8^). ¡Jóvenes!. Escuchad con profundo silencio la 
arenga de Apio Claudio, referida por Plutarco (4). Factura est 
silentiuvi ad praesentiam tanti viri: "Hubo un grande silencio 
en el senado á la presencia del hombre mas respetado en R o m a " 
El, con la voz balbuciente por la edad, pero con toda la magestad 
romana, dijo: Antea quidem, Patrrs Conscripti, hanc meam ecu-
lorum fortunampermolestcferebam, nunc autem doleo atquean-
gor qiiod non ultra ccecitatem ipsam, surdus etiam sim, ne tur-
pes consultationes ac sententias xtstras, quae hujus Urbis glo-
riam subvertunt, audire compelerer. ' Antes á la verdad, Padres 
Conscriptos, llevaba con mucha molestia esta mi desgracia (5) de 
los ojos; mas ahora siento y m e angustio por no ser también, sor-
do, ademas de la ceguera misma, para que no fuera compelido á 

(1) Vertot, Revoluciones^Romanas, lib. 8. 
(2) Mis Car tas sobre Roma , C a r t a X X I I I , §§ Acueductos y Vias. 
(3) Consular era el que había s ido cónsul. 
(A) Vidas Paralelas de Hombres I lustres , Vida de Pirro: edición latina que 

compré en Homa. 
(o) L a palabra latina fortuna s igni f ica aquí y en otros muchos lugares des-

gracia y nuestro adjetivo fortunoso s ignifica desgraciado y n5 afortunado, como 
creen algunos que nocoaoceu ni h a b l a n bien su propio idioma. 

oir vuestros torpes consejos y pareceres, que echan por tierra la 
g l o r i a de esta C i u d a d " Reprochó á los senadores la jactancia 
con que decían que sí Alejandro el Grande hubiera combatido con 
la república,fsus padres y ellos, siendo jóvenes, lo habrían obligado 
a abandonar) á Roma por la fuga ó por la muerte (1), y concluyó 
con estas palabras: Hanc, igitur, insolentiam verborum, nunc re-
bus ostendite: "Así , pues, esta fanfarronada de palabras (2) mos-
tradla ahora con los hechos." El senado decretó la guerra, Cineas 
llevó esta triste nueva á Pirro: "E l senado me ha parecido una a-
samblea de seinidioses y Roma un templo digno de ellos." 

BATALLA D E ASCOLI . Siguióse en consecuencia esta acción, en 
la qué fueron vencidos segunda vez los romanos; pero hicieron tal 
carnicería en los griegos, que Pirro exclamó: "Con otra victoria 
como esta somos perdidos," y desesperado de dominar á los ro-
manos, se fué á Sicilia, que imploró su socorro contra los cartagi-
neses. 

FABRICIO Y PIRRO, O SEA LAS V I R T U D E S ROMANAS Y LA C O R R U P -

CION GRIEGA . El cónsul Fabricio fué á tratar con Pirro del cange 
de los prisioneros y como el epirota quiciese atraerle á su parti-
do con magníficas promesas, el cónsul le contestó: " E s t o no te 
convendría, porque los que ahora te honran, cuando me conocie-
sen, querrían mas bien ser mandados por mi, que por t í ." Durante 
la cena Cineas habló de la filosofía de su maestro Epicuro j de las 
delicias de la vida privada, retirada de los negocios públicos. Fa -
bricio dijo: "¡Oh dioses, haced que Pirro y los samnitas practiquen 
esta doctrina, mientras estén en guerra con nosotros." Pirro con-
tinuó sus instancias al cónsul para que se aliase con él, ofreciéndole 
mucho oro y habiéndolas repelido]este con indignación, dijo aquel: 
"MasTácil es desviar el sol que apartar á Fabricio del camino de 

( IJ Sobre si Alejandro habría conquistado 6 no la república romana están di-
vididos los historiadores y críticos. Algunos con T i to Livio están por la negativa y 
otros por la afirmativa, aunque opinaado que la cenquista habría sido como las 
demás de Alejandro, mui pasagera . Yo me inclino á esta segunda opinion. L a s 
palabras de Apio el Ciego tenian tanto mas peso cuanto que Pi r ro era inferior con 

mucho á Alejandro. 
(2) T raduzco con la palabra fanfarronada, aunque perteneciente al l e n g u a -

ge familiar, siguienda estas reglas de Quinti l iano sobre ser lícito usar a lgunas ve-
ces en el discurso, de esta especie de palabras, cuando le dán mas propiedad y 
fuerza al pensamiento: Omnibus feré verbis,praeter pauca, quae sunt. parüm ve-
recunda,, in oratiene locusest. (Insti tuciones oratorias, lib. 1, cap. \). omnia verba 
(ezctptis dequibus dixi) sunt alicubi óptima, et humilibus interdum et vulgaribus 
est opus ( idem, idem). Vimrebus aliquando et ipsa verborum hunülitas affert ( i -
dem, lib. 8? , cap 3 ? ) 



la justicia" (3 ) . E n fin, Pirro admirado de las virtudes de los ro 
manos, entregó á Fabricio los prisioneros sin rescate alguno, los 
qué fueron'tratados mui mal en Roma. Ya iba el cónsul en cami-
no para esta Ciudad cuando recibió una carta de Timocares, mé-
dico de Pirro, en la cual le ofrecía envenenar á este, si le daba u-
na gratificación de consideración. El romano le contentó: "Yo no 
emplearé contra Pirro otras armas que las del valor" y envió á 
Pirro la carta de Timocares y su contestación. 

B A T A L L A D E L i L i B E o . ( 2 ) Los cartagineses ocupaban la mayor 
par te de Sicilia, Pirro, l lamado y aliado con los de Siracusa, A -
grigento y otros muchos sicilianos, los derrotó en diversas accio-
nes y los veució enteramente en Lilibeo, hasta obligarlos á implo-
rar de rodillas el perdón. 

B A T A L L A D E B E N E V E N T O . Pirro tiranizó á los siciliauos maltra-
tándolos en sus personas y sacándoles mucho dinero por medio 
de contribuciones, por lo qué se sublevaron todos, y tanto por es-
te motivo como por ser llamado por los samnitas y tarentinos, a-
liados contra los romanos, se fué al Samnio, donde estaban reu-
nidos. Diose la batalla de Benevento en dicho pais, ganada por 
los romanos, mandados por el cónsul Curio Dentato, quienes ha-
bían encontrado tres medios de resistir á los elefante«". El 1? fué 
la reforma de la táctica de la legión, inventando un movimiento de 
aper tura que antes no tenia: cuando los griegos arrojaban sus e1-
lefantes, la legión se abría en los punto* correspondientes y los 
elefantes papaban sin hacer daño alguno. El 2? fué abrumar con 
flechas á'dichos animales, haciéndolos retroceder y desordenar su 
propio ejército. El 3? fué el que nos refiere el historiador Eliano: 
presentar cerdos á los elefantes asustándolos y haciéndolos retro-
ceder (3) . Pirro se fué en sus pocas naves á Epiro, volviendo los 
ojos á la bella Italia, el paraiso de Europa, y exclamando: " ¡Qué 
hermoso campo de batalla dejo á los romanos y áloa cartagineses!" 

TOMA D E T A R E N T O . * 

Los romanos, en seguida de la batalla de Benevento, tomaron 
á Tarento , la saquearon y arruinaron, ocuparon gran parte de la 

f 1) E r a ' e l Fabrici®, de quien Virgilio canta en el libr® VI de su Eneida: par-
vo potentem. Recordárnoslas palabras de Alzog, que hemos referido al fin de los 
tiémpos ante-históricos: " E n los griegos era innato el sentimiento dé lo bello; en 
los romanos lo era el de lo justo ." 

(2) Ho i Marsala, en la extremidad de la bota, es decir de Sicilia y de toda Italia. 
(3) Es evidente que hai antipatías entre los animales y parece qus los elefan-

tes tiene;n liorror ü los cerdbs. 

Italia meridional, saquearon sus ciudades principales, mataron á 
muchos de sus habitantes, hicieron prisioneros á inumerables y 
establecieron colonias romanas en dichas ciudades. 

F I L O S O F I A DIE LA H I S T O R I A . C O N S E C U E N C I A S D E LA G U E R R A CON 

P I R R O Y D E LA CONQUISTA D E LA ITALIA M E R I D I O N A L . Aprendi-
zaje de la táctica macedònica y mejora de la legión. 2? Acuñación 
de moneda de plata, hecha por los romanos por la primera vez, des-
pues del saqueo de Tarento y demás ciudades de la !Ví ígna Gre-
cia, de las qué llevaron inmensas riquezas. 3? Aumento del respe-
to de Roma en las naciones extrangeras y principio de sus relacio-
nes exteriores. Inmediatamente despues de la batalla de Bene-
vento, Tolomeo Filadelfo, el mas grande de los reyes de esa épo-
ca, solicitó y celebró alianza con los romanos. 4? Es tos tuvieron 
mayor conciencia de sí mismos, perdieron el miedo á los extrange-
ros ypensaron por la primera vez pasar el mar y conquistar las na-
ciones lejanas, comenzando por Cartago. 5^ y mui de notar, por-
que este hecho forma época en la Historia de Roma; principio de 
la'decadencia de la nación por el lujo y la molicie, adquiridos por la 
comunicación con Capua, Taren to y demás ciudades de l i Mag-
na Grecia. Has ta la T o m a de Tarento, cada romano, aunque fue-
ra mni ilustre, habia puesto su gloria en cultivar con sus propias 
manos su pequeño campo, en la pobreza y en exponer todos los 
dias su vida por ia patria. " L a tierra, dice Plinio, se alegraba con 
el arado coronado de laureles:" Gaudebat tellus vomere laureato 
(1). Y sin duda á estesublime pensamiento alude Lacordaire cuan-
do llama al arado de los romanos un arado triunfal (2). E s t a e-
ra la antigua gente, que recuerda Horacio en una de sus mas be-
llas odas: que cultivaba con sus propios bueyes los campos pater-
nos, libre de toda usura (3 ) . Esto pasaba á mediados del siglo 
I I I antes de Jesucristo. Poco tiempo despues, es decir en tiempo 
de Atilio Régulo, muchos romanos ilustres vivian en la vida agrí-
cola, en la pobreza y virtudes latinas, y Valerio Máximo dice: " L a s 
manos de Atilio, encallecidas con los trabajos del campo estable-
cieron la salud pública" (4 ) . Desde la conquista de la Magna 

(1) Hist. de R o m a , lib. 18, cap. 4 = 
(2) Confcr. 36, núm. 7 . 
(3) Beaíus Ule qui procul negotiis, 

Ut prisca gens mortalium, 
Paterna rura bobus exercet suis, 

Solutus omni fañore. 
/ L i b . 5, Oda 2 * ) . 

(i) Attilii manus, rústico opere attritae, salatini publican stabilierunt. fDe 
Dict., lib. 4, cap. 4). 



Grecia, dice Lucano, se comenzó á huir de la fecunda pobreza de 
los grandes hombres f l ) . 

P E R I O D O 8? 

DESDE LA PRIMERA GUERRA PUNICA HASTA LA BATALLA DE ACT1UM. 
CONQUISTA DEL MUNDO. 

Para que se entienda mejor las guerras púnicas nos parece mui 
conveniente dar primero una 

OJEADA HISTORICA S 0 B R 3 CARTAGO. 
FUNDACION. E s t e hecho, como los mas de los tiempos pre-his-

tóricos, está envuelto en las tinieblas de la fábula. Lo único que 
se sabe es que Car tago fué una colonia de Sidon, fundada á la 
vista de Túnez , como 137 años antes que Roma, y dpspues de t i -
lica, también colonia de Sidon, situada á la vista de Túnez : es de-
cir mucho tiempo despues del tiempo designado por Virgilio. Las 
repúblicas mas célebres de la antigüedad fueron según el orden 
cronológico la de Creta, 2Ma de Cartago, 3? la de Esparta, 4? 
la de Atenas y 5? la de Roma y parece que Cartago fué la única 
república fundada por la descendencia de Cam. 

RELIGIÓN . E r a una mésela de la fenicia y de la libia y en conse-
cuencia los dioses principales de Cartago eran Baal , Astarte (la 
Venus fenicia^ y Melcarte (el Hércules fenicio). Baal , semejante 
al Moloch de los amonitas, era colosal, de oro, tenia los brazos a-
biertos y el pecho en figura de horno, en el qué arrojaban y que-
maban á los niños de pecho (2 ) . Los cartagineses, participando 
de la ferocidad de los africanos, fueron entre todos los pueblos ci-
vilizados de la ant igüedad los que mas usaron de los sacrificios 
humanos, sin que se los pudieran quitar ni las prohibiciones y pe-
nas de los romanos, ni la civilización griega, ni la verdadera c i -
vilización cristiana, de manera que Tertuliano, que vivió en Car-
tago en el siglo I I I de nuestra era, dice que todavía en su tiempo 
usaban en secreto de dichos sacrificios. Sus juegos consistían en 
combates de fieras, entregando á ellas á los reos y probablemen-
te de ellos tomaron los romanos estos sangrientos espectáculos. 

O) fecunda virorum 
Paupertas fugitur. 

(Fharsa l . , lib. l , v . 165). 
(~) Este homo era la g e h t n n a , sacrificio de los amonitas y fenicios, presentado 

por Jesucristo como el símil m a s apropósito del infierne. Los cartagineses lo he-
redaron de los fenicios. (Alápide, Com, in Ie rem. 7 -31) . 
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GOBIERNO . Consistía en el senado, la asamblea popular, los 

Sufetas y el tribunal de los Ciento. El senado daba las leyes y 
solo en caso de empate entre los senadores, se reunía y decidía la 
asamblea popular. Los sufetas eran como los cónsules en Roma. 
El tribunal de los Ciento era como el Areópago, la autoridad su-
prema, á quien daban cuenta los generales despues de la guerra , 
los sufetas, concluido el año de su administración y los mismos 
senadores. Despues absorbió aún el poder legislativo. L a milicia 
terrestre de Cartago era mercenaria, porque compraba hasta sol-
dados, eligiendo para los de caballería á los numidas, para i n -
fantes á los galos cisalpinos y á los iberos (españoles^, p a -
ra honderos á los de los Baleares y para gefes á sus propios hijos. 
Su marina, asi la mercante como la de guerra se componía tam-
bién de puros cartagineses. En sus guerras usaba de los elefan-
tes africanos, menos corpulentos y hábiles que los de la India y 
en una acción presentó hasta 200. La primera nación con quien 
celebró tratado de alianza fué Fenicia, la segunda, Etrur iay la ter-
cera, Roma. 

- L E N G U A . No existe de ella mas que un trozo en el Poenullus 
fCartaginesillo), comedia de Plauto en la qué pone algunas fra-
ses en boca de él. 

CIENCIAS Y A R T E S . No nos queda monumento alguno de ellas. 
C O S T U M B R E S Y CARÁCTER . F u é enteramente mercantil. Cartago 

fué la nación mas comerciante de la antigüedad. Su comercio ma-
rítimo dominaba el Mediterráneo y sus caravanas terrestres iban 
por un rumbo hasta el templo de Júpiter Ammon, centro del co-
mercio de la Africa Interior y por otro hasta la India. De cada 
nación y especialmente de sus colonias sacaba los productos y ri-
queza respectiva: de la Aftica Interior, negros, que vendía á g r a n 
precio en todas las naciones; de la India, tejidos de algodon, y 
también de Malta, donde tenia sus principales fábricas de hila-
dos y tejidos; de Fenicia y de Damasco, tejidos de seda; de Gre-
cia, piedras preciosas; de Cerdeña, Córcega y Sicilia* cera y miel; 
de la.isla de Elba, fierro, de cuyas minas era dueña; de las islas 
Baleares , caballos y muías; de la Galia cisalpina, soldados; de la 
Numidia, soldados y caballos y sobre todo de España, el México 
de la antigüedad, d« cuyas minas era dueña, mucho oro y mucha 
plata, que fueron su principal fondo para sostener largas guer ras . 
El móvil de la república de Roma, dice Montesquieu, era en todo 
el honor y la gloria; el móvil de la república de Cartago (como el de 
la actual de los Estados Unidos) era en todo el4dinero: el móvil de 
la educación era el dinero, porque consistía en la ciencia y arte 



del comercio; el móvil de los puesto8 públicos era el dinero, por-
que su aristocracia e ra la aristocracia de la riqueza; el móvil de 
sus guerras era el d inero y en fin el de sus conquistas era el di-
nero, para sacar mucho á sus colonias. En consecuencia Roma 
prevaleció sobre Ca r t ago , porque el principio del honor y de la 
gloria es mas fuerte q u e el de la avaricia. Fe púnica queria decir; 
en la antigüedad la mas refinada mala fé. 

CONQUISTAS . Ca r t ago conquistó la Numidia y todo el litoral sep-
tentrional del Afr ica has ta la república de Círene, exclusive; Cer . 
deña, Córcega, gran par te del litoral de Sicilia, Malta, las tres Ba-
leares, gran parte del litoral de España (cuyas colonias principa-
les eran Cartago Nova, llamada despues Cartagena y Gades, lla-
mada después Cád iz ) el litoral de la Lusitania (Portugal) el li-
toral occidental de la Afr ica hasta el Cabo Verde, las tres Cana-
rias y ^Madera. Po r es ta enumeración se vé que Cartago elegía 
en «us conquistas l as lugares mas apropósito para el comercie, 
que son las islas y los litorales. De los cartagineses fundadores 
de colonias los mas célebres fueron Hannon é Imilcon, que exis-
tieron mucho antes de las guerras púnicas, en un tiempo que se 
ignora. Hannon fundó muchas colonias en España y en Africa, 
de la qué la principal fué Car tagena y llegó hasta el Cabo Verde, 
el lugar mas occidental del Africa. A su vuelta esculpió su viage 
en lápidas de mármol, que colocó en un templo, de donde lo copia-
ron los griegos. Imilcon llegó hasta Britania (Inglaterra^, peró 
no fundó colonias mas que en Portugal. 

P R I M E R A GUERRA PUNICA. 

BATALLA DE M E S I N A . Car tago ocupaba, según hemos dicho, mu-
chas ciudades en el litoral de Sicilia, una de las qué era Mesina, 
capital de los mamert inos , habitantes de ia antigua Mesenia italia-
na. Estos pidieron socorro á los romanos contra los cartagineses 
y aunque el senado lo negó por los tratados de paz que habia 
con Cartago, el pueblo, que buscaba algún motivo para comba-
tir con esta república, lo otorgó. Cerca de Mesina se avistaron el 
ejército romano, mandado por el cóusul Apio Claudio y el car tá -
gines mandado por H a n n o n (T). Aquel intimó á e s t e l a desocu-
pación de Mesina y este le contestó; "No permitiré á vuestros sol-
dados ni aún lavarse las manos en el mar de Sicilia." Apio pro-

( l ) Diverso por supues to del colonizador. E n Car tago habia uua noble fami-
lia de ese nombre. 
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puso á Hannon un parlamento, este fué á él y aquel lo cargó de 
cadenas, violando el derecho de gentes. En seguida venció en ba-
talla campal á los cartagineses y á sus aliados los siracusanos, 
mandados por su rei Hieron 1. 

TOMA DE MESINA . Al año siguiente el cónsul Valerio volvió á 
vencer en batalla campal á los cartagineses y siracusanos, ocu-
pando á aquellos 67 ciudades, d é l a s qué la principal fué Mesina 
y recibió el sobrenombre de Mésala por la toma de Mesina. 
La monarquía de Siracusa quedó por entonces libre, porque Hie-
ron rompiendo la alianza con los cartagineses, la celebró con los 
romanos (1 )• 

P R I M E R RELOJ E N T R E LOS ROMANOS . Antes de Valerio Mésala 
los romanos no conocían reloj alguno y por medio de un pregone-
ro anunciaban la hora del medio día y otras. Dicho cónsul fué el 
primero que llevó de Mesina el primer gnomon solar y lo colocó 
cerca de la Tribuna de las Arengas; pero por razón de la diferen-
cia de latitud y por haber sido situado á la ventura no sirvió de 
nada durante un siglo. Escipion Násica, uno de los generales que 
se distinguieron en la batalla de Pidna, fué el que llevó á Roma la 
primera clepsidra, ó reloj de agua. 

BATALLA DE LIPARF. PRIMERA B A T A L L A NAVAL D E LOS ROMANOS. 

Estos no tenían mas que pequeñas naves mercantes, pero la con-
quista de Sicilia les hizo sentir la necesidad de buques de guer-
ra, porque siendo dicho país una isla, conocieron que no podrían 
conservarlo sin ellos. Un navio cartaginés encallado en el es t re -
cho de Mesina les sirvió de modelo y C¡obra increíble, sino fuera 
de romanos!) en dos meses el cónsul Duilio construyó 160 buques 
de guerra. Con ellos dio á Aníbal, general de los cartagineses, la 
primera batalla naval entre las islas Lipari y se la ganó. C o n -
quistó en seguida á Cerdeña, Córcega y Malta, por cuyas haza-
ñas le erigió Roma en el Foro una columna de mármol de Páros, 
en la qué estaban inscritas, y el honor de las hachas y de las 
trompetas, cuando fuese á su casa á cenar. 

ATILIO REGULO . Es te romano, que oímos citar á cada paso como 
un modelo de virtud, fué un consular que no tenia mas qne siete 
yugadas. A la cabeza de la escuadra romana ganó una acción en el 
mar de Sicilia á Hannon, gefe de la escuadra cartaginesa y en se-
guida, nombrado procónsul, ganó en Africa á los cartagineses 
muchas batallas navales y campales y les conquistó 200 ciudades. 

(2) En todos tiempos se ha usado el adagio de Miguel de Cervantes: " L o que 
has de dar al mur ( ra tón) dáselo al gato, y soparte ha de cuidado. 



(1) Esto escribí á mis discípulos en M a j o de IS70 y los mas conservan su ma-
nuscrito. Un ano despues tuve el gusto de vér confirmadas mis ideas en la lin-
dísima Alocución de Pío I X de 22 de Febrero de 1871, en la qué dice á los ro-
m a n a : E n los tiempos de la Roma pagana se dijo: ^lgere f t pati fortia roma-
num cst; - H a c e r y padecer cosas fuertes es propio de romanos." Un padre dé la 

Cartago, en su profundo abatimiento ofreció á Régulo rendirse, y 
desde entonces habría pertenecido á Roma, si no hubiera sido por 
la severidad del procónsul, que ray&ba en impolítica, pues puso á 
Cartago la condicion de que no tendria una sola nave y otras tan 
moralmente imposibles como esta. Jántipo, mercenario lacedemo-
nio, alentó á los cartagineses ofreciéndoles dirigir su ejército, ga-
no á Régulo la batalla de Túnez y lo hizo prisionero. Cuatro a-
nos estuvo en un oscuro calabozo, durante los qué los cartagine-
ses, privados de Jántipo, que se habia ido á Esparta por miedo 
de la fé púnica, fueron vencidos en muchas acciones por los roma-
nos, quienes les hicieron inumerables prisioneros, entre ellos mu-
chos generales. Entonces el senado cartaginés envió á Régulo á 
Roma á tratar del cange de los prisioneros, haciéndole antes ju-
rar que volvería á Cartago á cumplir su condena. El procónsul 
fue a Roma, entró en el senado y le dijo: que era un esclavo y que 
solicitaba su licencia para hablar en su presencia, y obligado á to-
mar asiento entre los senadores, les pidió que no entregasen á los 
prisioneros cartagineses, que continuasen la guerra con Cartago 
y que dejasen que él y los demás prisioneros romanos siguiesen 
su suerte. Asi lo otorgó el senado. Apesar de la relajación del 
juramento hecha por el sumo pontífice y ápesar de que la espo-
sa y los hijos de Régulo, postrados y abrazando sus rodillas le ro-
gaban con llanto que no los dejase, volvió á Cartago, llevando la 
respuesta de Roma. F u é encerrado luego en un calabozo, en el 
que por ser muí bajo, tenia que estar encorvado y por estar eri-
zado de puntas de fierro en su pavimento y en sus paredes, no 
podía descansar en manera alguna: asi es que á pocos dias mu^ 
n o de fatiga. El senado romano entregó entonces á los generales 
cartagineses prisioneros, á la muger de Régulo, ouien los encer-
ró en calabozos, mató de hambre á algunos, tuvo á uno cinco dias 
en un calabozo muí estrecho junto con el cadáver de otro y habría 
atormentado espantosamente á los demás, si no se los hubiera qui-
tado el senado. 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . ATILIO REGULO Y LOS M A R T I R E S . R e -

petimos aquí lo que dijimos al hablar de Mucio Escévola. Los ro-
manos eran unos hombres de grande alma, apropósito para las he-
roicas virtudes cristianas hasta el martirio (1J. 
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BATALLA DE KGADES. PRINCIPIO DE LA MILICIA MERCENARIA . E n 

" los años siguientes la fortuna de la guerra fué varia entre romanos 
y cartagineses por haber aparecido entre estos un gran guerrero 
llamado Amílcar Barca. Estando para dar una acción el cónsul 
Apio Pulcro vinieron á avisarle los augures que los pollos s a g r a -
dos no comían: él mandó traer dichos pollos y los arrojó en el mar, 
diciendo: "A lo menos beberán," y sus soldados sobrecogidos de 
un temor supersticioso, perdieron la acción. En ñu el cónsul Lu-
t a d o ganó á Amílcar la batalla de Egadés, islas italianas situadas 
frente á Lilibeo, despues de la qué Car tago pidió la paz. En es-
t a acción los galos se pasaron á los rom i nos, estos los tomaron a 
sueldo y fué la primera vez que tuvieron soldados mercenarios. 

TRATADO D E ROMA Y CARTAGO . Se celebró pues en Roma un tra-
tado, cuyas condiciones fueron estas: que los cartagineses entre-
gariau sin rescate á todos los prisioneros, que abandonarían la Si-
cilia y todas las islas de Italia, que no navegarían por los mares 
de Italia y que pagarían en diez años 3,000 talentos ( l ) . L a Si-
cilia fué declarada provincia romana, á excepción de lá monarquía 
de Siracusa que fué declarada independiente, y el tratado de Ro-
ma terminó la primera guerra púnica. Se cerró por segunda vez el 
templo de Jano. 

H E C H O S ACAECIDOS ÉN ROMA Y E N CARTAGO EN E L TIEMPO T R A S -

C U R R I D O D E LA PRIMERA A LA SEGUNDA GKERRA PUNICA. 

E N ROMA. 

REDUCCION DE LA CERDEÉ A Y LA CORCEGA A PROVINCIA ROMANA. 

Iglesia en una apología presentada á los perseguidores del Cristianismo (como los 
que hai hoi todavía) ha aplicado esta palabra á los cristianos diciendo: Agere et 
•pati fortia christxanum est: " H a c e r y padecer cosas fuertes es propio de cristianos." 
Decid también que yo alabo y agradezco los padecimientos que sufren los roma-
nos y en particular los de tantos empleados, que por permanecer fieles al honor, á 
la lealtad y á la conciencia prefieren todas las privaciones á la feloni» y á la trai-
ción. Decid que yo sé todo estoy que los bendigo, lo mismo que á todos aquellos 
que saben obrar y sufrir como verdaderos romanos:'' E n esta Aloeucion el P a p a 
Pió fortalece á los romanos con los inefables consuelos del Cristianismo y también 
con los grandes recuerdes de su historia. Eu ella se muestra como el pacientísi-
mo Vicario de Jesucristo y al mismo tiempo como el magnánimo hijo de la an t i -
gua Roma. Cuando se vé un Pontífice octogenario hablaado el lenguage del ho-
nor y de la lealtad en un consistorio de cardenales, se recuerda al_octogeaario A -
pio Claudio hablando el mismo lenguage en el antiguo senado. 

VAtaUnto era una moneda de la Grecia y de la Magna Crecía , de esta 
ultima la tomaron lo¿ romanos y equivalía á 1,098 pesos mexicanos. 



(1) Esto escribí á mis discípulos en M a j o de IS70 y los mas conservan su ma-
nuscrito. Un ano despues tuve el gusto de vér confirmadas mis ideas en la lin-
dís.ma A ocucion de Pío I X de 22 de Febrero de 1871, en la qué dice á los ro-
manos: E n los tiempos de la Roma pagana se dijo: ^lgere f t pati fortia roma-
num esc, - H a c e r y padecer cosas fuertes es propio de romanos." Un padre dé la 

Cartago, en su profundo abatimiento ofreció á Régulo rendirse, y 
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nos estuvo en un oscuro calabozo, durante los qué los cartagine-
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n o de fatiga. El senado romano entregó entonces á los generales 
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tado el senado. 

FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . ATILIO REGULO Y LOS M A R T I R E S . R e -

petimos aquí lo que dijimos al hablar de Mucio Escévola. Los ro-
manos eran unos hombres de grande alma, apropósito para las he-
roicas virtudes cristianas hasta el martirio (1J. 
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"BATALLA DE KGADES. PRINCIPIO DE LA MILICIA MERCENARIA. E n 

" los años siguientes la fortuna de la guerra fué varia entre romanos 
y cartagineses por haber aparecido entre estos un gran guerrero 
llamado Amílcar Barca. Estando para dar una acción el cónsul 
Apio Pulcro vinieron á avisarle los augures que los pollos s a g r a -
dos no comian: él mandó traer dichos pollos y los arrojó en el mar, 
diciendo: "A lo menos beberán," y sus soldados sobrecogidos de 
un temor supersticioso, perdieron la acción. E u ñu el cónsul Lu-
t a d o ganó á Amílcar la batalla de Egadés, islas italianas situadas 
frente á Lilibeo, despues de la qué Car tago pidió la paz. En es-
t a acción los galos se pasaron á los rom i nos, estos los tomaron á 
sueldo y fué la primera vez que tuvieron soldados mercenarios. 

TRATADO D E ROMA Y CARTAGO . Se celebró pues en Roma un tra-
tado, cuyas condiciones fueron estas: que los cartagineses entre-
gariau sin rescate á todos los prisioneros, que abandonarían la Si-
cilia y todas las islas de Italia, que no navegarían por los mares 
de Italia y que pagarían en diez años 3,000 talentos ( l ) . L a Si-
cilia fué declarada provincia romana, á excepción de lá monarquía 
de Siracusa que fué declarada independiente, y el tratado de Ro-
ma terminó la primera guerra púnica. Se cerró por segunda vez el 
templo de Jano. 

H E C H O S ACAÉCIDOS ÉN ROMA Y E N CARTAGO EN E L TIEMPO T R A S -

C U R R I D O D E LA PRIMERA A LA SEGUNDA GKERRA PUNICA. 

E N ROMA. 

REDUCCION DE LA CERDEÉ A Y LA CORCEGA A PROVINCIA ROMANA. 
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que hai hoi todavía) ha aplicado esta palabra á los cristianos diciendo: Agere et 
•pati fortia christxanum est: " H a c e r y padecer cosas fuertes es propio de cristianos." 
Decid también que yo alabo y agradezco los padecimientos que sufren los roma-
nos y en particular los de tantos empleados, que por permanecer fieles al honor, á 
la lealtad y á la conciencia prefieren todas las privaciones á la feloni» y á la trai-
ción. Decid que yo sé todo estoy que los bendigo, lo mismo que á todos aquellos 
que saben obrar y sufrir como verdaderos romanos:'' E n esta Aloeucion el P a p a 
Pío fortalece á los romanos con los inefables consuelos del Cristianismo y también 
con los grandes recuerdos de su historia. Eu ella se muestra como el pncientísi-
mo Vicario de Jesucristo y al mismo tiempo como el magnánimo hijo de la an t i -
gua Roma. Cuando se vé un Pontífice octogenario hablaado el lenguage del ho-
nor y de la lealtad en un consistorio de cardenales, se recuerda al_octogeaario A -
pio Claudio hablando el mismo lenguage en el antiguo senado. 

•(1^ VAtaUnto era una moneda de la Grecia y de la Magna Grecia, de esta 
ultima la tomaron lo¿ romanos y equivalía á 1,098 pesos mexicanos. 



Habiéndose sublevado los sardos y los corsos, los romanos los su-
jetaron de nuevo, haciendo de estas dos islas otra provincia. 

F I N E S . 

L I B E R T A D D E CORCIRA . Como los ilirios pirateasen en el mar ió -
nico y en el Adriático y robasen unas naves á los romanos, esto* 
enviaron su queja á la reina de ellos, quien se burló de los emba-
jadores y les dió muerte. Entonces los romanos arrojaron á los 
ilirios de los referidos mares, libertaron de la dominación de ellos 
a Corcira, isla del Jónico, fho i Corfú) y la restituyeron á su me-
trópoli Conoto. En agradecimiento esla república concedió á los 
romanos asiento en los juegos Ístmicos y Atenas Ies acordó dos 
derechos: el de ciudadanía y el de iniciación en los misterios de 
Ceres Eleusina. Este fué el principio de las relaciones entre Gre-
cia y Roma. Se dejó vér desde luego que Grecia tenia mui he r -
mosos juegos y Roma mui buenas armas. 

CONQUISTA D E P A R T E DE ILIRIA - Los romanos'conquistaron en 
seguida parte de Iliria. 

LIVIO ANDRONICO. PRINCIPIO DE LA BELLA LITERATURA ROMANA 

Hespues de la conquista de Iliria, Livio Salinator, á su paso por 
i a r e n t o se llevo a Roma á Livio Andrónico, natural de dicha ciu-
dad, prisionero y esclavo suyo, para que enseñase á s n s hijos el 
griego, r ue. el primero que enseñó esta lengua en Roma, el pri-
mero que tradujo al latin la Odisea y muchas comedias y tragedias 
griegas y el que compuso la primera comedia latina. 
CONQUISTA D E I N S U B R I A . Habiéndose confederado los galos cisalpi-
nos y algunos de los transalpinos y movido guerra álos romanos, es-, 
tos los derrotaron en diversas acciones y conquistaron la Insobria 
(cuya capital según hemos dicho era Milán) á las órdenes del cón-
sul Marcelo. Es te subió en triunfo al Capitolio, en el atrio del 
templo de Júpiter esperó un rato mientras que los gefes (ralos cau-
tivos eran llevados por las gemonias á la cárcel de Anco Marcio 
(1 ) y luego que recibió de los labios del líctor el tremendo y lacóni-
co Actum est (2>, ofreció el sacrificio y entonó el himno de acción 
de gracias, con lo que concluía la solemnioad. Los romanos es-
tablecieron luego en la Insubna las colonias romanas de C r e -
mona y de Placencia sobre el Pó. 
^ C O N Q U I S T A DE I S T R I A . Un insulto de los habitantes de esta na-

(1) Mis Cartas sobre R o m a , Car ta X X , § Cárcel Mamer t ina . 
Q u e n a dec.r que dichos gefes acababan de ser estrangulados ó decapi ta . 

cion á los romanos ocasionó la conquista del mismo. L a Istria 
estaba situada entre la Galia Cisalpina y la Iliria y su capital era 
Terges ta (hoi Trieste) . 

E N CARTAGO. 

CONQUISTA DE TODA ESPARA . Despues de la primera guerra pú-
nica se suscitó en Cartago la guerra de los mercenarios, movida 
por estos en reclamación de sueldos. Amílcar, despues de haber 
sufocado dicha guerra con medidas y castigos crueles, sujetó la 
Numidia (hoi ArgelJ y la Mauritania (hoi Marruecos) que se ha-
bían sublevado, aprovechándose de la distracción de Cartago en 
la primera guerra púnica. Sujetó en seguida la Lusitania° (hoi 
Portugal) y conquistó el país de los celtíberos, palabra compuesta 
de celtas é iberos (hoi Galicia, Asturias y Castilla la Vieja). Los 
celtíberos en una acción arrojaron bueyes que arrastraban carros 
inflamados, desordenaron el ejército de los cartagineses y los ven-
cieron, muriendo muchos de estos, incluso Amílcar. Le succedió 
su yerno Asdrúbal, quien reedificó á Cartagena, la estableció por 
capital de España y fué asesinado por un galo oscuro. Enton-
ces se presentó en la escena política el hombre mas grande que 
recuerda la Historia de Cartago: Aníbal. Su educación había si-
do enteramente militar y á los 9 años su padre Amílcar Barca le 
habia hecho sacrificar uñ novillo á Melcarte y jurar en su altar o-
dio eterno á los romanos. Toda Cartago habia acompañado en-
tusiasmada este sacrificio, viendo todas sus esperanzas en aquel 
niño, en cuya frente se veia un rayo del gpnio. A la muerte de As-
drúbal, el ejército eligió por aclamación, general en gefe á Aníbal, 
que tenra á la sazón 21 años (1), y siendo ya dueña Cartago de 
todos los litorales de España , él conquistó todo el interior, consu-
mando la conquista de toda la península. Aníbal preparó el cam-
po á los romanos para la conquista de España. 

RUINA D E S A G U N T O . Aníbal atacó luego á Sagunto ("que según 
hemos dicho en nuestro Compendio de Historia Griega, habia s i -
do una colonia helénica y era á la sazón una monarquía ibera inde-
pendiente, aliada de Roma) y despues de un terrible sitio de & 
meses, la tomó. Los saguntinos, ardiendo en un fuego patriótico, 
superior al fuego material, incendiaron su capital y perecieron en-
medio de las llamas, por no caer bajo el yugo de una nación extran-
gera. 
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SEGUNDA GUERRA P U N I C A . 

'CAUSA D E ELLA. F u é Sagunto. R o m a envió sus embajadores á 
Aníbal, reclamándole la infracción del derecho de gentes y él no les 
dio mas contestación que endilgarlos (1) al senado de Cartago. 
Fueron á esta ciudad y pidieron la deposición de Aníbal al sena-
do, quien contestó que nada podia hacer contra él, y era la verdad. 
Quinto Fabio, presidente de la embajada , alzando el faldón de su 
toga, dijo á los senadores: Aqui os traigo la guerra ó la paz: es-
coged: todos respondieron unánimente; Danos lo que quieras: él 
soltando el faldón dijo: La guerra y ellos replicaron; L i acepta-
mos y sabremos sostenerla. Roma se habia engrandecido con sus 
conquistas, Cartago se habia engrandecido con la de España y e-
ran semejantes á dos robustos toros que tienen ganas de embes-
tirse. Aníbal tenia un sagrado juramento que cumplir. 

PAWO D E LOS A L P E S . T i to Livío comienza á hablar de la segun-
da guerra púnica con este elegante comparativo superlativo: 
máxime memorahile omnium; "la mas memorable de todas" Cor-
nelio Escipion esperaba con su e scuad ra á Aníbal en el mar da . 
Marsella; pero este quizo mejor hace r la campaña por tierra, 
aunque tuviese que hacer un viage larguísimo y dificultosísimo, 
porque los soldados cartagineses, despues de la pacificación de 
Numidia, Mauritania y Lusitania y d e fe conquista de toda Es-
paña, eran mas hábiles en las batallas campales que en las nava-
les. Por lo mismo, despues de haber celebrado alianza con los 
galos, transalpinos y con los cisalpinos, especialmente con los in-
subrios y dejando en España á su he rmano Asdrúbal con 16,000 
hombres, salió de Cartagena con 50 ,000 infantes y 20,000 caba -
llos. Pasó los Pirineos, recorrió la Gal ia meridional, atravesó el 
Ródano y llegó al pié de los Alpes á fines de octubre, hostilizado 
continuamente en su tránsito por t r ibus iberas y galas. Comenzó á 
subir venciendo los obstáculos que le oponían la naturaleza y los 
hombres. Los galos le arrojaban d e s d e las alturas flechas, tém-
panos de nieve y peñazcos. Los Alpes estaban cubiertos de nieve, 
la dificultad de la subida obligaba á los soldados á ir desenvueltos 
y un frió que atormentando á los mi smos indígenas era intolera-^-
ble para aquellos soldados habituados al clima ardiente del Africa> 

(1) E s t a palabra pertenece al lenguage f ami l i a r ; pero recordamos las regías 
de Quintiliano que hemos referido en nues t ro § Apio Claudio el Ciego sobre el 
u s o licito de estas voces. 

- 6 9 -
ateria sos miembros (1 ) . Los infantes subían asiéndose trabajo-
samente de las matas, y los caballos numidas á la manera¡de ga-
tos; pero frecuentemente resbalaban y arrastraban á otros muchos 
en su pr t fnnda caída. ; ' D e repente, dice Michelet en su Historia 
Romana, fueron detenidos por un hundimiento de tierra que habia 
formado un precipicio de mil pies. No habia medio de avanzar ni 
de volver atras preciso fué abrir un camino en la peña viva, 
empleando el hierro y el fuego." Tantas dificultades desanimaban 
á los cartagineses y á cada paso querían retroceder; pero Aníbal 
Jos-animaba recordándoles el honor, la patria y la gloriosa expe-
dición de Alejandro en medio de los pantanos y tempestades de la In-
dia. En fin, despues de 9 dias de indecibles trabajos, el joven gue r -
rero, rodeado de su ejército, hizo tremolar el estandarte del caba-
llo en la enmbre de la hitísima montfma y divisó la ansiada y be-
lla Italia (2). La bajada fué todavía mas trabajosa y al pié de los 
Alpes su ejército estaba reducido á 20,000 infantes y 6,000 caba-
llos (S). 

B A T A L L A D E L T E S I N O . A p e s a r d e l a alianza, los galos ' t ransalpi-
nos y los cisalpinos (que habían expulsado á los romanos de las 
fortalezas de Cremona y de Placencia) permanecieron indepen-
dientes y no quicieron auxiliar á Aníbal. Es te tomó á Taurinum 
( T u r i n ) (4), capital, según hemos dicho de los galos taurinos, y 
venció á Publio Cornelio Escipion (5 ) en las riberas del Tesino, 
río que baja del S . Gotardo, una de las cumbres mas elevadas de 

(1) E l 17 de Junio de 1807 he pasado los Alpes por el Monte Cenis. Nues t ras 
diligencias rodaban sobre el hielo, los cocheros, apesar de ser habitantes de aque-
llas montañas , tenían los rostros amoratadas , y aunque iba mui abrigado, el frió e -
ra tan intenso, que temi me produjera alguna enfermedad en el pulmón ó en el 
corazon. Y si esto sucede en Junio ¡qué seria en Oetubre! 

(2) E m b l e m a de las banderas de algunas naciones antiguas. E l de la bande-
ra cartaginesa era un caballo numída (Can tú ) . E l de la bandera hebrea era un 
leoa (símbolo del León de J u d á ) . E l de la caldea era una paloma, el de la persa, 
una águila y el de la romana , un hombre á caballo, un lobo y un j aba l í . Mar io 
quitó este símbolo de un pueblo cazador é inventó el águila. Constantino quitó el 
águila y tomó la cruz ( S . Gerónimo citado por Alápide, al verso Afacie irae eo-
lumbar..) 

(2) Polibio, hb. 3, cap. 42 y 56. 
(4) Pa labra derivada de Corium Taurinum (Cuero de toro). 
(5) Nieto de Escipion Barbato . Uno de los ascendientes de este recibió el so-

brenombre de Escipion, derivado según Macrobio, de la palabra scipio (báculo,) 
porque había servido de báculo á su padre viejo y ciego. L e s apellidos de los an t i -
guos romanos eran mui hoaoríficos, porque recordaban virtudes de familia, profe-
siones agrícolas ó hazañas de guerra. Todos los Escipiones se l lamaban Corne-
lios, porque eran del linage ó gente Cornelia. 

l'J 



los Alpes y se junta con el Pó cerca de Pavía ( l ) . Hizo á loa ro-
manos muchísimos muertos, heridos y prisioneros, el mismo cón-
sul salió herido y habria caido prisionero, si no lo hubiera salvado 
en sus brazos su hijo Publio Cornelio Escipion, joven de 17 años, 
que se llamó despues el Africano. 

BATALLA DEL T R E B I A . E s un rio que también baja de los Alpes 
y se junta con el Pó: en sus riberas fué ganada la batalla por A-
níbal á Sempronio, colega de Publio Cornelio. 

BATALLA D E L TRASIMENO . Despues de la acción anterior, los ga-
los cisalpinos se unieron á Aníbal é hicieron subir su ejército á 
90,000 hombres. Los elementos del ejército de Aníbal eran pues 
á la sazón cinco: l ? s u talento y valor, 2? la caballería numida, -3? 
los soldados españoles, de quien dice Livio que iban siempre 
á la vanguardia y eran la principal fuerza del ejército (2), 4? 
los galos y 5? los elefantes, recibidos de Cartago despues del 
Paso délos Alpes. Mas como Aníbal conocía que los galos se ha-, 
bian unido á él por temor, que lo que amaban era su independen • 
cia y que ponían acechanzas á su vida, cambiaba frecuentemente 
de traje y de figura, presentándose algunas veces bajo la de un 
viejo, lo qué contuvo á dichos bárbaros, infundiéndoles un respe-
to supersticioso hacia él. Se dirigió á Arezzo, en cuyos pantanos 
estuvo sumido su ejército cuatro diasy tres noches, y él, montado 
en el último elefante que le quedaba, perdió un ojo á consecuen-
cia de la falta de sueño y de la humedad. Entretanto corrían en-
tre los romanos presagios siniestros: que algunas a r m i s habiaa 
sudado sangre, que algunas espigas al ser cortadas habian desti-
lado sangre, que habian caido del cielo piedras ardientes, y loque 
mas disminuyó su fuerza moral fué que al montar CayoFlaminio 

) en su caballo, para resistir á Aníbal , en las orillas del lago 
Trasimeno cerca de Arezzo, él animal tembló y despues echó 
por tierra al cónsul. Trabóse la acción con tanto encarnizamiento 
de romanos y cartagineses, que no sintieron un temblor de tierra 
que destruyó algunas ciudades é hizo torcer el curso. de algunos 
rios: acción ganada por Aníbal en la qué murieron 75,000 romanos 
y cayeron prisioneros 15,000. 

BATALLA DE CANNAS . Roma en su apuro, nombró dictador á Fa-

(1) L lamada por esto en la geografia an t igua Ticinum; Tes ino . Vease nuestro 
Breviario, ofieio de la conversión de S. Agus t ín . 

(2) Ab Annibale Hispani tbtinebant frantemi et id roberis in omni exercitu 
erat. (Década 3 ? , lib. 7). 

(3) Diferente del cónsul Quinto F lamiuio que gauó la batalla de Cinocéfido, 
24 años despues. 
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bio Máximo, quien se propuso cansar á Aníbal y vencerlo con el 
tiempo, por lo qué recibió el sobrenombre del Temporizador. No 
le presentaba acción, sino que le llamaba la atención ya hácia una 
parte, ya hácia otra, y lo trajo de aquí para allí, durante los 6 me-
ses da su dictadura. Concluida esta, el pueblo nombró cónsules al 
patricio Paulo Emilio (diferente del conquistador de Macedonia) 
y al plebeyo Tarencio Varron, que eran de mui diverso genio y sis-
tema militar: aquel era reposado y por mucho tiempo siguió la 
misma táctica del Temporizador, de manera que Aníbal, mui f a -
tigado ya y aburrido, pensaba pasarse á las Galias; pero Varron 
era de genio impetuoso y no podia vér con indiferencia la multitud 
de ciudades que Aníbal saqueaba y arruinaba y la multitud de 
campos que talaba. L e presentó pues acción, eligiendo, no una 
montaña, sino una llanura, donde era menos temible la caballería 
cartaginesa: fué la llanura de Cannas, ciudad que ya no exis-
te (1)- Fué ganada por Aníbal y murió en ella Paulo Emilio, 
80 senadores, muchos consulares, 2 1 tribunos legionarios y tantos 
caballeros, que los cartagineses juntaron tres modios y medio de 
anillos (2). Aníbal los mandó al senado de Cartago con su hijo 
Magon, q uien los derramó en el pavimento ante el senado. Des-
pues de 21 siglos los italianos llaman todavía la llanura de Cannas 
Campo di Sangue. Varron entró con el resto de su ejército en 
Roma, donde fué bien recibido. 

ACANTONAMIENTO EN CAPUA Y CINCO GUERRAS . Despues de la 
batalla de Cannas Aníbal llevó su ejército á la deliciosa Capua pa-
ra pasar el invierno, para descansar, para reponerse de sus inmen-
sas pérdidas y para esperar los socorros pedidos por medio de 
Magon al senado cartaginés, quien apesar de la oposicion de la 
facción de losHannoues, contraria á la de los Barcas, le envió 4,000 
numidas, 40 elefantes y una gran suma de dinero. E n Capua, 
según el juicio de Tito Livio, el ocio y los placeres enervaron las 
fuerzas del héroe y de sus soldados; sin embargo con su gran ta-
lento político removió desde allí el mundo y dirigió cinco^guerras 

(1) Es taba si tuada á dos leguas de distancia de la actual Barleta sobre el gol-
fo de Venecia (Gaume, Trefi Romas , 27 de Febrero de 1842). Un olvido del A b i -
te Gautne. Dice aquí que no sabe perqué Anibai, despuesde la batalla del Tras i -
meno fué á pelear á un lugar tan distante como C a n n a s . Porque Paulo Emilio con 

"su sistemu militar lo llevaba mui lejos. 
(2) E l modio era una medida romana de áridos, de cobre, y también ?er\ia de 

vaso para cubrir las l ámparas y para otros usos. E r a casi igual á la medida á r a -
be l lamada almud, m e d i d a y nombre introducidos por los árabes en España y por 
los españoles en México, en la qué cabe la duodécima parte de una fanega do 
m a í z . E n la época que nar ramos los caballeros usaban todavía un solo anillo. 
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contra los romanos, á saber: la dirigida inmediatamente por él 
mismo en el interior de Italia, la de Siracusa, la de Cerdeña, la de 
Grecia y la de España. La guerra dirigida inmediatamente por 
él mismo consistió en ocupacion y desocupación de ciudades, es 
decir en bandidaje, unas veces vencedor y o t r a s vencido por los ro-
manos, como en Nápoles y en Ñola, sobre el Adriático, y no 
produjo resaltado alguno de consideración- Despues de cada 
Campaña volvia siempre á descansar en Capua , su cuartel general. 

A N I B A L SE ACERCA A ROMA. Dirigióse á es ta Ciudad y despues 
de estar cinco dias acampado en frente de ella por la Via Salaria, 
se retiró. Los romanos tuvieron orgullo en vender en pública al-
moneda el terreno donde habia estado el campamento y en vér 
que era pujado en competencia, porque habia quedado virgen y 
110 habia rebajado nada de sn valor. El porqué Aníbal 110 haya 
atacado nunca á Roma es un enigma histórico. E l decir que co-
noció que si no habia podido tomar á Nápoles ni á Ñola, menos 
podría tomar á Roma, el suponer en él un respeto religioso á la 
misma Ciudad y otras diversas explicaciones de los historiadores, 
en nuestro humilde juicio no satisfacen. 

TOMA DE CAPUA. L O S romanos sitiaron es ta ciudad, la tomaron, 
Aníbal se fugó con sus soldados y los nobles capuenses por no 
caer en manos de los vencedores celebraron un banquete y se en-
venenaron todos. En Grecia y en la Magna Grecia, como en to-
das las naciones corrompidas habia un lujo de suicidios. 

GUERRA D E SIRACUSA. ARQUIMEDES . Es ta ciudad fué tomada 
por Marcelo despues de 3 años de sitio pues to por el mismo cón-
sul, cuyos esfuerzos inutilizaba Arquimedes con sus máquinas. 
Este filósofo fué natural de dicha ciudad, discípulo de Euclides en 
Alej; ndria y el mas célebre geómetra y mecánico de la antigüedad. 
Quebraba las naves romanas con piedras has ta de seis quintales, 
arrojadas por medio de grandes palancas y las quemaba por me-
dio de espejos cóncavos de bronce, y era tan to el miedo que le 
tenían los romanos, que cuando veian aparecer un objeto nuevo 
sobre los muros, huían exclamando: que era una invención de A r -
quimedes. Se cuentan hasta cuarenta inventos de él (1). Tenia 
tanta fé en la palanca que decía: Dadme un punto de apoyo y le-
vantaré el mundo Sus grandes pensamientos le ocupaban en la 
comida, en el baño, en las visitas, en el sueño y era tanto su ensi-
mismamiento que una vez estando en el baño, le ocurrió instantá-
neamente la solucion de un problema que buscaba hacia mucho 

( I ) Feyjoo, Tomo 4, Disc. 12, n. 23. 
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tierapo : corrió por la calle á su casa para practicarla operacion sin 
advertir que iba enteramente desnudo y repetía en voz alta estas 
palabras: La he hallado, la he hallado (1). T i to Livio, Valerio 
Máximo y Cicerón ( 2 j dicen que cuando fué tomada Siracusa es-
laba Arquimedes en su aposento tan absorto en una indagación 
matemática (8), que no se apercibió de la toma de la ciudad, ni 
oyó las voces de un soldado oscuro que le intimaba le siguiese, y 
que irritado por la tardanza y aparente desprecio, le mató sin co-
nocerlo (4). Marcelo subió en triunfo al Capitolio, llevando á los 
prisioneros y tesoros de Siracusa. Poco despues murió en una ba-
talla contra Aníbal, quien quemó con gran solemnidad su cadá-
ver y colocando las cenizas en una urna de plata, que tenia por 
remate una corona de oro, las mandó á Magon ("5). 

PRINCIPIO 1)E LA PINTURA Y DE LA ESCULTURA EN ROMA. DEODE 

el reinado de Tarquino el Antiguo hubo en Roma estatuas de ma-
dera y de bronce, pero de un gusto etrusco que las hacia inferio-
res con mucho á las estatuas griegas. Marcelo fué el primero 
que llevó á Roma bellos cuadros y estatuas, asaber, las de Siracu-
sa, y por lo mismo " fué acusado de que á un pueblo acostumbra-
do á la guerra y á las cosas rústicas y que aún no habia exper i -
mentado las cosas delicadas, ni la desidia, lo habia llenado de ocio 
y de bagatelas Sin embargo se gloriaba Marcelo de haber en-
señado á los romanos á estimar y recibir los hermosísimos y ad-

(1) Un caso parecido se refiere de Sto. T e m a s de Aquino, estando á la mesa 
de 1 rei de Francia . 

(2) Citados por Sarmiento, Demostración Crítico-apologética, tomo 1 ? n. 220. 
(3) Algunos dicen que era la indagación de la cuadratura del círculo (Fey joo , 

tomo 4, Car ta 18, n. 56). Los tres clásicos antas citados dicen que Arquimedes e-
jecutaba sus operaciones matemáticas ira púlvere y parece que era en el suelo, 
pues asi nos lo ha representado Rafael en su famosa Escuela de Atenas (Mis Car-
xas «obre R o m a , Car ta VI I , $ Camaras de Rafael). Sin embargo admira como 
tan gran matemático é inventor no inventó una superficie ma» apropósito. 

(4) TEOCRITO. Cuando fué tomada Siracusa hacia mui puco tiempo que T e ó -
crito habia muerto en ella y por esto no pertenece á la Historia R o m a n a , como 
tampoco á la Griega; mas por tener este gran poeta mucha relación con la historia 
literaria de una y otra nación deseo hablar de él aunque sea en una nota. Nació en 
Ja misma Siracusa, pasó gran parte de su vida en Alejandría, en los reinados de 
Toiomeo Soter y Tulomno Filadelfo, á 'quien dedicó sus idilios y vivió en sus úl t i -
mos años en su patria. Su gran mérito fué la invención del idilio, en cuyo género 
110 ha tenido rival. Sus defectos consisten en los juegos de palabras y en el mal gus-
to, que ya en esta época se habia introducido en la literatura griega, y por una 
consecuencia en la alejandrina y en la greco-italiana. Por este tiempo se inventó 

" también en Alejandría el ep)grama, el acróstico y el anagrama. 
(5) Asi Alejandro colocó en la pira con grandes honras fúnebres el cadáver 

del último rei de los persas. Del hecho de Aníbal se deduce que también las car-
tagineses usaban quemar los cadáveres. 



mirables ornamentos de los griegos, que antes les habido sido 
desconocidos" f l ) . 

GUERRA DE CERDEÑÁ . F u é terminada pronto y pacificada la 
provincia por Catón, llamado despues el Censor y el Mayor. 

GUERRA D E GRECIA . Filipo V, rei de Macedonia y de Grecia, 
atacó á Lavinia con 200 naves, pero el cónsul Valerio lo derrotó, 
quemó sus naves y lo obligó á retirarse á Macedonia y á celebrar 
un tratado, en el qué se estipuló la entrada de los romanos en Ma-
cedonia y en Grecia, principio de la dominación de ellos en es-
tas naciones. 

GUERRA DE"E8PA^A . Combatían en esta como procónsules los 
dos hermanos Escipiones: Publio Cornelio (el que perdió la bata-
lla del Tesino) y Cneo Cornelio, y fueron derrotados y muertos en 
una acción que les dió Asdrúbal á la cabeza de los cartagineses, 
auxiliado por los celtíberos, que á la sazón se habian ya indepen-
dido de los cartagineses y eran sus aliados. Pero el h'jo mayor de 
Publio f q u e segundemos dicho tenia el mismo nombre y recibió 
despues el sobrenombre de Africano), nombrado procónsul, ape-
sar de no tener mas que 24 años, reanimó á los romanos, tomó á 
Cartagena, capital de España, no mató á muger alguna (clemen-
cia desconocida en aquellos'tiempos), venció á Asdrúbal en la ba-
talla decisiva de Beturia (2), conquistó en 4 años toda la penínsu-
la, arrojó de toda ella á los cartagineses, no dejándoles mas que á 
Gades (Cádiz) y se hizo amar de los españoles por su clemencia, 
desinteres y demás virtudes. Decia tener revelaciones de N e p -
tuno y que era enviado por él. Asdrúbal perdió en Betnria 54,000 
hombres, entro muertos, prisioneros y dispersos. 

BATALLA DEL METAURO . Despues de la derrota de Beturia, As-
drúbal, á quien Diódoro de Sicilia llama el segundo general car-
taginés, pasó los Pirineos y los Alpes, llegó á la Galia Cisalpina 
con un ejército todavía numeroso y habría dado mucho quehacer 
á los romanos, si se hubiera reunido sin dilación con su hermano; 
pero perdió el tiempo en el sitio de Piacencia y fué vencido por los 
cónsules Livio Salinator y Claudio Nerón en las orillas del rio Me-
tauro cerca de dicha ciudad, y sus soldados, al vér reunidos á los 

(1) Accusatus fuit quod assuetum bello ac rebus justicis populum, necdum 
delicias expertum aut des 'diam, otio nugisque refersisset At tamen gloriabatur 
Marcellus quod romanos pulcherrima et mirabilia graecorum ornamenta , quae.an-
tea incognita lilis fuerant, venerari ac. suscipere docuisset. (Plutarco, Vida d* Mar-
celo). 

(%) Se llamaba también Bélica y era la región regada por el Béris. L a Béti-
ca se llama hoi Andalucía y el Bètis , Guadalquivir. 

do3 cónsules, creyeron que Aníbal habia muerto, perdieron la fuer -
za moral y murieron todos á excepción de la 11? parte de ellos, los 
qué cayeron prisioneros. Los romanos arrojaron la cabeza de As-
drúbal en el campo de Aníbal, que se hallaba á la sazón en la Ita-
lia meridional y dijo al verla: Reconozco la fortuna de Cartago. 

VICTORIA Y TRATADO D E ZAMA. Escipion fué á Roma, manifes-
tó al senado la necesidad de ba t i rá los cartagineses en su propio 
territorio, fué nombrado cónsul, pasó á Africa, se alió con Masini-
sa,rei de Numidia y tomó á Utica. Los cartagineses atemorizados 
llamaron á Aníbal, quien con profundo disgusto se embarcó cer-
ca de Crotona (1), y en Utica celebró parlamento con Escipion, 
proponiéndole la paz y el cederle á Cerdeña, Córcega, Sicilia y 
España; pero el joven cónsul quizo la guerra. Diose pues la ba-
talla campal en Zama, puerto cercano á Cartago. en la qué fue 
vencido Aníbal. Despues ;de dicha acción se celebró un tratado 
entre él y Escipion, cuyos* artículos principales fueron estos: que 
Cartago restituiría á la tNumidia las tierras conquís ta las y se r e -
duciría á su antiguo y propio territorio; que conservaría su inde-
pendencia; que entregaría los prisioneros y t ránsfugas romanos, 
todos sus elefantes, sin poder domar otros en lo de adelante, todas 
sus naves, á exepcion de 10, y 10,000 talentos en 50 anos, y que 
no haria guerra alguna, ni aíin en A f r i c a , sin permiso de Roma. Es -
cipion preguntó á Aníbal y á los cartagineses con una ironía tan a -
marga, como la que usó Elias con los sacerdotes de Baal ( ¿): ¿Por 
qué dioses juráis este tratado•? Aníbal contestó: Por los que nos 
han castigado con tanta crueldad. El cónsul recibió muchísimos 
prisioneros á quienes dió libres, muchísimos desertores, a quie-
nes crucificó ó decapitó, numerosos elefantes, ¡numerables armas, 
que quemó, 500 naves, que también quemó (3) y el primer abo-
no del dinero, en cuyo acto los avaros cartagineses, que hasta a -
111 habian permanecido indiferentes, lloraron. Aníbal les dijo 
riéndose: Debíais haber llorado cuando nos quitaban las na-
ves y las armas. El menor de vuestros males es el que os cuesta 
mas lágrimas. Escipion subió en triunfo al Capitolio, recibió el 
sobrenombre de Africano, su estatua, en la qué estaba represen-
tado con la clámyde y la corona de laurel, fué colocada en el tem-
plo de Júpiter y todos los años era llevada en procesion en el a -

( 1 ; Allí se vé todavía un monumento de este hecho, llamado la T o r r e de A-
nfbal . 

(2) IV Rcg. 18-27. . 
(3) Como diciendo á los cartagineses: " N o necesito vuestras armas m vues-

tras naves; las mias me b a s t a n . " 
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niversario de la victoria de Z a m a (1). Con el tratado de esta ciu-
dad terminó la segunda guerra púnica. 

S I G L O I I . 

P R I N C I P I O S 

BATALLA DE C I N O C E F A L O . 

Hacia mucho tiempo que los romanos intervenían en I03 nego-
cios de Macedonia y Grecia, atizando la discordia para acabar cotí 
estas naciones. Filipo V, emperador de ellas, indignado por esta 
conducta, creyéndose otro Alejandro y soñando en la conquista de 
Roma, se alió con Aníbal, cuando acababa de triunfar en Cannas 
y con Antioco I I I el Grande, rei de Siria y declaró la guerra á los 
romanos. Pero mui pronto fué vencido por ellos, mandados por 
el cónsul Quinto Flaminio en la batalla de Cinocéfalo, ciudad de 
Tesa l ia , en la qué de parte de los macedonios hubo 8,000 muer-
tos y 5,000 prisioneros E l cónsul impuso á Filipo las condiciones 
siguientes, firmadas por este: que renunciaría á la dominación de 
Grecia y se limitaría á Macedonia; q u e destruiría su ejército, no 
conservando mas que 500 soldados; q u e pagaría 1,000 talentos en 
10 años, y que entregaría en rehenes á su hijo mayor Demetrio. 
Filipo cumplió las condiciones, Demetrio de vuelta de Roma fué 
condenado á muerte por su p^dre, por la envidia y falsas acusacio-
nes de su hermano segundo Perseo, y Fi ipo, devorado por los re-
mordimientos. murió de melancolía. Flaminio, presidiendo los 
juegos Ístmicos, leyó á son de trompetas el decreto del senado y 
pueblo romano por el qué daba á Grecia la libertad é independen-
cia de Macedonia y de Roma: libertad política, libertad de contri-
buciones, de milicia y de toda carga. L o s degradados griegos no 
creyendo á sus oidos, hicieron que se volviera á leer; hubo una 
alegría estrepitosa, que dice Pohbio no se puede describir: todos 
arrojaban coronas y cintas sobre el cónsul y poco faltó para que lo 
mataran á abrazos y besos. 

BATALLA DE LAS T E R M O P I L A S . 

Despues del tratado de Zama, Aníbal, nombrado sufeta, refor-

f l ) Los hebreos no tenian imágenes, así es que las procesiones de los cris-
tianos portando imágenes tuvieron su origen en las costumbres griegas y en las 
romanas . 

mó la constitución de Cartago, mejoró todos los ramos de la admi-
nistración pública -y fomentó todas las artes, especialmente la a -
gricnltura, y veiase con dolor á los veteranos del Trasimeno y de 
Cannas ocupados en plantar olivos. Pero el talento es una llama 
que sea que esté sobre el candelabro ó bajo el modio, no se puede 
«pagar y Aníbal en medio de sus aparentes ocupaciones legisla-
uvas y administrativas celebraba con el mayor secreto alianza con 
los españoles, con los galos cisalpinos, con Filipo V y con Antio-
co el Grande, fomentaba la insurrección en todas estas naciones 
y preparaba una revolución universal contra Roma, para ponerse 
a la cabeza de ella. El senado romano, que no era bobo, lo a d -
virtió y envió unos embajadores al senado cartaginés pidiendo la 
cabeza de Aníbal: este se embarcó ocultamente para Antioquia, 
al lado de Antioco el Grande, huyendo de l a fé de sus hermanos. 
Antioco por consejo de Aníbal ocupó el Quersoneso de Trac ia 
con indicios de ocupar á Macedonia, el senado romano le intimó 
que no pusiese el pié en Europa, él contestó que no le importaba 
mientras no lo pusiese en sus dominios, trabóse la guerra, Antioco 
fué vencido por Catón el Tribuno en la batalla de las Termopilas 
y huyó á Efeso. 

BATALLA DE MAGNESIA. 

Siguió la guerra. Lucio Cornelio Escipion, hermano del Afr i -
cano, aliado con el rei de Pérgamo y con la república de Rodas, 
desembarcó en Troya, se detuvo allí para venerar la ciudad de 
sus abuelos, que era á la sazón una aldehuela compuesta de cho-
zas de paja, y venció á Antioco cerca de Magnesia, ciudad s i tua-
da en la antigua Troada . Murieron 50.000 de los soldados de di-
cho rei (que eran de todas las naciones que comprendía su vasto 
imperio y también galos y gálatas mercenarios J y 852 romanos. 
Celebróse en seguida un tratado entre Escipion y Antioco, cu-
yas condiciones fueron estas: la entrega á los romanos del Quer -
soneso, la Jonia, la Frigia, la Lidia, la Licia y la Caria; la entre-
ga de todos los elefantes, que eran 52 y de la India; la entrega de 
todos los bajeles; el pago de 15,000 talentos en 12 años; la entre-
ga en rehenes del joven Antioco, hijo del rei y la entrega de Aní-
bal á discreción. El senado romano, compuesto de grandes polí-
ticos y el cuerpo mas respetable del mundo antiguo en el orden 
político, no tomó nada para Roma de los paises conquistados á 
Antioco, sino que concedió la Licia y la Caria á la república de 
Rodas y las demás naciones al rei de Pérgamo, con e' fin de hala-
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garlos y favorecerlos para que hostilizasen continuamente y debi-
litasen el vasto imperio de Siria y dominar despues fácilmente el 
mismo imperio y también á Rodas y á Pérgamo. Con el mismo 
fin halagaba y favorecía á los griegos contra los macedonios 
y había colocado á Masinisa c e r c a d a la república de C a r t a -
~go. Escipion subió en triunfo al Capitolio, llevando encadenados 
detras de su carro 190,000 sirios y recibió el sobrenombre de Asiá-
tico. E l Africano acompañó á su hermano en esta guerra del 
Asia y aunque tenia el título de lugar- teniente suyo, á él ae de-
bió principalmente el triunfo. 

F ILOSOFrA DE LA H I S T O R I A . M U E R T E Y JUICIO CRITICO D E A N I B A L . 

Parece que estecen todo el tiempo que estuvo en la corte de An-
tioco el Grande no combatió personalmente, sino que solo lo au-
xilió con sus consejos, los qué el rei de Siria unas veces seguía y 
otras no seguía por temor de la fe púnica. Despues de la batalla 
de Magnesia huyó á Nicomedia (1), el senado envió cerca de A n -
tioco á Quinto Flaminio, pidiéndole la cabeza de Aníbal, el reí si-
rio lo entregó por miedo de perder su reino y el guerrero cartagi-
nés, viendo«u casa rodeada de soldados se envenenó á los 63 años. 
No podríamos encabezar este párrafo: "Ale jandro y Aníbal" sin 
hacer una injuria á aquel hombre civilizador y verdaderamente 
Grande parangonándolo con este, que no fué mas que un bandido 
de grandes talentos militares. En 16 años que estuvo en Italia no 
hizo mas que lo que han hecho casi todos los conquistadores: sa-
quear y arruinar ciudades, talar campo?, quemar, matar y rohar, 
pero ninguna cosa útil á su patria, ni á la Italia, ni a la humanidad. 

M U E R T E D E E S C I P I O N E L A F R I C A N O . 

E n un mismo año murieron tres hombres célebres: Aníbal, Es- • 
cipion el Africano y F i lopémenes . El Africano en sus? últimos a-
ños fué acusado de peculado, la víspera del aniversario de la vic-
toria de Zama, por los tribunos, auxiliados por Catón el Censor: 
acusación injusta, originada d é l a envidia de aquellos y de la aus-
téridad de este, porque cabalmente el desinteres fué siempre una 
de las virtudes de Escipion. Semejan te á Epaminondas subió á la 
tribuna y dijo: \Romanos\ En un dia como este vencí á Aníbal en 
Zama Venid conmigo al Capitolio á dar gracias á los dioses y 
á pedirles que os concedan siempre gefes que se me asemejen. El 

(1) Capital de Bitinia sobre la Propóntide, llamada esta actualmente el Mar 
de Mármara. 

— 7 9 — 
pueblo entero lo acompañó y los tribunos se quedaron solos en el 
Foro. Pasó sus últimos años en su casa de campo de Li terno, 
ciudad del Lacio, estudiando con el poeta Ennio y haciendo ver-
sos y no quizo volver á Roma . Murió en Literno y mandó que se 
le sepultase allí y se le pusiese esta inscripción: Patria ingrata, 
no poseerás mis huesos. 

Poco despues de Aníbal y de Escipion el Africano murió An-
tiocoel Grande, asesinado en Elimaida. 

REDUCCION D E LA « A L I A C I S A L P I N A , V E N E C I A Y L I G U R I A A P R O V I N -

CIA ROMANA. P A U L O E M I L I O . 

Despues de muchos años de guerra el cónsul Paulo Emilio ven-
ció y pacificó definitivamente estos países y el senado formó de 
los tres una sola provincia. 

B A T A L L A D E P I D N A . P A U L O E M I L I O . 

Perseo, por muerte de su padre, subió al trono de Macedonia , 
se alió secre tamente con la Grecia, la lliria (que según hemos di-
cho ya era provincia romana) Trac ia , Rodas y Car tago , y por 
medio de asesinos pagados, mató al rei de Pérgamo, que denun-
ció sus jéanes á Roma. Despues de seis años de preparativos, 
declaró la guerra á los romanos y ganó al cónsul Liciaio Craso 
la famosa acción de! Peneo. Entonces el senado envió á Pau lo 
Emilio, colega de Licinio, quien ganó á Perseo la batalla mas fa-
mosa todavia de Pidna, en medio de un eclipse total de sol. Vein -
te mil macedonios m u r i e r o n combatiendo como leones, Perseo pe-
leó personalmente como el último soldado, rota la coraza, siguió 
peleando sin ella, salió herido y " la Macedonia, dice César Can-
tú, se mostró digna de eí misma en su último día." Llevado pn-

. sionero á la presencia de Paulo Emilio, este lo recibió rodeado 
de sus capitanes con toda la solemnidad romana, y le dirigió esta 
arenga clásica, que presentamos en parte á nuestros jóvenes, no 
omitiendo en esta obrita, apesar de ser un Compendio, cosa a lguna 
que pueda contribuir á ennoblecer y mejorar sus sentimientos. Di-
jo: Virtus prefecto cadentiummagnam habet reverentiae partem, 
etiam apud hostes; ignaviae vero, etiam sifortunata sit, tamen vi-
tvperatione non caret. " A la verdad el valor de los que sucumben 

merece una grande reverencia, aún entre los enemigos; mas la cobar-
día ,aunque sea afortunada, no carece de vituperio ' y volviéndose u 
su hijo Emiliano, que despues seria tan célebre, y á la juventud ro-



mana, les dijo: Praesens quidem fortunae mulatio extmplum no-
lis ante oeulos ponit eommunis imbécillitatis humanae ct nikil 
durabile nec firmum csse docct .Alcxandri succtsiontm, qui 
in altissimum dignitatis culmen cxassit, unius horae partícula 
eversain conspicitis. "La mudanza presente de la fortuna nos po-
ne ciertamente delante de los ojos un ejemplo de la común de-
bilidad humana y nos enseña que nada hai durable ni firme..* 
La nación de Alejandro que subió á la altísima cumbre del honor, la 
veis derribada en tierra en un minuto" (I). Paulo Emilio hizo su en-
trada triunfal en Roma en tres diasy en el último subió al Capitolio. 
En el primero entraron 200 carros cargados de escudos de plata 
maciza, 200 cargados de escudos de bronce, 800 cargados de es-
padas, lanzas, arcos y flechas y 800 angarillas cargadas de armas 
pequeñas de todas clases. E n el segundo entraro'n 1,000 talentos 
acuñados f 2 j , 2,200 en barras (8), 500 carros cargados de esta-
tuas y pinturas y muchís imas angarillas cargadas de escudos y 
copas d e oro. Ew el tercero entraron 400 coronas de oro y piedras 
preciosas, 11 grandes ánforas de lo mismo, 220 vasos de plata, 
2,000 dientes de elefantes, un lecho y una litera de oro, un caballo 
cuyos j a e c e s eran de oro y perlas, una carroza de marfil adorna-
da de oro y piedras preciosas incrustadas, Paulo Emilio en su 
carroza de marfil, llevando atados á ella á Perseo y al rei de I -
liria, ves t idos de negro, y en fin, 1,000 macedonios encade-
nados y muchísimos prisioneros de otras naciones. Perseo habia 
suplicado á Paulo Emilio que Jo dispensara de aquella afrenta, es-
te le hab ia contestado: " E s t á en tu mano" y aquel no se habia re-
suelto á suicidarse. Poco despues murió en la cárcel, de cóleras 
ocasionadas por las continuas burlas de los soldados y su hijo Fi-
lipo v ino á ser sirviente doméstico del senado. 

EMBAJADAS GRIEGAS. 

D e s p u e s de la batalla de Pidna, los romanos aprehendieron á 
mas de 1,000 de los mas sabios y valientes de cada una de las re-
públ icas griegas, la flor y la última e fpe ranza de Grecia y se los 
llevaron á Roma, con el pretexto de que sejust if icasen del cargo de 
complicidad con Perseo. El senado sin oirlos, los relegó á diver-
sas c i u d a d e s de Italia y asi permanecieron 17 años. El mas ilus-
tre de ellos fué Polibio, que vivió relegado en Roma , en donde 

(1) P l u t a r c o . Vida de Paulo Emilio. 
(2) i.Oí)S,OÜO pesos nuestros. 
(3) 2.41-5,000 pesos nuestros. 
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POR trajo amistad con los romanos mas notables de ese tiempo, 
principalmente con la ftmilia de los Escipiones y mas que ningu-
no con Emiliano. Con el objeto de reclamar á los relegados G r e -
cia envió á Roma repetidas embajadas . Los embajadores grie-
gos, de los qué el mas célebre fué Carneades , asombraron á los 
romanos con su elocuencia. 

PRINCIPIO DE LA GRANDILOCUENCIA ROMANA. 

La elocuencia es natural al hombre, y la de u n a m u g e r rústica, 
que vé muerto á su hijo, es superior á la elocuencia facticia de 
mochos oradores de pùlpito y de tribuna y á la elocuencia foren-
se que los romanos llamaban canina, es decir semejante á la ex-
presión de los perros. (1). L a elocuencia romana existió pues 
desde la fundación de Roma . Nació con el senado y creció con 
P»ruto. Nació en la Curia y en los campos de batalla y se desarro-
lló ardiente y republicana en la tribuna de las arengas. L o que 
• o m e n z ó e n l a época que narramos no fué la elocuencia, sino la 
grandilocuencia: la elocuencia perfeccionada con la ciencia y el 
arte de los griegos, los hombres mas elocuente» del mundo anti-
guo, corno lo son los franceses en el mundo moderno. Porque si 
es cierto que en la elocuencia lo principal es la naturaleza, tam-
bién lo es que son indispensables la ciencia y el arte para perfec-
cionarla y hacerla eficaz. L o s romanos estudiaron los preceptos 
de los griegos sobre la oratoria, leyeron al divino Platon, á T u c í -
dides, á Demóstenes y á Esquines , escucharon en el senado y en 
ia tribuna á Carneades y á los demás embajadores griegos y a -
prendieron la grandilocuencia. L o s oyeron hablar con grande e -
íevaeion de pensamiento, lógica irresistible, pureza de dicción, 
imaginación ardiente, sentimiento vehementísimo, voz conmove-
dora y acción patètica y los imitaron. Mui pronto aparecerían los 
Graeos, precursores de Cicerón. 

I . 1 T E R A T 0 8 D E PRINCIPIOS DEL SIGLO I I . 

ENNIO, PLAUTO Y T E R E N C I O . 

E N N Í O . E r a calabres y centurión en el ejércit-o de Cerdeña , en 

( l ) Antiqui forensent eloquentiam caninam facundiam nuncupabant, eo quod 
causidici in certaminibu• eausnrum, omissis qnae. agunt, veluti alterutrum sese la-
eerant,jurgiaque causarum ad injurias suas commntant. (S. Isidoro, D« Su ramo 
Bono, lib. :l). 
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donde lo conoció Catón el Censor y lo llevo á Roma. Allí ea se i¿ 
á muchos jóvenes patricios el idioma y la literatura grioga, que 
poseia tan bien como las lenguas latina y ogca, t radujo muchos dra-
mas griegos, compuso un poema intitulado Anales Romanos e 
introdujo la sátira. E s t a era entonces una coleccion de poesías 
varias, que por lo regular tenian por objeto ridiculizar los vici®» 
f l ) y tomó este nombre de un platón de toda clase de frutas, qu« 
se ofrecia á Céres y á Baco y se l lamaba satura (2). Acompañó 
á Escipion el Africano en todas sus expediciones y tambian en 
la vida privada, según hemos dicho. Sus buenas y malas cualida-
des en el orden literario las expresa brevemente Ovidio con esta 
frase: Era de grande ingenio y de arte grosero. 

PLAUTO. F u é un gran cómico y de las muchísimas comedia« 
que compuso no quedan mas que 20, de las qué las principales 
son: el Poenullus ó Cartaginesil lo y la Aulularia, que inspiró í 
Moliere su Tartufo. Su principal buena cualidad es la qua Ju-
lio César llama v:s cómica, es decir el talento de elección de loa 
argumentos y caractéres, la rapidez en el diálogo, golpes teatra-
les imprevistos y gal cómica. Sus malas cualidades son: lengua-
ge grosero, usando el de la ínfima plebe, entre la que manifiesta 
haberse criado ( 3 j y 2* inmoralidad en las palabras y en los luga-
re% porque representa a lgunas escenas en los burdeles y en otros 
lugares peores. 

TERENCIO. Nació en Ca r t ago y el senador Terencio , de quien 
recibió su nombre según la costumbre, lo hizo prisionero en su a -
dolescencia en una de las acciones entre romanos y cartaginesea, 
lo educó con esmero y lo manumitió. Escribió 6 comedias, en las 
que parodió á Menandro: las principales son el Verdugo de si mis-
ino y el Eunuco. Sus buenas cualidades son: 1? lengaage culto 
que revela su culta educación y 2? decoro y moralidad en las pala-
bras y en las acciones. Su mala cualidad es carecer de la vis có-
mica, por lo qué ea contado entre los cómicos de segundo orden. 

TRES EPOCAS DE LA BELLA LITERATURA ROMANA. 

L a historia de la bella l i taratura romana puede dividirse en trea 
épocas: 1* desde los espectáculos de los histriones ctruscos hasta 

ÍQ ) P l m traí carmen 1uod rx varí¿s poématibus constabat. 
o 6 3 1 0 S e también lez satura la que constaba de articulo» direr-

sos. Estaba prohibido rotar, per saturan, «s decir toda la lei, y jtébia rotarse 
ticnlo por artículo, 

(3) Accidentalmente por este miimo deftcto sus comedias son intensante? en 
biología, porque dan á cenoc.er el latin rulgsr do su tiempo. 
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la T o m a d e T a r e n t o , es decir, hasta Livio Andróuico; 2- desde L i -
vioAndrónico hasta Ennio, Plauto y Terencio , en cuyos último«, 
años fué la T o m a de Corinto y 3? desde la T o m a de Corinto en 
adelante. 

DIFERENCIAS ENTRE EL TEATRO GRIEGO V EL ROMANO. 

1? Los griegos eran originales y los romanos imitaron á los grie-
gos. Esto debe entenderse de la época 2?, porque en la 8?. ya tam-
bién los romanos fueron originales. Por esto en la última época las 
representaciones teatrales se dividian entre ellos en palliatae, cu-
yo a rgumen to era griego y togatae, cuyo argumento era romano. 
E s t a s se gubdividían enpre t ex ta tae , cuyo argumento era patricio 
y en las qué los personages vestianjla pretexta, y tabernariae, an-
telanatete., cuyos argumentos eran hechos y costumbres de la ín-
fima plebe: comedias que eran las que mas agradaban á la misma 
y de las que habla Cicerón en su segunda Catilinaria. 2? El teatro 
entre los griegos tenia mucha importancia y constituía un e spec t á -
culo separado; pero entre los romanos los espectáculos principales 
eran los del Circo, y las representaciones escénicas no eran m a i 
que un apéndice de dichos juegos. Es to debe entenderse t a m -
bién de la época 2? porque en la 3^ ya tuvieron los romanos loca-
lea dest inados exclusivamente á las representaciones dramáticas . 
Pompeyo fué el que construyó el primer teatro de piedra, el que 
estaba dividido en 15 órdenes de asientos, desde el mas bajo que 
era el de los músicos hasta la galería superior y en el cual cabían 
40,000 espectadores. E l teatro principal fué el de Marcelo (cuyo 
frontis existe todavía), edificado por Augusto en memoria de su 
sobrino Marcelo, inmortalizado por Virgilio. 3? En t r e los griego« 
el teatro era una profesion honrosa, desempeñada hasta por lo« 
de la primera dase ; mas entre los romanos era una profesion des-
honrosa, exclusiva de los plebeyos y de los esclavos. L a s leyes ro-
manas privaron siempre a los actores de muchos derechos civile». 
4? Las representaciones teatrales tenian lugar entre los griegos en 
las plazas, bajo una gran enramada, l lamada en griego scena; y en-
tre los romanos, en el Circo. 5? Los griegos acostumbraban el coro 
simultaneo, que no acostumbraban los romanos. El coro represen-
taba al pueblo que iba elogiando las acciones buenas y reprobando 
las malas. 6* En t r e los griegos no representaban las mugeres y s í 
entre los romano*. 7? T a n t o en Grecia como en R o m a existió la 

previa censura; pero los senados gr iegos toleraron el libertinage y 
*e así el se»ado romano. Los emperadores romanos fueron hasta 



tiranos en este punto. Por esto los romanos para fxpresar aUuna 
acción injustatenianqne recurrir al gesto. Asi en tiempo de Nerón, 
al pronunciar el actor las palabras "adiós, padre mió," ejecutaba 
la acción de beber y al decir " ad iós , madre mia," ejecutaba-la ac-
ción de nadar, aludiendo al géne ro de muerte que Nerón habia 
dado á s u padre adoptivo y á su m a d r e . Mas los emperadores cas-
tigaban con la muerte hasta el ges to . 

De este estudio comparativo deduc imos que el teatro griego fué 
superior al remano en todos los pontos que contienen las diferen-
cias referida?, á excepción del q u e expresan Ir.s diferencias 6? y 7* 

M E D I A D O S . 

REDUCCION D E M A C E D O N I A A P R O V I N C I A R O M A N A . 

Paulo Emilio dejó á Macedonia en una libertad aparente bajo 
la forma de república tributaria d e Roma y 20 años despues, es 
decir el año de 148 antes de Jesucristo, con motivo de una revo-
lución promovida por uno que se decia hijo de Perseo, el pretor 
Metelo la redujo á provincia romana. 

R E D ¥ 6 € I 0 N D E GRECIA A P R O V I N C I A ROMANA. 

Al cabo de 17 años, durante los qué los mas de los relegados 
griegos habian sucumbido bajo el peso de las enfermedades ó del 
puñal, Catón el Censor instó en el senado para que se ventilase v 
decidiese la causa de los que quedaban, diciendo que en atención 
á tantos años que habian trascurrido y á las circunstancias en que 
se encontraban de enfermedades y pobreza, dicha causa se redu-
cía á saberse si habian de ser sepultados por sepultureros griegos 
o por sepultureros romanos, hasta que con su influencia y con la 
de Emiliano y la de Polibio logró que fuesen absueltos. Los ro-
manos, despues del destierro de los principales griego?, habian 
conseguido que todos los empleos públicos de Grecia fueran ser-
vidos por partidarios soyos. Critolao, quinto maestro del Liceo y 
Dieo, gefe de la liga espartana, que eran de los principales de los 
relegados, al volver de Italia ?e resolvieron a morir con gloria 
juntamente con su patria y declararon la guerra á los romanos. 
El primero murió en la primera acción. El segundo se colocó 
como otro Leónidas en las Termopilas con G14 soldados, y habien-
do sido vencido por el cónsul Lucio Mumio, que fué á reemplazar 
a Metelo, se envenenó con toda su familia, y muchísimos dé sus 
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soldados se suicidaron. Mumio se dirigió en seguida á Corinto, 
último atrincheramiento de los griegos y la primera ciudad enton-
ces de la Grecia, la tomó fácilmente é incendió y vendió á todos 
sus habitante». Sus soldados deatrozaron y vendieron á precios 
insignificantes los libros, pinturas, estatuas y demás maravillas 
científicas de dicha ciudad, y como viese el ignorante cónsul que 
el rei de Pérgamo ofrecia una gran suma por un cuadro de Apeles, 
dijo: " E s preciso que estos lienzos tengan alguna virtud mágica" 
y recogiendo muchas pinturas las mandó á Roma. En fin, mien-
tras que las llamas se alzaban hasta el cielo, Lucio Mumio publi-
có el decreto de reducción de Grecia á provincia romana el año de 
146 antes de Jesucristo. 

RAPIDA D E C A D E N C I A D E ROMA E N E L O R D E N MORAL. 

Durante el siglo II y especialmente despues de la conquista de 
Grecia, el lujo se hizo general. Los tesoros de Macedonia lleva-
dos por Paulo Emilio y los de Corinto llevados por Lucio Mumio 
fueron una especie de peste que contagió á toda la nación. E n 
vano se dió la lei Opia (siglo II fines) contra las modas y ador-
nos excesivos de las mugeres y otras muchas leyes suntuarias, 
prohibitivas del lujo y de la prodigalidad en los vestidos, banque-
tes, funerales etc., "el lujo, mas cruel que las armas, habia criado 
raices:" 

Saetior armis. 
Luxuria incubuit (1). 

Se extendió y estableció el lujo con su largo séquito de vicios; 
soberbia, amor al dinero, juego, prodigalidad, lujuria, ira, gula, 
embriaguez, odios, envidias, venganzas, desafecto al trabajo, e-
nervacion de pensamientos y sentimientos etc. y Veleyo Pa t é r cu -
lo dice sorprendido que quitada la pobreza, nopor grados, sino con 
precipitada carrera, se operó en la sociedad romana una transición 
de la virtud á los vicios: Sublata itnperii émula, non gradu, sed 

praecipiti cursu, á tirtute descitum ad vitia transcursujn (2). 
Con estos vicios corría parejas la decadencia de la nación. 

T E R C E R A G U E R R A PUNICA. 

G U E R R A E N T R E MASINISA Y LOS C A R T A G I N E S E S . Lo8 0dÍ08 d e f a -
m i l i a s o n m a s d u r a d e r o s q u e los d e los i n d i v i d u o s y los d e los. 

( U Juvenal, Sátira 6 , r. 391. 
(2) Hist.j lib. 2, cap. 1. 

OÍ» 
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soldados se suicidaron. Mumio se dirigió en seguida á Corinto, 
último atrincheramiento de los griegos y la primera ciudad enton-
ces de la Grecia, la tomó fácilmente é incendió y vendió á todos 
sus habitantes. Sus soldados destrozaron y vendieron á precios 
insignificantes los libros, pinturas, estatuas y demás maravillas 
científicas de dicha ciudad, y como viese el ignorante cónsul que 
el rei de Pérgamo ofrecía una gran suma por un cuadro de Apeles, 
dijo: " E s preciso que estos lienzos tengan alguna virtud mágica" 
y recogiendo muchas pinturas las mandó á Roma. En fin, mien-
tras que las llamas se alzaban hasta el cielo, Lucio Mumio publi-
có el decreto de reducción de Grecia á provincia romana el año de 
146 antes de Jesucristo. 

RAPIDA D E C A D E N C I A D E ROMA E N E L O R D E N MORAL. 

Durante el siglo II y especialmente despues de la conquista de 
Grecia, el lujo se hizo general. Los tesoros de Macedonia lleva-
dos por Paulo Emilio y los de Corinto llevados por Lucio Mumio 
fueron una especie de peste que contagió á toda la nación. E n 
vano se dió la lei Opia (siglo II fines) contra las modas y ador-
nos excesivos de las mugeres y otras muchas leyes suntuarias, 
prohibitivas del lujo y de la prodigalidad en los vestidos, banque-
tes, funerales etc., "el lujo, mas cruel que las armas, habia criado 
raices:" 

Saetior armis. 
Luxuria incubuit (1). 

Se extendió y estableció el lujo con su largo séquito de vicios; 
soberbia, amor al dinero, juego, prodigalidad, lujuria, ira, gula, 
embriaguez, odios, envidias, venganzas, desafecto al trabajo, e-
nervacion de pensamientos y sentimientos etc. y Veleyo Pa t é r cu -
lo dice sorprendido que quitada la pobreza, nopor grados, sino con 
precipitada carrera, se operó en la sociedad romana una transición 
de la virtud á los vicios: Sublata itnperii émula, non gradu, sed 

praecipiti cursu, á tirtute descitum ad vitia transcursum (2). 
Con estos vicios corría parejas la decadencia de la nación. 

T E R C E R A G U E R R A PUNICA. 

G U E R R A E N T R E MASINISA Y LOS C A R T A G I N E S E S . Lo8 0dÍ08 d e f a -
m i l i a s o n m a s d u r a d e r o s q u e los d e los i n d i v i d u o s y los d e los. 

( U Juvenal, Sátira 6 , r. 391. 
(2) Hist.j lib. 2, cap. 1. 

OÍ» 
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pueblos son mas duraderos que los de las familias. Apesar de 
haber trascurrido muchos siglos desde la fundación de Cartago, 
loa numidas no cesaban de recordar que aquel pais era suyo y 
que los cartagineses eran unos extrangeroj», que habían irlo á a-
dueñarse de él. Masinisa, apoyado indirectamente por los roma-
aos, hostilizó mucho á los cartagineses, impidiéndoles rehacerse 
y les quitó una ciudad y luego otras y otras. Los cartagineses a» 
quejaban al senado romano y este les contestaba manifestando una 
aparente indignación de lo que hacia Masinisa, pero no pasaba de 
palabras, cuyo sentido comprendía el rei de Numidia, y continuó 
en sus usurpaciones, quitando á Cartago en una sola vez 70 ciu-
dades. Entonces el senado de esta república se quejó vivamente 
á los romanos, quienes hallándose en lo mas recio de la guerra 
con el poderoso Perseo y temiendo que los cartagineses se aliaran 
con los macedonios, enviaron á Cartago, como embajador al mas 
hábil político que entonces tenian, para que calmara los áni-
mos. 

CATÓN E L C E N S O R . Es te era Marco Porcio Catón el Censor (1), 
quieo cumplió mui hábilmente con su encargo en Cartago, volvió 
á Roma, se presentó en el senado llevando en la falda de su toga 
unos higos de Cartago, de cuya grandeza y hermosura se admira-
ron los senadores y dijo: "Hace tres dias que estos higos estaban 
pendientes de aus ramas" (2 ) . Con esta acción y mas con sus pa-
labras manifestó que aquella nación tan rica, tan abundante en 
armas y tan cercana era, mientras existiese, una amenaza constan-
te para Roma, y concluyó su discurso con estas palabras; Delcn-
da est Cartago: " D e b e ser arrasada Cartago." Ademas, la rique-
za y la hermosura de la república africana y la facilidad de con-
quistarla por su cercanía, patentizadas en aquellos h i g o 3 , eran un 
grande aliciente para los romanos. Los senadores es dividieron en 
pareceres; Catón y los de su partido opinaban por la ruina de Car-
tago; pero los Escipiones y los del suyo opinaban que se conser-
vase, para que los romanos no se entregasen al ocio y á la molicie, 
sino que tuviesen s iempre con quien combatir y conservasen su va-
lor y virtudes primitivas. Catón concluía siempre sus discursos 
en el senado, sobre cualquier materia que fuesen, cou las mismas 
palabras: Delenda est Cartago. 

RUINA DE CARTAGO Y REDUCCION DE ESTA REPUBLICA A P R O V I N -

(1) Conocida t ambién en la I l i toria con los nombres del Antiguo y del Mavof. 
(2) Tundus, inquit, ex quo hoz lecta sunt poma trium die.ru.rn navigatione ai 

Urbe Romána distat. ( P l u t a r c o , Vida de Catón el Censor) . De aquí se deduce que 
los romanos iban en t res dias de Ostia á Cartago. 
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CÍA ROMANA. Cartago (la capital) tenia á la sazón 700,000 habi-
tantes. Dividióse en tres partidos: uno en favor de Roma, otro en 
favor de Masinisa y otro, que era el mas numeroso, en favor de la 
patria contra Roma y contra Masinisa, y eatafló la guerra entre los 
cartagineses mandados pos Asdrúbal, el último de los Barcas y 
los numidas, mandados por dos nietos del octogenario Masinisa, 
los que triunfaron. Este fué el ultimo pretexto. El joven Emiliano, 
hijode Paulo Emilio, adoptado porunhi jodel Africano,l lamadopor 
esto Publio Cornelio Escipion Emiliano (1), amigo íntimo y dia-
cípulo de Polibio y cónsul, apesar de no tener la edad legítima, si-
tió á Cartago. El sitio duró dos años. Los cartagineses hicieron 
armas con cuantos metales tenian, destecharon la mayor p i r te de 
pus edificios é hicieron naves, y al mismo tiempo que se defendían 
dentro de su ciudad, combatían en el mar á Escipion. Las muge-
res se cortaron el cabello é hicieron cuerdas para las máquinas 
de guerra. En fin despues de una defensa desesperada de los 
cartagineses de todas clases, hasta las mugeres, los niños y los an-
cianos dirigidos por Asdrúbal, Escipion tomó á Cartago, la incen-
dió y arruinó el año de 146 antes de Jesucristo. Tiberio Graco, 
que tenia 20 años, fué el primero que saltó al muro. Asdrúbal fué 
á postrarse á los piés de Escipion con un raino de olivo en la ma-

(1) El adoptado recihia el cognomen ó apellido del adoptante y alguna» ve-
ces hasta el nombre. Lo mismo sucedía entre los clientes respecto de sus patro-
nos. Loa esclavos manumitidos so l lamaban libertinos, y libertos con relación al 
señor, y recibían el nombre de él en diminutivo de cariño. Asi se formaron de Anto-
nio, AiUonino, de Augusto, Agustín, de Lucí», Lucilio, de Florencio, Florentino, 
de Marco, Marcelo, de Marcelo, Marcelino etc. 

Aomen, cognomen y agnomen entre los romanos. Nomen era el nombre indivi-
dual como Marco. Cognomen era el nombre patronímico ó de linagp, y así Cice-
rón se llnrnaba Tullo porque era de Ja familia Tul ia . Agnomen era el sobre-
nombre, que se daba á algunos por algún suceso notable, y asi Marco Tul io se 
llamó Cicerón porque era hijo de un sembrador de garbanzo. Los oficios a -
grícolas eran mui honoríficos y notables entre los romanos. Así en los tiempos 
primitivos Blbulus significaba pastor de bue) es, Asinius, pastor de asnos, P o r -
cius, pastor de puercos etc Asi también el que tomó á, Car tago se l lamaba Publio 
{nomen) Cornelio (cognomen) Escipion (agnomen) el Africano (otro agnomen). 
Frecuentemente entre los romanos el padre imponía nombre á sus hijos siguiendo 
un orden numeral: llamaba al primero, Primo, al segundo, Secundo al terccro Ter-
cio (nombre honorífico por los privilegios de que gozaba el qne tenia en la Ciudad 
tres hijos varones, vivos ó muertos en hi guerra) , al cuarto, Cuarto, al quinto, 
Quinto (nombre también honorífico por los mismos privilegios concedidos en las 

]>rovincias al que tenia cinco hijos varones, vivos ó muertos en la guerra) , al sex-
to, Sexto, al séptimo, Septimio, al octavo, Octavio y al décimo, Décimo. Los an-
tiguos españoles imitaron la nomenclatura de los romanos: así el célebre guerrero 
del siglo X I se llamó Rodrigo (nombre) Ruiz (apellido) de Vivar (sobrenombre) 
el Cid (otro sobrenombre). 
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noy sn muger, que lo vio desde la altura del templo de Diana lo 
lleno de injurias, atravesó con un puñal á sus dos pequeño« hijos 
y se arrojo en las llamas. El historiador soldado estuvo en la 
toma de Cartago al lado de su discípulo. El territorio de dicha 
«.epublica fue declarado provincia romana, con el nombre de pro-
vincia de Africa. Escipion Emiliano subió en triunfo al Capitolio 
levando detras de su carro á innumerables prisioneros y 4.470 000 

libras de plata y recibió el sobrenombre de Seguvdo Africano 
, t e r c e r a guerra púnica fué una serie de infamias de parte de 
los romanos y un borron en su esclarecida historia. En un mismo 
- d o s g r a n d e s naciones cayeron á los piés de Roma: Grecia y 

CARTAGO D E S P U E S D E su R U I N A . Los flámines pronunciaron el 
rito sagrado de la imprecación sóbrelas ruinas,para que Cartago 
no íuese jamas reedificada. Los romanos destruyeron no solo la 
ciudad de Cartago, sino todas las demás del partido cartaginés v 
conservaron, fortificaron y colonizaron á üt ica, Hipona f s i tuada 
cerca de ella j y demás del partido romano. Respecto de los ha-
Ditantes los romanos hicieron lo mismo que habian hecho con los 
griegos; recogieron de toda la república á los mas ilustrados y va-
lientes y los dispersaron en toda Italia. Los cartagineses perdie-
ron todos sus elementos políticos hasta s« idioma: á excepción do 
su religión, tolerada por los romanos, y ütica vino á ser la ciudad 
principal de la provincia y semejante a Cartago ea su importancia 
marítima y mercantil. Cartago fué reedificada en parte por Cayo 
Ixraco, por Julio César y por Augusto, ilustrada con los nombres 
i j u l i a n o , S. Cipriano y S. Agustín, arruinada de nuevo por 
Jos vándalos a principios del siglo V, reedificada de nuevo y arra-
sada definitivamente por los mahometanos. D e entonces á acá 
no ha quedado de esta república sino un nombre glorioso. Sus 
ruinas iueron iluminadas por la última vez con la muerte de S . 
-Luis reí de Francia. 

v í a U T O . 

Luego que Escipion el Africano dejó á España para ir á com-
t! C- . 8G s u b l e v a r o n todos los españoles, y durante mu-

cnos anos no los pudieron sujetar los cónsules y propretores roma-
23» í 3 / 1 ™ 8 m a s n o t & bles fueron Catón el Censor, que tomó 

, c , l l d a d ^ Tiberio Sempronio Graco, que tomo 300 y Metelo, 
el conquistador de Macedonia, de un carácter tan reservado que 
oecia. & mi túnica supiera mis pensamientos, la quemaría. El 
geie español mas distinguido en esa época fué Viriato, que vivió 
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en el tiempo que vamos narrando: pastor, cazador y bandido de 
Lusitania, llamado por esto el Rómulo Lusitano. Hostilizó mu-
cho á los romanos con el sistema de guerrillas, reuniendo y d is -
persando su numerosísimo ejército según las circunstancias, has-
ta que fué asesinado mientras dormia en su tienda por dos oficía-
le« suyos pagados por el cónsul Cepion. El senado reprobó esta 
infamia y negó á dicho cónsul los honores del triunfo. 

R U I N A D E NUMANCIA Y R E D U C C I O N D E ESPAÑA A PROVINCIA ROMANA. 

Nunifincia era una ciudad celtíbera que estaba cerca del nac i -
miento del Duero, á 1 ¿ l°guas de la actual Soria, favorecida por su 
situación en medio de dos rios y de una espesa selva. Ya Viriato 
se habia defendido en ella y despues del asesinato de él los restos 
de su ejército se refugiaron allí. Un puñado de valientes se d e -
fendió de las legiones romanas en el espacio de 20 años, que tan-
to fué lo que duró el sitio de esta célebre ciudad, aunque in ter -
rumpido en diversas ocasiones. Los numantinos eran no solo va-
lientes en la guerra, sino fieles en las garantías. E n una de sus 
muchas salidas y derrotas de los romanos se llevaron unos libros 
de cuentas. El joven Tiberio Graco, hijo de Tiberio Sempronio 
y á la sazón cuestor, entró en Numancia para reclamarlos y no 
solo se los entregaron, sino que lo trataron á él y á sus compañe-
ros con muchos honores y le dijeron que tomara todo lo que qui-
ciera del botin: no tomó mas que un incensario sagrado (1 ) . 
Los soldados españoles eran los mas valientes en la antigüedad, 
y en Roma nadie queria alistarse para ir á combatir en España . 
Despues de los esfuerzos inútiles de muchos cónsules y pretores 
Escipion Emiliano alistó 500 soldados entre sos clientes y ami-
gos, con mochos trabajos reclutó 5,000 en Italia y puso sitio á N u -
mancia. Los numantinos eran 8,000. Reducidos al hambre mas 
espantosa, que les obligó á comerse los animales y las cosas mas 
repugnantes y á devorarse unos á otros, enterraron sus tesoros (2), 
quemaron sus muebles y sus armas, incendiaron su ciudad y se 
suicidaron; unos con su espada, otros con veneno y otros arroján-

(1) Los romanos, como casi todos los pueblos gentiles y los hebreos, usaban 
incensarios en su culto, y de unos y otros los tomaron los cristianos. Montes-
quieu en su Espíritu de las Leyes observa que esta práctica tuvo origen en la 
necesidad de impedir el mal olor, váhidos é infección del aire, producidos por la 
multitud de animales degollados en los sacrificios. 

(2) Aun boi se encuentran en el campo donde estuvo Nuuiaucia algunas mo-
nedas de oro y plata y otros preciosos monumentos. 



dose en las llamas. Escipion tomó, ó mejor dicho, fué el especta-
dor del incendio y de las cenizas de Nurnancia, subió al Capito-
lio con solo 50 numantinos y sin ningún botín y recibió el segun-
do sobrenombre de Numantino. Floro conclnye la guerra de <u-
mancia con estas célebres palabras: "Has ta aquí el Pueblo Ro-
mano fué hermoso, egregio, piadoso, santo y magnífico." (1). La 
guerra de Numancia fué tan inicua como la tercera púnica y el 
pueblo romano estaba ya mui, adelantado en el camino de la cor-
rupción, por lo qué el elegante historiador habría colocado menos 
mal esas palabras al hablar de la T o m a de Taren to . 

REDUCCION DE PERGAMO A PROVINCIA ROMANA. 

Atalo III,"monstruoso rei de Pérgamo, despues de haber dado 
muerte á todos sus parientes, hizo este testamento: " E l pueblo 
romano sea heredero de mis bienes." Los romanos entendieron 
por bienes toda la monarquía, según el sentido de entonces, la 
adquirieron fácilmente despues de una breve guerra y la reduje-
ron á provincia con el nombre de provincia de Asia. Como vere-
mos luego los romanos adquirieron otras naciones, no tanto por 
medio dé l a guerra, cuanto por medio de testamentos otorgados 
por los reyes en virtud de coacciones físicas y morales. 

F I N E S . 

T I B E R I O GRACO 

CORNELIA . Era hija de Escipion el Africano y apesar de esto e-
ra una viuda pobre. Visitándola una vez una rica romana y mos-
trándole sus collares y braceletes, ella le presentó á sus pequeños 
hijos Tiberio y Cayo y le dijo: Et hac ornamenta mea sunt "Es-
tas son mis joyas." (2). Eran en efecto sus mas caras esperanzas. 
No cesaba de inculcarles el desprecio del oro y de los placeres sen-
suales, el amor al trabajo, la propia dignidad, el valor, el patrio-
tismo y los sentimientos mas elevados, y les decía con frecuencia: 
Me llaman la Hija de Escipion: ¿cuando me l lamarán la Madre 
de los Gracosl Cornelia tenia otra hija casada con Escipion E -
miiiano. 

SEGUNDA LEÍ AGRARIA . La propiedad habia llegado en Roma á 

(l) Ilaclcnus Populas Romanús pulcher, egregias, pius, sanctus atque• mag-
uí ficus. (Citado por Feyjoo, tomo 2, disc. 7, n. 33.) 

(2J Plutarco, Vida de los Gracos. 
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una suma desigualdad: los nobles habian absorbido todas las tier-
ras de la república y los plebeyos no poseían un palmo. Tiberio 
meditaba hacia mucho tiempo el restablecimiento de la Leí Agra-
ria (1) , á su vuelta de Numancia se dedicó á ponerla en prácti-
ca, auxiliado por el sumo pontífice Licinio Craso y por el juriscon-
sulto Mucio Escévola (2) y el pueblo sabedor de su proyecto lo 
nombró cónsul en compañía de Cesina, de la clase plebeya. Subió 
á la tribuna y dijo; " L a s fieras tienen cuevas y los que derraman 
su sangre por la Italia no tienen mas propiedad que la luz y el 
aire que respiran Los generales los engañan cuando los ex-
hortan á combatir: pro aris et focis: por las aras y por los hogares. 
¿Hai entre ellos uno solo que tenga un hogar, un altar domés-
tico, una tumbal" (3). E n s e g u i d a propuso la Leí y el pueblo 
la dió. Los artículos prncipales de ella eran cuatro: que ninguno 
poseyese mas de 500 yugadas; que en consecuencia se quitase á 
los senadores, caballeros y patricios las muchísimas que poseian 
en toda la república y se repartiesen con igualdad entre los plebe-
yos; que se indemnizase á aquellos de las mejoras hechas en las 
tierras, y que se repartiese también entre los plebeyos los tesoros 
de Atalo III, para utensilios y gastos de labranza. Cesina ga-
nado por el senado y por toda la clase patricia se opuso á la Lei 
y Tiberio hizo que el pueblo lo destituyese: hecho sorprendente 
por ser el primer ejemplo de la destitución de un cónsul. Dividió-
se Roma en dos partidos: uno en favor de la Lei, regenteado por 
Tiberio y otro en contra de ella, regenteado por el senado. Tibe-
rio movía al pueblo con un resorte mui fuerte; la propiedad-, mas 
el senado lo ganó al fin moviéndolo con un resorte mas poderoso: 
la libertad, haciéndole creer que Tiberio quería hacerse rei. E l 
senado dió el decreto de muerte de Tiberio, y el senador Esci-
pion Násica, apoyado por el pueblo, lo ejecutó matando en el Ca-
pitolio á Tiberio (y á muchísimos de sus partidarios), precipitan-
do su cadáver de la rocaTarpeya , arrastrándolo en el mismo Fo-
ro y en el Velabro, y arrojándolo del puente Sublicio al Tíber . 
Murió á los 29 años y su cadáver fué el primero de un hombre 
célebre, que recuerda la Historia Romana haber sido privado do 
sepultura y arrojado al Tíber . 

PRESAGIOS . Tiberio tenia el derecho de augurio. Cuando a -

( i ; S. Agustín llama la Lei Agraria justísima, pero peligrosísima: Volcbant 
fírachi agrospopuli dividere, quosnobilitasperpcramposside.bat; sed tara vetustam 
iniquitatem audere conveliere, peri culosíssimum. (De Civitate Dei, lib. 3, cap. 24 j . 

(2) Abuelo del Padre de la Jurisprudencia n m a n a . 
(3) Plutarco, ibid. 



dose en las llamas. Escipion tomó, ó mejor dicho, fué el especta-
dor del incendio y de las cenizas de Nurnancia, subió al Capito-
lio con solo 50 numantinos y sin ningún botin y recibió el segun-
do sobrenombre de Numantino. Floro concluye la guerra de <u-
mancia con estas célebres palabras: "Has ta aquí el Pueblo Ro-
mano fué hermoso, egregio, piadoso, santo y magnífico." (1). La 
guerra de Numancia fué tan inicua como la tercera púnica y el 
pueblo romano estaba ya mui, adelantado en el camino de la cor-
rupción, por lo qué el elegante historiador habría colocado menos 
mal esas palabras al hablar de la T o m a de Taren to . 

REDUCCION DE PERGAMO A PROVINCIA ROMANA. 

Atalo III,"monstruoso rei de Pérgamo, despues de haber dado 
muerte á todos sus parientes, hizo este testamento: " E l pueblo 
romano sea heredero de mis bienes." Los romanos entendieron 
por bienes toda la monarquía, según el sentido de entonces, la 
adquirieron fácilmente despues de una breve guerra y la reduje-
ron á provincia con el nombre de provincia de Asia. Como vere-
mos luego los romanos adquirieron otras naciones, no tanto por 
medio dé l a guerra, cuanto por medio de testamentos otorgados 
por los reyes en virtud de coacciones físicas y morales. 

F I N E S . 

T I B E R I O GRACO 

CORNELIA . Era hija de Escipion el Africano y apesar de esto e-
ra una viuda pobre. Visitándola una vez una rica romana y mos-
trándole sus collares y braceletes, ella le presentó á sus pequeños 
hijos Tiberio y Cayo y le dijo: Et hcec ornamenta mea sunt "Es-
tas son mis joyas." (2). Eran en efecto sus mas caras esperanzas. 
No cesaba de inculcarles el desprecio del oro y de los placeres sen-
suales, el amor al trabajo, la propia dignidad, el valor, el patrio-
tismo y los sentimientos mas elevados, y les decia con frecuencia: 
Me llaman la Hija de Escipion: ¿cuando me l lamarán la Madre 
de los Gracosl Cornelia tenia otra hija casada con Escipion E -
miliano. 

SEGUNDA LEÍ AGRARIA . La propiedad había llegado en Roma á 

(l) Ilaclcnus Populas Romanús pulcher, egregias, pius, sanctus atque• mag-
uí ficus. (Citado por í'cy¡oo, tomo 2, disc. 7, n. 33.) 

(2J Plutarco, Vida de los Gracos. 
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una suma desigualdad: los nobles habian absorbido todas las tier-
ras de la república y los plebeyos no poseian un palmo. Tiberio 
meditaba hacia mucho tiempo el restablecimiento de la Lei Agra-
ria (1) , á su vuelta de Numancia se dedicó á ponerla en prácti-
ca, auxiliado por el sumo pontífice Licinio Craso y por el juriscon-
sulto Mucio Escévola (2) y el pueblo sabedor de su proyecto lo 
nombró cónsul en compañía de Cesina, de la clase plebeya. Subió 
á la tribuna y dijo; " L a s fieras tienen cuevas y los que derraman 
su sangre por la Italia no tienen mas propiedad que la luz y el 
aire que respiran Los generales los engañan cuando los ex-
hortan á combatir: pro aris et focis: por las aras y por los hogares. 
¿Hai entre ellos uno solo que tenga un hogar, un altar domés-
tico, una tumbal" (3). E n s e g u i d a propuso la Lei y el pueblo 
la dió. Los artículos prncipales de ella eran cuatro: que ninguno 
poseyese mas de 500 yugadas; que en consecuencia se quitase á 
los senadores, caballeros y patricios las muchísimas que poseian 
en toda la república y se repartiesen con igualdad entre los plebe-
yos; que se indemnizase á aquellos de las mejoras hechas en las 
tierras, y que se repartiese también entre los plebeyos los tesoros 
de Atalo III, para utensilios y gastos de labranza. Cesina ga-
nado por el senado y por toda la clase patricia se opuso á la Lei 
y Tiberio hizo que el pueblo lo destituyese: hecho sorprendente 
por ser el primer ejemplo de la destitución de un cónsul. Dividió-
se Roma en dos partidos: uno en favor de la Lei, regenteado por 
Tiberio y otro en contra de ella, regenteado por el senado. Tibe-
rio movia al pueblo con un resorte mui fuerte: la propiedad-, mas 
el senado lo ganó al fin moviéndolo con un resorte mas poderoso: 
la libertad, haciéndole creer que Tiberio quería hacerse rei. E l 
senado dió el decreto de muerte de Tiberio, y el senador Esci-
pion Násica, apoyado por el pueblo, lo ejecutó matando en el Ca-
pitolio á Tiberio (y á muchísimos de sus partidarios), precipitan-
do su cadáver de la rocaTarpeya , arrastrándolo en el mismo Fo-
ro y en el Velabro, y arrojándolo del puente Sublicio al Tiber . 
Murió á los 29 años y su cadáver fué el primero de un hombre 
célebre, que recuerda la Historia Romana haber sido privado do 
sepultura y arrojado al Tiber . 

PRESAGIOS . Tiberio tenia el derecho de augurio. Cuando a -

( i ; S. Agustín llama la Lei Agraria justísima, pero peligrosísima: Volcbant 
fírachi agrospopuli dividere, quosnobilitasperperamposside.bat; sed tara vetustam 
iniquitatem audere conveliere, peri culosíssimum. (De Civitate Dei, lib. 3, cap. 24j . 

(2) Abuelo del Padre de la Jurisprudencia n m a n a . 
(3) Plutarco, ibid. 



maneció el dia de su m u e r t e fué á echar de comer á las gallinas 
sagradas y aunque sacudió las jaulas, solo una salió: extendió el 
ala y la pata izquierdas y se volvió á meter sin comer. Al ponerse 
su mejor morrion, que tenia guardado para los dias mas solemnes, 
halló en él dos huevos d e culebra. Al yahr de su casa tropezó 
fuer temente en el umbral , se despegó la uña del dedo gordo del 
pié izquierdo y la sangre iba saliéndole del calzado. Yendo en 
la calle, acompañado de sus amigos, vio dos cuervos á la izquierda 
r iñendo en un tejado, loá que arrojaron una piedra á los piés de él. 
E s t o hizo pararse al cónsul y á los mas valientes con intención de 
volverse, á excepción de Blosio de Cumas (1), que le dijo: Pu-
dendum et dolendum esse si Tiberius, Grachijilius, Scipionis 
nepos, princepsque Populi Romani, ab uno corvo deterritus, 
cives deserat suos " E s cosa vergonzosa y digna de dolor que Ti-
berio, hijo de Graco, nieto de Escipion y el gefe del Pueblo Ro-
mano, espantado por un cuervo, abandune á sus c iudadanos" (2), 

M U E R T E D E L S E G U N D O A F R I C A N O . 

CAYO G R A C O . 

Este , durante el consulado y muerte de su hermano estaba en 
el sitio de ÍNumancia y tenia á la sazón 20 años. Cuando volvió 
a Roma con Escipion, el senado temiéndole, lo envió y retuvo diez 
a n o t e n Cerdeña en calidad de cuestor, al cabo de los qué, apesar 

E r a enemigo de T iber io y cuando supo su muerte frente á los 
muros de Numancia pronunció este verso de la Odisea: Asi perez-
ca todo el que lo imite. C u a n d o volvió á R o m a desaprobó la Lei 
Agraria, pero propuso otra lei también mui favorable al pueblo, 
la de concesion del derecho de ciudadanía á todos los italianos 
(origen de la guerra social), á la qué se opuso el senado. Un dia a-
manecio muerto en su cama sin lesión ni rastro alguno: unos lo a-
tribuyerun á Cornelia, otros á suicidio y otros á unos desconocidos, 
que lo ahorcaron con las manos, según la declaración que dieron 
unos esclavos del mismo Escipion, puestos en tormento. 

(1) Los griegos estaban ya en su épcca de incredulidad, mientras que los ro-
manos, aun los principales eran todavía supersticiosos. 

(2) Plutarco, ibid. Otros malos agüeros entre los romanos. Derramar 
la sal y encontrar una víbora. Para defenderse de los malos agüeros acostum-
braban asperjar el umbral de la puerta con agua bendita y grabar en rl mismo 
umbral nombres propicios. Yo vi en el de algunas casas de Pompeya esta pala-

de que el senado queria detenerlo todavía allá, se vino á Roma y 
se presentó como candidato para el t r ibunado (1). D e todos los 
pueblos de Italia vinieron tantos á votar en su favor que no cupie-
ron en el Campo de Marte y los votos se recogieren hasta en los 
tejados de las casns: así es que obtuvo el t r ibunado por una i n -
mensa mayoría. Estableció la Lei Agrar ia y la de c iudadanía de 
los italianos, hizo muchas vias y puentes, embelleció á Roma con 
muchos monumentos y fundó muchas colonias, especialmente en 
las grandes ciudades, como Capua , Taren to , Siracusa y Car tago 
con intención de resucitarlas. Veiásele siempre rodeado de capi-
tanes, magistrados, empresarios, literatos y artistas. L a elocuen-
cia de los Gracos era popular; pero la de Tiberio era dulce y la de 
Cayo era fogosa y demostina (2), l legando hasta á hablar con voz 
descompasada, proferir furiosas invectivas y agitarse con ademanes 
parecidos á los de un frenético. F u é el primero que usó dar pasos 
en la tribuna (3) y desprenderse la toga del hombro derecho. S e n -
taba detras de él á un esclavo músico y cuando comenzaba á exce-
derse, los suaves acentos del instrumento le recordaban su deber, 
suspendía unos momentos su discurso, calmaba su ira y volvía á 
continuar (A) . E l senado produjo la impopularidad y eaida de 

(1) Candidatus significaba vestido de blanco, porque los que pretendían al-
guna magistratura se presentaban con la toga de lino mui blanco y limpio, para 
ser conocidos de todos. De aquí tomó origen la costumbre crístíaua de que los 
pretendientes del bautismo se presentasen con una túnica igual y también el lla-
mar candidato al qae pretende ó es propuesto para alguna magistratura. 

(2) " E r a , dice Cicerón, sabio en los pensamientos y sublime en las palabras". 
(3) Costumbre que tienen todavía los oradores en Roma. 
(4J ¡Cuantos energúmenos arengadores y escritores, sin instrucción en Filo-

sofía ni en Historia ni en ninguna ciencia necesitan de música! 
Poder moral de la música. El arpa do David calma los tormentos morales de 

Saúl. [1 Reg. 16-23]. A los acentos del arpa y dulce canto de un levita «e calma 
la cólera de Eliseo, se recoge en la presencia del Señor, desciende sobre él el Es -
píritu profético y poniéndose en pié, habla con el rostro encendido, con una acción 
y elocuencia divina á t r e s ejércitos reunidos, [IV Reg. 3 -15 y Teodoreto, al mis-
mo verso]. S. Agustín y S. Francisco de Asis sen elevados en éxtasis al escu-
char l a música. [Alápide, Coment. al mismo verso 15]. El Jesuitn Salvatierra to-
cando su flauta en los desiertos de California, atrae con ella á los indios á escu-
char el Evangelio civilizador de Cristo. [Pedro Joux, Cartas sobre Italia, Carta 
VII ] . El canto nocturno de un trovador á la reja de una ventana arranca á una 
desgraciada joven de la casa paterna. E l Dúo del Rayo hace morir á Amada 
Plata. Alejandro corre á las armas al escuchar la música militar. [Alejandro de 
Alejandro, Geniales, lib. 2. cap. 17]. Una música y un canto patriótico producé 
en Grecia una revolución. [Mi Compendio de la Historia Antigua de Grecia, § 
Hiparco é Hipias]. L a Marsellesa produce otra revolución en Francia. Según la 
opinión del griego Jenócrates y de muchos médicos modernos la música es un re-
medio de la locura. E n fin S. Ambrosio dice: " E l canto calma la i ra , quita la 
congojé alivia el dolor, es arma «n ia noche, maestro en el dia, imagen de la tran-
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Cayo por el mismo camino de intrigas que había producido la de 
Tiberio, procurando que el cónsul Livio y despues Opimio rivali-
zasen con él en popularidad, de manera que cuando el tribuno 
diese una orden favorable al pueblo, el cónsul diese otra mas li-
beral, y haciendo creer al pueblo que Cayo era un tirano. L a a u -
sencia disminuye mucho el poder moral de un hombre, porque sus 
enemigos se aprovechan de ella para intrigar y propalar mentiras, 
que él'no puede impedir ni deshacer. Así es que en setenta días 
que Cayo estuvo en Cartago, para fomentar la colonia que habia 
fundad® allí, su popularidad se disminuyó muchísimo y acabó con 
un accidente desgraciado, reprobado y sentido por el mismo. Ha-
llándose arengando á sus partidarios en la plaza del Capitolio y 
pasando por allí Opimio, precedido y llevado por sus líctores. uno 
de estos dijo á la muchedumbre: "Malos ciudadanos, haced lugar 
á los buenos." T rabóse una reyerta entre el líctor y un graquista 
y este mató á aquel con un estilo. Expúsose el cadáver en el F o -
ro, vinieron los senadores á llorar sobre él y aunque no era mas 
que un alguacil, llevaron el féretro en sus hombros, cual si fuera 
e j o t „ r o ^ u m a : P°r al hecho una grande importancia po-
lítica y'exaltar al pueblo contra Cayo y sus partidarios. E n segui-
da dieron el decreto de la muerte de ellos y ofrecieron al que en-
tregase la cabeza de Cayo darle el peso de ella en oro (1). Cayo 
se situó con los suyos en el Aventino, fué vencido por la gente de 
Opimio, compuesta en su mayoría de senadores, caballeros, patri-
cios y numerosísimos esclavos de ellos: hubo una horrible mor-
tandad de graquistas, el tribuno huyó por el puente Sublicio al 
Janiculo y entró en el Bosque cíe las Furias, en donde á sus rue-
gos, su fiel esclavo Filócrates lo mató y se suicidó: los romanos 
los encontraron muertos y el esclavo abrazado de su señor. Un 
hombre oscuro llamado Septimuleyo cortó la cabeza al cadáver de 
Cayo, le sacó los sesos, la rellenó de plomo y la presentó al sena-
do, quien se la pagó en oro. E l cadáver de Cayo y los de' todos 
los graquistas, que fueron tres mil, fueron arrojados al Tiber; mas 
el pueblo levantó mui pronto templos y estatuas á los Gracos, de 
los que decia Cornelia: Tienen las tumbas que merecen. A ella 
erigieron también una estatua con esta inscripción: Cornelia, 

quihdad, prenda de la p a z . " [Prefacio délos Salmos]. Es verdad que algunos de 
ios hechos mencionados fueron efecto de la gracia; mas conviene no olvidar el a-
xiomade Sto. Tomas: " L a gracia sigue •rdinariamente el modo de la naturale-
za: ' Gratia sequitur modum naturae. Quiere decir que la música es un medio de 
atraer la gracia y esto aumenta infinitamente su poder moral. 

(1) Era en efecto una eabeza de oro. 
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Madre de los Gracos. La Lei Agraria y todas los obras de los 
Gracos fueron efecto de los consejos de Cornelia. Opimio levantó 
también en el Foro un templo á la Concordia, cuyas ruinas se vén 
todavía. 

MARIO Y SrLA. 

P R I N C I P I O S DE MARIO. "Cuando el último de los Gracos cayó he-
rido de muerte arrojó polvo hacia el cielo, y de este polvo nació 
Mario" decia Mirabeau en la Asamblea de Francia. T a n sublime 
palabra es verdadera en cuanto que Mario fué el continuador de 
la causa italiana de Cayo Graco y en cuanto que no solo le igualó 
sino que le excedió en talento y en valor militar; pero respecto 
de las demás cualidades físicas, intelectuales y morales de uno y 
otro, nada tiene de común la demostina, civilizadora y bella figu-
ra de Cayo con la figura de pantera de Mario. Este nació en la 
aldea de Cerneto, perteneciente á la ciudad de Arpiño cerca de 
Nápoles, de padres artesanos mui oscuros y pobres. Nació con 
instintos feroces, que manifestó siempre en su semblante y en sus 
hechos y nos revelan todavía sus estatuas. Se crió en el campo, 
tardó mucho en vér detenidamente una ciudad: sero urbrm ins-
pexit y no recibió educación alguua. De grande, pudo á semejan-
za de muchos modificar su carácter con la lectura de buenos l i -
bros; pero á causa de las ideas adquiridas en su juventud, aborre-
ció siempre las letras, como también á los literatos, á los nobles y á 
los ricos. De joven se distinguió en el sitio de Numancia y cenan-
do una vez el Segundo Africano con sus oficiales, en su tienda, 
frente á los muros y preguntado ¿quien creia que le succederia en 
el mando del ejército?, poniendo la mano sobre el hombro de Mario 
contestó: Quizas será este. Una sola palabra de un hombre gran-
de equivale á un premio y es muchas veces una semilla mui fe-
cunda. Mario no tenia conciencia de sí mismo, pero desde esta 
vez se sintió estimulado y llamado fuertemente á la gloria. 

UTILIDAD D E LA C A R R E R A L I T E R A R I A . L a carrera literaria (si va 
acompañada de la educación religiosa) es útil á todos: á los que 
nacieron con buenas inclinaciones, para perfeccionarse y á los que 
nacieron con perversos instintos, para reprimirlos y rectificarlos ó 
por lo menos para ser menos^malos de lo que serian si no hubieran 
recibido educación secundaria. Ta l es la observación de Plutarco, 
que aplica á Mario. Dice: "Se refiere que ni siquiera aprendió las 
letras griegas, ni usó nunca de la lengua griega en cosas de algún 
cuidado, teniendo per ridículo aprender unas letras cuyos maes-
tros eran esclavos de los demás: y que*despues del segundo trian-
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fr, habiendo dado espectáculos griegos (dramáticos) con motivo 
de la dedicación de un templo, no hizo mas que entrar al teatro, 
sentarse un momento y salirse. Al modo pues que Platón solia 
mnchas veces decir al filósofo Jenócrates, que parece era también 
de costumbres ásperas: \Oh Jenócrates, sacrifica á las Graciasí, 
si alguno hubiera persuadido á Mario que sacrificase á las musas 
griegas y á las Gracias, no hubiera este puesto una corona tan fea 
a sus hechos esclarecidos en paz y en guerra, pasando por una ira 
y ambición indecente y por una avaricia insaciable á una vejez 
cruel y llena de ferocidad (V). 
• GUERRA DE YUGURTA. Micipsa, hijo de Masinisa, dividió al mo-
rvr MI reino entre sus dos hijos v su sobrino el ardiente Yugurta; 
per, este, queriendo ser el único rei de Numidia, hizo asesinar 
a sus primos y á otros de la familia real y movió constantemente 
la guerra. Llamado á Roma por el senado escapó la condena 
corrompiendo con su oro á los senadores, cónsules y tribunos y 
dijo al salir de Roma: ¡" Ciudad venal, pronto perecerías si en-
contraras comprador.! Despues de diversas acciones dadas por 
varíes cónsules á Yugurta , sin éxito definitivo, despues de capitu-
laciones rotas y muchas maldades del numida, Mario, que habia 
ascendido prontamente al tribunado, de este á la pretura y de esta 
al consulado, sin perder un soldado, venció en la batalla de Capsa 
en Numidia al doble ejército de Yugurta y de Bocco, suegro de 
el. Todavía esta acción no habría sido definitiva, pero Botco 
siguiendo este principio formulado despues por Cervantes; "Lo 
que has de dar al mur, dáselo al gato y sacarte ha de cuidado," 
se paso á los romanos y entregó á Yugurra á Lucio Cornelio Sila, 
cuestor de Mario. Si la obró en esta hazaña siguiendo los conse^ 
jos de Mario y los romanos se dividieron en opiniones sobre el 
mérito de ella, atribuyéndola unos á Sila y otros á Mario. Es te 
sut.io en triunfo al Capitolio, llevando atado á su carro á Yugurta, 
quien al ser descolgado en la cárcel de Anco Marcio dijo á los ro-
manos: ¡Que frtas son vuestras estufas! (2) y á los seis dias mu-
rió allí de hambre. E l senado concedió una parte de la Numidia 

Bocco, otra á un descendiente de Masinisa y la otra la agregó 
á la provincia de A fr ica. Bocco envió varios presentes á Roma y 
entre ellos nn grupo d e tres estatuas de oro, que representaba la 
entrega de Yugurta á Sila: grupo que fué colocado en la plaza del 
Capitolio. r 

Yl) Vida de Mario. 

p a 2 \ u d Í r ! U f a e r a e ° l 0 S b a " 0 S e k s u d a ( o r i o 0 aposeiuiiio rnui caliente, dezmado 
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GUEÍIRA DE LOS CIMBROS Y TEUTOISES. Los cimbros (dinamar-

queses) y los tentones (germanos) , arrojados de sus paises por las 
inundaciones del Báltico, vinieron á la Europa meridional eu nú-
mero de 300,000 con sus mugeres, hijos y padres, en busca de 
tierras donde vivir. A su paso se les unieron los galos helvéti-
cos (suizos), devastaron todas las naciones situadas desde los 
Alpes hasta Tracia , la Galia transalpina y la España y vencieron 
á diversos cónsules, enviados á contenerlos. Al volver de Espa-
ña el ejército de dichos bárbaros se dividió en dos: el de IOP t e u -
tones, que ee dirigió á los Alpes marítimos y el de los cimbros y 
galos helvéticos, que se dirigió á los Alpes helvéticos, con inten-
ción de reunirse con los teutones en el Pó. Mario esperó á los teu-
tones á la falda de los Pirineos cerca de Aix, en donde los d e r -
rocó completamente. Los ¡numerables muertos que quedaron por 
mucho tiempo insepultos al sol y á las lluvias, dieron al lugar el 
nombre de Campi putridi: Campos pútridos (1) y abonaron el 
campo haciéndolo fértil por muchos años. Mario se dirigió luego 
á los cimbros y galos helvéticos, pasó los Alpes, reforzó su ejérci-
to con nuevas legiones enviadas de Roma y los encontró en la Ga-
lia Cisalpina. Ellos esquivaron la guerra por algún tiempo, so pre-
texto de esperar á sus hermanos y pidieron á Mario la paz y tier-
ras para ellos y para los teutones. Mario les contestó: No os in-
quietéis por vuestros hermanos: ya tienen la tierra que les hemos 
dado, la qué conservarán siempre. Los cimbros le replicaron que 
viniendo los teutones pagaría sus burlas. Mario les contestó: Ya 
están aquí y les presentó á los gefes teutones encadenados. No 
hubo remedio: dióse la acción en Verceli (2), los cimbros y los ga-
los helvéticos, despues de combatir por algún tiempo huyeron y 
Mario los venció, haciéndoles 120,000 muertos y 60,000 prisione-
ros. De los demás, unos se suicidaron y otros fueron muertos por 
las n ugeres, que mataban á todos los que huian, aunque fueran sus 
padres ó sus hijos. Mataron también á los niños y á los anci«no8 
y despues se suicidaron ellas. Mario subió al Capitolio, llevan-
do detras de su carro una asombrosa muchedumbre de prisioneros 
encadenados, recibió el sobrenombre de Tercer Fundador de 
Roma, fué declarado dios y le ofrecieron en sacrificio las primicias 
de la tierra. F u é el primer romano á quien se hizo la apoteosis: 
rito tomado délos griegos. 

«IGJLQ I . 

( I ) Hei la ciudad de Powrrieres, que significa lo mismo. 
t2) Véreeli «stá entre Milán y Tur in . 
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PRINCIPIOS. 

CONQUISTA DE CIRENE. ( 1 j . 

Mientras Mario combatía con los bárbaros murió el roi de esta 
nación y la dejó en su testamento por herencia á los romanos. 
Estos testamentos provenían de las intrigas de ellos y dejando á 
las naciones'en apariencia en sil misma independencia, producían 
el solo efecto de que cuando se coronase un reí pagase á Rom i un 
tributo en precio de la corona y en reconocimiento de dominio. 
Los reyes los otorgaban eligiendo un mal menor y para evilar á 
sus naciones.la guerra y conquista completa, y los romanos veían 
también en ellos su Ínteres, para dominarlas poco á poco y mas 
fácilmente con astuta política. L i monarquía de Cirenc tenia 
por límites al E. el Egipto, al N. el Mediterráneo, al O. Cartago 
y al S . la Libia. Los romanos la llamaban también Cirenaíc*y 
Pentápolis Africana, porque tenia cinco ciudades: Cirene, Tole-
inaida, Apolonia, Berenice y Arsinoe, capitales de otras tantas 
regiones. 

GUERRA SOCIAL. Apenas la república se vió libre de los bárba-
ros estalló de nuevo la guerra civil, no ya entre las dos clases que 
componían la Ciudad, sino en un teatro mas extenso: entre los ita-
lianos, es decir los habitantes de todas las ciudades de Italia, que 
pedían el derecho de ciudadanía al igual délos habitantes de Ro-
ma, y estos, que lo resistían. Los italianos, de los qué los mas ar-
dientes eran los samnitas, crearon en Corfinio un senado y un Fo-
ro. El senado romano envió contra ellos dos ejércitos; el uno 
mandado por el cónsul Lúeio Julio y sus lugar-tenientes Mario 
(2) y Cneo Pompeyo, padre del graa Pompeyo y el otro manda-
do por el cónsul Plauto Rutilio y sus lugar-tenientes Sila y Lici-
iiio Craso. Despues de algunas batallas, unas ganadas por ios 
romanos y otras por los italianos, se dió la Lei Julia, llamada asi 
porque la propuso Lúcio Julio, por la qué se concedió él derecho 
de ciudadanía á los latinos y á los umbríos, que no habían tomado 
parte en la guerra. Luego se dió la Lei Plaucia, llamada así por 
haberla propuesto Plauto, por la qué se concedió el derecho de 
ciudadanía á todos los italianos. A la sazón los romanos estaban 
divididos en 35 tribus y 7 clases, porque en el largo tiempo 

(1) Hci el reino de Barca. 
(2) Mario filé á combatir en esta vez contra sus principios por obediencia pa-

siva al senado. Cowbátió en apariencia, y pretextando enfermedad se separó del 
ejírrito v se fué á Roma. La guerra no ' tuvo buen éxito. 
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trascurrido desde Servio T u l i o s e habían formado otras 5 tribus, 
que componían la 7? clase. Los italianos fueron empadronados 
y divididos en 8 tribus, que formaron la 8? clase. Pero como se-
gún la constitución del mismo Sérvio la clase posterior no tenia 
derecho de votar, sino es que hubiese empate en la anterior, loa 
italianos se indignaron diciendo que venían desde mui lejos inútil-
mente, pues nunca ejercerían el derecho electoral. 

RIVALIDAD ENTRE MARIO Y SILA Y CONTINUACION DE LA GUERRA 
SOCIAL. Mario propuso que las tribus italianas fuesen interpola-
das en la 7* clase y los italianos secundaron esta proposicioD; 
mas los romanos dirigidas por el senado y por Sila, se opusieron, 
y resultó de nuevo la desavenencia entre los ciudadanos antiguos 
y Ios??«£r0s. Había una antigua rivalidad entre Mario y Sila por 
nacimiento, por educación y por principios políticos. Mario habia 
nacido en una villa de Italia y era plebeyo de la ínfima clase y 
por esto era el gefe de la causa italiana. Sila habia nacido en Ro-
ma y era de la gente Cornelia y por esto era el gefe de la causa 
romana. El y sus partidarios decían que á él se debian principal-
mente el triunfo sobre Yngurta y sobre los bárbaros, y Mario que-
ría arrancar del Capitolio e! monumeuto de oro enviado por B o c -
eo. E l senado mandó á Sila á combatir á Mitridatea, reí del Pon-
to (1) y cuando ya iba en camino, el pueblo nombró á Mario gene-
ral en gefe para Ja misma guerra. Sila volvió lleno de cólera á cas-
tigar al pueblo, este le resistió arrojando á su ejército hasta las te-
jas de las casas, él puso fuego á Roma é incendió algunos barrios, 
y el pueblo atemorizado, cesó en sus hostilidades y ya no favore-
ció á Mario, quien no encontrando un ejército suficiente huyó. 

DESTIERRO DE MARIO. Despues de andar por macho tiempo o-
culto y errante de choza en choza y de mar en mar, mendigando 
el sustento fué descubierto en un cañaveral de Minturnoy llevado 
á la cárcel. Mandado á allí un esclavo para asesinarlo, Mario le 
dijo con un ademan terrible: ¡Miserable! ¿Te atreverás á matar 
á Cayo Mario? y el esclavo sobrecogido huyó diciendo: No: yo 
no puedo matar á Cayo Mario. Indudablemente los hombres 
grandes tienen un nombre, un continente y sobre todo una pala-
bra fascinadora, lo que Lacordaire llama admirablemente "una 
especie de fluido imperativo" (2). Los minturnios no atreviéndose 

(1) E r a la nación situada entre el Cáucaso y la Armenia al E . , el Ponto En-
xiu'i al N. , la Pañagonia al O. v ía Capadocia al S. Su capital era Amasea. 

(2) Vease mas adelante el Filoiofía de la Historia. Causa principal del 
poder de César. 

E s da noche: Monseñor Darboy, venerable por su cabellera cana, por su hu -
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A ponerla mano sobre su defensor le proporcionaron el embarque; 
mas apenas desembarcó en Cartago, el propretor le envió orden 
de que saliese de la provincia. Mario, sentado y cabizbajo guardó 
silencio largo rato y preguntado por el soldado ¿que respondía al 
propretor?, le contestó suspirando: Dile que has visto á Mario 
sentado sobre las ruinas de Cartago: Mario y Cartago: dos 
g rand t s lecciones de las vicisitudes humanas. 

GUERRA CONTRA M1TK1DATES. TOMA DE ATENAS. El cónsul Cilla 
acuso a Sila y él despreciando la acusación, marchó contra Mitrí-
dates. Este dominaba 25 naciones entre ellas las del Asia Menor, 
r r*c¡a ; Mecedonia y Grecia y dicen los historiadores que hablaba 

las 2d lenguas (1 ) . Apenas Sila se presentó en Grecia, todas las 
ciudades de este pais envilecido, le enviaron sus embajadores 
prestándole obediencia, á excepción de Atenas que resistió. Sila 
3a sitió y como tenia la piel roja con manchas blancas, los ojos 
verdes y un aire travieso y los griegos no habian perdido su ge-
nio festivo, le gritaban desde los muros: Sila no es mas que una 
mona untada de harina. E l salvage romano hizo máquinas de 
guerra con los artesones de los bellos templos y con los gigantes-
cos árboles, que su mbreaban la Academia y el Liceo, robó los te-
soros de los templos de Délfos, Olimpia y Epidaura! pagaba con 
ellos a sus soldados y decia: LComo no he de ser feliz, si los mis-
mos dioses pagan los gastos de la guerra? En fin tomó á Atenas 
despnes de pocos dias de sitio é hizo una espantosa carniceria. 

TRIUNFO y MUERTE DE MARIO. Luego que Sila marchó á Grecia, 
Ciña abrogó todas las disposiciones de él y trató de poner en eje-
cución el pensamiento de Mario de la interpolación de las tribus 
italianas. T rabóse la gnerra mas encarnizada entre los ciudada-
nos antiguos y los nuevos, que hizo correr la sangre por las ca-
lles de Koroa, Ciña se puso á la cabeza de los segundos y llamó á 
Mario Vino este hombre feroz con los recuerdos de los trabajos de 
su destierro y el corazon henchido de venganzas, y sin aceptar 
utnlo alguno, sitió y tomó á Roma, rendida por el hambre y por 

miidc semblante y cont inente sacerdotal, por su sabiduría, por sus virtudas evan-
gélicas y por su alta dignidad, se halla en el patio de las ejecuciones, v á Ja luz 
de las linternas habla á los soldados que van á fusilarlo el mismo lenguage de Je-
sús en la Cruz, es decir , les dice que les perdona porque no saben lo que hacen. 
Se ha nombrado pa ra el acto á los soldados mas decididos, y sin embargo dos de 
ellos caen de rodillas á los piés del arzenispo, pronunciando las mismas palabras 
del esclavo de Min tu rno : No, nosotros no podemos malar a Monseñor Darboy. Po-
dría deeirse que el hecho de Pa r i s es igual al de Minturno, si no se descubriera en 
el reciente mucho de Ja gracia de Dios. 

( I ) Po r esto A del un g intitulo Mitrídates su obra sobre todas las lenguas. a 
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la peste. Degolló hombres sin cuento, especialmente senadores y 
patricios. En tiempo de la Convención se practicó una ligerísima 
averiguación; pero eti tiempo de Mario bastaba una palabra ó sega 
de él para imponer la muerte y despues convinieron sus satélites 
en matar á todos aquellos á quienes no saludase. Sus soldados 
salieron de Roma á millares por todos los caminos y ciudades de 
Italia, semejantes, dice Plutarco, á los perros de caza que persi-
guen, olfatean y sacan ia presa de los mas ocultos escondrijos. 
Saquearon todas las casas, mataron á innumerables y deshonra-
ron á s n s mugeres, hijas é hijos. Una de las víctimas célebres en 
Roma fué Marco Antonio el Orador. Se hallaba oculto en la casa 
de un pobre, quien estaba mni contento de hospedar á tan gran-
de hombre y lo trataba lo mejor que podia. Habiendo enviado á 
un esclavo á comprar del mejor vino, el tabernero le preguntó 
¿porque compraba del mejor vino, comprando siempre del común? y 
el esclavo respondió con candidez y con cierta vanidad que poi-
que en su casa estaba oculto Marco Antonio el Orador. El taber-
nero mandó avisar luego á xMario y este dando palmadas de £ozo 
quizo ir á matar el mismo á Marco Antonio; pero conteniéndolo 
sus amigos, maridó á un oficial con algunos soldados, con orden de 
traerle la cabeza. Llegados á la casa, el oficial se quedó á la puer-
ta y los soldados entraron resueltos con las espadas desenvaina-
das; pero á la presencia del grande hombre, que les suplicaba que 
no lo mataran, soltaron las espadas y prorumpieron en llanto. E l 
oficial, enfadado de la tardanza, entró y cortó la cabeza al Orador. 
En fin los cadáveres arrojados á la calle é insepultos por algunos 
dias daban á Roma un aspecto horrible y un hedor insoportable. 
Pero afortunadamente Mario estaba muí enfermo á consecuencia 
de los trabajos del cuerpo y de las agitaciones de su alma, á los 
pocos dias fué atacado de fiebre y murió en el séptimo dia de ella. 
Plutarco refiere que en su delirio se figuraba estar dirigiendo una 
batalla y daba las voces y hacia los ademanes correspondientes. 

BATALLA DE ORCOMENO. Sila derrotó en seguida á Arquelao, 
general de Mitrídates, primero en Queronea y despues en Orso-
meno, ciudades de la Beocia. En la segunda acción cuando vió 
que sus soldados huían les dijo: ¡Romanosl Voi á morir con glo-
ria. Respecto de vosotros, cuando os pregunten ¿donde habéis a-
bandtnado á vuestro general!, responded que en Orcomeno y 
con la espada desenvainada se arrojó enmedio del ejército enemi-
go: todos sos soldados le siguieron y triunfaron. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. SILA EN OIÍCOMENp Y PRIM EN LOS 
CASTILLEJOS. La acción de los Castillejos fué dada por el gc.ndral 



1 Prim á los moros desde el amanecer hasta el anochecer del día I? 
de Ene ro de 1860. Dicho general , viendo que sus catalanes cc< 
ménzaban á huir porla dificultad de resistir á nn ejército cuadruplo, 
empuñando la bandera española, les arengó de esta manera: "¡Sol-
dados! Vosotros podéis abandonar esas mochilas porque sen vues-
tras; pero no podéis abandonar esta bandera, porque es de la patria. 
Voi á meterme con ella en las filas enemigas....¿Permitiréis que el 
estandarte de E s p a ñ a caiga en podeF de los moros? ¿Dejareis morir 
solo á vuest ro general?.... ¡Soldados/ ¡Viva la Reiua!" y se metió 
entre el ejército enemigo: todos le siguieron en ardorosa muche-
dumbre y ganó la acción con 8,000 catalanes á 30,000 moros (1> 

TRATADO DE DARDANIA. Sila, sabedor de los sucesos de Roma, 
se apresuró á terminar la guerra, celebrando un t ratado con Mi-
tr ídates en Dardania , ciudad de la Troada , en el qué dicho reí 
prometió entregar la Capadocia á su rei legitimo Ariobarzanes, 
las derüas posesiones conquistadas, á sus respectivos reyes y mu-
chas naves, a rmas y talentos. Sila se volvió luego á Roma y sa 
soldudesca devastó" todos los paises por donde pasó. 

PROSCRIPCIONES, DICTADCRA Y LEYES DE SILA. Entró en Italia 
y derrotó los ejércitos italianos (de los qué el principal era el del 
jóveu Mario, hijo del otro, fortificado en Preneste) por sí mismo y j 
por sus lugar - ten ien tes Pompeyo, Craso, Metelo y Servilio. Lue-
go entró en R o m a . C a d a dia aparecía en el Foro una larga lista 
de los 'que d e b i a n sufrir l a muerte y confiscación de bienes. Ü1 
aliciente de la rapiña hizo que no quedase con vida ningún rico, , 
ni aun los par t idar ios de Sila. Uno llamado Quin to Aurelio leía ; 
un dia. la lista y habiendo encontrado en ella su nombre, exclamó; 
¡Desgraciado*. ¡Mi casa de Alba me pierde!, y á poco andar un 
soldado que le seguía le mató. Las proscripciones tuvieron lugar 
en todas las c iudades de Italia y "en toda ella, dice Plutarco, no 
hubo templo ni casa, que no fuese manchada con asesinatos. | 
Muchas c iudades casi acabaron, especialmente Florencia, capital 
á la sazón de E t ru r i a y las demás ciudades de este país. Enton-
ces fué c u a n d o concluyó la nación e t rusca , la mas influente en la 
guerra social . E l senado era un tímido esclavo de Sita y á una ¡ 
ligera in t imación de él lo nombró dictador. Reformó la constitu- i 

cion política de R o m a , dando leyes que de su nombre se llamaron | — 

( i ) Alarcon, Historia de la Guerra de Africa. Isabel era entonces amadaco« 
entusiasmo por los españoles. El levantamiento de 1808 y la Guerra de Africa 
prueban que los españoles de hoi son todavía los dignos hijos de los antiguos ibe-
ros [veaae nues t ro § Batalla del Trasimeno] del Cid, de Isabel la Católica y de , 
Carlos V. 
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Leyes Cornelias, de las qué las principales fueron las siguientes: 
Brillantez del culto, influencia de los sacerdotes y nueva colec-

ción de versos sibilinos. 2? Aumento de los senadores á 400. 
8? Aumento de los pretores á 8. 4? Privación del derecho de ciu-
dadanía á la mayor parte de los italianos. 5? Diminución de los 
derechos del pueblo y concesion del poder judicial al senado. 6® 
Privación á los tribunos del poder legislativo, reducción de sus a-
tribuciones á lo puramente administrativo y envilecimiento de su 
oficio. 7? Abolición de los caballeros, formando con ellos colo-
nias en la Etruria. De esta manera Sila cambió la forma d e m o -
crática, que Roma habia tenido desde su fundación en aristocrática 
v preparó la transición de república á imperio. 

CONQUISTA DE EGIPTO. Esta gran nación, madre de otras mu-
chas, se hallaba en decadencia. Por intrigas de Sila To lomeo X, 
degradado succesor de los Sesostris y Tolomeoá, dejó en su t e s -
tamento por herencia el Egipto á los romanos: testamento que sur-
tió loa miamos efectos que el de los reyes de Pérgamo y de_Ci re -
ne. El Egipto estaba mui debilitado despues de quince a ñ o s de 
guerras desuececion. 

ABDICACION Y MUERTE DF. SILA. Este , p lanteadas sus reformas 
abdicó voluntariamente y por orgullo. Pasó sus últimos años e s -
cribiendo sus Memorias y entregado como siempre á amis tades 
que no se pueden nombrar (1) y murió de una ex t raña y horrible 
enfermedad de piojos, que se multiplicaban con una asombrosa 
fecundidad, 'por ios qué fué llagado y comido. Ya en vísperas de 
morir ahorcó junto á su lecho al cuestor Granio. Mario y Sila fue-
rou como unas Fur ias que asolaron á Roma. Sin embargo no e-
ran mas que los preludios deCai ígula y de Nerón. 

J U L I O C E S A R , P O M P E Y O , C R A S O , C I C E R O N Y C A T O N D E U T r C A . ( 2 ) . 

L a historia de estos cinco personages está tan enlazada que no 
se puede hablar bien de cada uno de ellos separadamente . S e n a 
necesario escribir muchos volúmenes para h blar de cada uno cual 
merece, como realmente los han escrito otros; pero nosotros dire-
mos únicamente sus hechos principales, siguiendo por una p^rte 
La lei del Compendio y por otra esta regla de Plutarco: " D e un 

(1) Los historiadores siguiendo la lei de la Historia refieren los crímenes de 
Sila en materia de sensualidad; pero nosotros liemos aflojado en el cumplimiento 
de esa lei r los hemos omitido por respeto á la juventud. , , 

(2) Cavo Catón es conocido también en]la Historia con los nombres de el Me-
nor 7 el Filósofo, para distinguirlo de su tio Marco Catón el Censor. 



héroe uo se refieren lo s hechos pueriles" (1J . Pero siguiendo (1,1-
mente nuestro plan d e conciliar la brevedad con la integridad no 
dejaremos sm narrar n ingún hecho de importancia. 

SE UTO RÍO. D e s p u e s de la muerte de Sila se suscitó la CIERRA 
entre eJ cónsul Lep .do , que proclamó los principios de Mario y el 
joven Pompeyo par t ida r io siempre de Sila, que sostuvo las l P v c s 

C o r n e l i a s y v e n c o a a q u e l en Etrur ia . Q u e d a b a el mas notable" de 
los partidarios de M a n o , que era Sertorio, quien gobernaba á Es-
pana , había creado all í un senado, un Foro y una república inde-
pendiente de Roma y .habia vencido á varios cónsules y pretores 
Pompeyo fue enviado á combatir con el guerrero español, quien 
luego que supo que h a b i a desembarcado en su país un ióven -í 
quien comenzaba á p in t a r el bozo dijo que no se necesitaba parú 
el mas que la palmeta y los azotes (2). Venció en efecto á Pompe-
yo repetidas veces h a s t a que su oficial Pe rpena lo entregó por una 
gran suma al cónsul Me te lo y este lo mató. Pompeyo reprobó es 
ta acción tanto por su indignidad como porque lo privó de la "lo-
n a de vencer a Ser tor io . ° 

REVOLUCIÓN DE LOS ESCLAVOS, ESPARTACO. A c o n s e c u e n c i a de 

( l ) Vida de Pompeyo. S i n embargo se necesita una crítica mui delíc-idn „*-

ño. Dice que Carbón, varón consular, estando va en el radal.n v l i l i ' i 
da levantada para decapitarlo, pid.ó út, t i e m p e ^ ' ^ É P ^ I o ^ ' T n mm 
« t a de Ja antigüedad „ „ i f L Z t £ ¿ S í e ' B S f e " h a l l ó " " 
do el gobierno como impedirlos, mandó q U e el c a H W r - a J 7 • " , d n " 

dcsnud°ai púbuc°; ~ « r f e t : ^ 
preocupación que ya no exista, sino el sentimiento del pudor femend , ' " 
; ; s m o 4 n e r v 1 0 á E v a á h a c e r ™ delantal con hojas'de higuera 
^ r r r q u e s e ' m a d " o a e n G u a d a l a J a ™ , a s hermana . Favie y d e S n u 
na carta en la que encargaban que no se desvistió«.» ,„ i- • u c J a i o n u 

«no se encontraran fueran c o l o c a d o s ^ a í X d e ! ' S i Z T ^ - ^ ^ T 
reputacion de doncella ¿puede hacerse !" a S i p s I r d e l ad W L S C " " 
rúentenos fuera de los templos en las ciudades 6 a J t Í 1 s° b

u
r e c e " 

poheia . . . pero es necesarL cortar " " " ^ y los azctss5° b s u e m P M m a s remotos se ha usado en E^aña !a palmeta 

- 1 0 5 -
las conquistas y del tráfico de esclavos, que los romanos liacian en 
todas las naciones., habian venido á ser mas numerosos que los 
libres. Cuando ellos tuvieron conciencia de esto, comenzaron á 
sublevarse. L a primera revolución fué capitaneada por Eiino y 
tuvo lugar en Sicilia. L a segunda fué capitaneada por Atenion y 
tuvo lugar en el mismo país. La tercera fué dirigida por Espar -
taco, gladiador tracio, escapado de su prisión en Capua, que se 
pronunció en el vecino Vesubio. A la cabeza de 70,000 esclavos, los 
mas gladiadores, derrotó á dos cónsules y puso en conflicto á Roma, 
hasta que los venció el cónsul Craso en Reggio, muriendo en la 
acción el 'mismo Espar taco denodadamente . Antes de darla mato 
su caballo diciendo: Si venzo, tendré, otros y si soi vencido no lo ne-
cesito ( 1 ) . Pompeyo, al volver de E s p a ñ a derrotó en Etrur ia al res-
to del ejército de Espar taco en número de 5,000 y escribió al sena-
do: Craso venció á los rebeldes', yo los he extirpado. F u é á Roma y 
pidió el honor del triunfo capitolino. Muchos senadores se opusieron 
porque para la concesion de este honor se necesitaba que el vence-
dor fuese senador, cónsul ó pretor y Pompeyo era un joven imber-
be, que no tenia ninguna de estas magistraturas; pero la mayoría 
votó en pro, especialmente atendiendo á las simpatías")' ardien-. 
tes deseos del pueblo. Y Craso, el verdadero vencedor da los es-
clavos, no consiguió el honor de la ascención capítoiina y á duras 
penas compró el consulado, repartiendo entre el pueblo gran can-
tidad de sus bienes y dándole un banquete de 10,000 mesas. Des-
pues en el imperio de Nerón se pensó dar un decreto mandando 
á todos los esclavos que usasen de un traje uniforme; pero Séneca 
se opuso diciendo que si los esclavos se contaban, corrían mucho 
peligro los libres (2). Despues del vencimiento de Espar taco co-
menzaron en Roma los espectáculos de los gladiadores. 

RESTITUCIÓN DEL PODER LEGISLATIVO A LOS TRIBUNOS. Conti-
nuaban en R o m a las sangrientas contiendas entre los partidarios 
de la causa italiana y los do la causa romana y el pueblo nombró 
cónsul al hombre mas grande de la época, que era Pompeyo, para 
que fuese juez árbitro. Pompeyo, partidario de Sila, pero no de 
sus abusos, hizo una concesion á los primeros restituyendo el po^ 
der legislativo á los tribunos y una concesion á los segundos, de-
jando en pié las demás leyes Cornelias. 

(1) Era que los romanos nunca preparaban la fnga, porque siempre pelea-
bau hasta vencer 5 morir. Espartaco imitó á Alejaudro en la qucnia de sus car-
ros y Hernán Cortés eh la quema de sus naves imitó á los dos. 

(2) Quantum,periculi immineret, si servi nostri nos numerare caepisscnt. (De 
Clementia, lib. 24). 27 
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RESTITUCION DEL PODER JUDICIAL A LOS CABALLEROS. CICERÓN 

defendía en la tribuna álos sicilianos, que se quejaban de su ini-
cuo cuestor Verres y se aprovechó de la oportunidad para mani-
festar todas las injusticias que cometía el sonado en la administra-
ción de justicia, haciendo de juez y parte, contra el derecho de la 
naturaleza. Apesar del senado el pueblo, sostenido por Cicerón 
y por Pompeyo, restableció el orden ecuestre y le restituyó el po-
der judicial. 

GUERRA co.\ LOS PIRATAS. Muchos vencidos de todas las nacio-
nes, especialmente del Asia, se habían hecho piratas por no vivir 
bajo la férula de sus dominadores, prefiriendo ser bandidos á ser 
esclavos. Por el descuido de Roma en su marina á consecuencia 
de la guerra interior los piratas dominaban en todo el Mediterrá-
neo, tenían mas de mil naves, armas, hábiles pilotos, puertos, arse-
nales y torres de atalaya ó impedían que llegasen á Roma los fru-
tos de sus provincias, allende la mar. En Roma llegó á haber 
por esto carestía de víveres. Los piratas entraron en Italia, sa-
quearon las quintas suburbanas y plagiaban doncellas y persona-
ges, inclusos algunos pretores con sus lictores para obtener un 
pingüe rescate. Entonces el pueblo dió la Leí Gabinia, llamada 
asi porque fué propuesta por el tribuno Gabinio, por la que Pom-
peyo fué nombrado procónsul absoluto del mar por el espacio de 
tres anos. El senado se sorprendió de esta especie de dictadura 
marítima extraordinaria, y era que desde el tiempo de Mario y Sila 
el pueblo, cansado de la oligarquía, propendía ni gobierno de uno 
solo, creyéndolo un mal menor. Pompeyo en cuatro meses de r -
roto completamente á los piratas, Ies quemó todas sus naves y 
limpio el mar. Con su acostumbrada clemencia á unos los dió li-
bres y con otros estableció colonias en sus respectivos países, go-
bernadas liberalmente. 

SEGUNDA GUERRA CON MITRIDATES- PROVINCIAS DE BITINIA, DE 

CILICIA Y DE SIRIA. Mitr idates no cumplió con el tratado de Dar-
dania, sino que auxilió á Sertorio y á los piratas y volvió á ocupar 
JaBitmia (1), la Paflagonia (2) y laCapadociá f 3 ) . Lucio Lú-

a ^ T T T E í a n a C Í O a , A é d e J a d a en testamento á los romanos por su re¡ Ñicome-
des n i y tema por limites al E . l a Paflagonia, al N. el Euxino, al O. laPropón-
¡ S n t L 5 a ? l a C a P a d o c i a . Su capital era Nicomedia, sobre la Pro 
pont de y una de sos ciudades principales era Nicea. 

fin" l T ? P r ? V í m i t e S o a l E " , a "ación del Pont*, al N. el Euxino, al O. la Bi-
í i ™ « , : c ap i t a l era Amastris > una de sus ciudades principa, 
les era Sinope sobre el Eux ino 

culo, que leia cont inuamente á Jenofonte y á Polibio, fué enviado 
á atacarlo, y dicho reí, temiendo á los romanos, huyó y se refugió 
en la corte de su yerno Tígranes . La muger de Mitridates qui-
zo ahorcarse con la diadema, que era una faja de seda y habién-
dose roto, dijo: \ Maldita diadema, ni aun para esto sirves! T í -
granes era un reí d é Armenia poderoso é ilustrado, que había 
conquistado la Fenicia, la Palestina, la nación de los Fi l i s -
teos y parte de la nación de los Partos (1), y habia civili-
zado mucho estos países. Era ademas el protector de Siria. L u -
cillo pasó el Euf ra t e s y el Tigris , penetró en el interior de Arme-
nia y presentó acción á Tígranes . Sus soldados le observaron 
que aquel dia estaba señalado como nefasto en el calendario roma-
no, porque en él habia sido vencido el cónsul Cepion por los cim-
bros, á lo qué contestó; Yo haré que sea fasto y cumplió su pa-
labra, porque en ese dia derrotó á Tígranes y poco despues en o-
tra acción á M itrídates. El tribuno Manilio, conociendo que las cosks 
del Asia tendrían mas pronto y feliz término b a j ó l a dirección de 
Pompeyo que bajo la de Lúculo, propuso uua lei, quitando á este el 
mando de las tropas y concediéndolo á aquel. El senado, temien-
do la monarquía, combatió la lei y elogió á Lúculo. Cicerón pro-
nunció su famosa Oración en favor de la Lei Manilia, proban-
do que en Pompeyo concurrían mas que en ningún o'tro las c u a -
tro condiciones de un gran general, asaber, ciencia militar, valor 
extraordinario, autoridad y felicidad. E l pueblo dió la lei y Pom-
peyo marchó al Asia. Venció luego á T íg ranes y lo constituyó 
monarca únicamente de su propia y antigua nación, independien-
te y aliada de Roma. Venció luego á Mitridates: este huyó al Cáu-
caso y su monstruoso hijo Farnaces lo entregó á Pompeyo por 
ambición. E l famoso y desgraciado padre, próximo á caer en ma-
nos de los romanos, se hizo matar por un esclavo y todavía Farna-
ces presentó la cabeza de él á Pompeyo. Es te lo nombró rei in-
dependiente de la región oriental del Bosforo. Pompeyo conti-
nuó conquistando para Roma y reglamentando las antiguas y ex-
tensas monarquías de Mitridates y de Tígranes . Restituyó la Ca-
padocia á su rei Ariobar.zanes y lo declaró rei Independiente y a-

(1) Esta poderosa nación fué una rama independida de la monarquía siria^ 
conquistó otras muchas y en la época que narramos comprendía la Caldea (situa-
da en la confluencia del Eufrates y el Tigris) la Mesopotamia (situada entre el 
Eufrates , el Tigris, la Caldea y la Armenia) la Asiría (situada al N. del Tigris) 
la Media (al E . de la Asiría y al N. de Persia) la I l i rcania (entre la Media al O. 
y el mar Caspio al N.) y otras naciones. En consecuencia sus limites eran al E . 
la Bactriana, a lN. el mar Caspio, al O, ia Armenia y la Siria y al S. la Persia. 
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gados de deudas y anhelaban los bienes ágenos: fácil camino pa-
ra vivir sin trabajar, lo qué no Ies agradaba. Alistó secretamente 
tropas entre los pueblos de Italia, especialmente entre los samni-
tas, que eran los mas valientes y entre los etruscos, que eran los 
mas sagaces y pensaba sublevar las Galias. El campamento de 
Manlio, su lugarteniente, estaba cerca de Roma y dentro de la 
misma Ciudad habia muchos conjurados y preparativos. Marco 
Craso, Marco Marcelo y Escipion Metelo denunciaron la conju-
ración á Cicerón, este reunió al senado en el templo de Júpiter 
Estator y pronunció su famosa Catilinaria primera delante del 
mismo Catilina, como senador que era este. Catilina, abrumado 
con el Quousque tándem, de Cicerón, salió esa noche de Roma y se 
fué al campamento de Manlio. Al dia siguiente (1) el cónsul su-
bió á la tribuna y pronunció su no menos célebre Catilinaria se-
gunda, felicitando al pueblo por la fuga de Catilina y probando* 
que su tropa se componía de la gente mas perdida, por lo qué no 
era temible. E n seguida descubrió y castigó con la pena de muer-
te á sus cómplices. De mas de 20,000 que se habian comprome-
tido á temar las armas con Catilina, 110 las tomaron mas que 8,000, 
así es que fué vencido fácilmente eu Pistoya, ciudad de Etruria , 
por Petreyo, lugarteniente de Marco Antonio, colega de Cicerón. 
Catilina murió como un valiente y su cabeza fué enviada á Roma. 
Entonces fué cuando Cicerón compuso aquel verso justamente 
ridiculizado por los romanos: 

¡O furtunatam natam me Cónsule Eomaml 
"¡Oh afortunada Roma, que has nacicio siendo yo cónsul!" (2). 
PRINCIPIOS DE CESAR. Cayo Julio César nació en Roma de un 

modo extraordinario (3), el dia 12 del mes quintilio, llamado des-
pues por su nombre Julio. Descendía de Numa según el rigor de 
las genealogías (4) y de Eneas eegun las creencias de los romanos 
( 5 ; . E r a delgado, pálid o, de constitución delicada, usaba el ca-
bello largo y esmeradamente rizado y padecía de epilepsia. Una 

(1) Esto prueba que Cicerón improvisó algunas de sus oraciones: una de sus 
diferencias de Demóstencs que nunca improvisaba. 

(2) Cicerón no tenia talento para la poesia (Fej joo, Carta 18 de! Tomo 4). 
{JJ Diego López en sus Comentarios á Virgilio (Eneida, lib. 1, v. 2921 y o -

ce°sáréaen ^ C é S a r r e C ' b Í Ó D O m b r e p o r q u e n a c i ó P o r m e d i o d e , a operación 

(4) Los romanos, como todos los fpueblos civilizados de la antigüedad, eran 
muí eserupu.'osos en conservar las genealogías: resto del estado de familia, 

(o; Decían que toda la gente Julia descendía de Julo Ascanio; 
Julius, a magno demissum nomen Julo. 

(Virg.ibid). 28 
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que su tropa se componía de la gente mas perdida, por lo qué no 
era temible. E n seguida descubrió y castigó con la pena de muer-
te á sus cómplices. De mas de 20,000 que se habian comprome-
tido á temar las armas con Catilina, 110 las tomaron mas que 8,000, 
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por Petreyo, lugarteniente de Marco Antonio, colega de Cicerón. 
Catilina murió como un valiente y BU cabeza fué enviada á Roma. 
Entonces fué cuando Cicerón compuso aquel verso justamente 
ridiculizado por los romanos: 
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(1) Esto prueba que Cicerón improvisó algunas de sus oraciones: una de sus 
dilerencias de Demóstencs que nunca improvisaba. 
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hermana de su padre habia sido esposa de Mario, quien habia 
tenido de ella á Mario el jóven y en consecuencia César era se-
brino de Mario por afinidad y primo hermano de Mario el jóven. 
Como perteneciente á la familia de Mario y partidario de sus i-
deas políticas fué de los mas perseguidos y al fia aprehendido por 
Sila; pero las vestales lo salvaron con sus súplicas y Sila lo dió 
libre diciéndoles: En César hai mas de un Mario. Per consejo 
de las mismas vestales huyó de Roma y anduvo errante algún 
tiempo en los montes de Sabina, hasta que fué aprehendido por 
unos soldados de Sila, de quienes se rescató por dos talentos (1). 
Despues de este hecho hoyó de Italia y vivió algún tiempo en la 
corte de Nicomedia, dedicado al estudio de la historia y oratoria, 
para las que tenia disposiciones supremas. Fué aprehendido por 
unos piratas de Cilicia, le exigieron por rescate 20 talentos y 

• él riendose les dijo que aqnello era mui poco y les dió 50 (2). 
Mientras que los consiguió se quedó en el navio con solo un amigo 
y dos criados, pues al ser aprehendido despidió á su comitiva, y 
apesar de esto y de ser mui jóven, trataba á aquellos íoragidos con 
desden é imperio y ellos lo respetaban: el genio nace. Despuesde 
rescatado hizo la guerra á los piratas aprehendiendo y ahorcan-
do á muchos, ántes que Pompeyo comenzase la guerra contra loi 
piratas. Despues de la muer te de Sila volvió á Roma y fué s u -
cesivamente tribuno, cuestor en España , edil curul, sumo pontífi-
ce, pretor y procónsul de España , l aque pacificó completamente. 
Fué siempre el ídolo del pueblo mas que ningún romano. 

P R I M E R T R I U N V I R A T O . J U L I O C E S A R , POMPEYO Y CRASO. A l Vol -
ver César de España fué nombrado cónsul, no dejó á su colega 
Bíbulo mas que una Bombra de autoridad y se asoció con Pompe-
yo y Craso (el mas rico de los romanos) para repartirse la repú-
blica y gobernarla de una manera dictatorial: asociación aprobada 
por el senado y por el pueblo. 

TERCERA LEÍ AGRARIA. F u é una de las cosas notables del pri-
mer triunvirato, redactada por César , resistida por el senado, a -
probada por el pueblo y de la qué dice Dion Casio que no tenia 
defecto. Tuvo por objeto la repartición de las tierras públicas de 
los países conquistados, entre los plebeyos de Roma y de toda I-
talia, que tenían tres ó mas hijos. 

DESTIERRO DE CICERÓN Y DE CATÓN DE UTICA. César pidió al 
senadoelmando de las Galias Cisalpina y Transalpina por 5 años. 

(1) 2,196 pesos nuestros. 
(2) 54,900 pesos nuestros. Plutarco, Vida de César. 

Opúsose Cicerón y mas claramente Catón, temiendo uno y otro la 
monarquía, y César, viendo que en ellos tenia unos graudes ene-
migos y continuos opositores á sus planes, proyectó su destierro. 
Hizo que el pueblo nombrara tribuno á su íntimo amigo Clodio 
hombre mui astuto y audaz y enemigo decidido de Cicerón y de 
Catón, para que le sirviera de instrumento para con el pueblo. Por 
intrigas de ambos el pueblo desterró á Cicerón y á Catón: á aquel 
por que no habia observado las leyes del procedimiento en el de 
los conjurados con Catilina y á este nombrándolo gobernador de 
la isla de Chipre y haciendo por fuerza que fuese. 

CAUSAS DE LA WEMISTAD ENTRE CICERON Y CLODIO- FUERON 
dos: 1? la diferencia de partido, pues aquel era del de Pompeyo 
y este, del de César y 2* el haber acusado Cicerón á Clodio de a -
dulterio con í 'ompeya muger de César y de profanación de los 
misterios de la Buena Diosa. Y aunque Clodio fué absuelto por 
la influencia de César, los dos hechos eran ciertos. Publio C l o -
dio, joven patricio, hermoso, elocuente orador y hábil político y 
Pompeya se amaban con tanto ardor, cuantas eran las dificultades 
que tenían para realizar con frecuencia sus deseos. Llego la no-
che de la celebración de los misterios de la Buena Diosa, "los 
qué, dice Vertot, no pueden cubrirse con velos bastante espesos. 
Se celebraban en la casa de un cónsul ó de un pretor, la muger 
de él hacia de sacerdotisa y eran una bacanal muí inmoral de puras 
m u j e r e s , por lo qué todos los hombres, aun el dueño de la casa, 
tenían que salir de ella esa noche. Celebráronse en la casa de 
César . Clodio por estar con Pompeya so disfrazó de muger y 

penetró en la casa; pero fué descubierto por una muchacha que 
quería jugar con la que creia también muchacha y acusado ante el 
senado por la madre de César y por Cicerón. Apesar de esto, 
César continuó protegiendo á Clodio, atendiendo a su ambición y 
no á su honor doméstico, respecto del qué eran muí tolerantes los 
maridos de ese tiempo. Clodio, auxiliado por César y para con-
trarestar mejor á Cicerón, pretendió el tribunado, y como era 
este un cargo propio de los p l e b e y o s y Clodio era patricio, se 
hizo antes adoptar por el plebeyo Marco Fonteyo (L). 

Ki 11 

CONQUISTA DE LAS CALIAS. 

Desembarazado César de Cicerón y de Catón obtuvo el procon-
sulado de las Galias por 5 años y marchó á allá. Pero antes de. 

(2) Vertot, Revoluciones Romanas, lib. 13. 
I: i IH 
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(1) Allí ex;«te todaria 1. eatedral da Nuestra Señora y ! a Capilla de S- Luis. 

vcchándoae de la ocasion de dominar la Galia Transalpina, al 
mando del conaul Sextio dominaron á loa dos pueblos referidos, 
formaron de su territorio una provincia romana y nombraron capi-
tal a una colonia que fundaron en un bello sitio donde existen unas 
aguas termales, llamadas por esto Aqua Sextia: Aguas de Sextio 
(AixJ. Despuea conqmstaron todos loa paises al E . y O del Ró 
daño y formaron con ellos otra provincia. Extirparon la pequeña 
tribu de los Iigurea estenios, que habitaba los Alpes marítimos é 
hicieron por allí una Via entre Italia y la Galia Transalpina 

BATALLA DEL SAONA. Los galos helvéticos bajaron á la Galia 
-Transalpina en numero de 400,000, inclusas las mugeres, los ni-

90°n onrt a a T ° B - C ! ? a ; l ü 8 d e r r o t ó á l a ° r i l I a d e l S a o n a > « a s de 
mon tañas 0 ° ° ^ C a m p ° Y 1 0 8 d e m a B h a y e r o a á s u > 

BATALLA DEL RUIN. En la orilla derecha <U eate rio César 
derroto a Ariovisto, gefe de los auevos (tribu germana), quien pasó 
dicho n e con otroa fugitivos. Despues de esta acción loa remos 
y los soissones se sometieron á César por miedo. 

BATALLA DEL SAMBRE En la orilla de este rio César derrotó á 
loa belgas y conquistó la Galia Bélgica. 

CONQUISTA DE LA ARMORICA Y DE LA AQÜITANIA. Mientras que 
Uesar se ocupaba en laa conquistas referidas, Craso conquistó di-
chas dos naciones. ^ 

EXPEDICIONES EN LA BRITANIA (Inglaterra.) Céaar practicó dos 
sn esta nación, que se creía el límite de la tierra por el N. La pr ime. 
ra fue desgraciada, porque muchas de sus navea fueron destroza-
das por las borrascas del mar de la Mancha, y las legiones que lo-
graron desembarcar fueron vencidas por los britanos. L a secun-
da íue menos infeliz, porque con mas numerosas y fuertes navea 
y con un ejercito mas grande venció á los bárbaros y penetró al-
go en su isla. Pero a poco tiempo tuvo que salir de ella, creyendo 
í lnH e r a |K I

m a b , e ' I
t r a y e n d " m u c h o s P ^ i o n e r o s y perlas y „ 0 de-

m a s f i n ! C m a a , ? U n a ' D 3 m S n e r a e s t a p e d i c i ó n no fué mas que una invasión. 

: Z L T J C r D E L A 8 GA,L1AS- D u r a n t e , a c a m P a ñ a dé Britania los 
galos del norte creyendo que César se habi í ¡do á Italia, se su-
ble varón; pero á su vuelta de dicha expedición los vendó y pacifi-
co el país. Convocó una asamblea nacional y todas las naciones 

c a t u t o s T i r r 8 d ¡ P U £ a d 0 S ' á e X C e p C Í ° n d ° , 0 S t r evlrenses! los carnutosy los senenes «jue se resistieron. César los castiírd terri 

de b anos da guerra, durante la qué 6 U 3 legiones saquearon, de-
2í) 
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vastaron, atemorizaron y subyugaron el pais, despues de haber 
conquistado todas las Galias y de haber dejado en todas partes 
colonias presidíales, volvió á Italia. 

TOMA DE ALESIA. Apenas pasó los Alpes marítimos, se suble-
varon todas las Galias al mando de Vercingetorix, el guerrero mas 
célebre que recuerda la historia de las Galias, quien se pronunció 
en Gergovia. César pasó rápidamente loa Alpes, sitió y tomó á 
Avarico, llamada también Biturigea (Bourges) y degolló hasta á las 
mugeres, los niños y los ancianos. Sitió á Gergovia defendida por 
Vercingetorix y fué vencido por este. Dióse despues otra acción 
entre César y Vercingetorix á la orilla del Saona y venció aquel, 
mas fué tan reñida que los galos le quitaron la espada. En segui-
da CéBar sitió con 60,000 hombres á Alesia, defendida con gran 
número de galos (1), haciendo en menos de 5 semana», en el cir-
cuito de 5 leguaB una muralla y tres fosos mui anchos j profun-
dos. Otro ejército de 248,000 galos que atacó á César en su 
campo fué derrotado por él y loe sitiados se rindieron por hambre 
(2). Vercingetorix Be presentó á César y arrojó sn espada, su 
carcaj y su casco á los pies de él, sin decir nada: el procónsul hi-
zo seña á sus líctores para que lo encadenasen y lo envió á Ro-
ma (3^). Los galos presentaron todavía á César algunas batallas 

( \ ) L e s historiadores no dicen el numere. 
(2) F u é tan espantosa que algunos gefes propusieron comerse á las personas 

inútiles, que eran las mugere«, los niños y loa ancianos; pero prevaleciendo el 
dictámen de la mayoría, echaron á estos pobres indefensos fuera de la ciudad, y 
la» mas fueron muertos á flechazos por los soldados de César. fCantú , Hist. Univ., 
lib. 5 ? , cap . 13). 

(3) APROVICHAMIKKTODE MIS DISSTPÜLOS. EL JOVEN G0MBZ Y EL L1TE11ATO A-
I.EMAIÍ KURNBERGF.S. E l dia 2 5 de Octubre de 1 8 7 0 tuvo lugar el exámen públi-
co de mi discípulo D. Aniceto Gómez, (que obtenia en la cátedra el segundo lu-
gar) delante del recter, de los catedráticos, de todos los alumnos riel Liceo y de 
otros SS. vecinos de Lagos. Despues de los sinodales hice al sustentante entre 
otras esta pregunta; "Acaba de pasar un hecho de mucha importancia (y referí 
•1 vencimiento de Napoleon 111 en Sedan por ol rei de Prueia) ¿Encuentra U. 
en la Historia Romana algún hecho semejante?" Los hechos de dicha Historia 
son ¡numerables y algunos con circunstancias parecidas y no era fácil acertar con 
el mas análogo; pero dicho joven, cuyo talento es excelente, me contestó luego: 
" S i , Señor: el vencimiento de Vercingetorix en Alesia per Julio César" y refirió 
el hecho con todos sus detalles, notando Jas analogías entre el mismo hecho y el 
de Napoleon: que en las dos vecea la guerra había sido entre la nación francesa 
y otra extrangera; que en la antigüedad el gefe de los franceses era Vercingetorix 
y ahora lo era Napoleon; que ahora como entonces los franceses habían sido ven-
cidos por un gefe extrangero, y que en Alesia Vercingetorix se habia presentado 
ante César y le habia entregado su espada sin decir nada, y qne en Sedan Na-
poleon se habia presentado ante el rei de Frusia y le habia entregado su espada 
sin decir nada. Despues leí en el periódico la Civilización de Guadalajara del 
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v en todas los venció, tratando á los vencidos con mucho rigor. 
La última fué la de Uzollodunum fCuercy) , á cuyos prisioneros 
cortó la mano derecha. Despues de ella todos los galos se some-
tieron y en toda« las Galias nadie movió pié ni mano contra César . 
Recorrió el país tratando á todos los galos con mucha dulzura 
y gobernándolos líberalmente, y todos le amaron, viniendo á ser 
en lo de adelante de sus soldados mas adictos y valientes. L a 
guerra de las Galias duró 10 años. 

VUELTA DE «ICERON. Mientras César estaba en las Galias, Pom-
peyo hizo en Roma lo que aquel habia hecho respecto de Cicerón. 
Por sus intrigas el pueblo nombró tribuno á Milon, que era tan sa-
gaz y gefe de espadachines como Clodio y tan afecto á su persona 
y á la de Cicerón, como Clodio lo era á la de César. Milon hizo 
que el pueblo decretase la vuelta de Cicerón. Es te Balió de T e -
salóníca, lugar de su destierro durante año y cinco meses y d e -
sembarcó en Brindis, el puerto mas frecuentado para los viages á 
Grecia, á Macedonia y al Asia y hasta el qué llegaba la Via Apia. 
Por la fama de Cicerón su camino desde Brindis hasta Roma fué 
una Verdadera ovacion. Muchos romanos salieron á recibirlo á 
bastante distancia de la Ciudad, el senado salió haeta la Puer ta 
Capena ( 1 ) y entró en Roma "en los hombro» de Italia," como el 
dice. Subió luego á la tribuna y pronunció su Oración de acción 
de gracias Por su vuelta, al Pueble. Al dia siguiente dijo su O-
racion gratulatoria en la Curia Por su Vuelta, al Senado. Des-
p'-ies d e l a vuelta de Cicerón el pueblo nombró cónsules á Pompo-
yo y á Craso. 

BATALLA DE CARRES. Este, queriendo rivalizar en gloria con 
César, marchó contra los Partos (2). Despues de haberles hecho 
una derrota insignificante en una aldea de la Mesopotania ( 3 ) , se 
hizo dar el sobrenombre de Emperador. Sureña (4 ) lo extravió 

29 de Noviembre drl mismo año la contestación del distinguido literato aleman 
Kurnbérges á Víctor Hugo sobre la guerra franco-prusiana, en la que le dice: 
" L a Alemania ha resistido á los romanos: en diez años las Galias eran provineía 
romana y vuestro Vercingetorix, que habia jugaáo el todo por el todo en Alesia, 
rindió allí su espada como vuestro emperador en Sedan." 

(1) Llamada así porque conducía á Capua . Cerca de ella esta hoi la Puer ta 
da San Sebastian. 

(2) Nación de que hemos hablad» en nuestro § Provincias da Bitinia, de Cili-
cia y de Siria. 

(3) Los griegos la llamaren een esta palabra que quiere decir región de los dos 
ries, porque estaba regada por el Eufrates y el Tigris , así come llamaron Penta-
potamia 6 región de los cinco rioi á la ludia. Las romanos la llamaron India, ó 
región del Indo. 

("4) Palabra parta que significaba gefe. 
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por inmensos arenales, fal tos de s o m b r a , de agua y de v í v e r « „ 
cuan o q M e | j 6 r d t o d e É | h a b ¡ a S y 

moral, le presento acción cerca de Car res (1) y lo venció Cra ,n 
huyo y Sureña, quer iendo acabar con él, l e V o ^ o « T e n » ™ 
u el consu la aceptó y cuando su reducido ejército estaba en el 
it.o del parlamento, r o d e a d o por el numeroso de los partos e 8 t 0 8 

Jo atacaron y vene,eron, mur iendo el mismo Craso en a a c C n 

prisioneros. T o d o s ellos, habiendo sido bien t ratados ñor s u , 
enemigos, se casaron con las partas y se quedaron en el país 

PASO DEL RUB,CON. L a república , , t a b a agonizando. Pompeyo 
descuidaba los negocios públicos, pasando lo! dias y las n o c E a 

de beM . 8 8 q " n t 3 S C 0 " SU j ó v e n « P ° » Cornelia, rodeado 
«na v M ° r ? e 7 y " e g a n d 0 á e X C e S O S ! n f a m e 9 ' Cicerón tenia 
tenia las 1 J T X p e T b * m a s f ' " c e ° enriquecerse. Catón 
tema las ,deas y as cos tumbres de UR meo y parecía un ridículo 
J ^ I T c J H " 0 » " p ! n " ? » ' „ ^ • o W o V c o n t i n u a b a " 
yertas con Clodio. h n u n a de ellas él, Cicerón y sus parciales v 

MHon°mató " T " P " 5 e l M ° 8 C " " 
J inon mato a Clodio en Bov. le , ciudad cercana á R o m a (2) S a 
ustio am,g„ de Clodio y enemigo de Milon, arengó a p u f b t a 

el cadáver ensangrentado y el pueblo llevó dicho ídáver á la C u ! 
r s á l l T • ' e " a B B , n T t o n C ° " 1 0 8 s i i l ° " e s d e senado-

defensa „ ™ 1 ? 8 p r e h e " d ' d ° / J " z S a d ° - Cicerón pronunció su 
dfcTod ' in v M 1 P f r e - P a ; a d a y ? ' a m e n t e p o r m ¡ e d ° * i c a r i o s 
l ' í ' i ^ i l o n fue des t e r r ado á Marsella. Despues Cicerón 

reformo y limo su oracion, d e la manera que la conocemos, l a c a " 
le e l ™ , e l o c u e n c i ? , y se la mandó á Milon E s t e 
ría l o T b a Z T 7 T l S \ huhÍera' h M a d ° »« 
na los barbudos ( s a b r o s o ^ peces de Marsella. Catón, asustado 
por una parte por la corrupción y la demagog ia y por otra por 
el poder de César , dijo en pleno sonad?: mL vale el J™ 
se un Señor que recibir la dominación de un tirano™ por « i n -
fluencia el senado y el pueb lo nombraron cónsul único á Pompe-
yo^con poder absoluto: g r a n novedad en la república. Despues 

(2) El fermñnl 7' ' V ^ « i r á n , donde vivió Abraham. 

Guia), Vida de tíalustio. J ' ' 
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Pompeyo pagó á Catón impidiendo que le succediese en el con -
sulado absoluto é hizo recaer este empleo en Marco Marcelo, quien 
e n t r a los deseos del senado y del pueblo, que amaban mucho á 
César, le quitó todo mando y nombró á Pompeyo general en gefe 
de los ejércitos de la república. César pasó velozmente los Alpes y 
llegó hasta el Ruhícon, riachuelo tributario del Adriático, que cons-
tituía por la parte de Ríními y Ravena el limite entre la Galia Ci-
salpina y la Italia propiamente dicha. Y como había un ant iguo 
y respetabilísimo decreto del senado y del pueblo romano, prohi-
biendo á todo general pasar el Rubicon y en t r a ren Italia sin pre -
via licencia, sopeña de crimen de lesa magostad, César se paró 
pensativo á la orilla del rio y diciendo despues El dado está tira-
do, lo pasó, sonando la t rompeta con todas sus fuerzas. Es t e he-
cho indica el ningún respeto que se tenia ya al senado y al pueblo, 
que uno y otro eran muí débiles, que un hombre podia mas que' 
ellos y que en consecuencia estaba próximo el cambio de repúbli-
ca por imperio. Cuando esto se supo en Roma, el miedo á César 
fué general: Pompeyo, Marcelo, Cicerón, Catón, los senadores y 
todos los nobles huyeron hasta Dyrrachium (Durazzo) , puerto de 
Iliria de aquel lado del mar Jónico. César ocupó toda la Italia en 
dos meses, entró en Roma y trató á rodos con benignidad: volvie-
ron por esto los senadores y también los trató con dulzura. 

GUERRA DE ESPASA. Entonces se suscitó la mas fuerte rivali-
dad y guerra entre Césa r y Pompeyo ' f l ) y conociendo aquel que 
las principales fuerzas de este estaban en España, gobernada por 
los lugartenientes de él, voló á allá diciendo: Fot á combatir á un 
ejército sin general y volvere á combatir á un general sin ejercite. 
Poda la España se le sometió y aficionó en poco tiempo, ganada 
por su benevolencia. Pasó en seguida los Pirineos, pacificó á 
Marsella, que se había pronunciado por Pompeyo, atravesó los 
Alpes y llegó á Roma, que lehabia nombrado cónsul único. 

BATALLA DE DYRRACHIUM. Ya habia combatido á un ejército sin 
general y ahora iba á combatir á un general sin ejército. Recor -

r í ) Guerra de romanos con romanos. Por esto Anquises muestra á sú hijo á. 
Julio César y á Porapevo en los Campos Elíseos: paribus fulgentes in armis: '-res-
plandecientes ron armas iguales," pues las armas y banderas de uno y otro eran 
romanas. L a bandera romanía tenia bordada una águila y al pie esta sigla: S. P. 
<¿ R, que significaba El Senado y el Pueblo Romano. Por la misma razón Lu-
cano, hablando de la misma guerra civil en el libro 1 ? de su Farsal ia , dice: 

pares aquilas ttpilm minantia pilis. 
"iguales águilas y legiones amenazando á legiones." Virgilio continua inimitable-
mente:Concordes ammae nunc etc.- "Almas pacatas por la muerte y concordes 
*nora . (Eneida , lib. VI, vv. 37 y 28). ' 3 30 
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rió la Italia, atravesó el mar Jónico y desembarcó en Apolonia, 
puerto del Epiro no lejos de Dyrrachium. Enfadado de esperar al 
resto de su ejército, que estaba en Brindis (puerto situado enfren-
te, en el tacón de Italia) al mando ds Marco Antonio, se dirigió á 
allá, embarcándose solo y disfrazado en una navecilla. Habien-
do sobrevenido una furiosa tempestad y estando la nave á pique 
de naufragar, porque el piloto y su tripulación habían perdido la 
fuerza física y la moral, César se descubrió á aquel diciéndole: 
¡ Quid times? Ctesarem veheis. "¿Que temes? Llevas á César." 
A la vista de aquel hombre extraordinario los brazos desfallecidos 
cobraron fuerzas y toda la tripulación reanimada y entusiasmada 
salvó el barco; pero continuando el mal temporal, por consejo de 
César se volvieron á Apolonia. A poco llegó Marco Antonio con 
el resto del ejército. Mas el general no estaba sin ejercitó, pues 
Pompeyo según la expresión de un historiador "tenia el mar cu-
bierto con sus naves y la tierra con sus legiones" asi es qué ha-
biéndolo atacado César en Dyrrachium, fué vencido por aquel. 

BATALLA D E FARSALIA. César atacó en Grecia á Esripion, sue-
gro de Pompeyo, prevÍPndo, como sucedió, que este iria en su so-
corro. Pompeyo quería dilatar la acción, pero tuvo que ceder á 
las instancias, quejas y burlas de los senadores, caballeros y demás 
patricios, que esperaban vencer, dejar una vida tan trabajosa y 
volverse cuanto antes á la vida muelle de Roma. El senador Fa-
vonio decia: Amigos: no comereis este año los higos de Túsculo, 
en donde Cicerón y muchos nobles tenían sus deliciosas quintas y 
en donde el filósofo orador compuso muchas de sus obras, entre 
otras las Cuestiones, que intituló por esto Tusculanas. Dióse la 
acción en Farsal ia , ciudad de Tesalia. Estaban al lado de Pom-
peyo Escipion, sus dos hijos Cneo y Sexto, Marcelo, Cicerón y 
Catón. César dijo á sus galos de la legión de la alondra (1): 
Herid en Im cara. No pudo decir unas palabras que disminuye-
sen mas la fuerza moral de aquellos jóvenes, que lavaban, perfu-
mabas , coloreaban y cuidaban 8U bello rostro y temieron, no tanto 
morir, como recibir en él una fealdad y marca indeleble. Cuan-
do Pompeyo vió que huían y todo su ejército desordenado, se fué 
á su tienda y se sentó como un estúpido. A poco tiempo vió á lo« 
enemigos en su mismo campamento y oyó estas voces de César: 

(1) E s lina a re de la especie de laa palomas, que se llama también cogojuda 
y que nuestro vulgo corrompiendo la palabra la llama conga, con la única diferen-
cia qwe la d« E u r o p a t iene penacho. El culto de las palomas fué general on la 
antigüedad: una nación gala adoraba á la alondra y Iteraba su imagen sobre el 
casco. 
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¡Perdonad, perdonad á los vencíaos!, y huyó disfrazado á Mitile-
ne. 

MUERTE DE POMPEYO. Allí tomó á au esposa, á sua pequeños 
hijos, á sus esclavos y alhajas y fué á refugiarse en Egipto, en un 
esquife que le envió su pupilo Tolomeo XI I , por sobrenombre 
Dionisio (1). Mas este temió á César y apenas Pompeyo saltó 
en tierra en Alejandría, fué asesinado por los emisarios de dicho 
pérfido rer. Un liberto del grande é infortunado guerrero quemó 
su cadáver en la playa y deposito allí mismo sus cenizas (2). L a 
cabeza fué embalsamada y presentada á César, quien al vér laa-
partó la cara y lloró (3). 

GUERRA DE ALEJANDRIA. César se dirigió en seguida á Mitilene 
en persecución de Pompeyo y despues de recorrer el Asia occiden-
tal, desembarcó en Alejandría en persecución del mismo y para 
reclamar el tributo que no habían pagado Tolomeo el X I ni el X I I . 
Al momento Cleopatra y sus partidarios implor«ron el auxilio de 
César , ella estuvo la noche de ese dia solí y disfrazada eu la recá-
mara de él y al dia siguiente dicho guerrero se pronunció en favor 
de ella. Suscitóse la guerra y César (que algunas veces erademasia-
do confiado, como en Dyrrachium) encontrándose con solos 4,000 
hombres enmedio de un pueblo inmenso, se fortificó en un barrio 
de Alejandría y quemó sus naves, para qne no laa tomasen los 
partidarios de Tolomeo Xl\: incendio que se comunicó al arseaal 
y á la biblioteca, cercana á él y en el qué perecieron 500,000 ex-
quisitos volúmenes (4). César triunfó, Tolomeo X I I en su fuga 
se ahogó en el Nilo y el guerrero romano nombró rei á Tolomeo 
X I I I , conocido COR el sobrenombre de Neoteros, p o r q u e era un 

(1) Tolomeo X I , succesor de Tolomeo X , dejó í su hijo Tolomeo X I I bajo 
la tu te la del pueblo romano, quien nombró tutor á Pompeyo. Aunque Tolomeo 
X I I no tenia mas que 13 años, estaba casado con su hermana la famosa Cleopa-
tra, q u e tenia 17. El Egipto ts taba dividido en dos partidos: ur.o que quoria el 
gobierno de él y otro el de ella. 

(2) Despue* de la célebre batalla moderna de Alejandría, que acaeció en la 
misma playa en Julio de 1793, Napoleon I mandó que sus soldados muertos fue-
sen sepultado» al pié de la tumba de Pompeyo y sus gloriosos nombres se vén ins-
cr i tos en el zócalo de ella. 

( 3 j César Cantó fHis t . Unir. , lib. 5, cap. 16) duda de la sinceridad de César 
en e s t a acción; pero en mi humilde juicio no hai motivo para ello. Si el sabi'» his-
toriador no mostrara ea sus escritos ser virtuoso, tal duda no seria mui favorable 
á su c o r a z ó n . 

(4) Allí pereció la mitad de las interesantísimas obras de Aristótelei, así es 
que e n la era cristiana no hem«»s conocido mas que la mitad de ellas. Y si estas 
coudenen inmensos tesoros, que como si sol han iluminado el mundo moderno, 
¿que contendr ían las «tras? En nuestro Compendie de la Historia Antigua de Gre-
cia, § Aristóteles liemos presentado la historia de su» obras. 



niño de 11 años, lo coronó solemnemente en Menfis y lo caso con 
Cleopatra, prima hermana de él. Estuvo en Egipto algunos me-
ses, retenido por los vientos contrarios y principalmente por losa-
inores con una de las nuigereá mas hermosas que recuerda la His-
toria. En fin ella envenenó al muchacho y gobernó sola, ponién-
dose bajo la curaduría de César. 

BATALLA DE ZELA. Farnaces, aprovechándose de la guerra en-
tre César y Pompeyo, reconquistó casi todos los dominios de su 
padre y conquistó acemas parte do la Armenia y de la Cólquída. 
César volvió á recorrer el Asia occidental, lo derrotó en tres dias 
en Zela, ciudad del Ponto, y escribió á Roma este lacónico parte: 
Ven i, vidi, vid: "Vine, vi, vencí." 
^ BATALLA DE TA-RSO. Despues d é l a batalla de Farsaiia Escipion, 

Carón, Cneo y Sexto Pompeyo condu jeron el ejército de Pompeyo 
á Corciray de allí á la Mauritania f Berbería), se aliaron con Ju-
ba, rei de dicha nación y con los «tímidas, y tenían un ejército 
mui poderoso. César despues de la batalla de Zela se fué á Roma, 
donde fué nombrado dictador por un año y cónsul único por cinco. 
De Roma marchó á Tapso, puerto de Mauritania, en donde der-
rotó A1 triple ejército. 

SUICIDIO DE CATON DE UTICA. Catón se fué á ütica y estando 
para caer en manos de los soldados de César, aunque estaba cier-
to de que le perdonaría, leyó en el Fédon de Platón el diálogo 
sobre la inmortalidad del alma, di jo: Nada quiero de un tirano y 
se mató con su espada. Catón fué un político consumado y previo 
la transición de la república á imperio, muchos años antes de que 
sucediese. César dejó al historiador Salustío en calidad de pro-
cónsul de la provincia de Africa, q u e comprendía laaijtigua repú-
blica de Cartago y la Numidia. 

REDUCCION DE LA MAURITANIA Y D E LA TRACIA A PROVINCIAS RO-
MANAS. César declaró la Mauritania provincia romana, dejó en 
ella a su general Aulo Plaucio en calidad de procónsul y se fué á 
Roma. Plaucio conquistó despues la Tracia, y César la redujo 
también á provincia romana. 

CESAR SOLEMNIZA sus TRIUNFOS. Hizo en cuatro dias cuatro 
solemnísimas ascenciones al Capitolio: la primera en conmemo-
ración de sus victoriag en las Galias, en la cual llevó atado á su car-
ro al gigantesco Vercingetorix, qu ien fué luego ahorcado en la cár-
cel de Anco Marcio; la segunda, en conmemoraron de su victo-
ria en Alejandría; la tercera, en conmemoracion de su victoria en 
Asia; y la cuarta, en conmemoración de su victoria en Africa, sin 
recordarla de España ni la de Farsa i ia , por que habian sido guer-

ras de hermanos. Dio á cada soldado y mas á cada veterano mía 
qtan suma de dinero. Dió también al pueblo, un banquete de 
20,000 mesas, en el qué se sirvieron los manjares y los vinos mas 
exquisitos y costosos de todas las naciones, nn combate de 2,000 
gladiadoreá y espectácules en el Circo, reprensentativos de sus 
batallas de tierra y mar. para que los que ñolas habian presencia-
do tuvieran idea de ellas. En esta vez Cicerón pronunció en el 
palacio de César sus famosas Oraciones en favor de Marcelo, de 
Ligario y de Deyótaro. 

VIDA PRIVADA DE CIOERON. Despues de la batalla de Farsaiia 
acompañó al resto del ejército pompeyano hasta Corcira. Alli 
Escipion y Catón lo nombraron general en gefe como varón con-
sular, pero él conociendo como gran político el poder de César, no 
quizo continuar en la guerra. Cneo Pompeyo, hijo, lo insultó y 
quizo matarlo, pero salvado por Catón, se fué á Italia. Al desem-
barcar César en Tárente , á su vuelta de Alejandría, Cicerón fué 
á recibirlo hasta dicho puerto y Césa'r lo abrazó y fué platicando 
largo rato con él, sin tocar nada de lo pasado. En lo de adelante 
vivió estudiando y componiendo sus sabias obras en su quinta de 
Túsenlo y no iba á Roma, sino á asistir á las fiestas en honor de 
César . 

MARCO MARCELO. Se fué con Pompeyo á Mitilene y allí vivió 
entregado al estudio, hasta que el senado le alcanzó de César el 
indulto y la gracia de volver á Roma, por lo qué Cicerón dió las 
gracias á César; pero al volver á Roma fué asesinado en el camino. 

QUINTO LIGARIO. Cuando Escipion y Catón llegaron á la pro-
vincia de Africa con el resto del ejército de Pompeyo, Ligario go-
bernaba dicha provincia como lugarteniente del procónsul ausen-
te, se unió con ellos y combatió en Tapso. Dícese que cuando 
Cé sar se sentó pro tribunali para juzgar á Ligario, ya llevaba es-
crita y firmada la sentencia contra él, pero que vencido por una de 
las primeras oraciones de Cicerón, le perdonó. Apesa rde esta 
clemencia Ligario fué nno de los conjurados que mataron á César. 

DEYOTARO. Fué un anciano rei de Galacia que militó primero 
en favor de Pompeyo en Farsaiia y despues en favor de César en 
Alejandría y en Zela y que fué acusado por Castor, nieto suyo que 
ambicionaba el trono, de haber intentado envenenar á César, cuan-
do este estaba hospedado en su palacio de Ancira, capital de la 
Galacia. . 

BATALLA DE MUNDA. En esta ciudad (Ronda, Cerca de Málaga), 
que tenia una excelente posicion militar por estar sobre una peña 
elevada, rodeada del Guadalquivir, derrotó César á los dos hijos 
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de Pompeyo y á los últimos pompeyanos, de loa que 20,000 que-
daron tendidos en el campo. Los soldados de César encontrarais 
á Gneo escondido en la cercana cueva del Gato, que tiene una le-
gua de larga y le cortaron la cabeza. 

DICTADURA PERPETUA, APOTEOSIS«, CULTO, LEYES Y MEJORAS DE 
CESAR. A su regreso de España á Roma el senado (con la con-
firmación del pueblo) lo nombró dictador perpetuo, celebró su apo-
teosis, le erigió una estatua en el templo de Quirino con esta ins-
cripción: Al dios invencible, creó para su culto unos sacerdotes 
que se llamaron los julios y llamó en su honor Julio al mea Quin-
tilio, porque el dia 12 del mismo habia nacido César, según hemos 
dicho (1 ) . César comenzó á levantar en el Foro un templo á la 
Libertad, que Augusto concluyó, y se llamó la Basílica Julia (2). 
Puso un velamen en el atrio que circundaba él Foro, levantó en la 
tribuna las estatuas de Sila y de Pompeyo, reformó el calendario 
y dió leyes sabias sobre la instrucción pública f 3 ) . Arrojó del 
senado á los indignos é introdujo en él á algunos galos y á algunos 
españoles, objeto de la risa de los romanos, porque no estaban a-

[1] Este mes se llamó Quintilio porque en el calendario latino exa el quinto 
mes del año, pues los latinos comenzaban su año el 1? de Marzo. El último mes 
era Febrero [Februarius] nombre derivado según Festo del verbo februare [puri-
ficar] por que en él tenian lugar las purificaciones, lustraciones con agua bendita 
y procesiones con lámparas por los muertos. L a Iglesia cristiana sustituyó á estas 
procesiones Ja procesion de las candelas en honor de la Purificación de Maria, 
acaecida en este mes. Los sabinos comenzaban su año el 1 ? de Enero, y Nu-
ma como sabino estableció el calendario sabino, reformando el latino. Desde en-
tonces el mes Quintilio ya no fué el 5 ? mes, ni Séxtil el 6 ? , ni Setiembre el 7 ? 
• i Octubre el 8 ? , ni Noviembre ei 9 ? , ni Diciembre el 10 ? ; sin embargo conti-
nuaron los mismoi nombres. Y aunque hoi Setiembre, Octubre, Noviembre y 
Diciembre no son los meses 7 ? , 8 ? . 9 ? y 10 ? del año, los nombres per-
manecen. 

Los hebréos y persas comenzaban su año también en Marzo, los egipcios en el 
solsticio de otoño [es decir á los dos meses exactos de las inundaciones del Nilo], 
los griegos en el solsticio de verano [dia en que comenzaban los Juegos Olímpicos] 
y los mexicanos el 26 de Febrero, es decir casi al mismo tiempo que los hebreos, 
persas y latinos. 

[2] Mis Cartas sobre Roma, Carta I I I . 
[3] En tiempo de César las artes liberales eran cuatro: la Gramática, la Re-

tórica, la Filosofía y la Jurisprudencia. No lo era la Medicina, pues hasta allí fué 
ejercida por esclavos ó por extrangeros. César no solo la declaró arte liberal, sino 
que concedió el derecho de ciudadanía á los médicos y demás profesores de artes 
liberales. En lo de adelante los médicos hicieron oficina pública en la que receta-
ban, curaban y ejecutaban operaciones quirúrgicas, como sangrías, extracciones 
de muelas &•. L a Medicina fué una profesion muí lucrativa y los emperadores pa-
gaban á cada uno de sus médicos 250,000 sextercios anuales, Y como un sextercio 
ó sextario equivalía á cuatro centavos nuestros ("CantúHist. Univers., lib. 5,, cap. 
Muerte de A ugusto), dicha cantidad equivalía á 10,000 pesos mexicano». 
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costumbrados á vestir la toga, ni al lenguage y cultf.s maneras de 
Roma. Reedificó á Capua y á Cartago, dió dinero y tierras á sus 
soldados, concedió el derecho de ciudadanía á una,legión de galos 
y el de latinidad á muchas ciudades, reformó el procedimiento ju-
dicial en las provincias y en fin concluyó sus clásicos Comentarios 
de la Guerra de las Galias y de la Guerra Civil, escritos en medio 
de sus campañas. 

MUERTE DE CESAR. A semejanza de Alejandro le sorprendió la 
muerte en*medio de grandiosos proyectos. Preparábase á la di-
ficilísima conquista de los Partos, para vengar la gloria del pue-
blo romano, empeñada con la derrota y muerte de Craso, y como 
los sacerdotes declarasen que estaba escrito en los Libros Sibili-
nos que los Partos no serían vencidos sino por un rei (1) , la mayo-
ría de los senadores, tanto por esto como porque Roma estaba can-
sada de la demagogia y deseaba el gobierno de nno solo, quicieron 
nombrarlo rei. Pero César lo rehusó conociendo el antiguo y 
profundo aborrecimiento que tenia el pueblo á ese nombre. ^ Des-
pues de algunas deliberaciones se convino en que en los próximos 
idus de Marzo César seria nombrado dictador de Roma y de Ita-
lia y rei de las provincias. Ese nombre fué en efecto un tormen-
to para casi todos los corazones romanos, disminuyó mucho la po-
pularidad de César y fué una arma terrible para sus cnemigos ; 
Comenzaron las juntas secretas de los conjurados, entre los qué 
estaban Casio y 60 senadores (2). Hicieron entrar en la cons-
piración á Marco Junio Bruto, amigo de infancia de César 
f q u e se resistía), escribiendo en su puerta renglones como este: 
¿Duermes Bruto? \Ah\ \Si vivieses en uno de tus descendientes! 
Eran loa idus de Marzo del año de 44 antes de Jesucristo. _ E n 
los días de espectáculo, como era este, el senado no se reunía en 
la Curia Hostilia, que estaba ya reedificada, sino en la Curia de 
Pompeyo f 3 ) . Estando allí César presidiendo al senado, se acer-
caron á él los conjurados con el pretexto de pedirle una gracia, 
luego lo atacaron y el se defendió con su espada; mas al vér á 
Bruto con el puñal levantado sobre él dijo: LTu también, hijo mió1 
y se envolvió la cabeza con el manto: le dieron 23 puñaladas y ca-
yó miíerto al pié de la estatua de Pompeyo, á los 56 años (1). 

TESTAMENTO Y EXEQUIAS DE CESAR. Los conjurados subieron 

( l ) Este hecho sin estar profetizado se cumplió en tiempo de Tra jano. 
(2 Vertot, ibid. 
[3] Pompeyo edificó junto á su teatro una Curia ó salón para las reuniones 

del senado en los dias de espectáculo- Dicho teatro con sus adyacentes estaba don-
de hoi está el convento de S . Andrés della Valle y muchos edificios contiguos. 



í h p r í K ?¿\°.COn l 0 S P , , n a e s ensangrentados y el gorro rojo de la 
libertad (2) levantado en la extremidad de » , asta, execrando á 

S r í o é » . « ^ ° 1 0 3 I 6 C ° q P r e n d a . Por consejo de c í 
/ m U P a , r t e a , S " n a e n í a muerte del grande hombre 

f ^ i l n T , r a d ° , o e « ° ^ n s n l único, acompañado dé 
i n ? e d ^ a T n t n í I e > 6 0 8 . c ^ o s y á ¡ a cabeza del ejército ocupó 
r S e PaJacio de César, para custodiar sus tesoros y P í 

£ C do i o a b r i y ( y n t / r ^ a m e n t o de. ilustre d 2 n 
braba heredero ¿ C y ° 8 ' P n e b , ° Y 8 e v i ó q | i e en él nom-
e r a u u ó v p n ^ i « ~ ü b r i ? R , e t 0 6 h í 0 adoptivo Octavio. Éste 
e n f e r ^ í z T q u e e s ' n d u T a t T ? 
ya hemos hablado H ? pf f G " A P o l o n , a ' de que 
sar declaró o-? ( ) ' ' S e n a d o c o , i f i r m ' » todas las leves de Ce-mmmmm 
esplendidísimas exequias F l T i H , c i e r o n | e 
con la tn<Tí» filó « i 1 , c a d a v e r embalsamado y vestido 

qué se avinieron las par e FI cá rdena , C a ^ o * F ^ 7 t r ° n C ° á 0 t r o ' á 

antigüedades y de las bellas a L s como r ^ f t 5 ^ a P r e C ¡ a d o F las 
do e-to, voló ¿ comunicado 4 J d i o H t ouLn n - ' P í ' 7 C a r d e " a , < s ' «Wen-
yo fuese decapitado en estatua i 7 ™ 9 f ' P ' m p e d l r q U e e l G r a n Pompe-
cardenal. Este la colocó en Tu' 7 ° " T ™ y , a ^ a l 

[Nibbi . I . inerar io de ^ f e ^ f ^ ^ familia Spoda. 

cabeza ^ l ^ ^ ' ^ ^ r ^ 6 8 6 « e s t a m b r a b a ponerlo en la 
[3] César Cantú., Hist. Univ., IIt» 5 ? cap. 19. 
LfJ U ü pesos mexicanos. 
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á los amotinados y les impidieron acercarse. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. CAUSA PRINCIPAL DEL PODER DE C E -
SAR. Cicerón en su Oración en favor de la Lei JVIanilia establece 
las cuatro condiciones que ha de tener un gran general: ciencia 
militar, valor, autoridad y felicidad; pero ¿cual de ellas ha de tener 
en grado mas eminente? Alejandro era un adolescente d e 2 0 años 
de mui baja estatura. Julio César era un joven imberbe, delgado, 
pálido, de cabello largo y esmeradamente rizado y pésimo en sus 
costumbres. Mario era un rústico que traia siempre pintados en 
su semblante sus sentimientos feroces. Napoleon I era un joven de 
28 años el dia de la batalla de las Pirámides. ¿Porqué uno de estos 
hombres desde «ino tiene un mirar imponente y un no sé qué de a -
vasallador, que hace que los demás niños y aun los hombres lo res-
peten, lo amen, lo sigan y obedezcan/ ¿Cómo siendo adulto mueve 
á millares de hombres, como con un resorte secreto? ¿Porqué á una 
palabra suya, á su sola presencia, ¡numerables hombres sienten uu 
respeto profundo hacia él, un afecto vehementísimo, una adhesión 
sin limites y una obediencia ciega: ciega como el amor? ¿Porqué á 
su voluntad, á su solo nombre ¡numerables hombres dejan esposa, 
hijos, patria, se agrupan en derredor de él, estén colgados de sus 
labios, se enardecen, se calman, corren, se paran, toman fortale-
zas que parecían inexpugnables, ván con él hasta los confines del 
mundo y se dejan malar por él? ¿Porqué uno de estos hombre?, 
con cualidades &1 parecer repelentes, alcanzan tales resultados, y 
otros hombres mas sabios ó mas virtuosos ó mas valientes ó mas 
largos en sus dones, no los alcanzan? ¿Porqué una muger desdeña 
(i un hombre sabio, y á otro virtuoso, y á otro rico, y á otro valien-
te, y á otro hermoso, y apenas vé á un hombre quizá vicioso y 
con algún defecto corporal y se apasiona de él? ¿Porqué los rato-
nes enmudecen delante del gato (1), y el gato desfallece delante 
del buho, y el pobre pajarillo sin querer é inevitablemente se e-
cha en las fauces de la víbora? Porque hai en la naturaleza animal, 
de la qué participa el hembre, atracciones y repulsiones orgáni-
cas: invencibles en el animal irracional; vencibles en el hombre, 
aunque difícilmente con su razón y libertad, auxiliadas por la gra-
cia suficiente. Porque el genio tiene el don de mando y ejérce 
una poderosa influencia sobre los demás hombres: de simpatia 

(1] Alüpide comentando aquellas palabras de la Escr i tura relativas á Alejan-
d r e : " E n m u d e c i ó l a tierra en la presencia de él ." las explica mui bien con esta com-
paración: sicut mures silent in conspectu fe lis; "como los ratones enmudecen en la 
presencia del ga to . " 



vehementísima en los suyos y de terror en los e n e m i g a . Esto 
es lo que Cicerón llama autoridad extraordinaria y lo que Lacor-
daire llama "una especie de fluido imperativo" (1). Porque una 
idea clara y viva, dice Bálmes en su Criterio, produce un senti-
miento fuertísimo. Porque al ver á uno de esos hombres, á !a sola 
idea de él, el hombre experimenta en su interior el sentimiento del 

•poder en grado supremo. Este es el fenómeno fisiológico del po-
der que Virgilio nos explica con estas palabras tan admirables coma 
breves: possunt, quia posse viientur: "pueden, porque les parece 
que pueden"' Esta es la conciencia del poder que hace cosas que 
parecen prodigiosas. Este es, en fin, el poder de la resolución, 
que según Sta. Teresa infunde temor y vence hasta á los demo-
nios (2 J. 

BATALLA DE MODENA. 

Octavio vino de Grecia, tomó según la costumbre el nombre de 
Cayo Julio César Octavíano y se suscitó la guerra entre él y An-
tonio, en parte porque esteno quería entregar á aquel su herencia 
y principalmente porque la república se dividió en dos partidos: 
uno en favor de Antonio y otro en favor de Octavio, de parte del 
qué estaba Cicerón, el senado y el pueblo, quienes lo nombraron 
cónsul único antes de espirar el año del consulado de Antonio. 
E n la acción que se dió cerca de Módena, aquel derrotó á este. 
E n este periodo Cicerón pronunció sus Filípicas contra Marco 
Antonio. 

( \ ) Escuchemos á este gran filósofo y gran orador de nuestro siglo. " ¡ M a n -
dar! ¡Que palabra, Señores! ¿Habéis meditado sobre ella alguna vez 1 Un hom-
bre deja caer de sus labios una palabra: óyenla algunos, se apresuran, corren. 
Hab la otre, y nada se hace. Ambos han querido mandar , y solo uno lo ha logrado. 
Y es que uno solo ha dicho la palabra que encierra el poder: esta palabra: Quiero. 
Muchos piensan decirla; pero hai pocos que efectivamente la digan. E s la pala-
bra mas rara que hai en el mundo, aunque la mas usuipada, y cuando un hombre 
posee su terrible secreto, aunque sea pobre y el último de los hombres, estad segu-
ros de que algún dia le hallareis mas alto que vosotros. Asi fué César.—¿Habéis 
notado en las ciencias ocultas el papel que hace en ellas la voluntad, y como nadie 
se enseñorea de otro, sino por la energía de una especie de fluido imperativo?'' 
[Conferencia 47). No hai duda que la F ranc ia del siglo X í X e e t i decaída; mas 
al escuchar á sus grandes hombres le pareee á uno vér al sol, que aunque velado 
momentáneamente por una nube, arroja acá y acullá ráfagas que iluminan el 
universo. La Francia está debilitada, y sin embargo que presenten en nuestro 
siglo las demás naciones un gHerrero como Napoleon I , un filósofo y apologista 
que iguale á La Mennais (á excepción de Balmes] , un orador que iguale á L a -
cordaire y un poeta que iguale á Chateaubriand: que los presenten. 

(2) " E l Demonio ha gran miedo á án imas determinadas. - - -y siempre sale con 
pérdida." ("Camino de Perfección, cap. 23) . Un hombre resuelto C3 mui temible. 

—127— 
SEGUNDO TRIUNVIRATO. 

El consular Lèpido quizo conciliar á los dos cónsules únicos y 
cerca de Bolonia convinieron los tres en repartirse el gobierno de 
la república con un poder independiente y absoluto: triunvirato 
sancionado por el senado y por el pueblo en bien de la paz. Con 
el pretexto de que la clemencia habia perdido á César, los t r iun-
viros se propusieron deminar por medio del terror: sus proscrip-
ciones fueron mas horribles que las de Sila, con las confiscaciones 
se enriquecieron extraordinariamente y el segundo triunvirato fué 
tan vil y tiránico como liberal y glorioso habia sido el primero. 
Fueron asesinados casi todos los senadores, caballeros y ricos, aun 
los que no estaban en las listas. Los triunviros se sacrificaron 
mutuamente á sus parientes y amigos: Octavio, á Cicerón; Anto-
nio, á su tio Lucio César, y Lèpido, á su propio hermano. 

MUERTE D E CICERÓN Pero la mas ilustre víctima fué Cicerón. 
Luego que supo en Túsculo su prescripción, huyó en su litera, 
llevado y acompañado por muchos esclavosy se embarcó en Circei, 
puerto del Lacio con dirección al Asia, donde se hallaban Bru-
to y Casio; pero luego cambió de propósito, dijo: Quiero morir en 
esta patria que tantas veces he salvado, desembarcó en Circei y 
se dirigió á Roma. Cerca de Túsculo (1) lo encontró y atacc» Po-
pilio Lenas, tribuno militar que habia sido salvado por el de la 
muerte en una causa de parricidio. Los esclavos del grande ora-
dor quicieron resistir; mas él los calmó diciendo: No se derrame 
mas singre que la que piden los Dioses. Dijo á Popilio: Acer-
cate veterano y muestra como sabes herir y sacando la cabeza de 
la litera, se la presentó para que la cortara. Popilio corto a Cice-
rón la cabeza y la mano derecha-y se Iaa presento á Antonio, 
cuando cenaba. El triunviro las colocó sobre la mesa, contem-
plándolas durante la cena con alegría salvage y su muger t ulvia, 
viuda de Clodio, á semejanza de Herodias, se desprendió del ca-
bello un fistol de oro y traspasó con él una lengua inmortal. Ls ta 
cabeza y esta mano fueron colocadas despues en la tribuna con la 
cabeza de Verres. Cicerón murió á los 64 anos. 

BATALLA DE F i L i P O s . Bruto y Casio, ge fes del ejército republi-
cano, cometían en Asia los mismos excesos que los triunviros en 
Italia. Bruto al marchar à Europa tuvo una noche una fascina-
ción. Creyó vèr un horrible espectro, le pregunto: LQuien eres. 

[ I ] Allí existia antiguamente su sepulcro, que lioi no existe ni tampoco sus 
restos en ninguna parte. 
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y creyó que le habia respondido: Soi tu mal genio: me volverás ó 
vír en las llanuras de Filipos. En estas l lenuras el ejército 
Octavio se encontró trente al de Bru to y el de A n t o n i j frente a 
de C s,o. Antonio venció á Casio, quien se suicidó echándose so 
bre su espada. Octavio, cobarde como todos los hombres crueles 
se fingió enfermo e dia de la acción,pero Antonio venció á Bruto 
qnien se suicido de la misma manera exclamando: ¡ Virtud, tu no 
ares mas que una palabra! (1). ' 

de m n í h n H D E P E R Ü S A ' U r g 6 n t e n e c e 8 ¡ d a d de los triunviros era 
de mucho dinero para contentar á sus soldados, por lo qué Octavio 

™ 3 V d
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e S P ° j a n d 0 á t 0 d 0 S d e s " 8 b i e » e * ™^bTes y ratees 
I ? ? 1 2 0 A n t 0 n u , ° 6 n Gl A s i a ' E s t e e n " desvergüenza se 

l lamaba Baco y entraba en las ciudades precedido de lindas mu 
P a n e s v d M r T * Y d e h ^ m o s o s jóvenes, vestidos de 
1 anes y de Sátiros. Cleopatra habia auxiliado á Casio v para 
desenojar a Antonio fué á visitarlo á Ta r s i s en una nave c u y a p o 

caba el Cidnn' V ^ t P ^ P " r a ' l o S r e m o s d e P l a t a J ^ - w -
tos T í 1 C O m p a s , d e flautas y d e otros muchos instrumen-

sadeBaco p T / f ' dÍjer°n: E§ VcnUS «Ue ^neálaca-
rn A ntnn U e I& p r i m e r e n t r e v i s t a entre Cleopatra y Mar-
L a a S V T S e / p a s Í o n ó á m e n t e y viajó mucho con ella. 
Im contra A n 3 ' f U n ° 8 a T ' 0 8 C f c , O S ' S u 8 c i í ó 

c a b a l l o í r ' ^ r 1 ? ° J
C t a v ¡ 0 ' S u i a b a e l montada á 

cnPpníflfl fi ' S p a d a Cf ^ a d a á l a c i n t u r a y á Roma ; pero 
tenTente d í 0 ^ ' 8 d a V ^ V 1 r e n d Í r S e p o r h a m b r e P o r Agripa, 
rió aHi v I '°R H ü y ü á - Í O n e e n b , l s c a d e Antonio, m u -
tavio 7 M a y 8 6 C 3 S Ó c o n ° c t a v i a > h e r r u a n a ^ O c -

? C X t 0 P o m p e y o e r a d u e ñ 0 d e C e r d e ñ a , 
JocT J % y e m a r j A g r , p a l o d e r r o t ó e n l a s a ^ a « de W 
O r T e ' n t o L f ' Í . W d G 1 3 C U a I a c c i e » ^ e x t o h »yó á Uriente, donde se suicidó. Octavio quitó al imbécil Lépido el 

h a r d g o 0 á t x t o U n V Í r 0 7 t 0 d ° 8 , 0 S d e m 3 8 8 0 P ™ dé haber auxi 

K A ^ N R F F I L T " - R E D * C E , I 0 N D E E G 1 P T O A PROVINCIA R O M A -
salido d ? Í Z J r T 1 C A - A , a s a Z o n , a i d e a monarquista habia 
pefisamipmn n de/'Plnton y se habia convertido en doctrina ó 

S S r r a ^ ° I e 8 t ! b mas que saberse si el empera-
dor s ena Antonio u Octavio. Antonio se habia enagenado las sim-

4L tettt» * 

palias del pueblo romano por su divorcio de la virtuosa Octav.a 
por su pasión a Cleopatra y al Egipto, por sus locuras v por a 
preterencia que p a r e j a dar á Alejandría sobre Roma. Se ere a 
que quena hacerse re, y á semejanza de Alejandro establecer k 
Alejandría por capital del imperio. L lamado por los partos des 
contentos de un re. mtruso y arrastrado por su pas io í á Cl'eoDa 
tra se fue al Oriente, se casó con ella, marchó en su compañía á 
la Partía, y aunque no pudo conquistar esta belicosísima nación 
conquisto la Armenia. Desdeñando á Roma hizo su entrada triun-
fal en Alejandría, llevando á su lado á Cleopatra y atado á su car 
ro al reí de Armenia, se dió el título de emperador de Oriente v 
a los dos lujos que habia tenido de ella, el de reyes y levantó dos 
tronos de oro sobre gradería de plata: uno para él y otro para ella 
Al contrario Octavio se ganó todas las simpatías, cambiando de 
conducta por consejo de Marco Vipsanio Agripa, gran político y 
militar, á quien aquel debió casi todas sus glorias. A imitación 
de su padre adoptivo se hizo mui clemente, mui liberal y muí a 
mabley exploto sagazmente todos los defectos de Antonio para 
concitar contra el todos los odios. Antonio declaró la guerra á 
Octavio, porque no le habia participado d e los paises quitados á 
teexto I ompeyo, y en las aguas de Actium, capital de la A cama-
ma, este venció á aquel y á Cleopatra, quienes huyeron á Alejan-
dría. Octavio los persiguió hasta esta ciudad. Antonio le suplico 
por medio de un embajador que le permitiese vivir en Atenas en 
la vida privada, y viendo que le negaba esta gracia, que todos sus 
soldados le abandonaban y se pasaban á su rival y que Cleopatra 
había muerto, como se le habia dicho falsamente ( 1 ; , se 
dió de pañaladas. Es t ando ya moribundo y sabiendo que Cleopa-
tra se hallaba en un escondite, se hizo conducir á allí y murió en 
los brazos de su amada. Lnego que espiró, ella se aplicó á uno de 
sus ebúrneos brazos un áspid, que tenia entre las flores de un ca -
nastillo y murió. Octavio redujo el Egipto á provincia romana, a -
cuñouna moneda con el emblema de un cocodrilo encadenado y 
este mote: Nemo antea religavit, y el sabio Egipto, una de las na-
ciones mas grandes de la ant igüedad, la madre ilustre de muchos 
pueblos, cayó tamhien á los pies de Roma. Octavio subió al Capi-
tolio y ya que no pudo llevar atados á su carro á Antonio y á Cleo-
patra, como lo deseaba, llevó atadas las estatuas de ellos. Qui ta -
do de en medio á Antonio, el emperador era naturalmente Oc ta -

11) L.1 misma falsa noticia se dió entre nosotros á Maximiliano respecte d* 
- B;\;oíe, por ceuducto Je Mej ia . 
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vio. El puñal de Lucrecia hizo nacer la república y el puñal de 
Marco Antonio la terminó. 

LITERATOS DE MEDIADOS DEL SIGLO I. 

JURISCONSULTOS: MÜ.C10 ESCEVOLA. 
• i 

Como el principal oficio del patrono era defender á sus clientes, 
todos los patronos tenian á sus expensas un jnrisconsulto, palabra 
qne significa consultor del derecho, es decir, un abogado que los 
dirigía. Por esto muchos siglos antes de Escévola hubo juriscon-
sultos, pero este, según Cicerón (1), iué el Pudre de la ciencia 
de la Jurisprudencia, por que fué el primero que escribió sentan-
do principios y consecuencias: definiendo, dividiendo, distinguien-
do é interpretando. 

FILOSOFOS: CICERON Y CATON DE UTICA. 

CICERÓN. Nació en Arpiño, ciudad cercana á Kápoles, de una 
familia oscura, por lo qué dice Veleyo Patérculo: Omnia incre-
menta suasibi debuit: que toda su instrucción, progresos, ascen-
sos, fama y gloria á nadie los debió mas que á si mismo. A los 26 
años pronunció su primera Oración en favor del cómico ROÍCÍO 
Amerino y produjo desde luego una conmocion y aplauso univer-
sal. Despues estudió algunos años en Atenas y á los 30 volvió á 
presentarse en la tribuna romana. Su obra de Lógica mas nota-
ble son los Tópicos. Sus obras principales de Metafísica son el 
tratado De la Naturaleza de los Dioses y el De la Adivinación y 
del Destino. Su única obra de Moral fué el Hortensio, que arre-
bataba á S. Agustín, según nos refiere en sus Confesiones y que 
desgraciadamente se perdió. Sus obras principales de Política eon 
el tratado De leí República (fragmento descubierto recientemen-
te por el cardenal Mai en un palimpsesto) (2), el tratado De 
las Leyes, las Cuestiones Tusculanas (llamadas asi porque las 
escribió en su quinta de Túsculo, como la mayor parte de sus o-
bras) y los tres libros Délos Oficios. Algunos historiadores cuen-
tan las dos últimas obras entre las de Moral; pero Cicerón no ha-
bla en ellas de loa deberes para con la divinidad, ni de los deberes 
del hombre para consigo mismo, ni de los deberes del hombre pa-

(1) Pra Muraena, §§ 10 y 14. 
(2) Lo vi en la Biblioteca Vaticana. 
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ra con el hombre (obligaciones entre esposos, entre padres é hijos 
etc.J. En ellas trata de los gobiernos, de las obligaciones de ios 
diversos magistrados para con el pueblo, de los deberes de 
los generales para con el ejército, de los medios para prepararse 
y obtener los empleos públicos y otras materias semejantes. Son 
pues unas obras de Derecho Público. 

CATÓN DE UTICA. Fué un gran filósofo estoico, por lo qué me-
reció el sobremombre de Filósofo, y un gran orador. Sus reglas 
sobre la oratoria son excelentes (1) . 

ASTRONOMOS: S08IGENES. 

El antiguo año latino constaba de 304 dias. Nuraa reformó el 
calendario estableciendo el año de 365 dias. Mas como con el 
trascurso de los siglos resultó mucha confusion por las 6 horas, 
11 minutos, 12 segundos, que el año solar tenia mas que el civil, 
el sabio astrónomo egipcio Sosígenes, por orden de Julio César, 
corrigió el calendario de Numa, añadiendo cada 4 años un dia al 
fin de Febrero. Esto es lo que se llama la ordinacion juliana. 

HISTORIADORES: JULIO CESAR Y SALUSTIO. 

CESAR. Admira como en medio de una vida tan tumultuosa 
escribió tanto, tan diverso y tan bien: un poema, algunas tragedias, 
muchas poesias, muchas arengas, un libro de Analogías gramati-
cales, otro de Astronomía, otro del Arte Divinatoria (obra sobre 
religion) y sobre todo sus famosos Comentarios de la Guerra 
de las Gqlias y sus no menos célebres Comentarios de la Guerra 
Civil. Sus buenas cualidades como historiador son: 1? verdad 
en la narración de los sucesos, mas que la de Heródoto y Polibio, 
apesar de serlos mas sus propios hechos; 2? sencillez inimitable, 
según su mismo enemigo Cicerón; 3? gravedad, superior á la de 
Livio, y 4? concision, superior á la de Salustio y aún á la de T u c i -
dides. Táci to dice: Summus ciúctorum divus Julius: "e l supre-
mo de los autores es el dios Julio," y Céáar Cantú juzga á Julio 
César el primer historiador del inundo, es decir superior á todos 
los historiadores griegos y latinos. 

CRISPO SALUSTIO. Obtuvo muchos empleos hasta el de sena-
dor. Fué amigo de César y de Clodio,, y en una cpoca, de Catih-

(1) Una de ellas es estn; Item Une: verba sequéntur. (Cesar Uautú, Hist. Unnw 
life. 5, cap, 24). 



na, y ci.em.go de Pompeyo, de Cicero,,, de Calo,, y de Milotf 
Por la ,.,fluencia de estos y especialmente de Catón fué privado 

y de senador y s„ nombre bo.rado del cal iog" 
de los senadores, por razón d e sns concisiones y pésimas eos,un¡ 
br s Estas deb.eron ser mui escandalosas e / i f n tiempo e n Z 

P ™ e " £ h a s l a ] ü s í ' 1 1™ 0 8 d e "ación tenían "icios 
¿ Z a de Ca¡r T ^ d e ^ a privada eserib á s 

bróCuestor Í a Z ' ^ a " d ° C é s a r V o l t Í Ó d e l a s G a l i a s «om-
, ¡ e n , n „ t -V d e s P " e s p r o c ó n s u l dé la misma provincia-
lempo en que se enriqueció extraordinariamente por medio dé 

k s „justas exacciones y del peculado y recogió en Numidiá lo 

cía del mismo8 S Í T / ? ' ' PorTa ¡ 2 . cía del m.smo Cesar fue nombrado despues pretor y senador 

entre e T S i : ¿ I T * 3 5 e d Í f k Ó ™ valle qne e t í 
diñes l ' , : -V e I ' I '™ magnífico palacio rodeado de jar-
ellos levanté, el 1 ' °S )' en medio d . 
del Monte Un í 0 0 e g l p c ! o I ™ s c a d m i r a <'»¡ en Trinidad 

.1 , ™ ; ' " ^ ° P ° r e ! í ° 6 1 O M u C " M « , t i a * o . Ten , a tam-

s e ret i ró ° ( ^ l a m u e r t e d e s u , n s , S n e Protector se retiro del senado a sus Huer tos y en ^ t a segunda éooca de 

de'la e S C n b i Ó G u e r r a <h Y"suna y ZUZL % 
m o r a l ( 9 \ . 9a „ « o n . i . est i lo c o n c i s o , s e n t e n c i o s o y m u : 

wui patético« r a e n a T ^ i d e , 0 S c a r a c t e r - y discursos 
ZrTá tZ'ZZ C " ^ S

t
C U

I
a , , f , a d e s ^»¡nt í l íanoy Séneca lo com-

•m l n t i r . h T ° ]]^fiorentiSSim^auctor y Mar-
frr o , f g e ,

1 ? » m e r ° , d e {°S h ¡ s t ° n a d o r e s romanos (3). Sus «te-
nas cuanda^'''' 1 ; I a r e , a , l d a d ' e , 0 g i a » d o exageradamen e l a ^ le-
nas cualidades.de>sus amigos y callando las de sus enemigos por 

Oiceror^en s n f o r n ' T ^ ^ t a " ^ ^ ? ^ 'ceron en sufocar la c o n j u r a r o n de Catilma. A esto Ifama La 

" t V n Z l l r e t T n C l a ( 4 ) : * f r e c u e n t e s q u 
« o t i e n e n e n l a c e c o n el a s u n t o p r i n c i p a » ( 5 J . 3? O s c u r i d a d a l g u n a s 

b e í l i ^ ^ i r i ^ á a,íf67 7 consr°una copia de un<'dc «* 
«a en el baño «presenta a Action convertido en ciervo visitando á Dia-

4,Í}
P. artife,. fAulo Celio, Noches Aticas, Iib, 

Í3) Crispus romana primus in historia. (Lib. 14, Sátira 191 ? ) 
f Curso de Literatura, tomo 3, pag . 228, edición en 1 8 ? 

veces por una brevedad que según Séneca es mayor que la de 
Tucídides. 4? Uso frecuente de arcaísmos afectando las palabras 
de Catón el Censor (1). Pésimas costumbres (2). 

ORADORES: CICERON, ILORTENSIO Y ATICO. 

C I C E R O N . Según el juicio de los principales críticos, de las mu-
chísimas oraciones de Cicerón las de mas mérito son: 1? las Ora -
ciones contra Catilina; 2? las Oraciones contra Verres; 3? la Ora-
ción en favor de Milon; 4? la Oración en favor de Marco Marcelo; 
5? la Oración en favor de Quinto Ligario y 6? las Fi/ípicas. Á 
Quintiliano agradaba mas que todas las Oraciones de Cicerón la 
Filípica 2* Las cualidades dominantes en la elocuencia de Cicerón 
son dos: convicción por medio de una lógica irresistible y persua-
sión por una ternura é insinacion profunda que hacia derramar 
lágrimas. Mas en algunas Oraciones como en las Catilinarias, en 
las Verrinas y en las Filípicas su elocuencia es constantemente 
sublime, fogosa y demostina. 

íioRTENsio. F u é respecto de Cicerón lo que Esquines respecto 
de Demóstenes, y corno este en sus oraciones Pro Corona, triun-
fó de Esquines, el joven Cicerón en sus Oraciones contra Verres, 
cuestor de Sicilia, triunfó del anciano Hortensio, defensor de 
Verres. 

TITO POMPONIO ÁTICO. H e aquí un bello caracter y una simpá-
tica figura histórica: amigo de todos y enemigo de nadie, bienhe-
chor de muchos y perseguidor de nadie, retirado casi siempre de 
la vida pública, no filiado en partido alguno, respetado en medio 
de las proscripciones, tranquilo en la deshecha tempestad civil. 
Fué amigo de César y de Pompeyo, de Cicerón y de Hortensio, de 
Octavio y de Antonio, de Bruto y de Casio, no les aduló en la 
prosperidad y los socorrió en la desgracia, como también á sus 
familias. 

POETAS; LUCRECIO Y CATULO. 

LUCRECIO. Fué uno de los primeros poetas por razón del estro 
y sublimidad de pensamiento; pero inferior á otros en la instruc-
ción y en el arte. Compuso un poema sobre la filosofía de Epi-

(I) Et verba Antiqui multum furate Catonis. 
(Epigrama citado por Quintiliano, ibid, lib. 8, cap. 3J. 

(2J Aunque la generalidad de los historiadores, siguiendo la lei histórica re-
fieren los crímenes de Salustio en materia de sensualidad, á mi me ha parecido 
conveniente aflojar en ef cumplimiento de dicha lei corriendo un velo sobre £• 
líos por respeto á la juventud. ' 3-1 



curo, Intitulado: De la Naturaleza de las cosas, el cual fomentó 
mucho el ateísmo y este, el desenfreno en las costumbres. 

CATDLO. Tradujo las Odas de Safo y fué entre los latinos lo 
que esta entre los griegos: erótico hasta la obcenidad. 

HUMANISTAS: CICERON, VARRON Y TIRANFON. 

CICERÓN. Sus principales obras estrictamente literarias fueron 
su precioso tratado Del Orador y sus Cartas. Las mas notables 
entre estas son las escritas á su hijo Marco Tulio, á su hermano 
Quinto y á su amigo Ti to Pomponio Atico. Dichas Cartas son 
un modelo de latín familiar y en consecuencia mu i útiles al viage-
ro en Roma, y ademas tienen un Ínteres semejante al de la Odisea: 
el de enseñar mas que ninguna otra dé l a s obras de Cicerón, las 
costumbres romanas. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. JUICIO CRITICO DE CICERO». Buenas 
cualidades: 1? Fué el primer orador romano y el segundo del mun-
do (1 j . 2f Fué el primer filósofo de Roma. Los sistemas filosóficos 
dominantes entonces en la Ciudad y en t<¿da Italia eran el de los es-
toicos, el de Epicuro y el de la Novísima Academia; pero el mas ge-
neralmente adoptado era el primero, porque sus severos principios 
cuadraban mas á un pueblo, que apesar de su cosmopolitismo y de-
cadencia, conservaba en el fondo el carácter oseo. Cicerón en Ló-
gica y Metafísica era decidido académico; pero en Moral participa-
ba de los principios estoicos. Sus sublimes sentencias sobre la exis • 
tencia de Dios, sobre la inmortalidad del alma, sobre la lei natural 
&. son mui conocidas- A semejanza de los filósofos griegos profesó 
dos doctrinas, una pública y otra secreta, como lo manifiesta en 
una Carta á Quinto, en l a ' q u é hablando de los agüeros le dice: 
que juzga que la práct ica de ellos es conveniente por causa de la 
religión y del orden público; pero que ya qne están solos, le vá á 
decir la verdad: se burla de ellos. Dice que los oráculos habían 
callado desde que los hombres habían dejado de ser bobos y que 
cuando se encontraban dos augures, no podían menos de reírse. 

b p e u n & r a n jurisconsulto y se burlaba de los demás abogados 

( í ) Alfonso Esquiroz , hablando de Cicerón, dice: "Cicerón era un intérpre-
te hablantín, el padre de los abogados, que solo se maestra elocuente una vez: el 
día en que sus miembros sangrientos fueron colocados sobre la tribuna de las a-
rengas, fc.se día al menos no hablo" ("Mártires de la Libertad, § Roma). H a -
fcxeudo llegado á nosotros y siendo tan conocidas las Oraciones de Cicerón, dicha 
calificación es hasta necia. Apesar de esta y otras apreciaciones semejantes, Es-
quiroz es uno de los escritores franceses contemporáneos mas nombrados v po-' 
pulares. ;L,a l r a n c i a es tá decaída en el orden literario! 

porque preferían las fórmulas vanas á la sustancia de I as cosa* 
4* Fue un gran publicista. Prefería la monarquía á la ari stocracia 
y mas todavía a la democracia; pero nó la monarquía absoluta que 
se usaba entonces en casi todas las naciones, sino la monarquía 
moderada por la aristrocracia y por la democracia (1), es decir la 
forma de casi todos los gobiernos actuales de Europa, la qué des-
pnes de diez y nueve siglos ha venido á realizar el pensamiento de 
Cicerón (2). Malas cualidades; l ? Carencia de talento y de valor 
militar. 2? Carencia de valor civil, algunas veces. No tenia el 
valor y la franqueza de Catón de Utica y su prudencia rayaba fre-
cuentemente en timidez. 3* Orgullo, por elogiarse á cada paso. Los 
mas historiadores, incluso César Cantú, le censuran amargamen-
te este defecto (Sj ; pero otros, á los que nos adherimos,^juzgan 
que este orgullo tenia circunstancias mui atenuantes f 4 ) . Pési-
mas costumbres. 

VARRON. Fué el mas erudito de su tiempo y escribió 490 volú-
menes sobre diversas materias. Sus principales obras fueron un 
tratado De la^Lengua Latina (Etimologías), un tratado D¿A-
gricultura y 700 Vidas de hombres ilustres con retratos. 

TIRANION. Fué un sabio gramático del Ponto, prisionero y e s -
clavo de Lúculo, quien lo rrajo á Romi . Allí copió las obras de 
Aristóteles y desde entonces la filosofía del Estagirita, casi des-
conocida en Roma, comenzó á ser conocida y á propagarse allí rá-
pidamente. 

1 ídce.t esse quiddam in república, pracstans et regale.; esse aliud aucto-
ntati principum partum se tributum; esse quasdam res servatos judicio etvolun-
tati multitúdinis. (De República). 

(2) He aquí algunas de 
sus raaximas de Derecho Publico y de Gentes: Tempo-

ribus assentiri sapientis est—In navigando tempestati obsequi artis est. —BeL 
lum ita suscipiatur, ut nihil aliud nisipax. quaesita vidtatur.—Suscipienda bel-
la sunt ob eam causam ut siue injuria in pace vivatur. (De. Officiisj. Las dos 
primeras son algo elásticas; pero las dos segundas son los mismos principios que 
sa dicen conquistados lioi por la ciencia internacional y muestran que Cicerón 
era un genio superior á su siglo. L a misma es la doctrina de S. Agu-tiri: El fui 
de la guerra es la paz: Bellum gtritur ut paz aequiratur ("Epist. ad Bonif.). (3) Hist. Univ., lib. 5, cap. 19. 

(4) Uno de estos, Mi. Tilomas (citada por Cantú ibid.J dice: " S e alabó á 
si mismo aun fuera do los momentos de entusiasmo y por ello ha sido censurado; 
pero yo no lo acuso ni justifico Entre los antiguos la libertad republicana con-
cedía mayor energia á los sentimientos y una franqueza mas amplia al discurso, 
i js ta flojedad de caráeter, que se llama cortesía y que tanto teme ofeuder el amor 
propio, o sea la debilidad incierta y vana, era entonces menos común: se aspira-
ba con menos frecuencia á ser modesto que á ser grande. La debilidad debe cour 

ceder también slgnna ve/ á la fuerza el derecho de conocerse á sí misma." 
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e m p e r a d o r e s p a g a n o s 

F I N E S . 

DINASTÍA i ? : DE LOS CESARES, ( 1 J . 

AUGUSTO, TIBERIO, CALIGULA, CLAUDIO Y NERON. 

El senador Cayo Octavio y una sobrina carnal de Julio César 
tuvieron á Augusto y á Octavia. Augusto y Escribonia, su terce-
ra rauger, tuvieron á Ju l ia . Esta casó en primeras nupcias con 
Marcelo, hijo de Octavia, en segundas con Marco Vipsanio Agri-
pa, el consejero de Augusto , y en terceras, con el emperador T i -
berio. Agripa y Julia tuvieron á Agripina 1. Marco Antonio tuvo 
hijos de Fulvia, de Cleopatra, de Octavia y de otras mugeres. 
-De Ful vía tuvo dos hijas llamadas Antonias. La mayor fué madre 
de Lucio Domicio Enobarbo, padre de Cneo Domicio Enobar-
bo. Antonia la menor casó con Druso y tuvieron al emperador 
Claudio y á Germánico. Es te y Agripina 1 tuvieron á Calígnla 
y á Agripina 11. Es ta y Cneo Domicio Enobarbo tuvieron á Ne-
rón, con el que concluyó la dinastía de los Césares. Livia casó 
en primeras nupcias con el cónsul Tiberio y en segundas con Au-
gusto. Ella y el cónsul Tiber io tuvieron al emperador Tiberio v 
a Druso. De manera q u e Tiberio fué entenado é hijo adoptivo 
de Augusto; Caligula fué bisnieto de Augusto y de Marco Antonio 
y sobrino meto De Tiber io ; Claudio fué nieto de Marco Antonio 
y sobrino carnal de Tiberio, y en fin, Nerón fué tercer nieto de 
Augusto y de Marco Antonio, sobrino bisnieto de Tiberio, sobri-
no carnal de Calígula y sobrino nieto de Claudio. 

A U G U S T O . 

TRANSICION DE LA REPÚBLICA A IMPERIO. Octavio subió en triun-
fo al Capitolio, según hemos dicho. El senado y el pueblo celebra-

(I) L a palabra César t iene en la Historia tres acepciones: «na lata, se-
gún la qué se aplica chcha pa labra á todos los emperadores romanos; otra estric-
ta , según la qué se llama César e 1 segundo del emperador, desde el tiempo.de 
Dioclesiano y Max.miano, y otra mas estricta, según la qué se llaman Césares los 
de Ja lamilla de Julio César, en la qué la tomamos aq«i. 

ron su apoteosis (1), le dieron el sobrenombre de Augusto, que 
quiere decir sagrado (2) y dieron en su honor el mismo nombre 
f Agoste) al mes llamado ante , sextil (3), por haher ' tenido lugar 
en el algún os sucesos felices de Octavio, especialmente la con-
quista definitiva de Egipto> y lo nombraron tribuno y emperador 
perpetuo. J r 

LEYES Y REFORMAS DE AUGUSTO. 1? Se hizo cabeza del senado, 
como presidente de el y no se hacia en dicho cuerpo sino lo que él 
quena, aunque afectando siempre grande respeto al senado y á 
cada uno de los senadores. 2? Se hizo cabeza del pueblo, como 
tribuno perpetuo. 3? Se hizo cónsul perpetuo, haciendo que lo ree-
ligiesen cada año hasta el 21? de su imperio, en el qué fue nombra-
do cónsul vitalicio. 4? Se hizo cabeza del ejército, como empera-
dor. Con afectada modestia no admitió este cargo mas que por 
10 años y fué reelecto por otros 10 varias veces hasta su muerte. 
5? Se hizo procónsul perpetuo de la misma manera que se hizo 
cónsul. Se hizo dictador perpetuo de la misma manera. 7? Rea-
sumió el supremo poder judicial como gefe del orden ecuestre, en 
quien residía dicho poder, y daba decretos, es decir sentencias en 
última instancia en los negocios graves. 8? Se hizo cabeza de lá 
religión, haciéndose nombrar sumo pontífice perpetuo, cargo que 
pasó á sus succesores. 9? Estableció el Prefecto de la Ciudad, 
el cual tenia unas atribuciones semejantes y aún máyoresque las 
de los cónsules, para disminuir las de estos, y era lo que hoi se 
llama un gobernador. 10? Estableció el ejército permanente, com-
puesto de 25 legiones en todo el imperio romano (4) . l l ? Instituyó 
losp-efonaraos, que componían 12 cohortes, parala guardia especial 
del emperador, asaber, -3 en Roma, mandadas por un Prefecto del 
Pretorio y 9 en los alrededores, mandadas por otro Prefecto. 12? 
Lstableció 2 escuadras: una en las aguas de Ravena para vigilar 
á Iliria, Dalmacia, Macedonia, Grecia, las islas griegas y el Asia, 
y otra en las aguas de Mesina para vigilar las Galias, la España 
y el Africa, y ademas de la vigilancia, estas escuadras tenian por 
objeto perseguir á los piratas, conducir los frutos y tributos de to-

(1) A ella se refiere Virgilio cuando dice: 
Deus haec nobis otiafecit. 

M • T ^ ( E g l o g a ! ? , V. 6). 
-»laño, Ju.io Cesar y Augusto fueron los únicos divinizados en vida. 

(2) Ovidio, Fastos, vv. 609 y 610. 
(3J Se llamaba así porque en el calendario latino anterior á Numa era el sex-

to mes del año. 
(4) César Cantú, Hist. Univ., Documentos, Guerra, § 32. L a legión consta-

ba en esta época de 12,000 hombres, segun he dicho en mi § La Legión. 



das las naciones y favorecer el comercio. 1-3? Estableció la milicia 
mercenaria, es decir sueldo fijo para los soldados, semillero dedis-
cordia y grandes trastornos en lo de adelante por la insaciable ava-
ricia de los soldados, quienes despues quitaban y ponían emperado-
res, según el que les pagaba mas. 14? Estableció el peculio cas-
treme, ó sea el dominio pleno de lo que el hijo de familia adquiría 
con ocasíori de la guerra . 15? Dio la Leí Papia Popéa, mandan-
do á iodos ios púberes que se casasen, por medio de los cónsules 
Pap ioy Popéo, de quienes tomó su nombre dicha lei ( l ) . 

Augusto, intimidado con la muerte de César, no ae declaró rei, 
ni cambió de una manera clara la constitución política de Roma, 
sino que halagó al senado y al pueblo, permitió á este que se reu-
niera (a veces) en comicios en el Campo de Marte y diera algunas 
leyes f q u e eran obra suya) y conservó en apariencia todas las for-
mas republicanas; pero centralizó en su persona todos los poderes, 
se hizo soberano y en la realidad desde los primeros dias de su go-
bierno Roma dejó de ser república y pasó á ser imperio. Y no solo 
fué hábil en hacer el cambio político, sino también en conservarlo 
y robustecerlo durante su larguísimo imperio. Todos los roma-
nos es tabm cansados de tantas guerras, muertes, confiscaciones, 
ruinas y pobreza, y apetecían la paz, y Augusto durante su larguí-
simo imperio mantuvo contentos á todos bajo la forma monárqui-
ca, por medio del bien supremo de la paz. Con esta los senado-
res y patricios, especialmente los sacerdotes, veian acatadas sus 
personas y privilegios; los sabios se entregaban con quietud ásus 
estudios y adelantaban mucho en las ciencias; los agricultores 
cultivaban sus campos y aumentaban sus caudales; los industria-
les y comerciantes progresaban mucho en sus intereses; el ejército 
tenia buenos sueldos; el pueblo, tanto en Roma como en las pro-
vincias, tenia pocas cargas y muchos víveres y espectáculos, y en 
fin con la garantía fundamental de la seguridad, todos tenían el 

( l j El celibato era tan general en Italia que los mismos cónsules que dieron 
la lei eran célibes, y la corrupción que se queria atajar por medio del matrimomo 
era tan graade que según dice Gaume en su Histeria de la Sociedad doméstica, 
"era imposible encontrar en una Ciudad de seis millones de habitantes seis donce-
llas de seis á doce años, que quicieran los títulos y prerogativas acumuladas en. 
la cabeza de las vestales." L a palabra imposible es una hipérbole de Gaume, 
pues las vestales siempre existieron en Roma y el severo historiador debió decir. 
sumamente dificil. En cuanto á la cantidad de seis millones parece que el mismo 
escritor padece un anacronismo. Los historiadores dicen en efecto que Korna 
tuvo seis millones de habitantes, pero no en tiempo de Augusto, sino en ja ep<_-
Qa de los Antoninos. (Nardini , Roma Antigua, pag. 436 y ünuf r io 1 avin, " 
Repitblica Romana, png, IQ5), y de Augusto á los Antofiinos, es decir en ac 
siglos, se aumeató mucho ia poblacioe con las coniiruias conquistas 
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goce de la familia y el de otras dos garantías sociales: libertad y 
propiedad. Por esto todos veian con horror el pasado y con gus-
to el presente y nadie pensaba en un cambio. El alma de todas 
las leyes y reformas de Augusto fué su yerno y primer ministro 
Marco Vipsanio Agripa, hombre dotado de gran talento polílico. 
Sin embargo el espíritu de los romanos era naturalmente guerrero 
y conquistador y aunque durante el imperio de Octaviano, Roma, 
la Italia y las mas provincias gozaron de una paz completa (1), 
no dejó de haber una que otra guerra en algunas. 

G U E R R A D E LOS C E L T I B E R O S Y D E LOS SALIOS. Sometió á UnOS 
y otros: á aquellos por sí mismo y á estos por medio de su general 
Terencio Vr.rron. 

PROVINCIAS DEL DANUBIO. Augusto conquistó la Nórlca, (hoi 
parte del Austria), la Recia (el Tirol y el país de los grisones) y 
la Vindelicia fBavieraJ , fundó en esta ultima una colonia que 
llamó Augusta Vindelicorum fAugsburgo) é hizo de todos estos 
países una provincia que confió á su entenado é hijo adoptivo Ti-
berio. 

PROVINCIA DE GERMANIA. Druso conquistó la Batavia (TIolanda) 
y parte de la Germania septentrional y redujo estos países á pro-
vincia romana. Llevó sus legiones hasta el rio Elba, en la orilla 
del qué murió. 

NACIMIENTO D E J E S U C R I S T O . 

Demos algún descanso al ánimo fatigado con tantos hechos de 
sangre y de lodo, recordando una escena muí diversa. En un rin-
cón del mundo, en una cueva de Belem, unos sencillos pastores 
cantaban á la media noche al derredor de la pajiza cuna de un ni-
ño: era Jesús de Nazareth, "la figura mas grande que se presenta 
en el horizonte de la Historia," dice Lacordaire, el Dios Hombre, 
que pasaría sobre Alejandro, Julio César y Augusto, como se 
huella el polvo, y conquistaría tod» nuestro planeta en el órden 
intelectual y moral. Nació á los 4,000 anos de la Creación, (2), en 
la Olimpiada 194, á los 753 años de la fundación de Roma (3) y á 

(X) Desde entonces se ha dado el nombre te paz octaviana í una paz com-
pleta. 

(2) Hai 106 opiniones entro los cronologistas sobre los años trascurridos en. 
trela creación del hombre y el nacimiento de J . C. Los que cuentan mas cuen-
tan 6984 y los que cuentan menos cuentan 3740. A mi me ha agradado mas ha-
ce muchos años la opinion del Eximio Suarez, Natal Alejandro, ' l rnno y el sabio 
cronologista protestante Usher, que cuentan 4000. 

(3) Según la cronología de Tácito, que es la que he seguido en mis estudios 
de Historia Romana. 
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lo* 30 del imperio de Augusto . Bossuet en su Discurso sobre h 
Historia Universal dice; 1? que todos los sucesos de la historia 
sagrada desde la Creación hasta la predicación del Bautista vie-
Z * : T l S t 0 ; J r e e l Í m P e r Í 0 S«ego, el imperio romano y 
todos lo» sucesos de la historia antigua profana vieron á Jesucris-
to, y á. que todos los hechos de la historia de la edad media y de la 
nistoria moderna son u n a consecuencia de Jesucristo y de su ¿vi-

» l ^ J 0 * , 0 T ' ^ 0 J<*"cristo es la piedra fundamental 
y la filosofía f 2 ) de la Historia Universal. Con el nacimiento de 
Jesucristo comenzó una uueva era, 

J E R A C R I S T I A N A . 

S I G L O L 

PRINCIPIOS. 

A U G U S T O (continúa). 

PACIFICACIÓN bE LA DALMACIA (parte de la actual Austria) y de 

l . T t T * Q 3 n n g r , i a j n E s t 0 s P a i 8 e p Pertenecían á Roma des-
de el tiempo de Paulo Emilio, pero en el imperio de Augusto se 
insurreccionaron, abrumados por las contribuciones y vejaciones 
de los procónsules P regun tados los dálmatas por dicho empera-
dor ¿porque se sublevaban siendo rebaño de él!, contestaron que 
porque no les enviaba pas tores sino lobos. Tiberio sometió es-
tos países. 

DERROTA DE VARO. U n a causa semejante hizo que se subleva-
ren los germanos contra su procónsul Varo, mandados por Ar-
mmio, el mas celebre de los antiguos germanos, quien derrotó al 
procónsul en las orillas del W e s e r (Prusia). Varo se suicidó, la 
i-ons ernacion fue general en Roma y Augusto se dejó crecer el 
cabello y la barba. Poco despues murió Augusto, Tiberio tuvo 
que desatender la Gemian ía por venir á ocupar el trono y dicha 
uacion permaneció por entonces independiente. 

REDUCCION DE LA JUDEA A PROVINCIA ROMANA. SE^TIN HEMOS 
dicho, con motivo de la g u e r r a de succesion entre Anl tóbulo II, 
enemigo de Pompeyo y d e los romanos, y su hermano Hiriano I!, 

P a f P° r eJ j f e n t o r ¡a Filosofía de la Historia: pero realmente Bos-
o o r b f j i q ' T t"! e

d l C í ' a , c , e
r

n c i a c o n s u r e f e r i d o » '»curso. Uno. han to rneo 
l e Po" n í , a

T
I l , o s o n á , a i l is toria un hecho; otros, otro; la base del sisteaj» 

s e líosauet es Jesucristo. 

—141— 
amigo de ellos, Pompeyo conquistó la Judea, subió al Capitolio, 
llevando atados á su carro a Aristóbulo y á Antigono hijo de 
-él, y nombro á Uircano presidente tributario Ja la misma nación 
hebrea. Julio César en odio á Pompeyo dió libres á Aristóbu-
lo y á Antigono, confió á aquel dos legiones y lo nombró pre-
sidente tributario de-la Judea . E n el camino Aristóbulo fué en-
venenado por un emisario de Pompeyo; mas Antigono derribó á 
IIi rea no II, le cortó la* orejas y lo desterró y gobernó por algunos 
anos como presidente tributario. Despues se suscitó por tercera 
vez la guerra de succesion entre Antigono, que con su partido era 
amigo de Octavio, y I le rodes Ascalonita que con el suyo era amigo 
do Marco Antonio. I lerodes venció á Antigono, y Marco Anto-
nio ahorcó á este y nombró á aquel presidente tributario de la Ju-
dea con el nombre de rei. Despues de la muerte de Antonio, I l e -
rodes aduló y sirvió mucho á Augusto y fué muí protegido por él. 
El mismo IIerode3 fué algunas veces á Roma, tenia amistad con 
algunos de los principales de la Ciudad, especialmente con Polion. 
quien io hospedaba en su casa, según refiere J o s e f o . ( l ) , y educó 
á sus hijos en Roma. Participó del espíritu de su siglo y tuvo 
grandes cualidades buenas y malas, como los reyes del Oriente y 
como los mas hombres notables d<* Roma. Sus principales obras 
fueren la reedificación de Samaria, que dedicó á Augusto, y la 
reedificación del Templo de Jerusalem con 10,000 operarios, 
continuada por Arquelao y por el Sanhedrin. Hizo esta magní-
fica obra para robustecer la creencia de muchos judíos, que de-
cían que el cetro había salido de J u d á y que en consecuencia 
Ilerodes era el Mesias, formando una secta llamada por "esto de • 
los herodianos. El Ascalonita recibió por sus talentos y obras el 
sobrenombre de Grande. Siís crímenes fueron, entre otros mu-
chos, el de haber hecho asesinar á algunos de sus hijos, la dego-
llación de los Inocentes, incluso su hijo x\ntípatro (2) y el que es-
tando para morir mandó encarcelar á algunos judios y que fue-

( i ) Antigüedades Hebraicas, lib. 5", cap. 17. Uno de los literatos que con-
currían á.Ia casa de Polion era Virgilio. De estas circunstancias deducen S. A-
gustin (citado por Alzog. Historia Universal de la Iglesia, § 28), Die«o Lopex 
(Comentarios á las Obras de Vhgilio), Pedro Joux fCartas sóbrela Italia, Carta 
32) y otros críticos antiguos y modernos que Virgilio supo por Heredes las mag-
níficas prolecias-y tradiciones hebreas y que en la Egloga 4 ? , dedicada á Polion, 
habla del Mesías y de su reino. El poeta amalgama dichas sublimes profecías y 
tradiciones con la mitología romana. 

(-) Cuando supo c3to Augusto y aludiendo á que los judios no mataban á los 
puercos, dijo con gracia: ••.Mas bien querría ser puerco de ilerodes que hijo 
suyo". 



sen degollados luego que muriese, para que no fallasen lágrimas 
en su muerte. Dejó al morir tres hijos: Arquelao, Herodes Anti-
pas y Felipe, y suscitándose entre estos guerra de snccesion, Au-
gusto dividió la Palestina en tetrarquias, es decir en cuatro peque-
nos gobiernos con el nombre y apariencia de reinos, dando la Ju-
dea, Samaría é Idumea á Arquelao, la Galilea á I lerodes Anti-
pas, la I tu rea y la Traconitis á Felipe y la Abilina al extranjero 
i a n j j 8 > . capital de la primera tetrarquia era Jerusalem, la 

de la Galilea era Cafárnaum y la de la Iturea era la antigua Dan 
(1). Poco antes de morir Augusto, habiéndosele quejado los ju-
díos de la tiranía de Arquelao, lo desterró y agrególa Judea á la 
provincia de Siria. Desde entonces la Judea fué gobernada por 
procuradores ó delegados del proconsul de Siria y el quinto de 
ellos fué Policio Pilato (2). 

' MUERTE DE AUGUSTO. Hallándose moribundo y no teniendo hi-
jos, otorgó su testamento nombrando succesor á su entenado é 
lujo adoptivo Tiber io y obligándolo á adoptar á Druso Nerón, 
hijo de Druso el bálavo, hermano del mismo Tiberio é hijos am-
bos de L'ivia. E n seguida se hizo lavar la cara, perfumar el ca-
bello y la barba y vestir de g a l a , j e vio en un espejo y preguntó 
a los circunstantes: ¿He desempeñado bien mi papel], y sin espe-
rar respuesta añadió: Aplaudid. Murió en Ñola á los 76 años 
de edad, á los 44 del reinado mas ilustre, llamado por esto el 
siglo de oro y también el siglo de Augusto, á los 14 años de Je-
sucristo y estando el mundo en una completa paz (8). Sus exe-
quias fueron esplendidísimas f 4 ) y sus cenizas fueron deposita-
das en un soberbio mausoleo á la orilla del T íber (5). 

LIMITES DEL IMPERIO RDM VNO EN TIEMPO DE AUGUSTO. L l S C o -
lumnas de Hércules festreeho de Gibraltar), el Atlántico, la Ba-
tavia f l l o l anda ) (6), el Rhin, el Danubio, el Ponto Euxino, el 
Caucaso, la Culquida. la. Armenia, el Eufrates , la Siria, la Eeni-

(ÍJ Es ta ciudad estaba situada entre los arroyos Jor y Dan, que nacen del 
Líbano y juntándose forman el Jordán. Felipe la llamó Cesarea en honor de 
i ' ba r io Cesar y del nombre del emperador y del del tctrarca se llamó Cesarea de 
.Filipo. 

(2) Alápide in Luc . , cap. 3, v. 1, y César Oantú. . Ilist. Univ., Iib. 5, cap. 22. 
( ¡ - m i e s t { ' ° §• N u m a Pompilio hemos dicho los 6 pequeños periodos eu 

que hubo paz en la nación romana y en los qué estuvo cerrado el templo de Jano. 
(4) ibulo refiere minuciosamente el modo de sepultar á los patricios en tiem-

po de los emperadores. (Copiado por Cantó, Hist. Univ., Documentos, Arqueo-
log.a y Bellas Artes, §. Sepulcros Romanos). 

(•>) Mis Cartas sobre Roma , Carta XU, §. Mausoleo de Augusto! 
(b j Lsta nación y las demás que voi á nombrar se entienden inclusive. 

cia, la Palestina, el Mar Rojo, el Egipto y to la el Africa tropical 
hasta las referidas Columnas: es decir la parte mas civilizada del 
mundo. Ninguna de Us tres Arabias ni la Etiopia pertenecían al 
imperio. Candaees, belicosa reina de la última nación, resistió 
con todas sus fuerzas á Augusto y-él no tomó empeño en conquis-
tarla tanto por que no le er?i muí útil como principalmente porque 
fué un emperador afecto á la paz. 

ESTADO LITERARIO Y ARTISTICO DE ROMA EN EL IMPERIO 

DE AUGUSTO. 
i 

IDIOMAS. En tiempo de Julio Cé?ar hacia dos siglos que los 
romanos comunicaban con los griegos, es decir desde la libertad 
de Corcira, y hacia un siglo que esta comunicación era mas fre-
cuente por la conquista de la Grecia. Por esto el idioma griego 
estaba ya generalizado en Italia y en casi todas las naciones que 
componían el imperio; mientras que el latín no se'hablaba mas que 
en el Lacio, en la Etruria y en otra pequeña parte de la Italia. 
Asi lo manifiesta Cicerón en su Oración en favor de Arquias, en 
donde dice: Grccca leguntur in ómnibus feregentibus; latina suis 

jinibus exig'úis sané c&ntinentur. Mucho mns extendido estaba el 
griego en tiempo de Augusto: griegos eran los ayos y precepto-
res, griegos los libros de texto y de preferente lectura, griegos los 
esclavos y libertos mas queridos y todos los hombres cultos habla-
ban el griego. Apesar de esto todos los latinos escribieron sus 
obras en la /engua patria, á excepción de uno que otro, como Sila 
y Lúculo, que las escribieron en griego. 

BIBLIOTECAS. De las muchas públicas, establecidas en los Foros 
y en los baños, las principales eran la fundada por César (la pri-
mera biblioteca pública que hubo en Roma) y la fundada por Au-
gusto. De las particulares las principales eran h de Lúculo (la 
ma's numerosa y.selecta) la de Perseo, perteneciente á los deseen -
dientes de Paulo Emilio, la de Apelicon, perteneciente á los de 
Sila y la de Atico, de la qué decia Cicerón: "Si la consigo sobre -
pujo á Craso en riquezas y desprecio las villas y prados de todos:" 
Si assequeror, supero Crassum divitiis, atque omnium vicos et 
prata contení 7io. 

PROTECTORES DE LITERATOS. Les principales eran Agripa, Me-
cenas y Asinio Polion. Los tres eran favoritos de Augusto, en 
tiempo de guerra militaban con él y en tiempo de paz se dedica-
ban al estudio, y su casa era el plinto de reunión de los literatos, 



La Jurisprudencia romanase fundó sobre ia filosofía estoica, 
como lo observa Heineccio en sus Recitaciones, en sus Elementos 
del Digesto y en otras obras. Ateyo Capitón y Antistio Labeon 
abrieron cada uno su escuela en Roma. Profesaban principios o-
puestos y lo mismo sus escuelas por el espacio de algunos siglos. 
El primero profesaba el statu quo, es decir la observancia de las 
eyes antiguas, y el segundo el progreso, es decir la reforma de 

las leyes antiguas y el establecimiento de mejores leyes, acomoda-
das á la nueva época y constitución del país. 

FILOSOFIA. 

Los sistemas filosóficos mas seguidos en el siglo de Augusto 
eran el de Zenon y el de Épicuro. Los nobles y los sabios afec-
taban profesar el primero; pero en la práctica vivian como epicú-
reos ( l j : el pueblo seguía las ideas de Epicuro. Esta filosofía a-
teista y materialista produjo en todos la incredulidad religiosa y 
dice Cicerón que en su tiempo hasta las viejas tenian como fábu-
la Jos Campos Elíseos y el Tártaro, y la incredulidad llevó á todos 
al mas desenfrenado hbertinage. No hemos dicho bien: el liber-
tinage griego produjo la incredulidad religiosa, por que en esta 
materia el corazou ar ras t ra á 1a cabeza (2). 

H I S T O R I A . 

T I T O L I V I O , D I O N I S I O D E I I A L I C A R N A S O , C O R N E L I O N E P O T E , Q U I N -
T O CURSIO, DIODORO S I C U L O , T R O C O POMPEYO Y N I C O L A S D E DAMAS-
CO. 

T I T O L I V I O . Según el juicio de algunos críticos, á los quó nos 
adherirnos, es el tercero de los historiadores romanos, es decir 
despues de Cesar y Tàc i t o . Compuso las Décadas ó sea la His-
toria de Roma desde su fundación hasta la muerte de Druso el 
b a t a v o ' e n 140 libros (do los qué no quedan mas que 3 5 ; distrí-
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c?n donde conferenciaban y leían sus obras. A Mecenas debió Vír-
gilio la restitución de sus tierras de Mantua y Horacio el perdón 
de Augusto, por haber militado con Bruto en la batalla de F i -
lipos. 

J U R I S P R U D E N C I A : C A P I T O N Y L A B E O N . 

J ' L R S d e c i r / ' « m o felsos epicúreos. Vease mi Compendio de la Historia AI.IH 
g u a d e (Jrecia, § Epicuro . 

( V Dixit hisipieus in corde suo: Non est Deus. Sa lmo 13, v. 1. 
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buidos de 10 en 10 años. Sus buenas cualidades son patriotismo 
claridad y sobre todo elocuencia «rave. Su defecto es la parcia-
lidad en favor de Roma, la que le hace disimular los vicios de su 
tiempo, ser infiel en la pintura de caracteres, presentándolos mas 
bellos que verdaderos, amar la monarquía absoluta y ensalzar con-
tinuamente á Roma. Es decir que Livio es mui semejante á Jeno-
fonte. 

DIONISIO DE HALICARNASO . F u é natural de esta ciudad y escri-
bió en griego bajo el titulo de Antigüe ¡ades Romanas la Historia 
de Grecia y la de Roma desde la ruina de Troya hasta la primara 
guerra púnica inclusive. Sus defectos son la parcialidad en favor 
de Grecia, haciendo venir de ella todo lo bueno de Roma y la 
parcialidad en favor de Roma, algunas veces mas que Livio. E s t e 
hablando de los orígenes de Roma, como laida de Eneas , el na-
cimiento de Romnlo y Remo de Marte, la crianza de ellos por 
una loba etc., hechos tenidos ya en su tiempo como fábulas poéti-
cas, dice que no se propone afirmarlos ni refutarlos (1 ) \ pero 
Dionisio los da como ciertos. 

CORNELIO N E P O T E . Existió en el tiempo del triunvirato y del 
imperio de Augusto. Su principal dote es la cultora del estilo. 
César Cantó y otros humanistas demuestran detalladamente que 
las Vidas de los Hombres Ilustres (cuya autenticidad niegnii algu-
nos) abundí.n en errores gramaticales é históricos, de lo cual de-
ducen que no deben ponerse en manos de la juventud. 

QUINTO CUR6IO. Vivió probablemente en el imperio de Augusto 
según unos ó m el de Ccnstantino según otros. Escribió una 

Historia de Alejandro y puede llamarse el Jenofonte latino por 
la elegancia del estilo y por la falsedad de la narración, la qué 
hace de su historia una novela. Incurre también en muchos er-
rores geográficos é historíeos. 

DIODORO SICULO . Se llama asi porque fué natural de Sicilia. 
Después de 30 años de estudios y de viages por Europa y A*ia 
escribió en griego en Roma su Biblioteca Histórica ó sea la His-
toria Universal desde el principio del mundo hasta Julio César. 
Sus buenas cualidades son la sencillez, la claridad y la sinceridad 
y sus defectos son credulidad en materia de supersticiones, fnlta 
de orden en sus narraciones y sequedad en ti estilo. Diódoro fué 
la expresión del saber déla Magna Grecia. 

TROGO POMPEYO . F u é natural de las Galias y escribió ana His-

(U 9uae ante conditam condcndamque Urbem, poiticis magis decora fabulis, 
9f«« incorrupta rerum gestarum monumento^ traduntur, ea nts afirmare ntc rtfel-
t*rt m asi«« tit. (Década 1 P). 
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toria Universal con el nombre de Historias Filípicas, que no nos 
es conocida, s ino por Compendio que hizo de ella Justino. 
E l defecto dé este Compend io y probablemente el del original es 
la falta de orden en la exposición de ios hechos. 

NICOLAS DE DAMASCO. F u é un sabio filósofo aristotélico, mate-
mático, historiador y t rágico, amigo de Herodea el Grande y co-
mensal como él de Polion. Escribió en griego una Historia Uai-' 
versal, la Vida de Augus to y la Vida de Herodes . 

POESIA. 

V I R G I L I O , H O K A C I O , OVIDIO, T I B U L O , J?R0PEftC10 ¥ F E D H 0 . -

VIRGILIO. 

fcU VIDA. Publio Virgilio Marón nació"en Andes, aldehuela per-
teneciente á Mantua , se educó en C r e m o n a y en Nápoies, en don-
de se entregó al es tudio de la literatura griega. Pasó gran parte 
de su vida en R o m a , en donde compuso en 3 años las Eglogas, en 
7 la Geórgica y en 10 la Ene ida . Para concluir y lima" esta con 
tranquilidad se fué á M e g a r n , ciudad de Grecia, d'onde lo encoo-

Augusto y se lo llevó á Italia; mas apenas desembarcaron en 
Brindis, murió á los 5 2 años . Vivió célibe. L a víspera d e morir 
compuso su conocido epitafio: 

Mantua megenuit; Calabrirapuere:, tcnetnunc 
Parthénopei cecini pascua, rura, duces, f l ) . 

Dispuso en su t e s t amen to que su cuerpo fuese sepultado en Ñá-
peles y su Eneida q u e m a d a , por no haberla concluido y corregido 
como deseaba. C u m p l i ó s e la pr imera cláusula (2); pero Augus-
to no permitió que s e cumpliese la segunda y á él debe la humaai-
dad el gran poema lat ino. 

s u s OBRAS. P r e s c i n d i e n d o de las de au t en t i c idad d u d o s a (3)f. 
las que s iempre han s ido tenidas como de Virgilio son las 10 E -

( U Dice Calabrirapuere porque moria eu Brindis, capital de la antigua Ca-
labria. (Diccionario de Historia y GeograSa por una Sociedad de literatos espa-
ñoles, rerb. Brindis). P a r t h é n o p e era el nombre antiguo delYápoles. 

(2) El di* 10 de Junio de 188? tuve el dulcísimo placer de visitar el sepulcro 
de Virgilio. Está en la orilla O . de Nápoies sobre la gruta de Posilipo y arrauqu4 
de él una piedrita que conservo. Es un tosco monumento que tiene la forma de 
nn horno alto, con dos puer tas laterales. Dentro no está mas que una pequeña 
lápida de marmol blanco, en la qué leí el epitafio referido 

^ (3J La composicton intitulada Culex (el Mosquito), otra intitulada Catalecta, 
ai epitafi« de Balista, el verso a n ó n i m o en honor de Augusto y ¡os versos queco 
mienzan: Ste VJS non vobisf « >• 

glogas, la.Geórgica, que consta do 4 libros, la Eneida, que consta 
de 12 y el epitafio. L a Egloga 1? tiene por objeto dar gracias á 
Augusto por haber exceptuado á su padre el alfarero Marón del 
decreto por el que adjudicó á sus soldados las t ierras d e C r e m o n a 
y también las de Mantua, por estar vecina á Cremona: vecindad 
^ue lamenta el poeta. Tí t i ro representa á Virgilio y Melibeo á 
los demás mantuanos. Virgilio alcanzó dicho beneficio por el fa-
vor de Mecenas. La Egloga 2? tiene por objeto el amor de Virgi-
lio, representado por Coridon, á Alejandro, esclavo joven que le 
regalo Polion, representado por A texis. La Egloga"^« tiene por 
objeto el natalicio de un hijo de Polion, según unos, ei de Druso 
lujo de Livia, según otros V el de Jesucristo, según otros (L), y 
también el advenimiento del reino de Saturno, según los de las o-
pimones primera y segunda, y ei del reino de Jesucristo s e ™ los 
de la tercera opiniou. E n la Egloga 5? canta la muer te y°trasla-
cion al cielo de Julio César , representado por Daf.iis. E n la 6? 

•expone la filosofía de Epicuro sobre la formación del mundo v 
sobre otros hechos. Las mejores Bucólicas según el juicio de los 
críticos son la 4? la -10? y sobre lodo la 6?; mas en ninguna iguala 
á 1 eócrito. L a Geórgica es un poema didascálico en 4 cantos ó 
libros. En el 1? i rata de la agr icul turay concluye con una magni-
fica descripción de la muerte de César 'y una suplica á los dioses 
en ftvor de Auguto, para que cese la guerra , enemiga de la agri-
cultura. En el 2? trata del cultivó de los árboles frutales y conclu-
ye con una bellísima descripción de la vida del campo (2j. En el 
3? trata de la ganadería y en el 4? de las abejas, el qué concluye 
con el patético episodio "de Orfeo y Euridice. La Eneida es un 
poema épico que tiene por objeto la vida de Eneas . 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. JUICIO CRITICO DE VIRGILIO. § 1? SU POESIA. 
Nuestro excelente literato el a rzobispo Munguia ha emitido un pen-
samiento, que en nuestro h umilde juicio puede servir de regla para 
calificar á todcs les poetas antiguos y modernos. ,Dice: "Pa ra la 
poesía se necesita genio, gusto, teatro y fé." 1? Virgilio tuvo genio, 
según el juicio universal. 2? tuvo un gusto tan delicado, especial-
mente eu las imágenes, que César Escaligero, Voltaire, César 

( i ; S. Agustín (De Civit. Dai, iib. 10, cap. 27J, Eusebio (Tida de Constan-
tino, cap. 19], el Dante (Divina Comedia, Purgatorio, canto 3¿. vv. 70 y siguien-
tes), Alzog (Hist. Univ. de la Iglesia, § 28), César C a m ú (H.st, Univ., Iib. 5, A 
claraciooes, letra L), Diego López (Comentarios á las Obras de Virgilio), Pedro 
Joux (Cartas sobre la Italia, Carta 32) y otros críticos. 

W Que imitaron Fray Luis de León eu su Oda: ¡Que descansada vida*, y Cer-
vantes en su razonamiento que comienza: \Dichosa edad v sigles dichosos*. (Q.-Ú-
jote, p a r t e I. P , c.-.p. I I ) . 



Cantú y otros muchos le juzgan en esto superior á Homero. H e 
aquí a lgunas de sus imágenes, que se encuentran en cada verso. 
L a muchacha Galatea , que tira una manzana al pastor y sé escon-
de entre los Fauces, deseando ser vista-por él. Dafne que ingerta 
peral, cuyo fruto lian de recoger sus hietos. Aquellos arbolillos 
en cuyo tronco graba el pastor sus amores, los qué crecerán junta-
mente con ellos: crescent illce, crescetis amores. Roma compara-
da con el ciprés. Aquellos dos cabritos gemelos que la madre pa-
lió y el pastor encontió en una dura piedra. E n e a s llevando en 
sus espaldas al decrépito y ciego Anqnises (que lleva abrazados 
los Penates) y de la mano á su pequeño Ju lo , que va con pasos 
desiguales; Crensa vá detras. Cupido t rasformado en Asca-
ííio llevando á Dido en un azafate las donas de Elena, preñadas de. 
desgracias. Las naves que iban de T é n e d o s á Troya tn el silen-
cio amigo de la callada luna. Dido encontrada por E n e a s en un 
bosque de los Campos Elíseos, con la herida fresca, los ojos fijos 
en el suelo, la cabeza vuelta por no vér al t royano y que al escu-
char los ruegos y el llanto de este no mueve los ojos ni la boc?, 
como si fuera una estatua de mármol. 3? Virgilio tuvo tres gran-
des teatros: la guerra de Troya, los or ígenes de Roma y la anti-
gua enemistad entre Roma y Cartago, que algunos críticos vén 
simbolizada en el episodio de Dido, es decir en todo el libro cuar-
to. 4? En fin tuvo fé (esto es, facticia, según lo que diremos lue-
go), pnes la invocación é intervención de los dioses se encuentra 
ó cada paso en sus obras, especialmente en la Eneida. 

§2? sus COSTUMBRES Y CARACTER. Cada verso refleja la dulzura 
de este y lo manifiestan también la amistad y hospitalidad que 
rodearon s iempre al Mantuano. S u s obras prueban igualmente 
su modestia, pues j amas se elogia á sí mismo (1) y su Eneida le 
parecía tan defectuosa que mandó quemarla . T o d o s los romanos 
le profesaron s iempre respeto y amor y un dia al entrar en el Cir-
co todo el pueblo se puso en pié: honor reservado al emperador . 
Los mismos que podrian haber sido sus rivales como Horacio (2), 
Ovidio ( 3 ) y Propercio lo colmaban de elogios, llegando el últmo 

¡ I ) E n la Egloga 2 P dice: " N i soi fe» feo» etc; pero osto es por chanza. 
Quidautem 

Cae cilio Plautoque dabit Romanus ademptum 
Virgilio Varioquel 

(De Att. Poet . , vr. 5 3 , 5 4 / 5 5 ) . 
" P u e s le otorgado á Plauto y á Cecilio 
¿Como á Virgilio y Vario se n f g á r a ! " 

• [Burgos] , 
*3) Tittrus et stgtitt Aentiaqtte arma legatur 
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á creerlo superior á todos los escritores latinos y aun á los griegos 
(T) . Respecto de sus costumbres en materia de castidad liai indi-
cios en pro y en contra. L o s indicios en contra son: 1? la extraor-
dinaria inmoralidad de casi todos los hombres notables de su tiem-
po, entre quienes vivia; 2? ser 'epicúreo y 3? el a rgumento de la 
Egloga 2% juzgado pés imamente por el P . Ventura en su T r a t a -
do d é l a Creaccion y por otros críticos del siglo actual. Desgra-
c iadamente esta composicion desde su primer verso: ] 

Formosum pastor Corydon ardebat Alexim 
respira el aire de la R o m a de entonces, desfavorable á Virgilio 
(2 ) . Los indicios en favor son: 1? que la palabra^rwtfSMs y las 
demás de dicha Egloga no son precisa é intrínsecamente malas, 
por lo qué los sabios de los diez y ocho siglos anteriores no la han 
interpretado mal f 3 ) , y 2? que la severa historia coetanea, t iznó 
las imágenes de casi todos los hombres grandes de la R o m a d e 
los Césares y respetó la dulce figura del Mantuano. Nosotros 
suspendemos nuestro juicio. 

§ 3 ? PARALELO ENTRE HOMERO Y VIRGILIO. 1 ? Aquel tenia m a s 
genio que este y este mas arte qué aquel: mas estudio en la elec-
ción, propiedad y pureza de las palabras y frases, en la armonía 
del verso, en el orden de la narración y en el pulimento de toda 
la obra. 2? Homero fué superior á Virgilio en la sublimidad y en 
las pasiones fogosas; Virgilio fué superior á Homero en la belleza 
de las imágenes y en la ternura ( 4 ) . 3? H o m e r o fué creyente y 

Roma triumphati dum caput or'bis crit. 
Tityrus indica las Eglogas, segetes, la Geórgica y Aeneiaque arma, la Ene ida . 

(1) Cedite., romani scriptores, cedite graii: 
Nescir quid mejus nascitur fliade. 

(2) 1'"orino sus, a, urn se deriva de forma. (Diccionario latino español etimoló-
gico por Miguel y Morante) . Belfas ypu lcher presentan al espíritu la idea de una 
cualidad intrínseca inherente al objeto\ Jormósus y ¡peciosus se refieren mas bien 
á la forma exterior. (Tra tado de Sinónimos latinos por los mismos AA.) 

(3J Quiero decir que yo no tengo noticia de alguno. » 
(4) Sin embargo en muclms partes es tan sublime como Homero, y especial-

mente en los libros I I y VI de la Eneida los críticos lo juzgan igual á él. ("Dic-
cionario de Historia y Geografía por una Sociedad de literatos españoles, veib. 
Virgilio^. E s bien sab id#que recitando el poeta su Eneida ante la familia de 
Augusto, al llegar al final de dicho libro VI, donde describe la muerte de Marce-
lo, Octavia madre de este, se desmayó y que despues dió á Virgilio 10,000 sexter-
cios por cada uno de los 27 versos que compone« dicho episodio, es decir la su-
ma de 10,800 pesos mexicanos. Octavia era hermana de Augusto y como este no 
tenia hijos, Marcelo era el presunto heredero de la corona, á lo que contribuían 
los grandes talentos de dicho joven. Pero Livia, esposa de Augusto, que habia 
tenido á Tiberio en sus primeras nupcias con el cónsul Tiberio, envenenó á Mar-
celo para que su lujo fuera el suceesor en el imperio, como efectivamente sucedió. 
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Virgilo fué incrédulo. Aq.uel vivió en unos tiempos en qno l is 
creencias religiosas eran fuertes y no habían comenzado á decaer. 
Su fé ardiente henchía su alma y por esto su inspiración fué mui 
grande. Raudal de poesia es el amor, raudal de poesía es el pa-
triotismo y la gloria; pero la fuente principal es el sentimiento re-
ligioso, porque ilumina, engrandece y diviniza todos los sent i -
mientos. Virgilio vivió cuando Roma había llegado Á SU siglo 
de incredulidad. Profesó la filosofía de Epicuro y en consecuen-
cia fué ateo y materialista (1). Y si con una religión obligada alzó 
tanto el vuelo y nos dejó la segunda epopeya del niundo ¿qué poe-
ta hubiera sido si hubiera sido tan creyente corno Homero.? (2). 
4? Homero es mas político que Virgilio. L a Iliada es un libro de 
gobierno que Licurgo hizo aprender de memoria á sus espar ta-
nos, según dijimos en nuestro Compendio de Historia Griega. 
También dijimos que ese gran libro servia de almohada á Ale-
jandro y que su lectura diaria hizo de él no solo un gran guerrero 
sino también un gran político y civilizador de la humanidad. 5? 
Homero es original y Virgilio imitó á los poetas griegos y latinos 
anteriores á él, especialmente á Homero en la Eneida, á Hesiodo 
en la Geórgica y á Teócrito en las Eglogas. Homero escribió un 
poema de guerra: la Iliada, y un poema de viages: la Odisea; y 
Virgilio escribió un poema de guerra y de viages: la Eneida. E n 
esto siguió el espíritu de su siglo: espíritu de justa pasión por los 
griegos y de estudio é imitación de ellos, por lo qué decia Horacio: 

Vos exemplaria Grceca 
Nocturna versate manu térsate diurna. 

"Vosotros los esoritos de los griegos 
De noche y dia repasad con ansia" 

Burgos. 
E l sapientísimo Feyjoo dice que Virgilio trasformó en oro el 

plomo de Ennio (3). 
# HORACIO. 

su VIDA. Nació en Venusia (Venosa), por lo qué es también 
conocido con el nombre de el poeta venusino^ Era de baja estatu-

(1) Este es uno de sus principios: 
Feliz quipotuit rerum cognoscere causas 
Atque metus oinnes et inexorahile fatum 
Sujecit pedibus, strepitumque Arheroutis avari. 

(Georc., lib. 4, al fin.] 
(2) Lo mismo se puede decir del autor de la Henriada. 
(3; Tomo 4 ? , Carta 1 0 ? , n . 4. 

ra. Estudió en Atenas, alli conoció á Bruto, marchó con él y en 
la batalla de Fihpos arrojó el escudo por miedo y huyó. Lós 
triunviros le confiscaron su pequeño patrimonio y vivió pobre en 
Roma, entregado al estudio de los clásicos' griegos, escribiendo 
fuertemente contra los vicios de la corte, impelido según el nos dice 
por la pobreza, que es audáz ( l j . Virgilio y Vario le presenta-
ron a Mecenas y este le presentó á Augusto, y aunque por alguñ 
tiempo lo trataron con frialdad por haber sido del partido de Bruto, 
despues fueron sus insignes protectores. Entonces el poeta se 
con virtió en panegirista de Augusto y de Mecenas, dejó de escri-

• bir satiras y comenzó á componer odas. Mecenas le regaló su 
magnifica casa de campo cerca de Tíbur (Tívoli) , en la qué com-
puso muchas de sus obras y cuyas ruinas son visitadas todavía hoi 
con placer por los viageros. 

«us OBRAS. Se dividen en tres clases: 1«? L a s Sátiras, lo pri-
mero que escribió, cuyo objeto es censurar los vicios de la socie-
dad. Son notables entre otras muchas aquellas en que habla con 
ironía de la omnipotencia del dinero (2.) y aquella en que habla 
de la fortaleza en las adversidades (3). 2-? Las Odas. Una de las 
muchas notables es la que comienza: Beatus Ule qui procul ne<ro-
tus, en la que describe la vida del campo (4) . 8? Las Epístolas 
lo mejor de este poeta y sobre todas la escrita á los Pisones De. 
Arte Poética, lo último que escribió y que puede llamarse el código 
de la Literatura. b 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. JUICIO CRITICO DE HORACIO. BUENAS 
cualidades: Variedad. Eá el primer lírico latino y el que roas 
se ha acercado á Píndaro, aunque no le igualó. Es el mas vano 
de^todos los poetas, inclusos los griegos. Poseyó la variedad en 

(U paupertas impulit audaz. 
(Lib, 2, Epist . 2, v. 51). 

y __ Omtiis enim res, 
Virtus,fama, dccus, divina humanaque pulchris 
Divitiis parent; quas qui construxerit, Ule 
Clarus erit, fortis, justus. Sapiensnel Etiam et rex, 
Et quid quid volet. (Lib. 2, Sátira 3, vv. 94 y sigts.) 

' 'Porque toda cosa: virtud, fama, hermosura y todas las divinas y humanas o-
bedecen a! lindo dinero, y el que tuviere mucho será noble, valiente y justo j Y 
sabio? También y reí r todo cuanto quiera." ' J J i 

(3) . -
Vivite fortes 

Fortiaque adversis. opponife pectora rebus. 
. , r [Lib. 2, Sátira 2, vv. 135 y 130.1 

• Vivid fuertes y oponed esforzados pechos á las cosas adversas." 
qué es a p ^ a T o t l | d * H o r a c í o > 



la materia, porque escribió sobre todo: la religión, la naturaleza, 
la política, Ja vida del campo, las ciencias, el teatro, las costumbres 
etc. Poseyó la variedad en la forma'por que recorrió todos los to-
nos de la lira: en el Arte Poética y en otras composiciones es cien-
tífico como Homero; en otras es moralizador como el mismo; en 
otras es sublime como el mismo Homero y como Pindaro; en otras 
bello y tierno como Virgilio; en otras triste como Simónides; en 
otras festivo como Anacronte; en otras sarcàstico como Arquíloco; 
en otras voluptuoso como Safo; en otras hasta soez, y en todas 
fluido como Ovidio. 2*? Gusto finísimo y una crítica tan sabia y 
delicada como lo manifiesta su Arte Poética. Según el juicio de" 
casi todos los literatos el poeta venusino es el segundo poeta la-
tino, es decir después de Virgilio. Malas cualidades. I a Indife-
rencia religiosa m . 2 a Indiferencia política (2) (consecuen-
cia de la indiferencia religicsa) menos en loque atañía á Augusto 
y a Mecenas. 3 a Carácter falso, consecuencia de su falta de fé 
religiosa y política. El se reia hasta de si mismo por haber arroja-

<¿i/od verum, atquc decens curo et rogo, et omnis in hoc sum: 
Cundo zt compono quae mox, dcpromere passim. 
Ac ne forte roges quo me duce, quo lare tuter: 
Nullius addictus jurare in verba magistri, 
Quomecumquc rapit tempestas deferor hospes. 
Aune agilis fio, el mersor civilibus undis, 
I irtutis verac custos. rigidusque satelles: 
Aune vi Aristippi furtim praecepta relabor, 
Et nuhi res, non me rebus subjungere conor. 

[Lib. 1 ? , Epist. 1 ? , vv. 11 y sigts.l. 
t , Í Z T y p ?U? e S v e r d a d e r o y h o ^ s t o y á esto me dedico enteran,en 
te. Lstabiesco y arreglo lo que pueda sacar después. Y no me preguntes á nué 
fundador de reh, ,on siga ó bajo que divinidad-me ponga. Sin l l n n e à iumr 
sobre las palabras de maestro alguno, adondequiera q«e°me ambftaTa tempeí 
tad so, levado como huesped. Unas veces me hago agi. y m e s u m n o n 

estoicos] y otras me deslizo furtivamente en los preceptos de Arístino lia vida Z 

»as a mí. El sentido de estas ultimas palabras es el mismo con que decia Arí° 
«po respecto de la muger Lais; Habeo, non habeor á Laide. « T i o í á X . m a , " 
Z Z ^ ^ e n sus últimas palabra^ t i S 
bari'"no í • í ^ ^ 1,011 d"hrt « c von pertur 
oué "amaha pl . e,n e l c , ' e r P ° «' perturbaci«» cn el animo." Decia Epicuro 
q m a m a b a el dinero, os manjares, el vino y las mugeres; pero que no se S a -

cío C a n t a d o í f > , M " ' U i d ' d « ¡ ^ 
tenerse bajo el pie qué l l t n S ó fe^ ° ° P * » « -

L-J Qudmccumqur rapit tempestas ite. 

do el escudo en Filipos y por su incontinencia, llamándose puerco 
de la piara de Epicuro. 4? Costumbres pésimas. 

OVIDIO. 

su VIDA. Fué primero muí favorecido por Augusto y despues 
desterrado por él á Tormi , aldea horrible de la Mesia inferior (1), 
el año de 9 de nuestra era. Es ta aldea estaba en la frontera del 
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haber presenciado algunas liviandades del emperador con su re-
ferida hija, y otros, que el haber sorprendido un secreto de Esta-
do «mi reservado entre Augusto y Agripa. Los terceros y cuar-
tos se apoyaban en que el poeta dice en sus escritos que fué des-
terrado por haber visto una cosa. A pesar de sus repetidas sú-
plicas á Augusto y á Tiberio, ninguno de los dos le alzó el destier-
ro y murió en él al cabo de 8 años. El destierro de Ovidio prue-
ba cuanto economizó Augusto la sangre, pues el haber ordenado 
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sus OBRAS. ^Principales). I a Las Metamorfosis, su obra maes-
tra: tiene por objeto las trasformaciones de los hombres y de los 
dioses y es un tratado de mitología, es decir de la religion de su 
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Medea, tragedia de la que no conocemos mas que uno que otro 
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FILOSOFIA DE LA H I S T O R I A . JUICIO C R I T I C O D E OVIDIO. B u e n a s 
cualidades: I a Genio, aunque inferior con mucho al de Virgilio y 
al de Horacio. 2 a Propiedad, claridad y fluidez del estilo. Defec-
tos: 1? Obcenidad en el estilo. 2? Monotonia elegiaca. 3? Mu-
chos descuidos en el estilo. Decia que le causaba tedio corregir 
sus escritos y que Homero habia sido mui grande, apesar de las 

(1) La Mesia inferior lindaba al E . con el Ponto Euxino (el Mar NegroJ,al N . 
con el Danubio, al O. con la Servia y al S. con la Tracia. En el siglo VII los 
búlgaros, salidos de las orillas del Volga, ocuparon este pais y desde entonces la 
Mesia inferior se llamó Bulgaria. " 39 
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minuciosas correcciones de Aristarco. 4? Falta de dignidad en su 
destierro, llorando siempre con llanto -mugen! y suplicando á Au-
gusto y á Tiberio que le perdonasen. 5? Costumbres pésimas. 

TIBULO Y PROPERCIO. Compusieron muchas elegías eróticas. 
FEDRO. F u é natural de Macedonia, llevado prisionero á R o m a , 

emancipado por Augusto por sus talentos y en consecuencia liber-
to de él. Compuso sus conocidas Fábulas, en las qué tradujo á 
Esopo. Su principal cualidad es la pureza del estilo. 

OTRAS C I E N C I A S . 

Las ciencias naturales y la oratoria de tribuna no adelantaron? 
las primeras, porque los sabios fijaban toda su atención en las 
ciencias morales y ja segunda, porque es propia principalmente 
de las repúblicas y no tiene lugar en las monarquías absolutas. 

B E L L A S A R T E S . 

ARQUITECTURA. Todos los templos de Grecia y de Roma, inclu-
sos los mas grandes, como el de Júpiter Olímpico y el de Diana 
en Efeso eran poca cosa en comparación de la basílica de S. P e -
dro, de la catedral de S. Pablo en Londres, de la de Milán y de 
otros inmensos templos de la edad moderna. L a s ó l a cúpula de 
la basílica de S. Pedro es igual en su area á todo el Panteón de 
Agripa f l ) . Al visitar á Roma se pregunta uno: ¿como había tan-
tos templos en el Foro y en el Capitolio? En esta colina, en una 
area menor que la de la basílica de S. Pedro, habia 60 templos. El 
secreto está en que los templos gentiles eran muí pequeños y los 
mas eran como una celda con un pórtico de 2,4 ó 6 columnas, por-
que como solo los sacerdotes podían entrar al templo y el pueblo 
tenia que hacer sus sacrificios y colocar su3 ofrendas al pié de él 
(2), no eran necesarios vastos recintos como en la edad cristiana. 
Mas en esta los templos son ademas iglesias, es decir congrega-
ciones de los fieles, en las qué todos desde el rei hasta el mendigo 
son admitidos dentro del templo con igualdad. Por esto es que 
nuestra oratoria sagrada tiene una semejanza con la oratoria de 
tribuna y e s la de ser popular. Los pulpitos de Roma son muí 
anchos,se puede dar en ellos dos pasosy son parecidos á la antigua 
tribuna délas arengas. Y aun en el Antiguo Tes tamento Isaías, 

(1) Mis Cartas sobre Roma, Carta VI, § Panteón de Agripa. 
(2) César Cantil, Hist. Unir,, lib. 5, cap. 17. 

Jeremías y los grandes profetas de Israel eran una especie de ar-
dientes tribunos que conmovían al pueblo. En lo que los tem-
plos paganos llevaban ventaja á los modernos era en los exquisi-
tos mármoles y en la perfección arquitectónica y escultural. Los 
mármoles no se empleaban indiferentemente, sino que estaba d e -
terminado en la liturgia que mármol correspondía á cada dios: el 
granito á divinidades graves, como Júpiter, Márte y Hércules; el 
mármol de Páros, el verde, el jaspeado y el alabastro, á divinida-
des graciosas como Venus, Diana y las Gracias etc. Los órdenes 
adoptados mas generalmente fueron el toscano (etrusco) y el com-
puesto. El arco y la pilastra es lo que distingue principalmente 
á la arquitectura romana, y la columna y el arquitrabe á la griega. 

CALLES Y PLAZAS. Según Vitru bio los Foros ó plazas no solo 
de Roma, sino de toda Italia eran cuadrilongos y tenían c a -
da uno su obje to. Las c'ailes se dividían en calles propiamen-
te dichas (via), callejones ( i ter , semita) y callejones cerrados (an-
giportus). Las vias eran poquísimas, anchas y empedradas y te-
nían aceras. Los callejones eran mui angostos, tortuosos, sin 
empedrar y sin aceras y en consecuencia oscuros y fangosos. 
E r a de costumbre ceder la acera los hombres á las mugeres. Co-
mo en las grandes ciudades ocurren con frecuencia ciertas nece-
sidades, hallándose uno á larga distancia de su casa, en las vias 
habia vasijas para la orina. 

PALACIOS. Augusto por medio de su célebre ministro tantas ve-
ces mencionado, no solo levantó el Panteón, el templo de J ú -
piter Tonante , (1) el teatro de Marcelo y otros muchos edificios 
y reedificó los antiguos, sino que invitó á los robles á que reedi-
ficaran sus palacios y edificaran otros nuevos Merced á esta i n -
vitación obsequiada con entusiasmo, se elevaron en el seno de la 
Ciudad Eterna muchos monumentos é inumerables palacios, y 
Augusto se gloriaba y con razón en sus últimos dias de haber 
recibido una Ciudad de ladrillo y dejarla de mármol. 

CASAS. Como lo demuestran las de Pompeya f 2 ) , Jos roma-
nos obraron en esto como en todo lo demás, es decir que tomaron 
su sistema arquitectónico doméstico de los etruscos y lo modifi-
caron con el de los griegos. El sistema general era el siguiente. 
Se entraba por un zaguan largo y estrecho. Seguía un pórtico 

!1) Mig Cartas sobre Roma, Carta I I I -
('2) Las visité el dia 8 de Junio de 1867, recorrí el interior de algunas casas y 

conservo una copia de un fresco que vi en el corredos de la Casa de Salustio, que 
compre allí, y representa á Action apareciéndose á Diana, trasformado en ciervo. 



(corredor), que hacia ángulo con el zaguan y en el qué esperaban 
los clientes. La parte exterior del corredor estaba murada y con 
puertas (1 ) al estilo toscano (e t rusco) ó sostenida con columnas 
al estilo griego. Seguía el primer atrio (patio), en cuyo centro 
estaba el impluvium (estanque), en el que se recogía el agua de 
las azoteas, la cual formaba frecuentemente una fuente (2). A 
los lados de este primer patio estaban los cuartos de los huéspedes, 
pues entre los romanos fué mni acostumbrada la hospitalidad. 
Frente al corredor estaba el tablinum (escritorio, archivo y libre-
ria) y junto á él las fauces ó pasadizo, que comunicaba con el s e -
gundo patio. En este estaban los dormitorios, el triclinio (come-
dor) y el larario (oratorio), pues los romanos colocaban estas pie-
zas en el lugar mas silencioso de la casa. Allí estaban también I a 
cocina y los pequeños cuartos d e j o s esclavos: unos eti el primer 

piso y otros en un segundo. Habia algunas piezas subterráneas pa-
ra el verano. Seguían el establo y la oficina respectiva, según el 
oficio del dueño: panadería ó jabonería, molino de trigo ó de aceite 
&c. Todas las casas tenían á la espalda una por tica fpuertecil la) 
que servia para los quehaceres domésticos y para los de la oficina 
y por la qué se evadía el dueño para librarse de los importunos (3). 
E n el exterior de la casa había tiendas. Describimos, no los mni 
estensos y espléndidos palacios de los nobles, ni las casas délos po-
bres, sino las de los ricos de la clase media. 

QUINTAS. Eran un conjunto inmenso y pintoresco de bosques, 
viñedos, jardines, estanques, baños, establos, graneros, lagares, 
pajareras, piscinas,gestationes (calles de árboles para pasear), pa-
lestras, hipódromos, teatro, biblioteca, museo, academia &c . &c. 

VITRUBIO. Arquitecto que compuso un Tratado de Arquitec-
tura, mui bueno en cuanto á las reglas, descuidado y oscuro en 
el lenguage y el ùnico libro sobre arquitectura que se escribió 
en la antigüedad. 

PINTURA Y ESCULTURA. En estas fueron los romanos tan pobres 
como ricos.los griegos. Es verdad que R o m a entera estaba e s -
plendente por sus numerosas estatuas y pinturas; perono eran he-
chas por los romanos, sino el fruto de sus conquistas. Habian sido 
robadas primero á la Etruria, despues á la Magna Grecia, de s -
pues á Macedonia y Grecia, despues al Asia y despues al Egipto 

(1) Los romanos usaban mui poco de ventanas. 
(2) Alguuos impluvios que vi en Pompeya son de mármol. 
(3) Portica falle clientem. 

H O R A C I O , 
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f l ) - Virgilio en el trozo que comienza Excudent alii, tan precioso 
como todo el libro VI de su Eneida (2), dice que confiesa que los 
ex t ran je ros aventajan en muchas cosas á los romanos: que unos 
son mejores pintores y escultores, aludiendo á los corintios; que 
otros son mejores oradores, aludiendo Á los atenienses; otros, 
mejores matemáticos, aludiendo á los egipcios, y otros, mejores as-
trónomos, aludiendo álos mismos egipcios y á los caldeos; pero que 
los romanos t ienen su gloria en'conquistar y gobernar el mundo: 

Tu regere imperio populos, Romane, memento. 
Los romanos trasladaron á Roma hasta los frescos, cortando los 
muros, se llevaban cuantos muebles curiosos encontraban en las 
naciones y formaban con ellos Museos, palabra griega que signifi-
ca lugar consagrado á las Musas. Seis fueron formados por Julio 
César y uno por Augusto . 

NUMISMATICA, GLÍPTICA, CERAMICA Y MÚSICA. L a 1? es el arte 
de la acuñación de monedas y la ciencia de ellas, la 2? es el arte 

de grabar en piedras preciosas y la 3? es el arte de fabricar loza fina. 
En las cuatro artes adelantaron mucho los romanos, y en la Numis-
mática y Cerámica igualaron á los griegos. Los instrumentos mú-
sicos mas antiguos y usados por ellos fueron la flauta, el tambor 
y la trompeta. Siguiéronse la lira f u ñ a de cuyas formas era el ar-
paJ, la corneta, el tímpano, el címbalo, el órgano, el írombon, la 
irompa t irrenay el lituus, ó trompa en forma de pipa. 

T I B E R I O . 

LEI REGIA. CONSOLIDACION DE LA MONARQUIA ABSOLUTA. SegUU 
liemos dicho Augusto habituó á la nación romana á l a monarquía, 
dejándole una apariencia de república. Tiberio no tuvo mas que 
dar el último paso. Todavía á su advenimiento el pueblo se reu-
ma de vez en cuaado en el campo de Marte, dizque para dar al-
guna leí; pero Tiberio io persuadió de que era mucho trabajo para 
el reunirse en dicho Campo y que para aliviarle este trabajo t ras-
mitiese el poder legislativo al senado. El pueblo 110 solo accedió 
sino que dió la celebérrima lei regia, por la que trasfirió el poder 
legislativo y todos sus derechos al emperador. Sin embargo 
1 iberio aparentó que el senado era el que tenia el poder legisla-

(1) De Cartago trajeron poquísimas estatuas porque según dijimos en su lu-
gar «icha república fué enteramente mercantil y no sobresalió en las bellas artes. 

Versos b43y siguientes. 
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dejándole una apariencia de república. Tiberio no tuvo mas que 
dar el último paso. Todavía á su advenimiento el pueblo se reu-
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Versos b43y siguientes. 



tivo. Desde entonces las llamadas hasta allí leyes y plebiscitos se 
llamaron senadoconsultos y se dieron de esta manerat el empera-
dor redactaba la lei, la llevaba al senado él ó su representante, 
presidiendo dicha corporación; uno de Ion cónsules hacia la rela-
ción de la lei; concluida, los senadores que la aprobaban se colo-
caban de un lado y los que la reprobaban del otro, y si la lei era 
aprobada por pluralidad de votos quedaba establecida. L o s se-
nadores estaban sujetos como ovejitas á los emperadores y ¡des-
graciado del senador que desaprobase una lei! (1)- Tiberio y sus 
succesores dieron constituciones, es decir leyes sobre todas mate-
ria?, los senadoconsultos vinieron á ser raros y sobre materias 
mui secundarias y de esta manera quedó consolidada claramente 
la monarquía absoluta. 

V I C T O R I A Y M U E R T E P E GERMÁNICO. Druso Nerón, hijo de Dru-
so el bátavo, las obtuvo mui brillantes en la G e m i a n í a , sujetó este 
país, subió al Capitolio y recibió el sobrenombre de Germánico. 
Tiber io , por envidia á él y deseando que pereciese, lo envió al 
Oriente, Germánico celebró un tratado de paz con los partos, pa-
cificó lá Armenia y la Cilicia y murió envenenado por Pisan, pro-
cónsul de Siria confidente de Tiberio. 

S E Y A N O . Es te fué un prefecto del pretorio qué se ganó el afec-
to de Tiberio y lo dominó en el último tercio de su vida. Pa r a 
gobernar solo persuadió al enfermo emperador que. viviese fuera 
de Roma, en donde el aire y la tranquilidad de los campos resta-
blecería su salud. Tiberio accedió y vivió mucho tiempo en la isla 
de Capri (hoi Caprea) frente á Nápoles y á Sorrento, entregado á 
las mas abominables sensualidades. Se multiplicaron las cruelda-
des d e Seyano en Roma y de Tiberio en Capri, y cuando el e m -
perador se apercibió del plan de su ministro, fué á Roma é hizo 
que fuese sentenciado á muerte y ahorcado y su cadáver arrojado 
al T íbe r . Fueron también sentenciados á muerte todos los hijos 
y cómplices de Seyano. Y como una hija de él de tierna edad 
fuese doncella y la lei prohibiese imponer la pena de muerte á una 
virgen, fué violada antes por el verdugo: ¡espantoso sacrificio, ex-
clama Montesquieu en su Espíritu de las Leyes, de las costum-
bres, que son lo primero, á las leyes que son lo segundo! 

M U E R T E D E T I B E R I O . Murió de enfermedad y aunque el pueblo 
gritaba: -'¡Tiberio al Tíber!' ' , el senado.le hizo honras fúnebres 
y depositó sus cenizas. 

(1) Heinecio, Recitaciones, § 48, 

—159— 
EVANGELIO Y M U E R T E D E J E S U S . 

Estos dos grandes hechos no pertenecen únicamente á la His-
toria Hebrea y á la Historia de la Iglesia, sino á la Historia Uni-
versal y no pueden dejar da mencionarse á lo menos en un Com-
pendio de Historia Romana. A la aparición del Evangelio las 
ciencias morales y políticas de Roma sufrieron un eclipse casi to-
tal. S. León el Grande no dudó llamar al Evangelio luz y á la 
filosofía pagana humo. En su Sermón de la Natividad, con una 
elocuencia semejante á la de Cicerón en la forma y superior con 
mucho á ella en el pensamiento, dice: "Al acercarnos pues ('1), 
á entender el sacramento de la Natividad de Cristo, que nació de 
madre virgen, retírense lejos las tinieblas de las razones terrenas, 
y del ojo iluminado do la fé apártese el humo de la sabiduría 
mundana" (2). 

L I T E R A T O S D E L I M P E R I O D E T I B E R I O . 

S A B I N O , N E R V A , VALERIO M A X I M O , E ^ T R A B O N , VELEYO P A T E R C U -

LO Y MARCO S E N E C A EL R E T 0 R I 6 0 . 

SABINO. F u é un célebre jurisconsulto, el principal discípulo de 
Capitón, succesor de él en la dirección de su escuela y propaga-
dor de ella. Por esto en lo de adelante los que seguían las doc-
trinas de esta escuela se llamaron sabinianos. 

N E R V A . Jurisconsulto de quien hai muchas sentenciasen el 
Digesto. 

V A L E R I O MAXIMO. Compuso sus Dichos y Hechos admirables. 
E 8 T R A B O N . Nació en Amasea capital de la Capadocia, viajó 

mucho, vivió la mayor parte de su vida en Roma y escribió en 
griego una Geografía mili importante. 

VELEYO P A T E R C U L O Escribió un Compendio de la Historia de 
Grecia, de Iloma y de otras naciones y fué uno de los amigos de 
Seyano que perecieron con él. 

MARCO S E N E C A E L R E T O R I C O . Fué español, natural de Córdo-
ba y padre de Lucio Séneca el Filósofo y se dice que tenia una 
memoria tan prodigiosa que retenia una lista de 2000 nombres 
despues de haberla oido una sola vez. 

(1) ¡Qae palabra! Ella indica que la inteligencia de los misterios cristia-
nos es un santuario, del qué estamos mui lejos, los humanos y a! qné debemos 
acercarnos con mucha fe y veneración. 

(2) Véase nuestro Breviario, Oficio de la Circuncisión, lección 4 ? 
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MEDIADOS. 

CALIGULA. 

PRINCIPIOS DE CALÍ GULA. Succedió á Tiber io en el imperio 
Cayo César por ser bisnieto de Augusto y sobrino nieto del mis-
mo Tiberio y por haber sido nombrado en su testamento. Se 
crió entre los pretorianos y desde niño usó unos zapatos militares 
l lamados cáligas, de donde le vino el sobrenombre de Calígula, 
que le dieron dichos soldados. E l pueblo y el ejército lo aclama-
ron también emperador por ser hijo de Germánico, el hombre mas 
popular y amado de la época. Habiendo caido enfermo á poco 
tiempo de haber subido al trono, degollaron 160,000 víctimas pa-
ra alcanzar de los dioses su salud. L o s principios de su reinado 
fueron felices: publicó una amnistia general, restableció los comi-
cios, hacia donativos de dinero al ejército y al pueblo, concluyó 
muchas obras públicas y abrogó el senadoconsulto que prohibía la 
lectura de muchos buenos libros. 

CRUELDADES, LOCURAS Y MUERTE DE CALIGULA. Pero DESPUES SE 
convirtió en un tirano loco. Mandó t raer de Grecia todas las es-
ta tuas de Júpiter , les cortó la cabeza y colocó en lugar de ella la 
suya. Se hizo adorar con el nombre de Júpiter Latino y todos los 
pueblos le adoraron, á excepción de los judíos y los cristianos. 
L e ofrecían pavos reales, gallinas, ganzos y faisanes, y una vez 
se le oyó decir al oido á una de las referidas es ta tuas: Te volvere 
á enviar á Grecia de donde te traje. Sacó de las bibliotecas pú-
blicas las obras de Homero , de Virgilio y T i t o Livio y quemó 
cuantos ejemplares pudo haber á las manos. Mandó matar á ¡nu-
merables de todas clases, hasta á su propio hermano. Hacia que 
los padres presenciasen la muerte de sus hijos y esensándose li-
no de ir con hallarse enfermo, le mandó su litera. Decretó supli-
cios de diversos géneros y este monstruo se complacía en prolongar 
la agonía de las víctimas, diciendo al verdugo: Haz de modo que 
sienta venir la muerte. E n su sed de muertes dijo: Pluguiera al 
cielo que el pueblo romano tuviera una sola cabeza para cortarla 
de un golpe. Una vez obligó á los primeros senadores á seguir 
á pié su carroza, a lgunas leguas y los hizo estar en pié al rededor 
de su mesa con la toga remangada , á guisa de criados. E n su 
demencia declamaba con la luna y se enamoró de un caballo, al 
que puso por nombre Incitado. L e hizo un pequeño palacio con 
su caballeriza de mármol , pesebre de marfil, cordeles de perlas y 
demás piezas y muebles correspondientes, esclavos, pages y hasta 
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teeretario Lo uoiubró sacerdote y cónsul para el año venidero. 
Obligaba á los senadores á ir á comer con el caballo y el mismo 
lo recibía en su mesa y le daba * beber de su copa. L e ocurrió 

una campaña, fué hasta el Rhin y no teniendo con quien pe-
lear forzó á unos germanos á que pasasen el rio, fingieron una 
emboscada y fueron aprehendidos y encadenados. Pareciéndole 
que eran pocos prisioneros, compró á unos galos é hizo'su ascen-
ción solemne al Capitolio. Estando una vez vestido de Júpi ter 
I¿a,ttinq, como solía, y preguntándole á un galo ¿que le parecía!, le 
respondió: Me pareces una grande extravagancia. E n fin f u é 
asesinado á puñaladas por los pretorianos y enterrado secreta-
mente por Hiero,des Agripa el Viejo su íntimo amigo, que tenia fa-
ma, do astuto, como todos los de su nación ( 1 ) . 

LITERATO DEL IMPERIO DE CALIGULA. 

FILON EL JUDIO. 

ÍS'ació y vivió en Alejandría, donde vivia.á la sazón gran nú-
mero de judíos. Profesó en filosofía la de Platón, que procuró 
conciliar con la Biblia, por lo que fué llamado el: Pía ton lud io . 
D i s e q u e Platón, Aristóteles y 2TenGn.tamarQn.de. ella sus princi-
pios filosóficos. 
- • - CLAUDIO. 

sus SANDECES. MES A LINA. L a pobre Roma despnes d e haber 
estado bajo la dominación de un joven loco, cayó bajo la de un 
viejo insensato, que era el hazme reir de la, corte (2): tal era 
Qjaudio, 

EJ;dia.del asesinato de Calígula, Claudio sospechando que lo 
querían hacer emperador , se metió sándiamente deba jo de un 
tapiz, de allí lo sacaron los pretorianos, lo llevaron en hombros por 
la§ calles de la Ciudad y lo proclamaron emperador. El princi-
pal ,en esta intriga fué He redes Agripa. Dio muchas leyes ridi-
culas y trató de dar una permitiendo en los banquetes el eruto y; el 

( í ) Todos los histoiiadores refieren los crímenes de Calígula en matériA de 
•ensualidad; pero yo aflojando en el cumplimiento de la Jei histórica los callé'e» 
Mi^.iecsi*nes manuscritas y los callo ahora al publicarlas, por respeto i ú iu-
v«H{ud. . 

, Cuando estaba á la mesa de su sobrino el «mptrador Calígula se ddrnua 
C*K>" n C i a 7 l e S c o r t e s a O ° s í e arrojaban bolitas dé pan. Algunas veces>!e qui-
tübanrün.csteado yse lo ponían encima y CHandd ¿*r limpiaba lá cara, se ta.lim-
p»t)B con-el ealaa'd» per citar dormida. 



erépttnm ventris, para no perjudicar á la salud, pero sus ministros 
se opusieron. Una de sus muchas tonterías fué el haber consen-
tido en el matrimonio solemne de su esposa Mesalina con el }6-
ven Silio, que vivia con ella, haciéndosele creer que esto era úni-
camente un talisman contra los malos agüeros. Mesalina es «no 
de los tipos de intriga y de liviandad, pues apesar de ser empera-
triz, pasaba los días en los burdeles y defessa viris, dice Juvenal, 
cansada de toda cla8e d e hombres, aun de esclavos, se ocupaba en 
intrigas, asesinatos y cuantos daños podia hacer. En fin Claudio 
encargo el imperio per nn dia á su liberto [Narciso y este mató á 
Mesalina en los brazos d e la madre y á los cómpl ice de ella. 

REDUCCION DE LA BRITANIA A PROVINCIA ROMANA. M LEILTRAS QUE 
muchos perversos se aprovechaban de la sandéz de Claudio para 
hacer muchos m«!es, a lgunos hombres grandes se valieron de su 
autoridad para hacer obras útiles: tales fueron la conquista de la 
Britania, la habilitación de los galos y el famoso acueducto que 
Jleva el nombre de dicho emperador, el primero de todo* lo* acue-
ductos romanos (1). S „ general Aulo P laneo desembarcó e«. la 
isla de los bntanos, los venció en la batalla de Colchéster, ciudad 
aunada á 18 y £ leguas d e Llóngdin r L ó n i r e s ) , redujo todos los 
países á la derecha é izquierda del Támeais á prov.ncia romana, 
con el nombre de provincia de Britama, y subió al Capitolio llevan-
do atado a su carro á Caractaco, el rei y el mas célebre de los an-
tiguos bntanos. Y 1« Britania (hoi Inglaterra) el pueblo mas 
belicoso de la a n t i g ü e d a d , el pueblo que resistió á Julio C é , a r , 
nación muí grande en l a Edad Media y en la moderna y hoi en 
nuestro humilde juicio la primera nación del mundo, cayó también 
en poder de los romanos . Anlo Plaucio estableció á Llon<¿din 
capital de la provincia y fíj6 en la plaza de ella el Mdliarium, que 
njaban siempre los romanos en las capitales de provinoa y les 
servia para hacer sus famosas vias y medir las distancias entre 
Koma y sus colonias ( 2 ) . 

HABILITACION DE L o s GALOS. Claudio, venciendo la oposiron 
de los italianos y espee.aluipnie de los romanos, concedió á loa 
galos no solo el derecho de ciudadanía, sino el de ser nombrados 
para los mas altos empleos (3j . 

<l\ s o í , r e X X I ! I. § Acueducto». 
Swithin M l U i a n u m 8 e v é h ^ t a hoi «mbutidu eu el muro de la iglesia de S . 

c i < ? ¿ ^ J f f n " s e c ° n c e d i ó los mismos derechos 4 los ¡lirios HÍ á los t a -
zados e s i a r 1 l r ñ i 1 ? 0 3 a ú g l ' , , 0 á P r o ™ « ¡ a M 1 » ' « ^ notambien á lo .cml i -

e 8 p a n o I e S ' m á ,ÜS s a b " > s egipcios, ni á los griegos, maestros de los roma-
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MUERTE DE CLAUDIO. Despueg del asesinato de Mesalina se 

casó con la joven viuda Agripina II , hermana de Calígula y en 
consecuencia h j a de Germánico: muger semejante en la prostitu-
ción á Mesalina y mss ambiciosa que ella. Despues de haber 
obligado ó Claudio con falsas caricias á adoptar por hijo á Nerón, 
hijo ¿le ella, y á otorgar un testamento en el que desheredó á su 
Ji jo Británico y nombró succesor en el imperio á Nerón, envenenó 
al mismo Claudio. 

LITERATOS DEI. IMPERIO .D3 CLAUDIO. 

POMPQNIO MELA V COLUMELA. 

Los dos fueron españoles. El primero nació en Granada, vivió 
en Roma y fué un gran geógrafo, aunque inferior á Estrabon y el 
segundo narió en Cádiz, vivió en Roma y fué el mas sabio agróno-
mo de la antigüedad. 

NERON. 

PRINCIPIOS DE NERÓN. H e aqui el nombre mas espantoso que 
se encuentra en l l Historia. Lucio Domicio Claudio Nerón era 
nn joven de 17 añas y los principios de su reinado fueron felices. 
E r a de hermosa figura, cabeza apolínica, fuerza hercúlea, poe-
ta, gran cantor y músico, actor y gladiador; pero habia sido ama-
mantudo por una tigre y criado en el seno de una serpiente; tal 
era á la sazón la sociedad romana. Abolió ó disminuyó los im-
puesto*, socorrió á los senadores indigentes y dio muchas leyes 
buenas, bajo la dirección de su ayo Séneca el Filosofo, quien al 
propio tiempo contrnrestaba las intrigas y moderaba á Agripi-
na. que queria ser la gobernante como en tiempo de Claudio. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. NERON CRISTIANO Y S. AGUSTIN E M -
P E R A D O R PAGANO. Dice B.ilmes en su criterio: "Las pasiones son 
buenos instrumentos, pero rúalos consejeros." Dice también; " E l 
hombre es barro, la educación es la forma." Si Nerón hubiera na-
cido en el seno del Cristianismo y hubiera sido criado por una ma-
dre como Sta. Mónica y hubiera sido educado por los h'jos de íg-

nos en todas las ciencias? Respecto de los briianos (ingleses) no hai que extra-
ñar , por que á la sazón eran conquistados y estiban en un estado serai-salvaja. 
Lo» galos fupron los primeros bárbaros á quienes se concedió el derecho de du-
dada lia y el de habilitación para los empleos, y es'e hecho indica el talento pri-
vilegiado y la excelencia en el orden intelectual y político, que la nación francesa 
ha tenido desde la antigüedad. En el siglo V la combinación del elemento galo 
con el elemento franco mejoró la nación. 



erépttnm ventris, para no perjudicar á la salud, pero sus ministros 
se opusieron. Una de su s muchas tonterías fué el haber consen-
tido en el matrimonio solemne de su esposa Mesalina con el }6-
ven Silio, que vivia con ella, haciéndosele creer que esto era úni-
camente un talisman cont ra los malos agüeros . Mesalina es «no 
de los tipos de intriga y d e liviandad, pues apesar de ser empera-
triz, pasaba los días en los burdeles y defessa viris, dice Juvenal, 
cansada de toda cla8e d e hombres, aun de esclavos, se ocupaba en 
intrigas, asesinatos y cuantos daños podia hacer. En fin Claudio 
encargo el imperio por nn dia á su liberto [Narciso y este mató á 
Mesal ina en los brazos d e la madre y á los c ó m p l i c e de ella. 

REDUCCION DE LA BRJTANIA A PROVINCIA ROMANA. M LENTHLS QUE 
muchos perversos se aprovechaban de la sandéz de Claudio para 
hacer muchos m«!es, a lgunos hombres grandes se valieron de su 
autoridad para hacer o b r a s útiles: tales fueron la conquista de la 
Bri tania, la habilitación d e los galos y el famoso acueducto que 
Jíeva el nombre de d icho emperador , el primero de todos lo* acue-
ductos romanos (1). S „ general Aulo P l a n e o desembarcó e», la 
isla de los bntanos, los venció en la batalla de Colchéster, ciudad 
si tuada á 18 y £ l^gnas d e Llóngdin r L ó n i r e s ) , redujo todos los 
países á la derecha é izquierda del T á m e s i s á prov.noia romana , 
con el nombre de provincia de Britama, y subió al Capitolio llevan-
do atado a su carro á Ca rac t aco , el rei y el mas célebre de los an-
tiguos bntanos . Y la Bri tania (hoi Inglaterra) el pueblo mas 
belicoso de la a n t i g ü e d a d , el pueblo que resist.ó á Julio Césa r , 
nación muí grande en l a Edad M^d.a y en la moderna y hoi en 
nuestro humilde juicio la primera nación del mundo, rayó también 
en poder de los r o m a n o s . Aulo Plaucio estableció á Llon*din 
capital de la provincia y fíj6 en la plaza de ella el Mdliarium, que 
Jijaban siempre los r o m a n o s en las capi t i les de prov .noa y les 
servia para hacer sus f a m o s a s v ias y medir las distancias entre 
Koma y sus colonias ( 2 ) . 

HABILITACION DE L o s GALns. C laud io , venciendo la o p o s i c o n 
de los italianos y espee .a lmpnie de los romanos, concedió á loa 
galos no solo el de recho d e ciudadanía, sino el de ser nombrados 
para los mas altos e m p l e o s (3 j . 

<l\ s o í , r e ^ r t a * X l ! I. § Acueducto«. 
Swithin M l U i a n u m 8 e v é h ^ t a hoi wubutidu eu el muro de la iglesia de S . 

c i < ? ¿ y , J f f n " s e c ° n c e d i ó los mismos derechos 4 los ¡lirios ni á los t a -
zados. e s i a r 1 l r ñ i 1 ? 0 3 a ú g l ' , , 0 á P r o ™ « ¡ a M 1 » ' « ^ no tambif.. á lo .cml i -

e 8 p a n o I e S ' m á ,ÜS egipcios, «i á Jos griegos, maestros de los roma-
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MUERTE DE CLAUDIO. Despueg del asesinato de Mesalina se 

casó con la joven viuda Agripina I I , hermana de Calígula y en 
consecuencia h j a de Germánico: muger semejante en la prostitu-
ción á Mesalina y mss ambiciosa que ella. Des pues de haber 
obligado ó Claudio con falsas caricias á adoptar por hijo á Nerón, 
hijo ¿le ella, y á otorgar un testamento en el que desheredó á su 
J i jo Británico y nombró succesor en el imperio á Nerón, envenenó 
al mismo Claudio. 

LITERATOS DEI. IMPERIO .D3 CLAUDIO. 

POMPQNIO MELA V COLUMELA. 

L o s dos fueron españoles. El primero nació en Granada, vivió 
en Roma y fué un gran geógrafo, aunque inferior á Estrabon y el 
segundo narió en Cádiz, vivió en Roma y fué el mas sabio agróno-
mo de la antigüedad. 

NERON. 

PRINCIPIOS DE NERÓN. H e aqni el nombre mas espantoso que 
se encuentra en l l Historia. Lucio Domicio Claudio Nerón era 
nn joven de 17 añas y los principios de su reinado fueron felices. 
E r a de hermosa figura, cabeza apolíoica, fuerza hercúlea, poe-
ta , gran cantor y músico, actor y gladiador; pero habias ido ama-
mantudo por una tigre y criado en el seno de una serpiente; tal 
era á la sazón la sociedad romana. Abolió ó disminuyó los im-
puestos, socorrió á los senadores indigentes y dio muchas leyes 
buenas, bajo la dirección de su ayo Séneca el Filosofo, quien al 
propio tiempo contrarestaba las intrigas y moderaba á Agripi-
na. que queria ser la gobernante como en tiempo de Claudio. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. NERON CRISTIANO Y S. AGUSTIN EM-
PERADOR PAGANO. Dice B.ilmes en su criterio: " L a s pasiones son 
buenos instrumentos, pero malos consejeros." Dice también; " E l 
hombre es barro, la educación es la forma." Si Nerón hubiera na-
cido en el seno del Cristianismo y hubiera sido criado por una ma-
dre corno Sta . Mónica y hubiera sido educado por los h'jos de íg -

nos en todas las ciencias? Respecto de los briianos (ingleses) no hai que extra-
ñar , por que á la sazón eran conquistados y estiban en un astado semi-salvaje. 
Lo» galos fupron los primeros bárbaros á quienes se concedió el derecho de du-
dada lia y el de habilitación para los empleos, y es'e hecho indica el talento pri-
vilegiado y la excelencia en el orden intelectual y político, que la nación francesa 
b» tenido desde la antigüedad. En el siglo V la combinación del elemento galo 
con el elemento franco mejoró la nación. 



n a ^ S t S n ^ " S - r ^ 6 Kn,e l orden teológico gobier -
Pab lo ,Rom. 9—13)° ' ^ 

—164— 
nació de Loyola, estos habrían dominado sus pasiones y explota-
do sus talentos y habría sido un hombre muí útil á la sociedad. 
V s¡ S. Agustín hubiera nacido en la Roma del tiempo de Nerón 
y hubiera sido criado por Agripnia, habría sido un emperador se-
mejante á Nerón. Uno y otro habían recibido de la naturaleza un 
corazon de fuego y unas pasiones semejantes : semejantes hasta 
éh el afecto extraordinario á la música, sobre la qué el santo com-
puso un libro f l ) . v 

MUERTE DE AGRIPINA. Pero muí pronto estalló la rivalidad en-
tre Agripina, Séneca y Popea, la principal de las concubinas de 
Nerón. A gripína trató de ganar el afecto de su hijo con diversos 
med¡09, recurriendo á los mas abominables y que no se pueden de-
cir; pero Séneca y Popea prevalecieron en el corazon de Nerón y 
lo inclinaron contra su propia madre. E s t a amenazó á Nerón con 
colocaren el trono á Británico y entonces dicho emperador ;Séae-
ca, Popéa y e! liberto Aniceto fraguaron el asesinato de Agripina. 
Con el pretexto de unas fiestas en Ancio, puerto del Lacio según 
hemos-dieho, Aniceto condujo a Agripina en una espléndida nave 
y eclió á pique esta para ahogará aquella, salvándose él y, algunos 
compañeros en barquillos, preparados al efecto. Ella también se 
salvó, á nado, y de Lucera /cerca de Ñápe les , escribió á Nerón re-
firiéndole su desgracia, no sospechando que. su hijo había tenido 
la parte principal en ella. La contestación de Nerón fué enviarle 
H Aniceto con un puñal, Agripina le dijo: Hiere el vientre que Ue-
x ó^JSeron y él la mató. Nerón hizo llevar á sus jardines el c a -
dáver de su madre pero corramos an te la juventud un velo 
sobre los crímenes satánicos de ese emperador , Desde entonces 

perseguido por los remordimientos, ba jo la forma de una F u -
ria, que le mostraba la sombra sangrienta de su madre. 

É ^ E N E N A M I E N T O DE BRITÁNICO. D e s p u e s envenenó al joven 
Botánico en un banquete y se complació en su muerte, acaecida 
ajU mismo: hecho que sirve de argumento al Bri tánico/una de las 
mas interesantes tragedias de Racine. 

A. Era una famosa envenenadora, que vívia en el palacio 
de Nerón, le suministraba venenosy daba allí áa lgunas jóvenes lec-
ciones de Toxicologia, ó sea el arte espantoso de envenenar. iJió á 
Agr.pma un veneno lento, que consumió poco á poco á Claudio y 
dió' a Nerón otro muí activo, que mató ins tantáneamente á Britá-
B.!C.°- Locusta muerta por Nerón cuando este sospechó que 

Jeá
qucens

atoe 'MVCnenar ' l L a h u i n a , l i d a d e s l a b a "«mando á gritos á 

CONTINUAN LAS CRUELDADES Y LOCURAS DE NERON. E n e l 
teatro se presentaba vestido de cómico, representaba, recita-
ba versos y tocaba muí bien en la lira, y estableció una orden de 
o.üüU caballeros, para que lo aplaudiesen. En los circos de Roma 
y Grecia luchaba desnudo, según la costumbre, en los juegos 2 l a -
diatonos. Repudio a su esposa Octavia (1 j para entregarse mas 
libremente a sus muchas concubinas, de las qué las principales 
fueron l opea y Actea y á s n s muchos abominables favoritos de 
los que los principales fueron Tigelmo, ministro suyo, Epafrodi to ' 
secretario, Esporo y Pitágoras (2). Estalló una conspiración re-
genteada por Pisón, Séneca y Lucano, Nerón la sofocó, mató á 
dichos gefes, a sus compañeros de conspiración y á otros muchí-
simos, para apoderarse de sus bienes con pretexto de ella. Mató 
también a Popea de un puntapié que le dió en el vientre, estando 
grávida. Despues, arrepentido, celebró su apoteosis y quemó en 
su honor todos los perfumes que la Arabia produce en un año 
Martirizo de mil maneras á inumerables cristianos, de los qué 
los mas notables fueron S. Pedro y S. Pablo. Tácito refiere que 
uno de los generos de muerte era el de untar con aceite sus caer-
pos, quemarlos y hacerlos servir de grandes antorchas en las fies-
tas nocturnas, que daba en sus jardines del Vatícauo (-3 ) 

INCENDIO DE ROMA. El emperador artista se disgustó de aque* 
ila Roma de tortuosas calles y viejos edificios y quiso levantar Q-
tra nueva que llevase su nombre. Al efecto la incendió en su 
mayor parte por medio de Tigelino, Epafrodito y numerosos sa-
télites. El incendio duro seis días y siete noches y Nerón lo con-
templo desde la torre de Mecenas, tocando en su lira y cantando 
los versos do la Eneida sobre el incendio de Troya . Despues dió 
a los romanos el extenso Campo de Marte, materiales, utensilios 
y dinero, para que fabricaran nuevos palacios y casas 

CASA D E Ü R 0- E 1 e d i f i c ó también su palacio que llamó con ra-

habia tenid^m ^ ^ ^ C n R ° m a < u e e s t a o d o c a s a d o ™ hombre que 
muerto esta se obl K T " " T ^ L C ' " d ° 2 2 m a r i d ° * j habiendo 

, 2 , I r V U d ° á l r d e t r a s d e l fé«tro con una palma en señal de 
His Univ lib I " " ? r 0 n i m V ' e f , e r C h a b e r V ¡ S t 0- ^Citado por César Cantó 

£ , ' , P ' 6 7 P ° r e í y ó d i c o intitulada El Liceo ) 
J « a iv ' S h l s t o r i a d ° r e -« , siguiendo la lci de la Historia r e a r e n los crimr 

{Kir respeto U a juventiul. T * * - b n r l o s con un velo 
(3) Anales, lib. 15, cap. 44. 4<> 



zen Casa de Oro por su extraordinaria magnificencia. L o cons-
truyó en una area de una milla, con un pórtico que lo circundaba, el 
cual tenia la misma extensión, e s t e era de mármol, de triple orden 
de columnas y tan elevado que dent ro de él estaba la g igantesca 
estatua de él mismo, de 120 pies de altura, l lamada el Coloso de 
Nerón (1) . La arquitectura de todo el palacio era mili e legante 
y todo él estaba adornado de j a rd ines , estanques, fuentes y exqui-
sitas estatuas y pinturas griegas (2) . Y ¿como sufragaba \ ' e r o n 
tantos gastos? Con los ¡numerables asesinatos y confiscaciones 
hechas en Roma, en toda Italia y en todas las provincias. Y ¿como 
soportaban los romanos á este mons t ruo! Los senadores y demás 
nobles estaban envilecidos, r educ idos á la indigencia y en conse-
cuencia á la nulidad. Nerón es taba sostenido por un poderoso 
ejército (especialmente por los pretorianos) ni que pagaba mui 
bien y por el pueblo, tan cor rompido como el emperador, que lo 
amaba porque le daba mucho tr igo, carne, aceite, vino y continuas 
fiestas brillantes. 

BATALLA DE LONDRES. D e s p u c s del establecimiento de los ro-
manos en la Britania los br i tanos se retiraron al pais de Gales y 
continuaron la guerra de independencia , en cuyas acciones fueron 
unas veces vencedores y otras vencidos, hasta que Suetonio Pauli-
no, general de Nerón, los derrotó en la batalla de Londres , en la 
qué murieron 80,000 de ellos, inc lusa la reina, sacerdotisa y capi-
tana Baodisea. y los sometió def in i t ivamente . 

BATALLA DE ARTAJATA. H a b i é n d o s e sublevado los armenios, 
auxiliados por los partos, Corbulon , general de Nerón, derrotó á 
aquellos, tomó é incendió á A r t a j a t a , capital de la Armenia, arrojó 
á estos hasta sus fronteras y reconquistó la Armenia . El premio 
que Nerón dió á Corbulon fué enviarle la sentencia de muerte: él 
la leyó y diciendo: Bien lo merezco, se, suicidó echándose sobre su 
espada. 

s. PABLO. Hacia dos años q u e el Apostol estaba a r res tado en 
la cárcel dejCesarea de Siria por instigaciones de los jndios- P i -
diendo estos á Festo. procónsul de Siria, que se lo ent regase con 
el pretexto de juzgarlo en Je rusa lem, y en la realidad con indicios 
claros do querer asesinarlo, y deseando dicho proconsul compla-
cerlos, S. Pablo por escaparse de ellos apeló al César, es decir 
pidió ser remitido á Roma y j u z g a d o allí. Fes to proveyó de con-

(1) El fumoso pórtico del Bernini en la plaza de S. Pedro, una de las obras, 
maestras de la arquitectura moderna, uo es mas que un rasguño del pórtico de 
Nerón. 

(2) Mis Cartas sobre Roma, Car ta A'X, § Casa de Oro. 
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formidad. Poco despnes, queriendo Herodes Agripa el Joven y 
su esposa Berenice oir á S. Pablo, este defendió su causa ante 
Festo, los mencionados tetrarcas y un numeroso concurso, y ha-
bló tan bien, que Herodes le dijo: In modicum suades me chris-
lianum jieri: "Po r poco me persuades á hacerme cristiano", á 
lo qué contestó el Apostol: "Deseo delante de Dios que por poco 
y por mucho no solamente tú, sino también los que me escuchan 
fueseis hechos hoi tales cual yo soi, salvo estas cadenas" f l ) : pa-
labras mui grandes y generosas. Fes to y Agripa convinieron en 
la inocencia de S. Pablo y le dijo el primero que lo daria luego 
libre si no hubiera pronunciado ya el auto de remisión al César . 
L o entregó pues lo mismo que á S. Lucas y á otros cristianos al 
centurión Julio, quien los condujo á Roma . AI llegar á la C iudad 
los cristianos apostataron por miedo a Nerón y fueron puestos en 
libertad. Ya en el Derecho Romano antiguo se distingnia la pri-
sión del arresto ó custodia y se distinguían dos especies de esta: 
la pública custodia ó detención en la cárcel pública y la libera cus-
todia ó arresto en un cuartel ó casa particular. Es ta tenia dos con-
diciones: que el detenido estuviera de dia y de noche atado con 
una cadena y que estuviese siempre vigilado por un centinela. 
Julio pidió y alcanzó para S. Pablo y S. Lucas la libera custodia y 
que estuviesen en su casa, la cual estaba en una de las calles prin-
cipales de Roma, que se l lamaba entonces la Via La ta y hoi el 
Corso (2). Allí estuvo el Apostol dos años, escribió cuatro de sus 
Epístolas, asaber , á los Efesios, á los Filipenses, á los Colosan-
ses y á Filemon y convirtió y bautizó á ¡numerables. Allí tam-
bién escribió S . Lucas sus Hechos de los Apóstoles. A los dos 
años fué declarado inocente y libre y vinjó por España ( según o-
pinion probable) Siria, el Asia Menor y Grecia. Después fué 
aprehendido y puesto, no ya en arresto, sino en prisión en la Cár -
cel Mamert ina. T a n t o en la primera como en la segunda vez 
que estuvo procesado en Roma hizo muchos prosélitos en la misma 
Casa de Oro de Nerón entre los esclavos, entre los comensales, 
entre las concubinas y entre los pretorianos. De ellos habla en 
su Epístola á los Fil ipenses, donde les dice: " O s saludan todos 
los santos (los cristianos), y mui principalmente los que son de la 
casa del César" ( 3 ) . S. Pablo entraba con frecuencia en el pa-
lacio con motivo de su proceso. Dichos prosélitos debieron ser 

(1) Hechos de los Apóstoles, cap. 26. 
(2) Mis Cartas sobre Roma, Cart» X X I § Santa Maria in Via Lata. 
(3) l'hil. 4- 22, Es extraño que Alápide lio haya comentado un verso tan in-

teresante. 



muí numerosos pues S. Gerón imo dice: " E l A postol había con-
vertido la casa del tirano en una Ig les ia de Cris to" (1). Convirtió 
al cristianismo a u n a dé l a s pr inc ipales concubinas, á quien Nerón 
amaba con furor (2) y esto fué s e g ú n S. Juan Crisóstomo lo que 
le costó la vida f 3 J . 

NERÓN EN LOS JUEGOS oLiMPicos. L a s hazañas de Corbulon v 
el ejemplo de sus abuelos despe r t a ron en el corazon de Nerón el 
amor á la gloria militar y m a r c h ó con dirección al Oriente, con 
intención de subyugar á los invencibles partos. Pero como su 
ejército se componía en su mayor par te de cantores y flautistas, 
se detuvo en los Juegos Ol ímpicos , en los qué sobrepujó á todos 
"por su gran talento músico y su voz celestial", dice un historia-
dor. De allí se volvió á Roma y subió al Capitolio, ostentando 
en lugar de prisioneros y botín 1 , 8 0 0 coronas g u i a d a s en los tea-
tros. 

MUERTE DE NERÓN. En fin R o m a se cansó de este monstruo. 
Vindex sublevó las Galias, G a l b a , la E s p a ñ a y Rufo , la G e r m a -
nia, el senado decretó su muer te y todos le abandonaron. Buscó 
su cajilla de veneno, preparado p o r Locus ta y no la halló, rogó á 
varios que lo mataran y nadie q u i s o hacerlo, corrió á precipitarse 
en el T íber y no tuvo valor para ello. Por último corrió á caba-
llo ocultamente á la quinta de su amigo Faon, que estaba extra-
muros de Roma (4), a c o m p a ñ a d o da Epafrodi to y de tres escla-
vos, y cuando vió á la puerta d e su escondite á los pretorianos, se 
atravesó lâ  garganta con dos p u ñ a l e s , ayudado por el mismo Epa-
frodito. Espiró exclamando: ¡Qué grande artista perece], á los 
32 anos de edad y 14 de imperio, el año de 68. F u é sepultado se-
c re tamente al pié del Collado d e lus Huer tos y aun mucI i e s ' sHos 
después de muerto su memoria ha aterrorizado al género huma-
no (5). 

Calígnla, Agripnia II y Nerón, es decir la familia de Germáni-
co es Jo mas monstruoso que se encuen t r a en la Historia Romana . 

LITERATOS DEL I M P E R I O DE NERON. 

(1) Citado por Scio al referido verso 2 2 . 
(~) S e f ? u n Barunio y otros historiadores fué Popea (Alápide, in 11 Cor 1 1 - ° ) 

y según otros fué Actea; pero n inguna de las dos consta en el martirologio 6 qui-' 
z á es tá con otro nombre. L a segunda opinion sirvió do argumento á Ale jandró 
JJumas pa ra su interesante novela in t i tu lada Actea. 

(3) Adversus Oppngn . Vit. Monas t . , Jib. 1. cap. 3 . 
(4) Cerca de doude hoi es tá la P u e r t a P i a . 
(o) Mis Cartas sobre R o m a , C a r t a V I H , § Iglesia del Popolo . 
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obcenidades. Profesó en la teórica la filosofía de Zenon, amalga-
mándola con algunas doctrinas del Cristianismo y abrió escuela 
de ella; pero en la práctica vivió mui lujosa y sensualmente como 
los epicúreos. Sentenciado por Nerón á l a muerte que eligiera, se 
mandó abrir las venas y murió con la indiferencia de un estoico. 

sus OBRAS. Las principales son De Deneficiis. De Consolatione, 
De Clementia, muchísimas Epístolas y las tragedias de Medea 
v Edipo. Pero conviene observar que ni las tragedias de feeneca 
íii las de Ovidio ni las de Te renc io ni las de los demás poetas la-
tinos fueron originales, sino imitaciones de las de los griegos. 
"Estr ictamente hablando, dice Njsard , no hubo tragedia romana. 
El Olimpo griego es trasladado á Roma en'Jos bagages del vencedor. 
E l destino de Roma parece ser q u e en religión, en leyes y en le-
tras no viva sino de prestado: no tiene iniciativa y originalidad 
mas que en la espada" f l ) . Sin embargo esta calificación es 
exagerada según se deduce del juicio crítico que hemos hecho de 
los clásicos latinos y del que ha remos de los restantes, pues según 
hemos dicho también entre los latinos hubo escritores originales. 
Igualmente lo que hemos expuesto al tratar de las Leyes de las 
X I I Tab las y en otros lugares, manifiesta que la legislación roma-
na no fué tomada toda de la gr iega, sino que era, quiza en su ma-
yor parte, formada de las leyes y costumbres latinas^ L a s sen-
tencias de Séneca son en gran manera importantes (2). _ 

F I L O S O F I A D E LA H I S T O R I A , J U I C I O C R I T I C O DE S E N E C A . Reflexio-
nes P Admira comoanublando las malas pasiones el entendimien-
to y como habiéndo llegado los vicios á su colmo en el imperio de N e-
roíi hubiese en él hombres q u e pensasen con tanta rectitud y pro-
fundidad en el orden moral. P lu ta rco apesar de ser griego cree que 
Séneca es superior en este o rden à todos los moralistas de su na-
ción y el protestante Justo Lips io , ciego adicto a este hlosoío, le 

( \ ) Estudios sobre las cos tumbres y los poetas de la decadencia , § 5. 
2 H e aquí a lgunas por via de ejemplo: "Vé r á un valiente luchando con 

una fiera es espectáculo de niño; c o n t e m p l a r à un hombre de corazon luchando 
con fa adversidad es espectáculo d i g n o de D m " - E espíritu d.v.no pertenece 
al esclavo como al caballero T o d o s son nobles porque s c ^ e 
Dios . "—Ule qui totus ad se spectat et nobis pro desi... . eo mihi loto hab endu 
videiur quo quispecori suo pabulum prospicit,-Tempore beneficia ^gna sun . 
bene ficimi est unís in fame pañis: benejicium est arentibus siti monstrare fontem 
_Bis dat qui dat celeriter-Non sis mìstr «nte tempus.... Sienm futurumest 
quid juvat dolori suo ocurrerel—Animus sibi falsas imagines fingit - . . V erbum 
Uiquod dubiae significationis detorquet in pejus.... Majorem sibi ofensam pro-
ponit alicujus, quam est.-Cum omnes te habeant, esto tu ex habentibus unus-
£ Mira con quien comes y bebes m a s bien que lo que comes y bebes. — V Uttw 
libido morìendi—Privata et publica longus ordo rerum traini. 
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juzga superior á los Santos Padres , diciendo que despues de la 
Biblia no hai cosa mas útil que los escritos de Séneca. Séueca 
y S. Pfiblo. Y ¿donde aprendió doctrinas superiores á las de Só-
crates, Platón y Aristóteles y tan semejantes á las que leemos en 
las Epístolas de S. Pablo? Constaque estudió el Evangelio y dichas 
Ep í s to la /y que tomó de los Libros Santos sus mas sublimes sen-
tencias,y según algunos historiadores tuvo amistad con el Apos-
tol. Ei Pórtico y el Cristianismo. Séneca es el eslabón ent re 
la filosofía estoica y la cristiana y la primera manifestación de la 
doctrina evangélica en los libros de los gentiles. 4? El Estoico. 
Entre todos los estoicos Séneca es la personificación mas exacta 
de su filosofía. Fué el hombre mas hipócrita y la contradicción mas 
completa entre la palabra y la obra. Enseñaba el desprendimien-
to del dine*oy el odioal lujo;y él poseía un capital de 30,000,000 de 
sextercios (1.200,000 pesos nuestros) adquiridos con la usura y las 
confiscaciones y vivia con un lujo mayor que el de los epicúreos. 
Enseñaba la castidad; y vivia con extraodinaria sensualidad. E n -
señaba la filantropía y escribió un libro sobre los beneficios; y les 
sacaba las entrañas á los pobres con la usura, y fué cómplice de 
Nerón en las muertes y confiscaciones. Decía: "Mira con quien 
comes" etc.; y él comía con Nerón. En fin Feyjoo llama á los es-
toicos los fariseos del paganismo, y á Séneca y sus sublimes 
doctrinas es aplicable lo que de ellos decia Jesús: "Guardad pues 
y haced todo lo que os dijeren: mas no hagais según las obras de 
ellos, porque dicen y no hacen" (1 ) . 5? Feyjoo en sus discursos 
sobre las Glorias de España cuenta entre ellas á Séneca. T i ene 
razón en el orden intelectual; mas en el moral dicho Filósofo fué 
una mancha para su nación. 

LUCANO. Fué español y natural de Córdoba, sobrino carnal de 
Séneca el Filósofo, condiscípulo de Nerón y estoico. A los 26 a -
ños ya habla compuesto muchas obras, incluso su poema de la 
Farsalia, su obra maestra, la que tiene por objeto la batalla de 
Farsalia. Muchos poetas y críticos antiguos y modernos como 
Estacio, Marcial, Corneille, Feyjoo y César Cantó juzgan que 
Lucano fué superior en genio á Virgilio (2). El gran poeta cordo-

(1) Mat t . 2 3 - 3 , 
(2) Genio, numen 6 estro es aquel dios en nosotros, aquel fuego agitador, a -

quel ímpetu sagrado, aquel furor divino que saca fuera de sentido, de que h a b l a 
Horacio : 

Est deus in nobis. agitante calescimus illo, 
Impetus ille sacer, qui Vatum pectora nutrit. 
Iam furor humanos nostro de péctore sensus 
Expulit. 
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bes dice que en la batalla de Farsal ia los gritos de los comba-

m o t L r U T r ' p ^ ^ 0 8 ^ 1 ' - i d a s eran cao-
mo los an t ros d e la Pitonisa, que la sangre corrió á torrentes v los 

F u T n n " d \ U l t a r h " P ¡ 6 6 n a C t Í t U , d h ¿ i l C " apre tadas filas! 
l a s m u c b a s v ,ct«mas de la envidia de Nerón. Habiendo-

contra los í f c f e m a S r " " ' - C ° m p " S ° " " " S i t i r a s 

por Nerón, á quten almlin e ? c r í b l " P*™ «o ser entendido 
de sus veréos h a d a d „ 1 P " ° , p a l f f l f n t e e I l a 9 ' L a " p u r i d a d 
sumo y o t r o s h a b l e n t f ? q " e a l S u n o s I™ ensalcen has ta lo 
que participa d e l a Z ¡ o n J e T r * ^ 3 " ° 5 - C a n t Ü d i i ; e 

de Pe r s io p ^ ^ t l ^ i r d ^ r ^ 

FiNEs. 

EMPERADORES PASAGEROS y SIN DINASTIA. 

GALBA, OTIION Y VITELIO. 

GALBA. 

^ ^ o ^ a ^ a r ^ ^ / ^ m ^ a d o r por'efe /érdto "Fué ^ * 

™ d o por el d é W I Í L a d o r n „ ^ C l d 0 , P ° r l0.8 Y c o n f i é 
cion d e l i a c e r s e a e e c c t ; I n e r n a d ° P ° [ , a í r a s c ^ e n t a l innova-
ba reinó 7 m e s e s y t e T s e s f n a d o n m P ? d e 

y u c asesinado por ios pre tonanos . 

O T H O N . 

á O t t r ; ^ t ^ l l e ¿ é r C ¡ t 0 proclamó emperador 
/ Gahas a su procónsul Vitelio. Dióse una 

acción entre Mantua y Cremona: en ella fué vencido Othon y se 
suicidó. Reinó tres meses . 

V I T E L I O . 

A las 12 cohortes ó guardias pretorianas establecidas por Au-
gusto añadió 4 1 y fueron 53, s i tuadas unas en R o m a y otras en 
los alrededores: fuerza sobrada para dominar én lo de adelante* 
a un pueblo débil (1). 

DINASTIA 2 ? : DE LOS FLAVLOS. 

FLAVIO V E 3 P A S I A N O , FLAVIO T I T O Y FLAVIO DOM1CIANO. 

V E S P A S I A N O . 

Al saber la muerte de Galba y la división de los dos part idos, 
por consejo de su hijo T i to se hizo proclamar emperador p u r su 
ejercito, que sitiaba á Je rusa lem. Muí pronto lo reconoció el E -
g ip to y toda el Africa y el Asia. Dejó á T i to el mando del e j é r -
cito sitiador y se situó en Alejandría, desde donde dirigía por me-
dio de sus generales la expedición en Europa, y toda esta de sde 
1 racia hasta la Bntania y E s p a ñ a lo reconoció como emperador . 
Uno de dichos generales tomó á Roma, ahorcó á Vitelio y arrojó 
su cadáver al T iber , y Vespasiano salió de Alejandría, entró so-
lemnemente en Roma y fué confirmado por el senado. Dos fue -
ron los hechos mas notables de su imperio: la ruina de Jernsa lem 
y la erección del Coliseo. 

R U I N A D E JERUSALEM. Antes de que los escritos de Josefo die-
ran á conocer al mundo romano á los hebreos (nación muí gran-
de en el orden intelectual y moral antes de Jesucristo) los jud íos 
eran tenidos en lo que eran realmente á la sazón: como uña gen-
te mui astuta, perversa y perjudicial en todas las sociedades don-

- de vivían. Esta . fué (en el orden natural) la causa principal de la 
ruma de Jerusa lem y de la persecución de ellos hasta destruirlos. 
E n nuestro Compendio de la Historia Hebrea hablamos de loa 
preliminares de la guerra de Jerusalem, especialmente del sitio 
de Jo tapata , defendida por Josefo, de la toma de ella por Vespa-
s i anoy de la prisión y emancipación de dicho gefe, quien estuvo 
al lado de T i to durante el sitio de Jerusalem, le sirvió de intérpre-

(1) C é s a r Cantó, Hist. Uuiv., lib. 6, cap. 14. 4 4 
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á O t t r ; ^ t ^ l l e ¿ é r C ¡ t 0 ^ 0 , n a proclamó emperador 
/ Gahas a su procónsul Vitelio. Dióse una 
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acción entre Mantua y Cremona: en ella fué vencido Othon y se 
suicidó. Reinó tres meses . 

V I T E L I O . 

A las 12 cohortes ó guardias pretorianas establecidas por Au-
gusto añadió 4 1 y fueron 53, s i tuadas unas en R o m a y otras en 
los alrededores: fuerza sobrada para dominar én lo de adelante* 
a un pueblo débil (1). 

DINASTIA 2 ? : DE LOS FLAVIOS. 

FLAVIO VESPASIANO, FLAVIO TITO Y FLAVIO DOMICIANO. 

V E S P A S I A N O . 

Al saber la muerte de Galba y la division de los dos part idos, 
por consejo de su hijo T i to se hizo proclamar emperador p u r su 
ejercito, que sitiaba á Je rusa lem. Mui pronto lo reconoció el E -
g ip to y toda el Africa y el Asia. Dejó á T i to el mando del e j é r -
cito sitiador y se situó en Alejandría, desde donde dirigía por me-
dio de sus generales la expedición en Europa, y toda esta de sde 
1 racia hasta la Bntania y E s p a ñ a lo reconoció como emperador . 
Uno de dichos generales tomó á Roma, ahorcó á Vitelio y arrojó 
su cadáver al T iber , y Vespasiano salió de Alejandría, entró so-
lemnemente en Roma y fué confirmado por el sénado. Dos fue -
ron los hechos mas notables de su imperio: la ruina de Jernsa lem 
y la erección del Coliseo. 

RUINA DE JERUSALEM. Antes de que los escritos de Josefo die-
ran á conocer al mundo romano á los hebreos (nación mui gran-
de en el orden intelectual y moral antes de Jesucristo) los jud íos 
eran tenidos en lo que eran realmente á la sazón: como uña gen-
te mui astuta, perversa y perjudicial en todas las sociedades don-

- de vivían. Esta . fué (en el orden natural) la causa principal de la 
ruma de Jerusa lem y de la persecución de ellos hasta destruirlos. 
E n nuestro Compendio de la Historia Hebrea hablamos de los 
preliminares de la guerra de Jerusalem, especialmente del sitio 
de Jo tapata , defendida por Josefo, de la toma de ella por Vespa-
s i anoy de la prisión y emancipación de dicho gefe, quien estuvo 
al lado de T i to durante el sitio de Jerusalem, le sirvió de intérpre-

(1) Césa r Cantó, Hist. Uuiv., lib. 6, cap. 14. 4 4 



te y embajador para con los judíos, procurando inútilmente que 
rindiesen las armas, y despues vivió en Roma. El sitio de Jertí-
salem duro 8 años, asaber a lgunos meses bajo Vespasiano y 2 años 
y meses bajo Ti to (1). Los res tos del ejército de Jotápata y otros 
muchos israelitas se refugiaron y fortificaron en Jerusalem al man-
do de Simón de Giora, gefe d e la insurrecion y Juan de Giscala, 
segundo de él. Los judíos ten ían tres fiestas principales: la Pas-
cua, que era en Marzo, la de Pentecóstes, que era á los cincuenta 
dias de la Pascua v la de los Tabernáculos , que se llamaba tam-
bién de las cabañuelas y era de l 15 al 22 de Setiembre. Llegó la 
Pascua del año de 70 y apesar de todos los inconvenientes y pe-
ligros, 2,700,000 judíos de todas las ciudades y aldeas de la Pales-
tina entraron en Jerusalem p a r a celebrar la Pascua: cosa increíble 
si no nos lo refiriera uno de ellos, testigo ocular y si no fueran 
patentes en la Historia los efectos del fanatismo, como era aquel 
con que los fariseos y demás seudo-israeli tas observaban su Leí. 
Los romanos les facilitaron la entrada para cogerlos á todos jun-
tos. Josefo dice que fueron por la fuerza del hado (fato) (2); que 
toda la nación quedó ence r rada como en una cárcel: tota gens 
quasi in carcerem conclusa est, y que Jerusalem se rellenó de j u -
díos, como embutidos y apre tados en ella. En los últimos meses 
el hambre fué tan espantosa q u e "el que lograba algún poco de 
carne, la devoraba sin de tenerse en cocerla y los de nna misma 
familia se arrebataban el bocado unos á otros, sin perdonar el ma-
rido á la muger, ni epU á su hijo, que moria en sus brazos" f 3 ) . 
Se comieron hasta los cinturones y los zapatos. Una muger lla-
mad» María asó á su hijo párvulo y se lo estaba comiendo cuando 
llegaron á verla Simón y J u a n : ella les presentó los pedazos de su 
h¡jo y les dijo despechada: " ¡Comed!" (A). Murieron de hambre 
¡numerables y solo en dos meses y medio sacaron á sepultar por 
una dé las puertas de la ciudad 115,000 cadáveres (5). Despues 
falraron las fuerzas y el valor para enterrar tantos muertos, los 
qué quedaban tirados en donde morían, es decir en el interior de 
las casas y en las calles. L a infección del aire produjo una peste 

(1) Alzog, Hist. Univ. de la Iglesia, § 51. 
(2) Despues de machos años de vivir entre los romanos se le habian pegado 

algunas ideas gentílicas. Muchos hebreos nacidos y educados en Francia no creen 
en Mcises ni en nada. Asi lo conocí por experiencia durante mi viage por Euro-
p a en 1867. 

Henrion, Historia general de la Igiesia, lib. 2., año de 70, 
(4) Henrion, ibid. 
(5) Henrion, ibid. 
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horrorosa, que fué una nueva causa de mortandad y se comunicó 
al ejército sitiador. Ti to, que "tenia un espíritu compasivo y be-
nigno" había dilatado mucho el sitio de la ciudad por no derramar 
sangre y procurando con diversos medios que los judios se rindie-
sen pacíficamente (1); pero en el estado á que habian llegado las 
cosas se decidió á tomar la ciudad y á acabar con aquel pueblo de 
dura cerviz. Construyó nuevas y mejores máquinas de guerra y 
especialmente con el ariete fué tomando baluarte por baluarte. 
Llegó el 10 de Agosto, dia infausto para los hebreos por ser el 
aniversario de la toma é incendio de Jerusalem en tiempo de Se-
derías. Tito tomó en ese dia la fortaleza del templo y sin su orden 
ni conocimiento los soldados incendiaron el templo. Simón y 
Juan con todos los israelitas permanecieron fortificados e n l a p a r -
te alta de la ciudad que era el Monte Sion. En fin el 7 de S e -
tiembre del mismo año de 70 Tito dio el ataque decisivo y el dia 
8 en la mañana tomó la ciudad entre horribles alaridos y espanto-
sa carnicería. Los que se suicidaron y los que se mataron unos 
á otros por amistad y mutuo convenio subieron á mas de 2,000. 
Los romanos mataron á ¡numerables en las calles y en el interior 
de las casas, sin perdonar á mugeres, niños ni ancianos y aun á 
muchos que se habian escondido en las cloacas y en los sepulcros 
los sacaron de alli y los degollaron. Josefo refiere una cosa mui 
sublime: "Los judios, dice, al espirar volvían los ojos al templo" 
(2). Los romanos derribaron en seguida los muros, el templo y 
casi todos los palacios y casas y no dejaron mas que un trozo del 
muro del templo, que existe hasta hoi. Los prisioneros fueron 
97,000, inclusos Simón y Juan . Los romanos vendieron á ¡nume-
rables á hombres de to las las naciones (y desde entonces comen-
zó la dispersión de los judios por todo el mundo) y reservaron á 
muchísimos para el triunfo capitolino. Según lo dicho la toma de 
Jerusalem fué siete dias antes de la solemnísima fiesta de los T a -
bernáculos, y esos dias en que cada familia habitaba siete dias 
bajo una enramada fScenopegia) ó tienda de pieles, fuera de la 
ciudad; esos dias en que todo Israel formaba en los montes y va-
lles cercanos á Jerusalem como una inmensa ciudad ambulante; 
esos dias en que todos los hebreos, portando palmas, sauces de 
torrente (3) y ramos del árbol bellísimo con sus amarillas pomas 
(4), celebraban con gran júbilo los 40 años en que habian morado 

( \ ) Henrion, ibid. 
(2) Brispot, Vida de Jesucristo, Entrada de Jesús en Jerusalem. 
C3) salices de torrente. Levit. 23 -40. 
{A) arboris pulcherimae. El saranjo. Ibid 
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bajo tiendas en el desierto, fueron raui amargos para ellos.- Ti to 
subió al Capitolio llevando atados á ¡su carro á Simón y á Juan, de-
tras los prisioneros encadenados y adelante su ejército, entre el qné 
muchos soldados, coronados do laurel, llevaban en hombros la 
Mesa de los Panes, el Candelero de las Siete Lámparas y el Altar 
de los Perfumes, y en angarillas las trompetas de plata de los le-
vitas, muchísimos vasos sagrados de oro y plata y otros muchos 
despojos del templo y de la ciudad (1). Simón fué ahorcado en el 
acto en la cárcel de Anco Marcio por haber sido el gefe princi-
pal y Juan fué sentenciado á prisión perpetua. Los demás pr i -
sioneros fueron destinados á la construcción del-Coliseo. Los re-
feridos trofeos fueron colocados en el templo de la Paz y allí per-
manecieron hasta el saqueo de Roma por los vándalos á media-
dos del siglo V, en cuyo tiempo desaparecieron (2J . Vespasiano 
acuno una moneda con esta empresa; una muger sent da bajo 
una palma con la cabeza envuelta en el manto y este mote: Ja-
dea cautiva (3). 

MUERTE DE VESPASIANO. Al entrar en agonía, para indicar que 
se mona dijo riéndose: Divus fio: "Me hago dios," burlándose 
de la apoteosis que los romanos acordaban á los emperadores lue-
go que morían. Desde entonces les daban el nombre de Divus, 
que siguificaba Dios de segundo orden y así decían Divus Au-
gustus, el Dios Augusto, Divus Adrianas el Dios Adriano etc. 
Despues hizo que lo sostuvieran en pié, dijo: Es necesario que un 
emperador muera en pié y espiró. 

LITERATO DEL TIEMPO DE VESPASIANO. 

PLINIO E L NATURALISTA. 

Escribió una Historia Natura l muí importante, aunque inferior 
a la de Aristóteles y en la par te botánina,aI Tratado délas Plan-
tas de l eo f ras to . L a multitud de paises conquistados por los ro-
manos en las tres partes del mundo entonces conocidas)' los muchos 
libros de viage proporcionaban una obra de esta naturaleza. E n 
medio de su vida política y militar estudió con mucha asiduidad, 
naciendo que se le leyese aun en la mesa, en el baño v cuando 
caminaba en su litera, y tomando siempre ó haciendo tomar apün-

j l ) Mis Cartas sobre Koma, C a r t a X , § Arco de Tito. 
(2) Hennon, íbid. » 

J m . I 8
L a C U H Z a ' L e C C Í o n B 0 b r e , a H i s t « » » Hebrea, Museo Mexicano, tomo 2, 

— 1 7 7 -
tamientos. Fué pirrónico, negó la divinidad, no admitió mas quo 
la naturaleza, ni mas leyes que las de la misma. Se burlaba de 
la Providencia y decia qne el indagar las cosas que están fuera 
d el mundo visible era imposible é inútil. Estaba en Nápoles cuan-
do sucedió la erupción del Vesubio que sepultó á Herculano y 
Pompeya, hecho que describe minuciosamente. Apenas cesó el 
volcan de arrojar lava, subió á él y habiéndose acercado dema-
siado al cráter, murió asfixiado por el humo. 

T I T O . 

Es te emperador se distinguió por la dulzura de su carácter y 
por su beneficencia, por lo qué los romanos le dieron el sobrenom-
bre de Delicias del genero humano. Cuando al acostarse recor-
daba que en aquel día no liabia tenido ocasion de hacer algún be-
neficio decia: He perdido un dia. En su breve reinado acaeció 
un incendio en Roma, una peste en toda Italia y la erupción del 
Vesubio, que sepultó bajo su lava á Herculano y bajo sus cenizas 
á Pompeya y destruyó muchas ciudades de Campania: t res 
grandes desastres que fueron un ancho campo para su amor á 
la humanidad. Concluyó el Coliseo (1). Murió envenenado y algu-
nos atribuyeron este crimen á su hermano Domiciano. 

D O M I C I A N O . 

ESCARAMUZA EN LA GERMANIA. La hizo Domiciano sin éxito 
alguno, vistió de germanos á muchos esclavos y verificó la ascen-
ción capitolina, que no habia omitido casi ninguno de sus p r ede -
cesores. 

CONQUISTA DE PARTE DE LA CALEDONIA. (Escocia). Julio Agrícola, 
general de Domiciano, despues de haber pacificado toda la Britañía 
venció á los caledonios en la batalla de ios Grampianos (llamada 
asi porque fué dada al pié de los montes Grampianos, que dividían la 
Caledonia de la Britania) y conquistó parte de la Caledonia. Des-
pues navegó al derredor de estos paises y descubrió que eran una isr 
la. Habría conquistado también laíl ivernia (Irlanda) si no io hubie-
ra llamado Domiciano y privado de todo empleo por envidia. Y 
aunque despues vivió privadamente dedicado al estudio en su 
quinta, no escapó al veneno con que lo mató el emperador. 

TRATADO CON LOS DACIOS. Domiciano llevó la guerra á estos (2), 

(1) Mis Cartas sobre Roma, Carta X I sobre el Coliseo. 
(2) L a Dacia tenia por limites al E . el Ponto Euxino, al N. los Montes 
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fué ganada por ellos y concluyó con un tratado por el qué se obli-
gó á pagarles un tributo. A pesar de esto envió á Roma partes 
de victorias, subió al Capitolio y poetas y literatos como Silio Itálico, 
Marcial, Estacio y Quintilianocelebraron Iossupuestos triunfos de! 
primer emperador romano que recibió la lei de los bárbaros. 

CRUELDADES Y LOCURAS DE DOMICIANO. Desterró á todos ¡OS -
literatos y artistas confiscándoles sus bienes. Decapitó y confis-
có los bienes á ¡numerables, especialmente senadores, consulares 
y ricos, para lo qué bastaban las acciones mas inocentes, como 
una arenga, una representación teatral, un verso, una conversa-
Clon ó una chanza, interpretadas por el emperador contra si mis-
mo. Martirizó á mumerables cristianos, inclusas las dos Santas 
Demitilas, la una esposa y la otra sobrina suya. Una vez convidó 
a comer á los principales senadores y cuando estaban en el salón 
de recibo, preparado con tapiz negro y con tantos atahudes cuan-
tos eran ellos, entró con sus satélites con la espada desnuda, fin-
giendo querer matarlos. Despues de haberles hecho esta burla 
los despidió. Otra vez convocó al senado y le pidió su parecer 
sobre la salsa con que debia ser condimentado un mero enorme, 
que le habian llevado del Adriático, sobre lo qué tuvieron que dis-
currir los Padres Conscriptos. Para divertir sus remordimientos 
se divertía en cazar moscas por medio de una flechilla formada 
con un alfiler, y preguntado un esclavo ¿quien estaba con el empe-
rador? contestó: "Ni una mosca:" chanza que le costó la vida. 

MUERTE DE DOMICUNO. Un niño le sacó del bolsil/o mientras 
dormia una lista de proscripción y como la emperatriz Domicia 
leyese en ella su nombre, tramó un complot con su liberto Esto-
van. Recibido este en audiencia por el emperador con el pretex-
to de delatarle una conspiración, lo mató con un p u ñ d que llevaba 
oculto en un pañuelo, en el qué apoyaba el brazo, fingiendo estar 
herido. 

LITERATO* DEL IMPERIO DE DOMICIANO. 

APOLONIO DE TYANE, CELSO EL MEDICO, JOSEFO, ESTACIO, MARCIAL 

Y QUINTILIANO. 

APOLON.IO DE TYANE. Nació en Tyane, ciudad de Capadocia, fué 
una cabeza de primer orden y mui instruido en la física, la medi-
cina, la metafísica, la filosofía moral, la teología y en casi todas las 

Karpac ios (los Alpes), al O, el Dniéster y al S. el Danubio y la Panomia (las 
actuales naciones de Trans i lvania , peí feneciente al Austria y de Moldavia y Y,a-
laquia , pertenecientes á la T u r q u i a E u r o p e a . 

ciencias naturales y morales conocidas en su tiempo. Viajó por el 
Asia Menor, Siria, Persia, Grecia é Italia, vivió bastante tiempo 
en Roma, fué desterrado de ella y estableció su escuela en Efeso. 
Con su gran talento, instrucción en los secretos de la naturaleza, 
conocimiento del corazon humano y sagacidad hizo muchas cura-
ciones que parecieron milagrosas, dijo algunas palabras que fue-
ron tenidas por profecías, fué creído generalmente un taumatur-
g o j comparado con Jesucristo. El hecho mas notable de este sa-
bio y astuto fanático fué haber propagado la filosofía de Pitágoras 
en l lcm i y en todo el imperio, haciendo ¡numerables prosélitos (1). 

. CELSO EL MEDICO. Es llamado el Hipócrates latino por haber 
sido el médico romano mas célebre y por haber seguido las doc-
trinas de Hipócrates. 

FLAVIO JOSEFO. F u é natural de Jerusalem, de la tribu de Leví, 
del linage de los Macabeos y de la secta de los fariseos. Defen-
dió la plaza de Jotápata, sitiada por Vespasiano, fué hecho pri-
sionero por este, emancipado por el mismo por sus talentos y por 
haberle anunciado que seria emperador y recibió el sobrenombre 
de Fia vio, según la costumbre de los libertos. Acompañó á Tito 
en el sitio y toma de Jerusalem y en su entrada en Roma, desde 
entonces vivió allí y compuso dos obras mui importantes: las An-
tigüedades Hebraicas y la historia De la Guerra Judaica. La 
primera es una historia del pueblo hebreo desde la Creación has-
ta el principio de la última guerra de los judios y Josefo se propu -
so ai escribirla dos objetos. El primero fué llenar el .hueco de 
dos siglos, cuya historia no se habia escrito, es decir 'desde la 
muerte de Simón Macabeo, con la que concluyen ¡os Libros de 
los Macabeos, hasta el principio de la dicha última guerra. El se-
gundo fué dar á conocer á los romanos, á los griegos y á todas 
las naciones de Europa la grandeza de la nación de los hebreos, á 
quienes veian con sumo desprecio. Estos mismos fueron los ob-
jetos de la obra De Bello Judaico y para conseguir el segundo, 
despues de escribir sus obras en he'breo, las tradujo primero al 
griego, que era la lengua de todos los hombres cultos, y despues 
al latin. Es mui conocida en la historia la iníluencia política de las 
obras literarias,y Josefo consiguió su segundo objeto, como lo mani-
fiestan tres hechos: 1? el edicto de Adriano de destierro de los ju-
dios de la Palestina: efecto del temor á una nación tan poderosa, 

(1) Al/.og, Historia Universal de la Iglesia, § 28. Todavía en las obras de los 
o autos Padres de los siglos IV y siguientes se encuentran muchos restos de la fi-
Iflsona de los números, según he observado eh mi Compendio d é l a Historia A n -
t iguado Grecia, § Pi tágoras . 
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2? el respeto y privilegios con que fueron tratados los israelitas, 
principalmente los de Alejandría; en la dinastía de los Antoninos 
y siguientes, y 3? la tentativa de Jnliano de restablecer el templo 
y la°nacion kebrea. Josefo fué muí estimado en vida, despees de 
su muerte se le erigió una estatua en Roma y S. Gerónimo le 
llama el Ti to Livio griego. La estimación de los israelitas influ-
yó de rechazo contra los cristianos. 

ESTACIO. Fué un poeta de primer orden y escribió muchísimos 
Epigramas. En tiempo de tirania la poesia abate sus alas y tiene 
que ocuparse de bagatelas. Por esto es que la mayor parte de las 
sátiras de Estacio y de Marcial tienen argumentos frivolos (1). 

MARCIAL. Fué un poeta español í e segundo orden, que escribió 
mas de mil Epigramas, de los qué algunos son muí delicados 

QUNTILIANO. Fué español y nació en Calahorra (Castilla la Vie-
j a j . Fué á Roma con Galba, abrió escuela de Retórica y escri-
bió dos obras: las Declamaciones y las Instituciones Oratorias, 
libro según unos inferior y según otros igual al libro Del Orador 
de Cicerón. Tiene el mismo objeto, asaber formar un buen ora-
dor. 

No debe extrañarse que en un imperio tan despótico y tempes-
tuoso como el de Domiciano haya habido tantos literatos, porque 
ellos fueron el fruto de los dos pacíficos imperios anteriores. 

DINASTIA 3'?: DE LOS ANTONINOS 

NERVA, TRAJANO, ADRIANO, ANTONINO PIO, MARCO AURELIO Y COMODO. 

Aquí es necesario notar dos diferencias entre los emperadores 
délas dinastías 1? y 2? y los emperadores de la dinastía 3? y si-
guientes. La primera diferencia es que los emperadores hasta 
Domiciano fueron romanos, y los emperadores siguientes fueron 

(1) Ta l es esta de Estacio, que tiene por objeto la muerte repentina de un 
perico: 

Psittace, dux voluerum, domini facunda voluptas, 
Homanae solers imitator, Psittace, linguae, 
Quis tua tam súbito praeclusit murmurae fato'l 

"¡Perico, caudillo de las aves, elocuente deleite de tu señor! /Perico, cuidadoso 
imitador de la leugua humana! ¿quien apagó tu guirigay con un hado tan repen-
tino? 

(2) Tal es este que escribió contra uno que censuraba sus versos por envidia: 
Cum tua nen tdas% carpís mea carmina, Leli: 
Carpiré vel noli nostra, vel tde tua. 

"Lelio, no dando ¿ l u z tus versos, arañas los mios: ó no rasguñes los nuestros 
ó da á luz loa tuyos.1 ' 
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también nativos de las provincias. La segunda es que los empera-
dores hasta Domiciano fueron casi todos mui crueles; los poste-
riores, aunque también fueron crueles, no lo fueron tanto como a-
quellos. Todos los emperadores de la dinastía de los Antoninos 
fueron filósofos estoicos. 

N E R V A . 

Fué un anciano natural de Creta, gobernó poco tiempo con li-
beralidad y clemencia, adoptó por hijo á Tra jano v lo nombró su 
coadjutor y succesor. Es notable su constitución por la que pro-
hibió hacer eunucos. 

SIGLO I I . 

PRINCIPIOS. 

T R A J A N O . 
sus LEYES Y MEJORAS. Fué español y nació en Itálica (1J. A-

bolió los juicios de lesa magestad, devolvió á los senadores, cón-
sules y demás magistrados su respetabilidad, restableció los co-
micios, protegió á todos los sabios, especialmente á Plínio el Jo-
ven, levantó muchos edificios, de los qué los principales fueron su 
Foro y su acueducto, construyó muchas Vias y abrió el puerto de 
Civita-Vechía. 

REDUCCION DE LA DACIA A PROVINCIA ROMANA. Los dacios in-
vadieron la Panomia y Tra jano se aprovechó de esta oportunidad 
para romper el vergonzoso tratado firmado por Domiciano. Cons-
truyó un puente de piedra sobre el Danubio, venció á los dacios 
en diversas acciones hasta el sitio y toma de Zarmigetusa y redu-
jo la Dacia á provincia romana. Despues de la toma de Zarmi-

(1) Fué una colonia romana fundada pot Escipion el Africano, que produjo 
muchos hombres ilustres, de los qué los principales fueron los emperadores T r a -
jano, Adriano y Teodosio y el poeta Silio, apellidado por «sto Itálico. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de España , 
Pió, felice, triunfador T ra j ano , 
Ante quien muda se postró la tierra, 
Que vé del sol la cuna, y la que baña 
E l mar también vencido gaditano. 
Aquí de Elio Adriano. 
De Teodosio divino, 
De Silio peregrino, 
Rodaron de marfil y oro las cunas. 

(Rioja, Ruinas de Itálica). 
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2? el respeto y privilegios con que fueron tratados los israelitas, 
principalmente los de Alejandría, en la dinastía de los Antoninos 
y siguientes, y 3? la tentativa de Jnliano de restablecer el templo 
y la°nacion kebrea. Josefo fué mui estimado en vida, despees de 
su muerte se le erigió una estatua en Roma y S. Gerónimo le 
llama el Ti to Livio griego. La estimación de los israelitas influ-
yó de rechazo contra los cristianos. 

ESTACIO. Fué un poeta de primer orden y escribió muchísimos 
Epigramas. En tiempo de tirania la poesia abate sus alas y tiene 
que ocuparse de bagatelas. Por esto es que la mayor parte de las 
sátiras de Estacio y de Marcial tienen argumentos frivolos (1). 

MARCIAL. Fué un poeta españolde segundo orden, que escribió 
mas de mil Epigramas, de los qué algunos son mui delicados (2). 

QUNTILIANO. Fué español y nació en Calahorra (Castilla la Vie-
j a j . Fué á Roma con Galba, abrió escuela de Retórica y escri-
bió dos obras: las Declamaciones y las Instituciones Oratorias, 
libro según unos inferior y según otros igual al libro Del Orador 
de Cicerón. Tiene el mismo objeto, asaber formar un buen ora-
dor. 

No debe extrañarse que en un imperio tan despótico y tempes-
tuoso como el de Domiciano haya habido tantos literatos, porque 
ellos fueron el fruto de los dos pacíficos imperios anteriores. 

DINASTIA 3'?: DE LOS ANTONINOS 

NERVA, TRAJANO, ADRIANO, ANTONINO PIO, MARCO AURELIO Y COMODO. 

Aquí es necesario notar dos diferencias entre los emperadores 
délas dinastías 1? y 2? y los emperadores de la dinastía 3? y si-
guientes. La primera diferencia es que los emperadores hasta 
Domiciano fueron romanos, y los emperadores siguientes fueron 

(1) Ta l es esta de Estacio, que tiene por objeto la muerte repentina de un 
perico: 

Psittace, dux voluerum, domini facunda voluptas, 
Homanae solers imitator, Psittace, linguae, 
Quis tua tam súbito praeclusit murmurae fato'l 

"¡Perico, caudillo de las aves, elocuente deleite de tu señor! /Perico, cuidadoso 
imitador de la lengua humana! ¿quien apagó tu guirigay con un hado tan repen-
tino? 

(2) Tal es este que escribió contra uno que censuraba sus versos por envidia: 
Cum tua nen tdas% carpís mea carmina, Leli: 
Carpiré vel noli nostra, vel tde tua. 

"Lelio, no dando ¿ l u z tus versos, arañas los mios: ó no rasguñes los nuestros 
ó da á luz loa tuyos.1 ' 
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también nativos de las provincias. La segunda es que los empera-
dores hasta Domiciano fueron casi todos mui crueles; los poste-
riores, aunque también fueron crueles, no lo fueron tanto como a-
quellos. Todos los emperadores de la dinastía de los Antoninos 
fueron filósofos estoicos. 

N E R V A . 

Fué un anciano natural de Creta, gobernó poco tiempo con li-
beralidad y clemencia, adoptó por hijo á Tra jano v lo nombró su 
coadjutor y succesor. Es notable su constitución por la que pro-
hibió hacer eunucos. 

SIGLO I I . 

PRINCIPIOS. 

T R A J A N O . 

sus LEYES Y MEJORAS. Fué español y nació en Itálica (1J. A-
bolió los juicios de lesa magestad, devolvió á loa senadores, cón-
sules y demás magistrados su respetabilidad, restableció los co-
micios, protegió á todos los sabios, especialmente á Plínio el Jo-
ven, levantó muchos edificios, de los qué los principales fueron su 
Foro y su acueducto, construyó muchas Vias y abrió el puerto de 
Civita-Vechía. 

REDUCCIÓN DE LA DACIA A PROVINCIA ROMANA. Los dacios in-
vadieron la Panomía y Tra jano se aprovechó de esta oportunidad 
para romper el vergonzoso tratado firmado por Domiciano. Cons-
truyó un puente de piedra sobre el Danubio, venció á los dacios 
en diversas acciones hasta el sitio y toma de Zarmigetusa y redu-
jo la Dacia á provincia romana. Despues de la toma de Zarmi-

(1) Fué una colonia romana fundada pot Escipion el Africano, que produjo 
muchos hombres ilustres, de los qué los principales fueron los emperadores T r a -
jano, Adriano y Teodosio y el poeta Silio, apellidado por «sto Itálico. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de España , 
Pió, felice, triunfador T ra j ano , 
Ante quien muda se postró la tierra, 
Que vé del sol la cuna, y la que baña 
E l mar también vencido gaditano. 
Aquí de Elio Adriano. 
De Teodosio divino, 
De Silio peregrino, 
Rodaron de marfil y oro las cunas. 

(Rioja, Ruinas de Itálica). 
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getusa Trajano recorrió el campamento y lleno de compasion con 
los heridos, dió su manto para que los curasen. ¡Nunca un manto 
imperial ha sido tan hermoso, como el de Tra j ano convertido en 
vendages! Tra jano subió al Capitolio, dió espectáculos durante 
123 días, en los que murieron mas de 10,000 fieras, y el senado y 
el pueblo le erigieron la primera columna del mundo (1 ) . 

REDUCCION D E L A ARABIA P E T R E A A PROVINCIA ROMANA. L a 
verificó Tra jano despues de la de la Dacia. 

REDUCCION DE LA ARMENIA A P R O V I N C I A ROMANA. C o s r o e s , r e í 
de los partos, había süblevado de nuevo la Armenia, y Tra jano la 
sometió y redujo á provincia. Los reyes de Mesopotamia, del Bos-
foro, de la Cólquida, de Sarmacia y de Iberia vinieron á rendirle 
homenage y á hacerse tributarios suyos y hasta la lejana India, 
que habia resistido á Alejandro, envió su3 embajadores para cele-
brar alianza con él. 
REDUCCION DE LA PARTIA A PROVINCIA ROMANA. TOMA DE CTESIFONTE. 

En seguida Tra jano pasó el E u f r a t e s por un puente de barcas y 
llevó la guerra á los partos. Cosroes le propuso condiciones de 
paz y Tra jano no las aceptó. El rei huyó con sus partos ante 
el formidable ejército del emperador y este los persiguió, recorrien-
do la Partía: pasó el Tigris por un puente de barcas y visitó las 
famosas ciudades de Arbela, Ninive y Babilonia (2). Cosroes se 
fortificó en Seleucia (3) y T r a j a n o la sitió y tomó. El rei parto se 
fortificó luego en Ctesifonte, capital de su reino y su último atr in-
cheramiento (4) y Tra jano también la sitió y tomó. Dicho rei huyó, 
T r a j a n o hizo prisionera á la hija de él y á muchísimos partos y se 
apoderó del trono de oro y de los grandes tesoros de Ctesifonte. 
Y ese día los Partos, hijos de los antiguos Asirios; los Partos, á 
quienes parecían dar vida las a g u a s del Eufra tes y del Tigr is , los 
gloriosos recuerdos de Babilonia y de Ninive, las sombras de e s -
tepas seculares y una vigorosa t ie r ra que vió nacer á los primeros 
habitantes de nuestro planeta ( 5 ) ; los Partos, objeto por largos 

(1) Mis Cartas sobre Roma, Carta X X I I , §. Columna T r a j a n a . 
(2) Situada en la orilla izquierda del Euf ra te s , poco despues de su confluen-

cia con el Tigris. 
(3) Estaba en la orilla derecha del T i g r i s poco despues de su confluencia con 

el Eufrates y en consecuencia al N. y ce rca de Babilonia. Se llamó Seleucia por 
que fué fundada por Seleuco Nicator, t ronco de la dinastía de los Seleúcidas, 
quien la estableció por eapital de su vasto reino. Despues la tomaron los partos 
y la establecieron por capital de su reino, y los Seleúcidas establecieron por ca-
pital á Antioquia. 

(á) Situada en la orilla izquierda del Tigr i s , poco d«sj.oes de su confluencia 
con el Eufrates y casi enfrente de Seleucia . 

(5) Según el sentir de S. Agustín ( D e Genes., lib. 8 , cap. 7) que «pina con 
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siglo? de los deseos tan vehementes como inútiles de los romano?; 
los Partos, á cuyos piés habia muerto Craso, y el astro de Roma 
despues de recorrer brillante todo el mundo se habia eclipsado; 
los Partos, á quienes no habian llegado los rayos de César,.el últi-
mo pensamiento de este grande hombre y la causa indirecta de su 
muerte, y en fin los Partos, terror de los persas, de los griegos y 
de los romanos, fueron vencidos por T ra j ano . E s e dia se cum-
plió la primera parte de la profecía, que hemos consignado como 
epígrafe en el frontis de este libro: "Vendrán de Italia en triremes, 
vencerán á los Asirios'', es decir á los que en tiempo de la profe-
cía se llamaban Asirios y en la época que narramos se llamaban 
Partos (1) . A ¡numerables pueblos vencieron los romanos, y sin 
embargo el Espíritu Santo no se ocupó de anunciar mas que el 
vencimiento de los Partos y el de los Hebreos: señal de la gran-
deza de esos pueblos y dé lo notable de esos vencimientos. T r a -
jano declaró la Partía provincia romana. 

EXPEDICIÓN HASTA EL MAR DE LA INDIA. Desde Alejandro nin-
gún hombre habia puesto mas espanto en el Asia que Tra jano . 
Recorrió el Asia central hasta el Mar dé la India y al divisar una 
nave que iba á este pais dijo suspirando: ¡S¿ yo fuera mas joven 
llevaría la guerra á la India\ Entonces llegó la cuarta monar-
quía uuivergal á la mayor extencion de su territorio (2). 

MUERTE DE TRAJANO. Murió de enfermedad en Solinonte, ciu-
dad de Cilicia, yendo á reprimir una insurrección de los judíos. 
Roma celebró su apoteosis y depositó sus cenizas bajo la columna 
de él. Apenas murió, la Dacia, la Arabia Petrea, la Armenia y la 
Par t ía recobraron su independencia (3). 

LITERATOS DEL IMPERIO DE TRAJANO. 

TACITO, PLINIO EL JOVEN Y JUVENAL. 

TÁCITO. F u é yerno de Agrícola, el conquistador de Caledonia, 

mucha probabilidad que el Paraiso estuvo en el centro del Asia. Muchos sabios 
son de la misma opinion de los que cito únicamente á Alápide ("Coment. in Genes, 
2—8), Fevjoe <Tomo7, disc. 4., n. 29) y César Cantú (Hist. Univ., lib. 1, cap. 4 
todo, especialmente el párrafo penúltimo). S. Agustín, Alápide y Feyjoo se apo-
yan en la Biblia y Cantú toma sus robustas pruebas de la Historia Natural. 

(1) Alápide. Coment in Núm. 24—24. 
(2) La 1 ? de las monarquías universales fué la de ¡os Caldeos, la 2 ? fue la 

de los Persas , la 3 r , | a de los griegos y la 4 ? la de los Romanos. 
(3; Los cronistas de la edad media creyeron é hicieron circular la anécdota 

de que S. Gregorio Magno habia alcanzado con sus oraciones que Tra jano salie-
se del infierno. 
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visito este país, la Britaoia y laGermaniay fué procónsul, cónsul, 
el primer orador de su tiempo y sobre todo el segundo historiador 
romano (1). Sus principales obras fueron las Costumbres de tos 
Germanos y los Anales, los qué comprenden los imperios de lo3 
cinco Césares: Augusto, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón. 
Ningún historiador griego ni romano lia reunido mayor número 
de buenas cualidades que Tácito, pues es veraz, lógico, crítico, 
moralista y conciso; pero no es patético como Tucídides, ni elegan-
te como Jenofonte, ni grave corno Livio. ni tan verídico como Cé-
sar y Polibio. Sus defectos son la oscuridad y la sequedad en el 
estilo. Por su estilo sentencioso y grande oscuridad y concisión 
se ha apellidado el Tucídides latino. He aqui una de sus sabias 
sentencias sobre la conducta* de un subdito respecto de su superior: 
Liceatque inter abruptam conturnatiam et deforme obsequium, 
pergere iler ambitione ac periculo vacuum: "Y sea lícito entre la 
contumacia de rompimiento y el bajo obsequio, tomar una senda 
exenta de ambición y de peligro" (2). 

pumo EL JOVEN. Fué sobrino carnal de Plinio el Naturalista 
v célebre por su Panegírico de Tra jano , por sus Cartas, por su to-
lerancia de los cristianos de Bitinia y del Ponto, siendo procónsul 
de estos países, por su elogio de los cristianos y en fin por haber 
sido de los rarísimos que se conservaron limpios enmedio de una 
sociedad tan corrompida. Sus Cartas están escritas con elegancia, 
á diferencia de las de Cicerón, escritas con sencillez y por lo mis-
mo mas estimadas. 

( \ ) Según el juicio de los principales críticos antiguos y modernos, especial-
mente La II arpe (Curso de Literatura, tomo 3., pag. 22?. edición en 1 S ? )v César 
Cantú. á los qué nos adherimos, el primero de ios historiadores romanos es Julio 
César, el segundo Tácito, el tercero Ti to Livio y el cuarto Salustio. 

(2) Ann, hb. 4, cap. 20. Lacordaire ha dicho: " D e Moisés á Heródoto es 
la aurora de la Historia; de Heródoto u Táci to es la mañana de la Historia; T á -
cito es su mediodía y este mediodía dura a ú n " . (Conferencia 42, § 12). Cuando 
el grande orador dice: " D e Moisés á Heródoto es la aurora de la Historia, sin 
duda habla de la Historia profana, porque respeto de la Historia eu general el Pen-
tateuco no es aurora de la Historia* sino verdadera historia. E l Génesis es el sol 
de la historia y con él comenzo el día histórico. La aurora histórica son los tiem-
pos ante-históricos, próximos á los históricos. Respecto de este otro pensamien-
to: " l a c i t o es su mediodía y este mediodía dura a ú n " no lo adoptamos, 
sino que creemos con Feyjoo que el mediodía y apogeo de la Historia no 
ha llegado todavía y que mucho menos habia llegado en los tiempos de Tácito. 
Repetimos aquí lo que dijimos en el prólogo de nuestro Compendio de la Historia 
Antigua de Grecia: " E n casi todas las ciencias y artes poseemos obras supremas; 
solo en la Historia la humanidad no ha producido todavía una", fFey joo , tom. 

j g r 

JKVENAL. Nació en Arpiño ( 1 ) y escribió multitud de Sáti-as 

de n M¡rda i 9 1 C 1 0 8 ' ^ ^ *** e s i i m 3 ( i a s 9 a e } a s d e E s t a d o y ¡ae 

A D R I A N O . 

LEYES Y REFORMAS DE ADRIANO. Fueron ¡numerables y la ín-
dole de un Compendio no permite referir mas que seis. La 
1. fue s«i constitución por la que prohibió los sacrificios hu-
manos. Apesar de ella continuaron dichos sacrificios en Roma y 

? ^ °Pn9t
I
anti"°- La to «a edicto perpetuo. 

Hasta este emperador los pretores publicaban al principio de su 
p re tu raun edicto diciendo el modo con que administrarían justi-
cia durante el ano de FU cargo. Adriano expidió un edicto apro-
bando, el reglamento de administración de justicia, compuesto 
por orden suya por e! jurisconsulto Salvio Juliano y mandando que 
en lo succesivo administraran justicia conforme á él L a 8 a fué su 
visita del imperio. Hai mucha diversidad entre vérá' las personas v 
las cosas con los propios ojos y arreglarlas personalmente, y arre-
glarlas sobre informes de oídas, á distancia de millares de leguas 
y por medio de otros. El emperador político, siguiendo este princi-
pio y auxiliado por su extraordinaria capacidad intelectual, hizo una 
cosa rara, útilísima y que no hizo ningún otro emperador romano-
visitó todas las provincias de su inmenso imperio, hasta la remota 
(./aledonia, (no en carros de vapor sino en su litera, conducida a -
pie por sus esclavos) hablando e n c a d a p a i s el idioma respectivo 
reforzando as plazas, arreglando todos los ramos de la adminis-
tración publica, corrigiendo los abusos en todas lineas, adminis-
trando justicia por si mismo, fomentando la religión por medio de 
la erección de templos y las ciencias y artes por medio de estable-
cimiento de colegios (scolae) y talleres. Al mismo tiempo estudia-
ba en cada país la religión, ciencias, artes y costumbres del mis 
mo y con su propio pincel tomaba vistas de ciudades y pa i sa j e s ' 
De los 2 1 anos de su imperio empleó 17 en dicha visita, aunque°iba 
algunas veces á Roma (2). La 4a fué su constitución T o la 
que estableció el cargo de Fiscal, abogado cuya atribución era 

nnr la nn a L1 • f. . f*U 6 su constitución p o r t e que estableció el peculio cuasi-castrense, es decir que los 

(2) S ' p Í D W T , « ^ i C é l e í e f P r 0 d u j ° A r p Í n ° : M a r i 0 ' C i C e r o n y 
sita ¿ i s c o L l sitien t i * ? T l V * c r o s » ¡ ^ «J P ^ c u r a r la periódica vi-
en d C l 0 S t u v ' e i 0 n también un ejemplo 



hijos de familia tuviesen el dominio pleno en los bienes que ad-
quiriesen por medio de la abogacía, la medicina u otra de las cien 
cías llamadas entonces artes liberales. L a 6* fue su edicto de 
destierro de los judíos, no solo de Jerusalem sino de toda a P a -
lestina, edicto que completó la dispersión de ellos por todo el mun-
do. Has ta el dia dura esta prohibición y esta dispersión. No se 
les permite mas que entrar á Jerusalem y llorar un rato junto al 
trozo del muro del templo, mediante el pago de cierta cantidad, 
debiendo salirse luego. Con el edicto de A d r i a n o se cumplió ente-
ramente la segunda parte de la profecía que consignamos en el 
frontis de este libro: "Vendrán de Italia en triremes, vencerán a los 
Asirios y destruirán á los HebreosDios habia anunciado que 
los romanos vencerían á los Par tos y que destruirían á los 

Hebreos . , 
OBRAR MATERIALES DE ADRIANO. Fueron .numerables y las prin-

cipales fueron el gran puente que construyó sobre el l í b e r , a-
mado de su nombre Elio, su palacio, circo, jardín y mausoleo, lla-
mado hoi el Castillo de Samángelo f l ) , el templo de Júpiter O-
limpico, comenzado por Pisístrato la Muralla de Caledonia y el 
templo de Antinoo en Egipto. . 

MUERTE DE ADRIANO. Murió de hidropesía en su magnifica quinta 
de T í b u r (Tívoli) , cerrando su imperio con muchas sentencias de 
muerte , á consecuencia del mal humor producido por su ultima 
enfermedad, y con la adopcion y elección de Antonino Pío por 
succesor suyo. . . . T ... c , 

JUICIO CRITICO DE ADRIANO. Ello Adriano nació en Itálica, toé 
general de Tra jano , electo emperador por el ejército y conhrma-
do por el senado. Fué á semejanza de lo* griegos una extraña 
mésela de grandes virtudes y grandes vicios. Sus virtudes fueron 
las siguientes: 1? Amor á las ciencias y á las artes. * ué el mas 
sabio d e su tiempo y admirado en todas las naciones, especialmen-
te en Egipto, pues poseyó la Gramática, la Oratoria, la Poesía, la 
F i l o s o f í a , las Matemáticas, la Astronomía, la Historia, la Jurispru-
dencia, la Medicina, la Pintura, la Escultura, el Canto y la Música. 

Amor á la paz, tanto como Tra jano lo h»bia tenido a la guerra, 
y apesar de ser un valiente, sacrificó á la paz la reconquista de la 
Dacia, de la Arabia Pétrea, de la Armenia y de la I artia. 8, 
Prudencia ó sea ciencia práctica de gobierno y fue uno de los mas 
grandes políticos que recuerda la Historia romana. 4. Sencillez 
en el t ra to . Sus vicios fueron: 1? La crueldad, pues a muchos 

(}) MU Car ta , «obre Roma, Carta V I H , § Castilla de Samángelo. 

mandó al suplicio injustamente y 2? amor depravado, pues es muí 
conocida su pasión á su idolillo Antinoo ( 1 > 

LITERATOS Y ARTISTAS DEL IMPERIO DE ADRIANO. 

SALVIO JULIANO, PLUTARCO, SUETOKIO, FLORO Y APOLO DORO. 

SALVIO JULIANO. F u é Prefecto de la Ciudad y ademas del 
dicto perpetuo escribió muchos libros sobre materias del derecho 
civil, que intituló Digestos. Triboníano inserto en su DigestoM 
fragmentos de estos l.bro>, que vinieron á ser otras taa tas eyei. 

PLUTARCO. Nació en Queronea, fué arconte y sacerdote cle A-
polo y escribió allí en griego m u c h a s obras de las que la principal 
son s i s Vidas Paralelas de los Hombres Ilustres 
para siempre á un griego con un romano y se inchna en favor de l 
griego, como era mui na tu ra lyen lo general justo. f « ™ ™ * ™ 
tiempo en Roma y según algunos fué maestro de A d r i a n o y ape 
sar de esto no aprendió el latín, por dedicar el tiempo a e ^ 
preferentes, según él nos dice y quizá porque ^ e m ^ u t o para 
los idiomas. Sus buenas cualidades son grande « •ncendad^pn 
tura de caractéres y de costumbres y moralidad, y w a áetecXo» 
son credulidad, estilo difuso por sus frecuentes e «nut.les d . g r e s ^ 
nes é ignorancia del latín. Estos defectos hacen que Plutarco sea 
inferior á los cuatro grandes historiadores griegos y a los cuatro 
grandes historiadores latinos. , -
G SUETONIO. Escr ib iólas Vidas de los Doce C m m . e s t o 
desde Julio César hasta Adriano inclusive, no contando a Galba. 
Othon ni Vitelio. Sus buenas cualidades son la " " r a c i ó n de de-
talles" erudición y estilo mui correcto. Refiere £ 
cada César, su comida, vestido, ajuar, sistema domesti .o conver 
•aciones y obcenidades. Su defecto es impudencia en la relación 
de los hechos lúbricos. , » •.• i o a 

FLORO. Fué español, natural de Córdoba de la familia dé lo 
Sénecas V escribió una historia que intituló Epitome y un poema 

^ El Epí tome,« . la = n de 

los hechos principales de la Historia d e 
ta Augusto Es el único de los historiadores d e l a a n t g u e d a d q n e 
consideró á la nación de que se ocupó según su «nfanc a ju ventud 
virilidad y vejéz: sistema moderno deducido de la Filosofía de 

I T T Todos loa historiadores « ¡ g ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ r ^ ^ m í S ó t 
Adriano en m.teriade sensualidad; pero yo he aflojado 8n el c u m p l e n 
esta lei, corriendo un »do sobre elle?por respeto 4 la juTentuo. 



f a n í «n« ^ C ° m ° h Í 8 l o r í « d o r es el estilo tan ele-
gante que raya en poénco y su defecto es su frita de verdad l „ 
muchos hechos y parcialidad por Roma. Sos expos i c ione / rn 
b en que narraciones, son una serie de bellos cuadros pintados con 

g ir ico Cdé°Ro m a! U ^ ^ - « 

APOLODORO DE DAMASCO. F u é gran arquitecto, pintor v escul-
tor Construyo en un verano el soberbio puente sobre el D a n n h L 

a u ^ Foro T r l t ^ t í " d e T " J » - ™ ^ ^ 
hasta hoi l a l n J , a f a m ü S a C o h l m r i a T r a J a n a > ^ ** nasta iioi la admiración del un verso. L e Dresentó Arlri«™ 

Z T l l T
 t0,mAnd0lC C0l,sej0 habié" o r e 

« ^ - A d r i a n o „„a Venus y „ S l t e d ° ' s u C h " ^ 
por.el m.s.no, que iban á ser colocadas en un t e m p l e t e v s eñdn ™ 
grandes dé lo que exigían las reglas del a r te , l e 2 K ™ . Z e „ 
en pie donde se colocaran!" Es tas f r a n q u e é le c o s t . r o n l a W d . 

MEDIADOS. 

A N T O N I M O P I O . 

F u é natural de M m e s en las Gallas, de una grande igualdad de 

r S o n ^ T 6 " 61 l r a ' " ' a í e " ° á ' a Paz> no hafoendo salido 
de Koma mas que a su qu.nta de Lanuvio, y celoso por la relizion 
por loque merec í , el sobrenombre de P i ó Nunca se le v ó l n ' 
tarse, n, sentencmr á muerte á algún senador (aunque algmfo S T 
nadores consp.raron contra él) ni e jecutar alguna c^neldad Q u e 
jandose su esposa Faust ina de que no quería que se cobrasen las 
con tnbuaones y de que repartia todos sus bienes á los pobres 'e 
d.jo: La. felicidad publica es ta riqueza de los gobernantes Aloa 
aconsejadores de muertes contestaba: Mas cale salear á un ciu 
dadano que exterminar mil enmnii,«. p . l - a,un 

Armenia de la Iberia, de S d e i n L u T a d e l a l e l a n a 

f e T a e t r e seVte í T ^ ^ 
ron malas v Hevó sn 'm a r S ° costumbres privadas fue-
ron malas y llevo su mansedumbre hasta tolerar la prostitución 

n
d i ; n

h a f a
h

U f i l , n a- . « « • emperador filósofo m u r i ó ^ e indi íes -
tion f p o r haber comido mucho queso de los Alpes despues de 
haber adoptado y nombrado succesor en el i m p e H o á M a r c o A u 
reí,o, en c u m p l i e n t e de la condicion que !e * 4 i a p u e s t o A t í 

—189— 
no, cuando lo habia adoptado y nombrado succesor. 

LITERATOS DEL IMPERIO DE ANTONINO PÍO. 

DIOGENES LAERCIO Y AULO GELIO. 

El primero escribió De las Vidas.principios y sentencias de los 
l'i/osojos esclarecidos, obra importante pa r a l a Historia de la Filo-
sofía y el segundo escribió las Noches Aticas, obra l lamada asi 
por que la compuso en Atenas en las largas noches de invierno: 
preciosa coleccion de noticias y de disquisiciones críticas. 

FINES. 

M A R C O A U R E L I O . 

Fue. natural de Roma, sabio filósofo estoico, de muí amable í n -
dole, mui dedicado á estudiar y escribir y mui valiente. Nombró 
por colega suyo en el imperio á su hermano Lucio Vero, epicúreo 
de ningunos talentos políticos ni militares; innovación imitada des-
pues por otros emperadores colegas. 

GUERRA CON LOS PARTOS. Habiendo invadido estos la Armenia 
y la d r í a , Marco Aurelio envió contra ellos á Vero, asociándole a 
Avidio Casio. Es t e los arrojó d e Siria y de Armenia y recorrió 
t r iunfante toda la Par t ía , mientras que aquel permaneció en An-
tioquia y Laodicea, rodeado de jugadores y borrachos, como vivia 
en Roma . 

GUERRA CON LOS BARBAROS DEL NORTE. Los dacios, marcoma-
nes, hunos, suavos, alanos, vándalos y otros bárbaros del Nor te 
vecinos al imperio romano desde la provincia de Germania has ta 
Ihna , se coligaron é invadieron dicho imperio. Marco Aurelio 
marchó contra ellos, llevando á su lado á Vero, quien murió de 
enfermedad en la expedición, y dejando á Casio eu Siria para 
tener suje tas las provincias del Oriente, los arrojó hasta sus tier-
ras, levanto en tres años una inmensa muralla para contener sus 
invasiones, se volvió á Roma y subió en tr iunfo al Capitolio. 

LEGION ARMENIA. Los bárbaros volvieron á invadir el imperio 
llegando has ta cerca de R o m a y Marco Aurelio los volvió á a r r o -
jar hasta sus fronteras. Uno de los sucesos notables de esta guer-
ra fue una victoria a lcanzada milagrosamente. Es tando los roma-
nos muí fatigados por la sed, vino un aguacero que les dio su a -
gua y a los mareomanos granizada y rayos. Marco Aurelio en 



f a n í «n« ^ C ° m ° h Í 8 l o r í ^ < > r es el estilo tan ele-
gante que raya en poéuco y su defecto es su falta de v e r d a d 1 « 
muchos hechos y parcialidad por Roma. Sus expos i c ione / rn 
b en que narraciones, son una serie de bellos cuadros pintados con 

E p í t ° m e - « historiales un pane-

APOLODORO DE DAMASCO. F u é gran arquitecto, pintor v escul-
tor Construyo en un verano el soberbio puente sobre el Dannh n 

a u ^ Foro T r l t ^ t í " d e T " J » - ™ ^ ^ 
hasta ho l« fiHm y , d , e ' a f a m ü S a C o l u m r i a T r a J a n « > q^e es nasta iioi la admiración del un verso. L e presentó Arlri«™ 

Z T l l T
 t0,mAnd0lC C0l,sej0 habié" o r e 

« ^ - A d r i a n o „„a Venus y u S m t e d ° ' s u C h " ^ 
por.el mtsino, que iban á ser colocadas en un t empletev s eñdn ™ 
grandes dé lo que exigían las reglas del a r te , l e 2 S ™ . Z e n 
en pie donde se colocaran!" Es tas f r a n q u e é le c o s t . r o n l a W d . 

MEDIADOS. 

A N T O N I M O P I O . 

F u é natural de M m e s en las Gallas, de una grande igualdad de 

dí^Roma m i s f a 6 " * ^ ' f B C t o á P « - ™ h a S o s l o de Horca mas que a su qumta de Lanuvio y celoso por la religión 
por loque merec í , el sobrenombre de Pió Nunca se le v S f ' 
tarse, n, sentencmr á muerte á algún seoador (aunque alguno S T 
nadores consp.raron contra él) ni ejecutar a lguna c^neldad Q u e 
jandose su esposa Faust ina de que no quería que se cobrasen as 
contribuciones y de que repartía todos sus bienes á los pobre" 'e 
dijo: La. felicidad pública « ¡a riqueza de los gobernantes Alo* 
aconsejadores de muertes contestaba; Mas J e sahar Tun du 
(ladano que exterminar mil . » , » „ > . , p „ u - a , u n 

Armenia de la Iberia, de S d e t í l l f l e a t 

fe°y traerle r e seVte í T ^ 
ron malas v Hevó sn 'm e ? b a ? ° c o s í ^ b r e s privadas fue-ron malas y llevo su mansedumbre hasta tolerar la prostitución 

n
d i ; n

h a f a u 8 l m a - . p t e emperador filósofo m u r i ó T i n d i í e s -
tion f p o r haber comido mucho queso de los Alpes desnues de 
haber adoptado y nombrado succesor en el i n m e r i o á M a r c o A u 
reí,o, en c a i m i e n t o de la condicion que !e Ka bia puesto Tdr ia -
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no, cuando lo había adoptado y nombrado succesor. 

LITERATOS DEL IMPERIO DE ANTONINO PIO. 

DIOGENES LAERCIO Y AULO CELIO. 

El primero escribió De las Vidas.principios y sentencias de los 
ritosojos esclarecidos, obra importante pa r a l a Historia de la Filo-
sofía y el segundo escribió las Noches Aticas, obra l lamada asi 
por que la compuso en Atenas en las largas noches de invierno: 
preciosa coleccion de noticias y de disquisiciones críticas. 

FINES. 

M A R C O A U R E L I O . 

Fué. natural de Roma, sabio filósofo estoico, de mui amable í n -
dole, mui dedicado á estudiar y escribir y mui valiente. Nombró 
por colega suyo en el imperio á su hermano Lucio Vero, epicúreo 
de ningunos talentos políticos ni militares; innovación imitada des-
pues por otros emperadores colegas. 

GUERRA CON LOS PARTOS. Habiendo invadido estos la Armenia 
y la oiría, Marco Aurelio envío contra ellos á Vero, asociándole a 
Avidio Casio. Es t e los arrojó d e Siria y de Armenia y recorrió 
t r iunfante toda la Par t ía , mientras que aquel permaneció en An-
tioquia y Laodicea, rodeado de jugadores y borrachos, como vivia 
en Roma . 

GUERRA CON LOS BARBAROS DEL NORTE. LOS dacios, marcoma-
ncs, hunos, suavos, alanos, vándalos y otros bárbaros del Nor te 
vecinos al imperio romano desde la provincia de Germania has ta 
lhria, se coligaron é invadieron dicho imperio. Marco Aurelio 
marchó contra ellos, llevando á su lado á Vero, quien murió de 
enfermedad en la expedición, y dejando á Casio eu Siria para 
tener suje tas las provincias del Oriente, los arrojó hasta sus tier-
ras, levanto en tres años una inmensa muralla para contener sus 
invasiones, se volvió á Roma y subió en tr iunfo al Capitolio. 

LEGION ARMENIA. LOS bárbaros volvieron á invadir el imperio 
llegando has ta cerca de R o m a y Marco Aurelio los volvió á a r r o -
jar hasta sus fronteras. Uno de los sucesos notables de esta guer-
ra fue una victoria a lcanzada milagrosamente. Es tando los roma-
nos muí fatigados por la sed, vino un aguacero que les dio su a -
gua y a los mareomanos granizada y rayos. Marco Aurelio en 



una carta escrita al senado atribuyó esta victoria á la oracion de 
su legión armenia cristiana llamada Melitina, elogió á los cristia-
nos y mandó que no se les hiciese mal alguno. L a columna de 
Marco Aurelio representa á los romanos recibiendo el agua en su 
boca y en su yelmo (1 ) . 

ULTIMAS EXPEDICIONES Y MUERTE DE 3IARCO AURELIO. Mientras 
este estaba en el Norte, Casio hizo en Antioquia la apoteosis de 
él, como si hubiera muerto, se vistió la toga y la clámyde imperial 
y se declaró emperador. Marco Aurelio marchó contra él, pero 
cuando llegó á Antioquia ya dicho general habia sido asesinado 
por sus soldados. Ya antes Vero habia avisado á Marco Aure-
lio que Casio conspiraba contra él; mas el empeiador, tan c le-
mente como César y tan fatalista como un estoico, le habia con-
testado: Nadie mata á su succe&or. Murió en Viena durante la ter-. 
cera guerra con los marcomanos, envenenado per su hijo Cómo-
do. 

LITERATOS DEL IMPERIO DE MARCO AURELIO. 

POMPON 10, CELSO EL FILOSOFO, EPICTETO, LUCIANO Y APULEYO. 

POMPONIO. Célebre jurisconsulto cuyas sentencias fueron inser-
tas en el Digesto. 

CELSO EL FILOSOFO. Vivió en Roma y Alejandría, es decir en los 
dos emporios de las ciencias á la sazón, fué el padre del raciona-
lismo moderno y atacó con el sofisma y el ridículo á los judios y 
los cristianos (2). Contra él escribió el grande Orígenes (8) su 
Refutación de Celso, que el filósofo historiador Alzog llama "in-
comparable" (4). F u é mui amigo de Luciano. 

EPICTETO. Nació en Frigia , fué estoico y escribió en Roma en 
griego un Manual de Filosofía Moral, L a base de su sistema e-
ra este principio: Sustine et obstine: " S u f r e (represión d é l a iras-
cible) y abstente (represión dé la concupiscible)." Otras de sus 
máximas eran estas: "No nos molestan las cosas, sino el juicio 
que formamos de ellas." " N o debe interesarse el hombre por lo 

(1) Mis Cartas sobre Roma, Carta X I H , §. Columna d« Marco Aurelio. 
(2) De estos dice: 'SAI paso que los adoradores del Crucificado se han m u l -

tiplicado en el mundo, se lian formado ontre eLlos iuumerables partidos: cada uno 
de estos espíritus inquietos se esfuerza en superar y destruir á sus rivales, de 
suerte que los cristianos s o l o coacuerdan, en.el nombre." (Hénrion, Hist. Gen. de 
la Iglesia, Año de 94). 

(3) Este y otros muchos Santos Padres y célebres doctores católicos p«rte-
necen á la Historia de la Iglesia. 

(4) Hist. Univ. de la Iglesia, § 81. 
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que posee, mas que el peregrino por la posada." 

LUCIANO. Inventó la novela y fué el primer talento satírico de la 
antigüedad, contando no solo á los romanos sino también á los 
griegos. Nació en Samosata, ciudad de Siria, viajó por el Asia, 
la Grecia, Roma, otras ciudades de Italia y por lasGalias, y en 
todos estos países escribió en griego sus novelas. Fué incrédulo 
en religión y en filosofía. Se burló de todo: de los dioses paganos, 
del Cristianismo (de sus dogmas, preceptos, culto y martirio) lla-
mándole una nueva superstición, de los sistemas filosóficos, de los 
personages históricos, de los historiadores, poetas y demás hom-
bres célebres de su tiempo y en fin de las costumbres romanas. 
A veces el lecho de un tirano ó la lámpara de un aposento, cita-
dos á juicio ante Radamanto, revelan con cínica franqueza las tor-
pezas de aquella sociedad. Luciano por su risa universal es lla-
mado el Voltaire romano, como Democrito es tenido por el Vol-
taire griego. Pero Luciano, á diferencia de Voltaire, de Juliano 
el Apóstata y de una que otra organización monstruosa, antipáti-
ca de lo verdadero, de lo bueno y de lo bello, elogia á Jesus de 
Nazareth. La divinidad esplendentemente manifestada en carne 
arranca de los labios de Luciano y de casi todos los incrédulos de 
todos los siglos, incluso el actual Ernesto Renan, la mas entusias-
ta admiración. Sus obras principales son los Diálogos de los Dio-
ses, los Diálogos de los Muertos y un tratado Del modo de escri-
bir la Historia (1). Sus buenas cualidades como escritor son crí-
tica justa (en lo general), moralidad (en lo general), sal delicadí-
sima, fecundidad y belleza del lenguage. Sus defectos son el es-
cepticismo y la impudencia (muchas veces^). 

APULEYO. Clásico latino que nació en Madauro cerca de Carta-
go, en donde se educó. L a mas estimada de sus obras es su pre-
ciosísima novela del Asno de Oro. Su argumento es que estando 
en Tesalia, hospedado en la casa de una hechicera, una noche vló 
que ella se untó todo el cuerpo con un unguento, se trasformò en 
buho, voló y se fué á platicar con su amante: que en saliendo 
ella fué él á la alacena, tomó un bote, se untó todo el cuerpo 
y quedó convertido en asno: que fué vendido muchas veces, y r e -
fiere las escenas que presenció de la vida de sus dueños. Las par-
tes mas hermosas de esta novela son el episodio de los A m o -
res de Psiquis y Cupido (2) y la relación de los misterios de 

f l ) Cantú copia trozos importantes de esta obra, f Hist, Univ., lib. 6., cap. 17). 
( 2 j Pintados por Rafael en una serie de admirables cuadros, de algunos déj 

ios qué traje de Roma copia. 



h\s {1). La buena cualidad principal de Apulí yo f s la variedad 
en la materia y en la forma, semejante á la de Horacio. 

C O M O D O . 

El indigno hijo de Marco Aurelio fué semejante á Nerón en la 
cobardía militar, en las ¡numerables y espantosas muertes, con-
fiscacíones, infamias (2) y largo imperio, y superior á él en la pro-
digiosa fuerza corporal, que le hacia en el Coliseo el primer gla-
diador. A la edad de 12 años habia quemado en un horno á un 
bañero únicamente por haber calentado algo mas el baño. Una 
de sus extravagancias era la de usar el cuerpo casi desnudo, e-
nagüilla corta y cabellera larga al estilo de los germanos f3 ) . 
Marcia una de sos concubinas, Leto, Prefecto del Pretorio, Pér-
tinax, Prefecto de la Ciudad y Electo, uno d e s ú s camareros, ha-
biendo leido sus nombres en una lista de proscripción, envenena-
ron á Cómodo y obrando el veneno con mucha lentitud, hicieron 
al atleta Narciso que lo ahorcara con las manos y arrojaron el ca-
dáver al Tíber. 

IMPORTANCIA DEL CARGO DE PREFECTO DEL PRETORIO DESDE EL 
IMPERIO DE COMODO. Los succesores de Augusto fueron quitando 
atribuciones al senado y á los cónsules y acumulándolas en el 
Prefecto del Pretorio, de las cuales una fué la jurisdicción en las 
causas políticas. Cómodo lo hizo su ministro y desde entonces 
fué el segundo cargo del imperio, superior al senado y á los cón-
sules (4). 

LITERATOS DEL IMPERIO DE COMODO. 

GAYO, GALENO Y ATENEO. 

GAYO. Célebre jurisconsulto autor de una Instituía, que forma 
el fondo de la de Justiniano, como lo confiesa este en el proemio 

(1) Estaba tan atrasada la critica en los primeros siglos, que en el V un hom-
bre de un entendimiento tan elevado como S. Agustín creyó que Apulevo habia 
sido maga y que realmente se habia trasformado en asno. De Civ, Dei, lib. 
18, c. 18. 

(2 ; Los historiadores siguiendo la lei histórica refieren las de Cómodo; pero 
yo las omiti en mis lecciones manuscritas y las omito al hacer esta publieacion 
por respeto á la juventud. 

(3) Eslo y la constitución atle'tiea es lo que distingue á Cómodo en una Va-
leria do estatuas de los emperadores romanos. 

f4) César Cantú, Hist. Univ., lib. 6, cap, 14, § Consejo imperial. 
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de la suya. Savigny descubrió parte de ella en un palimpsesto de 
Verona. 

GALENO. Nació en Pérgamo, fué el segundo médico griego, es-
tudió profundamente la anatomía en Alejandría, vivió gran par-
te de su vida en Roma, fué médico de Marco Aurelio y de Cómo-
do y escribió en griego muchas obras. Profesó la filosofía de A-
ristóteles. Dos fueron sus hechos mas notables: 1? H i b e r funda-
do la medicina en la anatomía. Estando prohibido disecar cadá-
veres humanos, disecaba los de los monos y quiso explicar el cuer-
po del hombre por el del mono, pero, por supuesto, en muchísi-
mas cosas con error. 2? Haber establecido como base de su sis-
tema médico los llamados entonces cuatro elemento?: agua, aire, 
fuego y tierra, y calificaba todo objeto de caliente, frió, húmedo ó 
seco. 

ATENEO. Sabio historiador y literato egipcio. 

ESTADO SOCIAL. LITERARIO Y ARTISTICO BE ROMA EN EL PERIODO 
DE LOS ANTONIMOS. 

ESTADISTICA. 

Se distinguía la Ciudad propiamente dicha, el Pomerio y los 
suburbios. La Ciudad propiamente dicha ( U r b s ) era el recinto 
comprendido dentro de la muralla. El Pomerio era el espacio á 
modo de fa ja , comprendido entre la muralla y los suburbios, el 
cual era santo como los muros y en consecuencia no se podia fa-
bricar ni sembrar en él: estaba destinado para los fosos y otras 
murallas cuando la Ciudad fuese sitiada. Los suburbios ó barrios 
eran una asombrosa muchedumbre de quintas y de casas, esparci-
das en un extenso territorio. Decimos esparcidas porque las ca-
sas no estaban contiguas como en la Ciudad, sino que cada una 
estaba rodeada de un pequeño huerto ó sementera y las quintas 
comprendían grandes bosques y jardines ( 1 ) . L a Ciudad con 
sus barrios ó suburbios tenia un diámetro de 10 leguas nuestras y 
se extendía desde Otricoli hasta Ostia y desde Alba (Albano) y 
T íbur (Tívoli) hasta cerca de Civitas Vetus fCív i ta -VechiaJ . 
La poblacion de la misma ciudad con sus barrios era de 6,000,000 

(1) Asi eranBabilonia,Ninive y las demás ciudades de la mas remata antigiie-
dad y por esto eran tan grandes. Asi era también Jerusaiem antes de David, que 
fué el primero que hizo que las habitaciones estuviesen contiguas, y esto expre 
sa este verso; Jerusaiem, quat aedijicatur ut casitas: cujas participado ejus in-
idipsum ("Salmo 121-3), 



de habitantes de todas las naciones (1). Tenia 11 Foros, 424 pla-
zas, 4 columnas, 2117 palacios, 462 templos, 32 bosques que los 
romanos llamaban sagrados y qué mas bien deben llamarse dia-
bólicas, 10 basílicas, 19 bibliotecas, 45 espaciosos burdeles, 856 
edificios para baños, 352 estanques, 2 grandes Circos (el Máximo 
y el Flaminio, de los qué en el primero cabian 483,000 espectado-
res ; , 4 naumaquias (2) . 34 Arcos triunfales de mármol (3) , 23 
caballos gigantescos de mármol, 80 caballos gigantescos de bron-
ce dorado, 84 idem de marfil, un pueblo incontable de estatuas de 
mármol, bronce, ébano, marfil, plata y oro, 14 acueductos, 20 
puertas, 24 Vias, que conducían hasta los remotísimos límites del 
imperio (4). Los Tabellarii (corraos) recorrían frecuentemente 
las Vias, llevando las órdenes del emperador, primero en tabl i -
llas enceradas (de donde tomaron su nombreJ y despues en per-
gamino, y por los mismos caminos iban á Roma gentes de' todas 
las naciones. 

C O R R U P C I O N D E L IDIOMA L A T I N O Y N A C I M I E N T O D E L I T A L I A N O . 

La edad de oro del idioma latino, es decir la época en que se 
habló y escribió con mas pureza, corrección, riqueza f 5 ) y elegan-
cia, fué el tiempo de César y de Cicerón y el siglo ó imperio de 
Augusto (6 ) . Mas como en todos tiempos un mismo idioma ha 
sido hablado y escritode un modo por los hombres cultos y de otro 
por la plebe, especialmente la rústica, desde entonces se llamó 
urbana y clásica á la manera de hablar y de escribir de los hom-
bres de las primeras clases (7) y vulgar, rústica, pedestre y quoti-

(1) Po r lo que Arístides la l lamaba: Ciudad común de toda la tierra: Commu-
ne totius terrae oppidum. 

( (2). Alejandro Severo construyó despues ía suya. Mis Car tas sobre R o m a , 
Car t a X X I I , § Fuente de la P laza N a v o n a . 

(3) De ípues fué levantado el Arco de Sept imio Severo. Mis Cartas sobre Ro-
m a , Car ta I I I , § Arco de Septimio 

f 4 ) Mis Cartas sobre Roma , Car ta I I I ; C a r t a VI. § Pan teón de Agripa; Car-
ta V I H , § Castillo de Santángelo; Carta I X , § El Palatino; Car ta X , Arco 
de Ti to y Arco de Constantino; Carta Al toda; Caita J t ' í I I , §§. Templo de An-
tonino y Faus t ina y Columna de Marco Aurelio; Carta AX, §§ Casa de Ore y 
Cárcel Mamert ina ; Carta X X I I toda y C a r t a X X I I I toda. 

(ó) F u é enriquecido por el griego, h e r m a n o suyo é hijos ambos del sánscri-
to, siendo m a s semejante á este el latín que el griego, (Césa r Cantíi , I l i s t . Univ., 
lib. 8, cap. 19). 

(6) De aqu í la grande conveniencia de poner en manos de la juventud á Ci-
cerón, Vijgilin, Horacio y otros escritores de esa edad. 

(7) Desde entonces se llamó clasico el modo de hablar y escribir de los sabios. 

diana á la manera de hablar y de escribir del vn Ig o. Aquella era 
enérgica y tenia (y tiene) e! sello de la espada y de la magestad 
de! pueblo-reí, y esta era melancólica y tenia el sello de la esclavi-
tud. Las causas de la corrupción de la lengua latina y los elemen-
tos de la italiana fueron tres. El 1? y principal fué el que ya he-
mos indicado: el latín vulgar. El Petrarca, Boccacio, Muratori 
y el sabio jesuíta Tornielh opinan que el italiano moderno es en 
la mayoría de sus voces y construcciones (1) el mismo lenguage 
que hablaba la plebe de Roma en tiempo de César, Cicerón y Au-
gusto (2]. Es tal la afinidad entre el italiano y el latín que la 
academia de la Crusca ha declarado legítimas todas las palabras 
latinas recibidas por el uso vulgar. El 2? elemento fué la muche-
dumbre de palabras, frases y giros introducidos en el latín vulgar 
por los extrangeros. A los soldados de las legiones establecidas 
en las provincias se Ies pegaban muchas expresiones de las de-
mas lenguas y las traian á Roma. Los soldados reclutas provin-
ciales trajeron á Roma las de su respectivo idioma y las ingerta-
ron en el latín vulgar en mucha mayor abundancia y con mas te-
nacidad. Lo mismo hicieron los ¡numerables extrangeros de to-
das las naciones, establecidos en Roma por haber sido prisioneros 
y reducidos á la esclavitud. Dice S. Agustín que los emperadores 
de las primeras dinastías, para consultar al orden de la sociedad 

(1) Respecto de la prosodia, d ' sputan los humanistas sobre el modo con que 
pronunciaban los romanos su idioma en su edad de oro. Yo m e inclino á creer 
que lo pronunciaban como los italianos pronuncian h o i e l s u y o , aunque con mu-
chas diferencias de acento, introducidas por los plebeyos, por los extrangeios y 
por los bárbaros del Norte . 

('-) Tornie l l i , para probar esta verdad compuso los versos siguientes á la Vir-
gen María , en los qué todas las palabras y la sintaxis pertenecen igualmente al 
i taliano y al la t ín: 

In marc irato, in súbita procella, 
Invoco te, nostra benigna stelia. 
Vivo in acerba poena, in maesto orrorc, 
Quando te non imploro, in te non spero, 
Pur iss ima Mar ía , e t in sincero 
T e non adoro, et in divino ardorc. 
E t , o vita beata, et anni et ore, 
Quando contra me a rmato odio severo, 
T e , María , amo , et in gandió vero 
Vivere spero ardendo in vivo amore. 
Non amo te, Regina augusta , quar.do 
Non vivo in pace e t in silentio fido: 
Non amo te quando non vivo amando . 
In te sola, o Maria , in te confido, 
t n tua materna cura respirando, 
Qu asi columba in suo beato nido. 
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\ptr pacón serie!atis] les impusieron otra servidumbre mas: la 
de dejar su propio idioma y hablar precisamente el latid.* leyes que 
pertenecieron á la clase de las inútiles por Imposibles (1). Sin 
embargo el terror es mui urgente y mucho hicieron aquellos ex-
t iangeros con haber hablado el latin vulgar destrozándolo y re-
cargándolo de voces y modismos, tomados de su respectivo idio-
ma. Mui pronto el latin vulgar se les comenzó á pegar á los hom-
bres de las primeras clases. Quintiliano dice que Augusto decía 
calda [2] en lugar de cálida [3]. Con el trascurso del tiempo el 
latin vulgar subió al teatro, á la tribuna y á los libros, de lo cual 
se lamentaba Quintiliano [4] y se reia Marcial [5]. En ese 
entonces la cátedra sagrada era interior á la tribuna en el órden 
literario y de seguro que los Papas y los obispos en sus sencillas 
homilías al inmenso pueblo de las Catacumbas le hablaban en el 
idioma de él, es decir, en el latin vulgar, modificado por los extran-
geros, para poder ser entendidos. En la época que narramos, 
que es la de los Antoninos ya el latin vulgar habia invadido todas 
las clases hasta las altas y se había extendido umversalmen-
te, de lo cual se quejaba Fes to , que existió mui poco des-

(1) Citado por César Cantú, ibid. 
(2) Perteneciente hasta hoi al italiano, que significa caliente. 
(o) Inst. 1-0. 

„ B censura á Virgilio el rvjvm pecus y el verum Aegonis de su éclo-
ga o . , diciendo que as. hablaban los aldeanos, á diferencia denlos cultísimos ro-
manos, quienes decían: cujuspecusy sed Aegonis, alli: 

"Dic mili i, Dameta-, cujum pe cus anne latinum? 
Non, verum Aegonis: nostn sic rure loquuntur." 

Cesar Cantu (.bid) sigue el parecer de Donato. Yo vacilo sobre si el cujus cuja 
cujum perteneció al lenguage vulgar ó al clásico, atendiendo por una parte á esas 
respetables autoridades y viendo por otra que no solo Virgilio, sino también otros 
escritores de la edad de oro usaron del cujas cuja cujum. Terencio, que se<um he 

s.e distinguió precisamente por la cultura del estilo, en la tragedia del Eu-
nuco dice: lugo cuja estl Cicerón en Ja Oración 3 ? contra Verres dice: 
t Z T a ' S Í * ? * ^ ! :;-- v ™j»m _periculum etc., y en la Oración 

y en otra: Argentum pro tstis ambabus, cujaeerant, domino dedi. (Citado 
por e mismo Cejudo). Pero de este escritor no hai que extrañarlo, porque, como 
también he dicho, en sus Comedias uso del lenguage de la plebe. 

Pero aun suponu-ndo que el cujum y en el verum hayan sido veces de aldea ¿pues 
que Menalcas y Dameta . no eran aldeanos? ¿N0 dice Horacio: 

Interent multum Davusne loquatur an heros; 

r n T • , - Mercatorne vaSus> enhorne virrntis ageilii 
Mj Instit. 1 -5 . " 
[5] Non tam rustica, delicate lector. 

Rules nomina'! 
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pues [1]. El elemento 3? del italiano, como de todos los idio-
mas neo-latinos, fué la muchedumbre de voces, frases y mo-
dismos introducidos en él por los bárbaros del Norte en el sialo 
V [2]. No solo los sacerdotes cristianos inferiores autorizaron' 
el latin vulgar, sino también los clásicos cristianos, es decir los 
Santos Padres, los qué en sus homilías y en su^s escritos usaban 
algunas veces de palabras pertenecientes al latin vulgar para ha-
cerse entender (-3). En fin el idioma italiano, tierno como el sus-
piro del esclavo y blando como la brisa'de los bosques, que nació 
en las ergástulas de Roma y en las cabañas de Italia, que creció 

[1] De Verb. Signif. 
[2] D.-GRESION SOBRE EL ORIGEN DEL ARTICULO GRAMATICAL. Un mexicano 

contemporaneo muí instruido en Lingüistica, cuyas obras en'esta ciencia han s i -
do mui bien recibidas en Europa, en un discurso sobre Filologia pronunciado en 
la Sociedad de Geografia y Estadística dice: " E l articulo viene del árabe'" y sin 
duda por naber asentado esta doctrina por accidente, no la fuuda en razón ni au-
toridad alguna. Yo no estoi do acuerdo con ella y en mi humilde juicio el artícu-
lo viene del latin corrompido. Apoyo mi sentir en cuatro razones: 1 ? Que la 
corrupción y trasformacion del pronombre Ule, illa, illud en el articulo el, ¡a, lo 
es sumamente fácil. 2 ? Que por el contrario es sumamente difícil que los árabes 
hayan introducido el artículo. E s verdad que ellos estuvieron establecidos en 
España durante 7 siglos; mas el artículo no es una parte del idioma exclusiva del 

español, sino común á. otros idiomas neo-iatines, como el italiano y el francés. 
Y ¿como pudieron venir del árabe el artículo italiano y el francés? ¿Cuando es -
tuvieron los árabes establecidos en Italia? ¿Cuando lo estuvieron en Francia? Ni 
en la edad antigua, ni en la media, ni en la moderna. No en la edad media ni en 
la moderna, porque asi consta claramente por la Historia. Tampoco en la e-
dad antigua, porque annque Trajano los venció y declaró la Arabia provincia ro-
mana, apenas murió dicho emperador, recobraron su independencia, según he-
mos dicho en su lugar. Asi pues, la de Trajano no fué una dominación, sino una 
invasión pasagera, y los árabes jamás vivieron entre los romanos. El artículo vi-
no probabilísimamente de una fuente común á muchos idiomas neo-latinos. 
3 ? Es bien sabido que la plebe destroza las palabras y que aquellas que usa con 
frecuencia, eomo los pronombres y los verbos Ser y Haber son los mas irregula -
res y los que se han corrompido mas pronto en todas las lenguas. Fué pues 
sumamente difícil que el Ule, illa, illud haya permanecido integro por el espa-
cio de mas de 7 siglos, es decir desde Augusto hasta la entrada de los árabes en 
Espana, y probabilísimamente cuando estos vinieron, ya estaba introducido el ar-
tículo en la lengua españoia. 4 ? La autoridad de los sabios humaaistas Mon-
iau y César Cantú. El primero en Diccionario etimológico dice: "El: ille: vie-
ne de la primera del l, il-le, como el francés il y el catahn eli." El segundo en 
el lugar citado dice: " E n los clásicos se haya también usado el pronombre à la 
manera italiana, desde el cual no era difícil la transición al artículo determinante" 
^ cita entre otros ejemplos este, tomado del Evangelio: "Currebant duo simul, 
et Ule alius discípulus praecucurrit citius Petro:" Scio traduce mui bien: "Cor-
rían los dos á la par; mas el otro discípulo etc. 

S. Agustín dice que lo mismo entiende Dios al sabio que dice inter homi-
wesque al idiota que dice ínter liominibus. S. Gerónimo en su Epístola á Fabio-
la dice: "Quiero abusar del lenguage migar para comodidad del lector." David 
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con las continuas conquistas, que tuvo su adolescencia en el siglo 
V, que tomó una fisonomía marcada y se robusteció mas y mas 
en la edad media, fué corregido, pulimentado y embellecido por 
el Dante, en los primeros años del siglo XIV y llegó á su virilidad 
y plenitud de hermosura entre las lágrimas del destierro de ese 
genio inmortal. 

MATRIMONIO. 

En tiempo de los Reyes las formas del matrimonio fueron dos: 
la confarreacion y la coempcion. L a Lei de las X I I T a b l a s intro-
dujo la usucapión y desde en tonces las formas matrimoniales fue-
ron tres. L a confarreacion era la mas solemne y l a q u e usaban los 
sacerdotes, senadores y demás patricios. Derivaba su nombre de 
la palabra far, que significaba pan óptimo y se l lamaba confarrea-
cion porque consistía pr inc ipa lmente en la comida mutua de es-
te pan, la qué simbolizaba la comunidad de la vida. L a nodriza 
de la novia la ataviaba en la casa de sus padres, le partia el cabe-
llo en dos mitades, que le caían en trenzas sobre la espalda y le 
ponia en }ú cabeza una corona de verbena, que la misma novia ha-
bía cortádo. Hacia dicha part ic ión del cabello con el hierro de 
una lanza, para indicarle que debía ser madre de guerreros. Al 
anochecer cinco bellos jóvenes llamados 'paraninfos, sacaban á la 
novia de la casa de sus padres y la conducían al templo. Uno de 
ellos iba por delante llevando levantada en alto la antorcha en-
cendida del himeneo, que era una hacha formada precisamente 
de espino, otro llevaba los j ugue t e s de la novia (según diremos a-
delante) y otros llevaban ins t rumentos músicos. Acompañaban 
á la novia sus padres parientes, y amigos y á la puerta del templo 
esperaba el novio, acompañado de los suyos. E n dicha puerta se 
celebraba el matrimonio ante el sacerdote y 10 testigos y consis-
tía en dos actos. E l primero era la estipulación mutua, p r e g u n -
tándose el novio y la novia y respondiéndose de esta manera : 
"¿Quieres hacerte para mi madre de familias?—Quiero—¿Quieres 

Runkenio censura á Tertuliano en estos términos demasiado acres: " E s t e hizo 
lo que creo que nadie había hecho antes de él. Porque mientras en otros aparece 
un pequeñísimo conocimiento del idioma, pero al mistao tiempo una voluntad y 
un empeño de hablar bien, este no sé por que perversidad de ingenio, no quiso ha-
blar con los mejores y compuso para si mismo una lengua dura , horrible é inau-
dita para los latinos, de manera que no sea admirable que se hayan introducido 
por él tpas monstruos en 1» lengua latina, que por todos los escritores semibárba-
ros. ' ' Pone en seguida una lista de todos los barbariemos introducidos en el latín 
por Tertuliano. (Citado por Cantü ibíd). 
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hacerte para mi padre de familias?—Quiero." El segundo acto e-
ra el sacrificio del pan óptimo y de sal (1). Durante el sacrific io 
los esposos tenían encima un yugo, símbolo de la comunidad 
de la vida ("vida entonces agrícola) , de donde se derivó la 
palabra conyugio, y la esposa estaba cubierta con un velo, d e 
donde se derivó la palabra nupcias. E l sacerdote despues de 
ofrecer el far daba con él la comunion á los esposos, es decir so 
lo daba á comer, y esta era la confarreacion propiamente dicha (2). 
Del templo se dirigían los esposos á la casa del marido y al lle-
gar á ella se arrojaban nueces, para indicar que dejaban los j u e -
gos pueriles. E n la puerta de la casa se les presentaba agua y 
fuego para siguificar, no solo el hogar doméstico y la comunidad 
de la vida, sino principalmente la fecundidad, porque uno de los 
principios de la filosofía, no solo de los griegos, sino también de 
los oscos,. de los etruscos (padres unos y otros de los romanos) y 
de casi todos los pueblos de la ant igüedad era que el agua y el 
fuego habían sido los elementos con que se habia formado el mun-
do f 3 ) y con que se formaban laa piedras, las plantas, los anima-
les y el hombre (4). L a segunda forma matrimomia!, que era la 
coempcion, consistía igualmente en dos actos. El primero era la 
mutua estipulación como en la confarreacion y el segundo era la 
coempcion propiamente dicha, es decir la compra que hacia el no-
vio de la novia y BUS bienes, con los ritos de balanza, monedas, 
testigos, libripende y antestado, que acostumbraban los romanos 
en sus compras. L a coempcion se celebró en los primeros t iem-
pos ante los duunviros y despues ante el pretor. De la usucapión 
hemos tratado al hablar de las Leyes de las .Z1I Tab las . Es tas 
tres formas duraron hasta los últimos tiempos de la República. 
Las leyes griegas produjeron mejoras en la jurisprudencia, los 
jurisconsultos progresistas, es decir los preculeyanos, las p r o m o -
vieron y los pretores las establecieron en sus edictos anuales. Se 

(Y) Ovidio, Fastos, lib. 1. 
(2) Gerbert en su Dogma Generador ha probado que la comunion, es decir 

la participación á los fieles de la materia del sacrificio, fuese pan, vina, carnes de 
animales ó cualquiera otra, se acostumbró en todas las naciones gentiles: cos-
tumbre que no fué sino una adulteración de la comunion establecida en la rel i -
gión primitiva. Ese hecho universal constará también á todo el que estudie la 
Historia d» las naciones gentiles, inclusa la de México. 

(3) Filosofía que era una adulteración de aquella palabra del Génesi«: Spiri-
tus Dei ferebatur super aquas. 

(4) Hoi se han descompuesto el agua y el f uego, y en cuanto al cuerpo la doc-
trina es en sustancia la misma: que el hidrógeno (también descompuesto), el oxí-
geno, el carbono, el ázoe y otros elementos químicos, diversamente combinados, 
forman la piedra, la planta, el animal y el hombre. 



comenzó á dejar la confarreacion, Jas compras per aes et Itbram y 
Jas demás r i tual idades propias de un pueblo en la infancia. Se 
comenzó á establece-r formas mas sencillas para los contratos, 
matrimonios, testamentos, y demás actos civiles y se comenzó á 
celebrar el matr imonio con la sola estipulación mutua ante el pre-
tor. l ) e manera que según Tác i to en la época que narramos, es-
ta era la forma con que casi todos, patricios y plebeyos, ce lebra-
ba-a sus matr imonios (1). 

FAMILIA ( 2 ) . 

Los derechos q u e habia tenido el marido en la época de los 
Reyes y en la de la Repúbl ica de adquirir la dote de la mu*er , de 
repudiar a esta A SU arbitrio, de venderla tres veces f aun de ma-
tarla en algunos casos , subsistieron en la época de los E m p e r a -
dores paganos, que es de la que nos ocupamus. I l a s t a Augusto la 
muger no tuvo el de recho de repudio. Es te emperador estable-
ció que la muger podía también repudiar al marido, pero con cau-
sa L a conquista de la Magna Grecia y la comunicación con sus 
habitantes neos y del icados hasta la afeminación, inició la deca-
dencia de la f rugal idad , moralidad y costumbres oseas é introdu-
jo en Koma el lujo. E s t e hizo que los romanos no pudiesen sos-
tener un matrimonio y una familia y produjo dos males capitales.-
Ül primero fue relativo al matrimonio, es decir que inumerables 
no se casasen y que inumerab les casados disolviesen el matrimo-
nio, repudiando o vendiendo á sus mugeres . L a falta de ma t r i -
monio produjo en os hombres y en las mugeres el concubinato y 

prostitución. E concubinato produjo la mala educación de los 
hijos y la mala pablactan. L a prostitución produjo las enferme-
dadesj la diminución de la paliación (3). E l segundo mal c a -

c £ L f S S : , l ™ e n l a r ! f 3 f D „ e r e c h o Eclesiástico Universal, diser t . o P y 
en este estado dé cosnT t o d a s ^ ' ¡ g - n e s , § M a t n m o n , o . Dice Berardi que 
para su matrimonio I. f = , C S ¡ a C a t ó l i c a * W P o r mismo adopto 
tiauo Z o 7 n 7 , l T d e 'oUt e s t ^ i o n mutua ante el sacerdote cris-

a a n t i í u T c eme o,, ^ o r o T l ^ T * ^ d e , a a , l t Í » u a ^nfar reac ion y de 
místico pan ? a n t , q U 1 S I m o s n t o s cristianos del sacrificio del 
«¿o?! que reciben a^l'fin í ? . c e n esposos, ó sea la Misa nupcial, de ia Comu-
ibrma de vinró 1 J h ' ^ ) o s C í ) r d o n e s <5ue ^ n e n encima durante ella en 
n Z a n c l a r á S n t , Ü e ** ^ C u b r e >' d e , a s « moneda. , as, lo 

espíritu deí c n s t l a L m o ! ^ ^ a d ° P t Ó ' s a n t i f i c ° > — n o d o al 

S i l L c ? d e í r l S d a S U n e c / n s i d e r a r s e C 0 , U 0 U n a ap l i cac ión de mi Cuadro 
to L e S o c t e d a d D m e P o i q u é en 1851. Vease á Gaume. líis-

(:j i l;noblacil H R } á 108 a U t ° r e s d e D e r e c h 0 
La poblacion de R o m a siempre fué en aumento con ias continuas conqu.s-

pital producido por la gran dificultad de poder sostener una fa-
milia fué relativo á la prole, es decir el impedimento y la des-
trucción de ella. Impedían la prole por medio de bebidas Vege-
tales y otras maldades, para procurar la infecundidad ó el aborto. 
Destruían la prole exponiendo, vendiendo ó matando á los niños 
que llegaban á nacer. Esto sucedia en los últimos tiempos de la 
República, y tamaños males motivaron la Lei Papia Popea de 
maritandis ordinibus, dada en el imperio de Augusto, por la que 
se obligó á lodos á casarse y de la qué ya hemos hablado en su 
lugar. Los romanos, obligados por esta lei con muchas coaccio-
nes morales, se casaron; pero subsistiendo él mal én su raiz, es 
decir la imposibilidad de sosrener una familia y la inclinación á 
la vaga venus, volvieron á resultar los mismos males que antes: 
de disolución de los matrimonios por repudio ó venta, concubi-
natos, prostitución, impedimento y destrucción d é l a prole. Y re-
sultaron estos males en mayor escala y con circuntancias agravan-
tes: en mayor escala, porque los romanos en la época que narra-
mos iban ya muí adelante en el c a m i n o de la corrupción, y con 
circunstancias agravautes, porque como casi todos estaban casa-
dos en virtud dé la Lei Papia Popea , sus nuevas uniones ca rna -
les, fuesen por concubinato ó por prostitución, fueron otros tan-
tos adalterios. Es to provocó la Lei Julia De Adulteriis. L a s ex-
posiciones é infanticidios habían disminuido por que habiau au-
mentado las ventas, y era menos doloroso y mas útil á los padres 
vender á sus hijos que exponerlos ó matarlos. Las ventas habían 
aumentado porque habia muchos compradores de niños. L a in-
geniosa perversidad de los romanos habia encontrado medios de 
sacar utilidad de estas pobres criaturas, y los principales de es-
tos medios y tráficos, eran cuatro. 1? Compraban á los niños ro-
bustos y los criaban y educaban para gladiadores, como se com-
pra y cria á los gallos. Compraban los niños raquíticos, les cor-
jaban un brazo ó una pierna y los criaban y educaban para men-
digos, lo qué era muí útil á sus dueños (1). 3? Los magos, que 
pululaban en Roma y eran los mas del Oriente, compraban mu-
chos niños para matarlos en sus sacrificios misteriosos y confec-
ciones diabólicas. 4? Las niñas eran compradas , criadas y educa-
das para la prostitución: un burdel era mui lucrativo en Roma. 
L a prostitución g e n e r a r produjo enfermedades generales, dimi-
ta* yaqW hablo de una diminución relativa. 

f i j Zamacois en su novela El Mendigo nos ensena la influeccia de este des-
graciado ser «n la sociedad, revelándonos al propio tiempo las costumbres me-
xicanas. 
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nucion de la poblacion, incredulidad religiosa general, enervación 
general de los cuerpos y enervación general de los espíritus. La 
sociedad romana habia llegado al periodo de su vejez. 

E n medio de este fango de la familia pagana habia brotado en 
el siglo de Augusto una bellísima flor. En medio de este cuadro 
negro y tempestuoso se habia levantado un iris de esperanza: Je-
sús, Maña y José: el tipoy la semilla de la familia humana en lo 
de adelante. La nueva familia crecia y se desarrollaba en las 
sombras de las Catacumbas. 

E D U C A C I Ó N . 

EDUCACIÓN INFANTIL. En t iempo de los Reyes las madres ama-
mantaban, criaban y educaban personalmente á sus hijos. En 
tiempo de la República los niños has ta los 7 años estaban bajo la 
dirección de nodrizas, mugeres d e experiencia y honradas. Des-
de la conquista de Gracia y especialmente en la época de los E m • 
peradores paganos, los niños has t a la misma edad estuvieron bajo 
la dirección de nodrizas griegas, esclavas de edad madura y bue-
na conducta. Ellos pasaban la puer ic ia en los juegos y holganza 
propios de la edad asi es que los oficios de las nodrizas romanas 
ó griegas consistían en la educación física, es decir en cuidar de 
la preparación de sus alimentos, del aseo de su vestido y lecho y 
en acompañarlos y servirles en la mesa , en la recámara, en el baño, 
en el paseo y en los espectáculos. A los 7 años el niño ofrecía sus 
juguetes á un dios, los dejaba en su altar, entraba en la escuela 
y comenzaba su educación literaria. Desde la conquista de Gre-
cia, y aun antes, los juegos de . los niños en Roma fueron casi los 
mismos que en Grecia. ¿Cuales fueron estos/ Lo manifiesta esta 
inscripción copiada y traducida de una lápida griega: 

Lautamque pilam, flavo et crepitacula buxo, 
Quosque sua talos triverqt usque manu, 
Et quera versabat rhombum, sua ludiera, postquam 
Dessit esse puer, Mercurio Philocles. 

"Filocles, despues que ha de j ado de ser niño, dedica á Mercu* 
rio sus juguetes: la encantadora pelota, las carracas de amarillo 
boj, los dados, que ha trillado! has ta ahora en su mano y el trom-
po, al que hacia dar vueltas" (1). E s t e niño dedicaba sus jugue tes 
á Mercurio, dios de la elocuencia, porque iba á entrar en la cáte-
d r a de retórica y á comenzar la car rera de la oratoria. En todas 

(1) César Caníú, Hisf, Univ.. Documentos . Literatura, n. 5. 

las naciones la religión ha presidido á cada una de las épocas de 
la vida del hombre. Ya hemos dicho que cuando el niño cumplía 
14 años era conducido á un templo, ofrecía á un dios la pretexta 
pueril y era vestido solemnemente con la toga viril. Poco despues, 
al llegar á la plena pubertad (18 a ñ o s j , ofrecía á un dios el pr i -
mer vello de su barba, como nos demuestra esta otra inscripción 
tom4da también de una lápida griega: 

Barbae virile nuntium, 
Suo comantem tempore, 

Lanuginem tondens Lycon, 
Apollinis pirimum tulit 
Altaribus munuscullum, 
Et hac adorabat prece: 
Canos item fac tondeam. 

"Lycon, cortando el primer vello de su barba, poblado á su tiem-
po y sena! de virilidad, lo llevó a! altar de Apolo-como una peque-
ña ofrenda y adoraba con esta suplica: Haz que lo corte también 
cano ' (1). 

Aun despues que los niños entraban en la escuela, la nodriza 
continuaba por mucho tiempo sus oficios relativos á l a educación 
hsics, llevándolos y trayéndolos de ella, como lo hemos visto en 
la historia de Virginia. 

COLEGIOS. Desde la época de la República habia en Roma co-
legios de enseñanza de las ciencias, que allí se llamaban escuelas, 
como en Grecia se habían llamado gimnasios. Muchos empera-
dores, especialmente los Antoninos y m a s q u e todos Adriano, es-
tablecieron y protegieron muchos en la referida capital del impe-
rio. Antonino Pío los estableció en las provincias, especialmente 
en España, las Galias y Britania. Marco Aurelio estableció en 
Atenas una universidad, es decir un colegio de todas las ciencias, 
que produjo despues á los Basilios, Gregorios y Crisóstomos. 

• "V®3. A n t on«nos protejieron con preferencia la antigua escuela de 
Alejandría, que produjo á Clemente, á Orígenes, S. Atanasio, 
Arrio y S. Cirilo y la escuela de Cartago, que produjo á Tertulia-
no, fe. Cipriano y S. Agustín. 

MAESTROS. Eran nombrados por los emperadores y pagados d«=>l 
erario, desde el tiempo de Vespasiano que así lo estableció. Un 
Í T n n o ° d e r e t ó r i c a t e n i a u n 8 u e l d o d e 100,000 sextercios anuales 
¡ V e n í m 0 S m e x i c a n 0 8 ) > de música 200,000 sextercios anua-
les fSí,000 pesos), un actor trágico, 400,000 (16,000 pesos), etc. 

( i ; Cantú, ¡bid. 
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MATERIAS DE ENSEÑANZA. La educación literaria se dividía en 

común y propia. La común y fundamental, á que debían suje-
tarse todos los jóvenes, cualquiera que fuese la carrera á que as-
pirasen, se dividía en dos cursos. El primero comprendia las ma-
terias siguientes: 1? idioma griego, m mitología griega, 3* litera-
tura griega, 4? idioma latino ó patrio, & mitología latina, 6* lite-
ratura latina. 7? gimnástica, -8« aritmética y geometría. Es de-
cir. que lo primero que se ponía en las manos d« los niños eran 
os clasicos griegos y se les enseñaba no solo á leerlos, t raducir-

los, hab/arlos y escribirlos, sino también á comprenderlos, ense-
nándoseles la mitología ó religión y la literatura contenidas en 
eiios. ÜI mismo sistema se seguía en la enseñanza del idioma y 
literatura patria. S e ejercitaba á los jóvenes en pequeñas com-
posiciones griegas y latinas. Simultanees de estos estudios y e-
jercicios eran el de la gimnástica, aritmética y geometría. En es-
te curso se ensenaba también á muchos la música y el baile. E l 
segundo curso comprendia la retórica y la filosofía. - C a d a fami-
lia ilustre, dice Cesar Cantú, debia tener un buen orador para de-
xenaer a sus cliente« en la misma guerra ocurría arengar, no menos 
queen todas las magistraturas,asi e sque laelocuencia era de nece-
« d a d capital en cualquiera condición." Pero según hemos dicho, 
en un pueblo muerto y en un senado sin autoridad la oratoria no 
tema teatro y como ciencia era pobrísima en la materia y en la 

R N T - FB SPE C T O D E LA materia, á falta de grandiosos asuntos pre-
sentes, ios maestros de retórica ejercitaban á sus discípulos en 
necnos pasados y supuestos, por ejemplo: eXortar á Alejandro 
que no pus,era el pié en Italia, á Coriolano que se retirára de 

«nn 3 . n q u e n o s e s u i c i d á r a etc. Respecto de la forma, 
tinque muchos preceptos de Quintiliano y de otros retóricos e-

ran Dueños, los mas eran sobre s a n d e c e s como bajar la voz al 
pronunciar unas frases, levantarla al pronunciar otras, levantarla 

r p , 7 ° 8 1 P r ° n u n c ' a r otras, en el exordio alargar la mano de-
recha, durante el discurso tener el cuerpo derecho y el pié izquier- * 
üo un poco h a c a adelante, en el epílogo echar la toga hacia a-

I R P E N ° D 0 S M U I P a t é t ¡ cos desgreñarse etc. Por lo que 
n« w i g ' C a ' 81 t . ° d a V Í a e n e I s i g ' 0 l , a s a d o ' corrompida por los 

e e ° S U p a b a d e m n c h a s ^ g a t e l a s ¿cual seria entonces 
que estaba en Roma en mantillas! 

la t o ^ v ? 8 / 7 l , F E S 1 0 N E S - L o s carreras no eran mas que la de 
les prari nn" a r , m a S y P e r l o m ¡ 8 r a o I o s estudios profesiona-
udiáb RP l » C a r a r U e a • J u n s P r u d e n c i a y el arte de la guerra. E s -

tudiábase la medicina por muchísimos romanos, pero en lo priva-
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do y mezclada con m u c h a s fórmulas órficasy pitagóricas y con la 
magia y cabalística de los orientales. De las cinco profesiones 
relativas al orden material , asaber la agricultura, la ganadería la 
minería, la industria y el comercio, solo las dos primeras eran te-
nidas como liberales ( e s decir como propias de los hombres libres) 
y honrosas; las demás e r an reputadas como serviles (es decir pro-
pias dé los esclavos) y deshonrosas : ideas confirmadas por la' le-
gislación. Esta existió d e s d e los primeros tiempos de Roma hasta 
su conclusión y todavía Teodosio II y Honorio prohibieron el co-
mercio á los nobles. Y es ta aversión al comercio no fué exclusiva 
de la nación romana, s ino común á todas las de la antigüedad. 
Por esto algunos gobiernos como el de Espar ta prohibieron ente-
ramente á sus subditos la construcción de naves y Platón quería 
que su República ó ciudad ideal, estuviese 10 millas por lo menos 
distante del mar. 

CIENCIAS. 

SABIOS. Despues de t ra ta r de cada emperador hemos habla-
do de los literatos que existieron en el imperio de él. 

ACADEMIAS. LOS sabios no trabajaban solos, sino que se reunían 
en alguna basílica ó casa particular, periódicamente y algunas ve-
ces todos los días, para leer sus obras. Allí eran aplaudidos. Con-
f o r m e á las reglas de Quint i l iano recibidas por el uso, los s ig -
nos de aplauso eran cinco, según el mérito del pasage: el 1? era 
\Bien\\ el 2? ¡Mui bienl, ¡Estupendo!; 3? batir palmas; 4? golpear 
el pavimento con el pié y 5? levantarse del asiento y agitar la to-
ga f l j . 

LIBROS.̂  Cada señor t e n i a muchos esclavos destinados exclusi-
vamente á copiar libros (2). 

BIBLIOTECAS PÜBLICAS. Y a hemos hablado en su lugar de las 
establecidas por Julio C é s a r y por Augusto. Los mas de sus suc-
cesores establecieron cada uno una. 

LENGUA OFICIAL. E r a el Iatin, no solo en Roma y en Italia, sino 
también en las provincias. 

BELLAS ARTES. 

A lo que dijimos de estas al hablar del imperiode Augusto aña-
dimos ahora que en el de Tiber io y demás emperadores paganos 



fueron levantados en Roma inumerables templos, palacios, basíli-
cas, teatros, termas, columnas, obeliscos, arcos triunfales, casas 
de campo, puentes, vias; acuductos y sepulcros. Los principales 
edificios fueron el palacio de Tiberio, el de Domiciano, la Torre 
de Mecenas, el acueducto de Claudio, la Casa de Oro de Nerón, 
el Coliseo, el Arco de Tito, el Foro, Columna, Acueducto, y Ar-
co de 1 rajano, el Mausoleo y Puente de Adriano, la Columna de 
Marco Aurelio el Templo de Antonino y Faustina, las Termas 
de l i t o y la \ i l l a Adriana. Los principales monumentos en las 
provincias hasta el periodo que vamos narrando fueron el Puente 
de Tra jano sobre el Danubio, la Muralla de Adriano, la de Marco 
Aurelio el Puente de Alcántara y el Acueducto de Segovia, que 
esta todavía en pie. No s e sabe el tiempo ni el autor de dichos 
puente y acueducto, y loa historiadores sospechan que fueron 
construidos en el periodo de los Antoninos. 

BASILICAS. 

En griego Basíleus significa rei y Basílica, casa del rei ó edifi-
cio publico. Los templos y las basílicas se diferenciaban en su 
tamaño y en su objeto. En su tamaño, pues aquellos eran mui 
pequeños y estas eran grandes, cuadrilongas y de tres naves. 
En su objeto, pues los templos estaban destinados exclusivamen-
te al culto y no podían entrar en ellos mas que los sacerdotes, y 
en las basílicas se reunían los jueces á jusgar y sentenciar, los 
oradores, poetas y demás literatos, á recitar sus composiciones y 
Jos comerciantes á contratar. E n el fondo de la nave de en me-
dio había una plataforma, llamada en griego absis y en latín tri-
bunal, en donde se sentaban los jueces . En el cuerpo de la nave 
de en medio estaban dos pequeñas tribunas ó ambones: en el uno 
hablaba el abogado y en el otro el fiscal. Servian también para 
que los académicos leyeran sus composiciones. En el muro del 

18 V e t o d a l a basílica habia balcones (ñamados en el lengua-
ge moderno tribunas) para los nobles (1). 

t i i n . nm-"?ln°^,0C.aIeS m a s aP roPó«to para iglesias ó reuniones de los cris-
SU8 P,0S á t o d o s ,OS fieles d c s d e e¡ emperador hasta 

Í Z 7 t L l T Z % ASl " qUe l u t g ° q U e P u d i e r o n t e n e r templos públicos, pur, 
mi*mnfnrma n \ l a s u p a r o n y construyeron sus templos en la 
r r a r Z í a m á ; ' í , 0 S f T b Í C n b a s í l i c a s - E 1 t r i b"" a l convirtió en presbiterio 
del S i b S S i r e l 0 b , f p 0 y l o s Presbí teros y el altar fué colocado en medio 
r u l r n S lX ' . l r n ,a"era,qUe

L
el sac"áote al celebrarla Misa tenia vuelta la cara ai 

ran L V n L ¿°n d e S<Thallaba el Puel>l°- lambón de la derecha sirvió para 
cantar y pred.car el Evangelio y el de la izquierda para cantar la Epístola. En 
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COMERCIO. 

Lo hacia Roma con todas las naciones del mundo. Traia de 
Sicilia trigo, otros granos, cera y miel; de Grecia aceite, telas mui 
finas de lana, especialmente las de púrpura de Laconia, semejan-
tes á las de Tiro, pinturas, esculturas, mármoles y piedras precio-
sas; de España, lino, cáñamo y telas de lana finísima, y especial-
mente de Andalucía, caballos,cera, trigo, miel, metalesy sobre todo 
el oro y la plata mas abundantes y preciosos; de las Galías, gana-
dos, aceite, obras de fierro, cobre, plomo, estaño y telas gruesas de 
lana; de Britania, plomo y estaño; do Istria, Panomia y demás 
países septentrionales, ganados y pieles; de los mares del Norte, 
ambar; de toda el Asia, eunucos (1), bálsamos y mármoles; de 
Siria, tejidos finísimos de ¡ana y de seda, especialmente los afama-
dos de Damasco; de Tiro, los tejidos de color de púrpura mas 
famosos todavía; de Persía y Babilonia, tejidos de seda- de 
la India,-tejidos de algodon y de seda, marfil, piedras preciosas y 
heras, y especiamente del pais de Ofir (Aprobablemente la actual 
Bengala) abundante oro; del mar de Ofir, (golfo d* Bengala) per-
las y tortugas color de oro mui sabrosas; de las desembocaduras 
del r asís o 1 ison (2), los tejidos mui linos de seda y demás pre-
ciosísimos objetos que venian del pais de los Seres, que seo-un 
algunes historiadores era China; de toda el Africa, trigo, marfil, 
heras, frutas y maderas exquisitas, especialmente cedro y ébano-
del Egipto, trigo, lino, papiro, loza, vidrio y tejidos de lana y de 
algodon; de la Arabia, aromas; de Etiopia, algodon; de todos Jos 
mares, pescado y de todas las tierras, vinos. Los mejores vinos 
eran los de las islas griegas y los de España. Los romanos ha-
cían el comercio con todos los pueblos á cambio de efectos, á 
excepción de los persas, ios indios, los seres, los árabes y los etio-
pes^que no estaban sujetos á ellos y no admitían mas que dinero. 

la parte anterior de la nave de en medio se colocaron los diáconos y demás cléri-

Epístola las mn J^ M V e ^ ^angelio se colocaban los hombres, en la de la 
y en lo^dema^logsT;en ^ el y dema. in.tru«n.Dtos '»úsicos 

pro uno en ̂ rt OOnftíta ,r^fico y mucho valor entre los romanos. Seyano com. pio uno en oO.OOO 000 de sextercios (2.000,000 de pesos nuestros). 
S. Juan Damn!:«"0!1!?0 ' S ' A m b r ™°. S. Agustín, S. Epifanío, S. Isidoro y 
Gene, 2

Da
8

n/aSCeRO el F ls™ «a el Ganges. (Citados por Alá pide, Coment. in 



.El código marítimo mercantil de los romanos eran las sabias leyes 
radias, que adoptaron. 

R I Q U E Z A . 

Los mas patricios é ¡numerables plebeyos eran mui ricos y mu-
chísimos, millonarios. Ent re los patricios era general el uso de 
vestidos de seda, de perlas, piedras preciosas, mármoles, bronces, 
oro, plata, marfil, ébano y porcelana. Las telas de seda mas es -
timadas eran las de Damasco, las de Laconia, las de Persia, las 
de la India, las de China y sobre todas la color de purpura de Ti-
ro (1). Las mugeres mas que se adornaban se cubrían de perlas 
la cabeza, el cuello, los brazos y las sandalias. Las perlas mas 
preciosas eran las margaritas del mar de Ofir y las del golfo pér-
sico y una sola fué comprada en 6,000 000 de sextercios (240,000 
pesos nuestros). Tanto los hombres como las mugeres llevaban 
dos anillos en cada uno de los dedos de las dos manos, á excep-
ción de los pulgares en que usaban uno y de los dedos de eh'medio, 
en que no usaban ninguno. Una muger llamada Lolia se presen-
to en un banquete llevando encima un valor de 40.000,000 de sex-
tercios en joyas (1.600,000 pesos nuestros). Los célebres vasos 
murrynos parece que eran de una piedra preciosa y Nerón com-
pro uno en la misma cantidad anterior. 

H A C I E N D A P U B L I C A . 

Consistía principalmente en el campo público (ager publicas) 
y en las mumerables contribuciones y confiscasiones. Cuando 
los romanos conquistaban un pais dividían su territorio en dos 
grandes partes: dividían la una en tantas porciones cuantas erau 
los militares y daban á cada uno una parte proporcional según su 
categoría, y designaban la otra como propiedad de la nación, di-
vidiéndola en mumerables porciones y arrendándolas por 5 años ó 
perpetuamente. r 

vicios. 

^ Ins i s t imos en cubrirlos con un velo por respeto á la juventud. 

j n r l *„L|Ü8 t i r j0 s t í i
j

a n s , , s t e , a s c o n u n pececillo llamado Púrpura, mui abun-
daban un L m ( d e T ¡ r ° * hoi, de cuya g . r g J n 7a-
otro Z Z S i T i ( / e y j ° ° ' t 0 m ° d¡Sert" 4 - 4) Er! dfrerso ¿el 
daba un ojo mui e S a d o " n df ° tr°S " - T 7 t a m b i e n des^noeido hoi, que rante" J estimado. (Dicc. latmespanol etimológico por Miguel y Mo-
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Baste decir que S. Pablo en el capítulo 1? de su Epístola á los 
Romanos traza el horrendo cuadro de sus costumbres; que igua-
les son las descripciones de Séneca (1J, y que entre otras muchas 
obras el poema de Estraton de Sardi revela toda la corrupción de 
aquella sociedad nefanda ( 2 ) . Los primitivos romanos, aquellos 
labradores sencillos y virtuosos que adoraban un Júpiter de leño, 
eran ya en esta época otros hombres. Por esto Juvenal decia llo-
rando á Júpiter: " /Oh padre de la Ciudad! ¿De donde ha venido 
tan indecible maldad á los pastores del Lacio?" (-3). 

PAZ P U B L I C A . 

^ Al hablar de Nerón hemos procurado explicar el fenómeno his- -
tórico de la paz pública en tiempo de esos monstruos, llamados 
emperadores romanos. El senado y el pueblo romano, es decir el 
cuerpo mas político y poderoso y el pueblo mas libre del mundo 
antiguo, estaban á la sazón enervados, degradados y nulificados, 
y dos causas habian producido este efecto; la profunda ignoran-
cia en el orden moral y la sensualidad hasta un grado que se pue-
de llamar bestialidad. Pero era mui diverso el modo con que los 
emperadores trataban al senado y al pueblo: á aquel, con sumo 
desprecio y á este, con sumo respeto. Una causa mui ligera y á 
veces ninguna, sino un antojo del emperador, era suficiente para 
enviar al suplicio á un senador y confiscarle sus bienes; mas á un 
hombre del pueblo, de ninguna manera. El primer cuidado de 
los emperadores, era estar siempre provistos de bastante tricr0 
•vino y aceite, para que ni un dia faltasen al pueblo y que no carecie-
se de espectáculos En el Circo, en el baño, en la mesa y en cual-
quiera parte estaban siempre prontos á otorgarle lo que pedia 
aunque fuera sangre. El mismo Nerón, aunque estuviese co-
miendo, si el pueblo gritaba al pié de sus ventanas, mandaba arro-
jarle a servilleta, en prueba de que se ponia en movimiento para 
servirle (4). 1 res sentimientos hacían indiferentes á los senado-
res y a todos los de la clase rica: 1? la conciencia de la imposibi-

tilclJanXe S*le^lsfc»üiisPle™?™t-- • - Certatür ingente quodam ncqui-
tiae certamine . Nec furtivajam seelera sunt, praetef oculos eunt adeouue in 
pubhcum missa nequitia est. Numqúid singúli autpauci rupere l e Z ^ ü Z u e 
veinteno dato, adfasnefasque miscendL coortisunt. (líe I ra f b 2, c S 

2) Cesar Cantil, Hist. Univ., Documentos, Literatura, n. 5, § 9. 
(•*) . O pater Urbisl 

Vnde nefas tantum Latiis pastoribusl 
(Sát. 2, v. 126). 

f4) César Cantil, Hist. Univ., ¡ib. 6, cap. 14. 



lidad de salir de aquella situación; 2? ía esperanza de conservar 
su v;da y sus bienes y estar mecos roa!, adulando á los empera-
dores., obedeciendo todos sus caprichos, celebrando todas sus lo-
curas y pasando por cuantas vilezas ellos qnisieseñ, y 3? el despe-
cho, nendose en secreto de las peripecias de aquell¿ vida que les 
había tocado y estando^ispuestos á pasarla alegremente y á per 
derla estoicamente al dia siguiente. Ellos no podían emigrar, tan-
to por la repugnancia y dificultades que experimenta todo hombre 
en mudar de domicilio, aunque su situación sea desfavorable, co-
mo porque comprendiendo el imperio romano la mayor parte del 
mundo conocido ¿á donde irían? Respecto del pueblo, es fácil "com-
prender que la satisfacción de sus primeras necesidades, los e s -
pectáculos, el completo líbertinage, la complacencia en el liber-
i m a g e d e l o s emperadores, que en los juegos, en los baños y en 
las costumbres se igualaban con él, el orgullo y gusto de vér veja-
dos y abatidos á sus antiguos dueños,- el embotamiento de la 
compasión y sensibilidad por la falta del Cristianismo y su com-
placencia en las escenas de sangre, lo mantenían contento en lo 
general con aquel sistema de gobierno. E n atención á esto Cé-
sar Cantu liega á decir que el gobierno de los emperadores paga-
nos fue el mas popular de los que tuvo Roma (1> 

EMPERADORES PASAGEROS V SIN DINASTIA. 

P E R T I N A X , D I D I O J U L I A N O , NEGRO Y A L B I N O . 

EJ senado y el pueblo proclamaron emperador á Pértinax, an-
ciano y virtuoso Prefecto dé la Ciudad, quien reinó felizmente 
meses; mas los pretorianos no lo amaban poraue reprimía sus 
desmanes y no les daba mucho dinero, y lo asesinaron. Ellos 
mismos pusieron en almoneda pública el imperio y como un mila-
neg muí rico, llamado Didio Juliano, fué el que Ies o(ceció mayor 
sueldo, lo eligieron emperador. Al saberse e¿to se pronunciaron en 
solicitud del imperio los tres generales mas valientes: Septimio 
Severo en Iliria, Nigro en Siria y Albino en Britania, v los votos 
cié los. romanos se dividieron entre los cuatro.. • 

SIGLO I I I . 

PRINCIPIOS. 

( I ) Ibid. 

DINASTIA 4 ? ; AFRICANA. SEPTIMIO SEVERO, CARACALI.A Y G E T A . 

S E P T I M I O S E V E R O . 

¡Gran emperador Era natural de Leptis en el territorio de Ja 
antigua república de Cartago. Al entrar en Italia con sus formi-
dables legiones de Panomia, toda ella se le unió, el senado y el 
pueblo lo nombraron emperador y sentenciaron á muerte á Didio. 
Despues de estar algunos días en Roma, en donde disolvió á los 
pretorianos, marchó á Siria, derrotó en Issus á Nigro (que m u -
rió en !a accionj , sujetó todo el Oriente romano y ademas la A-
rabia Pétrea y arruinó á Bizancio. En seguida marchó á las Ga-
llas, despues de sacrificar á una doncella, para observar en sus 
entrañas el pronóstico de la expedición (1). Derrotó en Lyon 
a Albino fquien se suicidó al fin de la acción) arrojó sus miem -
bros á los perros y envió su cabeza á Roma. De Lyon se dirijió 
á Roma, entró en la Curia, censuró á Julio César y á Marco Au-
relio, diciendo que habian sido excesivamente clementes, elogió 
á Mario, á Sila, a los segundos triunviros y á Cómodo y envió al 
suplicio á 29 senadores, partidarios de Albino. Marchó seg unda 
vez ol Oriente, sitió y tomó á Babilonia, venció á los partos, re-
corrió toda el Asia occidental y toda el Africa hasta Tebas la de 
Cien Puertas y degolló en su paso á todos loa partidarios de Ni -
gro. Vivió despues bastantes años en Roma, disfrutando de una 
completa paz interior y exterior y gobernando con acierto. Habien-
do invadido los escoceses .la provincia de Britania, aunque Sep-
timio era ya^ mui anciano, fué hasta allá, los arrojó de la Britania, 
los persiguió en sus montañas y levantó una muralla tan extensa 
como la de Adriano y mas al N. que esta (2). Durante s u vida 

(!) De este hecho se deduce que aun despues del edicto de Adriano continua-
ron en Roma los sacrificios humanos ; aunque también conviene observar que 
Septimio era africano y que segun Ter tu l iano los africanos fueron los mas tena-
ces en conservar d ;chos sacrificios. 

(2) Según he dicho en su lugar, Agrícola conquistó parte de la Caledonia , 
hasta el espacio comprendido entre el golfo de Forth y el gelfo de Clvde y esta-
bleció una linea de colonias presidíales entre uno y otro golfo, y la parte conquis-
tada de Caledonia fué agregada á la provincia de Britania. Adriano levantó una 
muralla entre los mencionados golfos, uniéndolas fortalezas referidas. Sept imio 
construyo su muralla mas al N. , aumentando la provincia de Britania. A g r i ó l a 
levanto sus presidios, Adriano su muralla y Septimio la suya, para impedir las in-
vasiones de Jos escoceses, los mas bravos de les caledonios. /Admirables romanos! 
npesar de estar en la época de su decadencia. Ellos comprendieron la necesidad 
<• e que cada pais tenga una topografía precisa, determinada y conveniente , e» 



lidad de salir de aquella situación; 2? la esperanza de conservar 
su v:da y sus bienes y estar menos roa!, adulando á los empera-
dores., obedeciendo todos sus caprichos, celebrando todas sus lo-
curas y pasando por cuantas vilezas ellos qnisieseñ, y 3? el despe-
cho, nendose en secreto de las peripecias de aquell¿ vida que les 
había tocado y estando^ispuestos á pasarla alegremente y á per 
derla estoicamente al dia siguiente. Ellos no podían emigrar, tan-
to por la repugnancia y dificultades que experimenta todo hombre 
en mudar de domicilio, aunque su situación sea desfavorable, co-
mo porque comprendiendo el imperio romano la mayor parte del 
mundo conocido ¿á donde irían? Respecto del pueblo, es fácil "com-
prender que la satisfacción de sus primeras necesidades, los e s -
pectáculos, el completo libertinage.. la complacencia en el liber-
image de los emperadores, que en los juegos, en los baños y en 
las costumbres se igualaban con él, el orgullo y gusto de vér veja-
dos y abatidos á sus antiguos dueños,- el embotamiento de la 
compasión y sensibilidad por la falta del Cristianismo y su com-
placencia en las escenas de sangre, lo mantenían contento en lo 
general con aquel sistema de gobierno. E n atención á esto Cé-
sar Cantu liega á decir que el gobierno de los emperadores paga-
nos fue el mas popular de los que tuvo Roma (1> 

EMPERADORES PASAGEROS V SIN DINASTIA. 

P E R T I N A X , D I D I O J U L I A N O , N I G R O Y A L B I N O . 

EJ senado y el pueblo proclamaron emperador á Pértinax, an-
ciano y virtuoso Prefecto dé la Ciudad, quien reinó felizmente 
meses; mas los pretorianos no lo amaban poraue reprimía sus 
desmanes y no les daba mucho dinero, y lo asesinaron. Ellos 
mismos pusieron en almoneda pública el imperio y como un mila-
neg muí rico, llamado Didio Juliano, fué el que Ies o(ceció mayor 
sueldo, lo eligieron emperador. Al saberse e¿to se pronunciaron en 
solicitud del imperio los tres generales mas valientes: Septimio 
Severo en Iliria, Nigro en Siria y Albino en Britania, v los votos 
cié los. romanos se dividieron entre los cuatro.. • 

SIGLO II I . 

PRINCIPIOS. 

( I ) Ibid. 

DINASTIA 4 ? ; AFRICANA. SEPTIMIO SEVERO, CARACALI.A Y GETA. 

S E P T I M I O S E V E R O . 

¡Gran emperador Era natural de Leptis en el territorio de la 
antigua república de Cartago. Al entrar en Italia con sus formi-
dables legiones de Panomia, toda ella se le unió, el senado y el 
pueblo lo nombraron emperador y sentenciaron á muerte á Didio. 
Despues de estar algunos días en Roma, en donde disolvió á los 
pretorianos, marchó á Siria, derrotó en Issus á Nigro (que m u -
rió en !a accionj , sujetó todo el Oriente romano y ademas la A-
rabia Pétrea y arruinó á Bizancio. En seguida marchó á las Ga-
llas, despues de sacrificar á una doncella, para observar en sus 
entrañas el pronóstico de la expedición (1). Derrotó en Lyon 
a Albino fquien se suicidó al fin de la acción) arrojó sus miem -
bros á los perros y envió su cabeza á Roma. De Lyon se dirijió 
á Roma, entró en la Curia, censuró á Julio César y á Marco Au-
relio, diciendo que habian sido excesivamente clementes, elogió 
á Mario, á Sila, a los segundos triunviros y á Cómodo y envió al 
suplicio á 29 senadores, partidarios de Albino. Marchó seg unda 
vez ol Oriente, sitió y tomó á Babilonia, venció á los partos, re-
corrió toda el Asia occidental y toda el Africa hasta Tebas la de 
Cien Puertas y degolló en su paso á todos loa partidarios de Ni -
gro. Vivió despues bastantes años en Roma, disfrutando de una 
completa paz interior y exterior y gobernando con acierto. Habien-
do invadido los escoceses .la provincia de Britania, aunque Sep-
timio era ya^ mui anciano, fué hasta allá, los arrojó de la Britania, 
los persiguió en sus montañas y levantó una muralla tan extensa 
como la de Adriano y mas al N. que esta (2). Durante s u vida 

(!) De este hecho se deduce que aun despues del edicto de Adriano continua-
ron en Roma ¡os sacrificios humanos; aunque también conviene observar que 
Septimio era africano y que según Tertuliano los africanos fueron los mas tena-
ces en conservar d ;chos sacrificios. 

(2) Según he dicho en su lugar, Agrícola conquistó parte de la Caledonia, 
hasta el espacio comprendido entre el golfo de Forth y el gelfo de Clvde y esta-
bleció una linea de colonias presidíales entre uno y otro golfo, y la parte conquis-
tada de Caledonia fué agregada á la provincia de Britania. Adriano levantó una 
muralla entre los mencionados golfos, uniéndolas fortalezas referidas. Septimio 
construyo su muralla mas al N., aumentando la provincia de Britania. A g r i ó l a 
levanto sus presidios, Adriano su muralla y Septimio la suya, para impedir las in-
vasiones de Jos escoceses, los mas bravos de les caledonios. /Admirables romanos! 
npesar de estar en la época de su decadencia. Ellos comprendieron la necesidad 
<• e que cada pais tenga una topografía precisa, determinada y conveniente, e» 



subió .varias veces al Capitolio. Murió en Evoracnm (York) y 
son celebres estas tres sentencias que pronunció poco antes de 
morir: 1? Contemplando su ora i funeraria dijo: Encerrarás al que 
ha creído que la tierra era demasiado pequeña para él. 2? He sido 
todo y he visto que todo no sirve de nada. 8'? He recibido el impe-
rio lleno de guerras y lo dejo pacificado hasta en la Britania. En 
efecto era asi. En medio de una crueldad por la que mereció el so-
brenombre de Silapúnico luvo'tres buenas cualidades: gran talen-
Jo y valor militarygran talento administrativo.' En Italia y en todas 
las provincias que recorrió hizo arreglos y reformas importantes y 
en sus últimos años trajo de Grecia á muchos sabios, protejió á 
los jurisconsultos, especialmente á Papiniano, Ulpiaiio y Paulo y 
ejecutó algunas obras de utilidad.pública. 

LITERATO DEL IMPERIO DE SEPTIMI0 SEVERO. 

OSSÍAN. 

Fué un bardo de Escocia que militó en la guerra de su patria 
contra Septimio. En su ancianidad cegó, era conducido de la mano 
por su hija Malvina, sobrevivió á todos sus hijos y compuso mi 
poema en el que canta las guerras y las hazañas de los caledonios 
y Hora la muerte de xMalvina y sus desgracias de familia. 

C A R A C A L L A Y G E T A . 

CELEBERRIMO EDICTO DE CARACALLA. Fué aquel edicto, obra del 
gran lap.niano, por el qué concedió el derecho de ciudadanía á 
todos los hombres libres del imperio, edicto que operó una inmen-
sa revolución en las personas y en las cosas de la sociedad roma-
na y del qué dice Alberto de Boglie: "Es te acto marca un mo-
mento solemne en la historia del mundo. El destino providencia! 
de Roma se cumplió ese dia; su obra de asimilación y de conquis-
ta fue consumada. Desde el rapto de las sabinas hasta el edicto 
de Caracalla habían pasado cerca de mil años; este espacio de 

decir ni mas grande ni mas pequeña que la que exige la constitución y el buen 
gobi?rno de la nación. A falta de límites naturales ellos los establecían artificia-
les cempletando con inmensas obras la obra de la naturaleza y construyendo mu-
rallas de un mar a otro mar. Septimio Severo, á semejanza 'de Dios, ' t j ró ana li-
nea y dijo a la I nglaterra y á Ja Escocia ; " H a s t a aquí llegareis," y j a Inglater-
ra Via Escocia le obedecen basta el dia de lioi, pues el territorio de la provincia 
de br i tan ia desde el tiempo de dicho emperador , fué el mismo que el de la ac-
tual Inglaterra. 

tiempo fué necesario para que ese grande astro describiera su re-
volución completa" (1). Sin embargo no estamos del todo de a-
cuerdo con las ideas de Boglie. Creemos que la obra de asimi-
lación social distaba mucho de su consumación y que en el orden 
constitucional la Roma pagana de Caracalla no llegó mas que á 
la aurora, puesto que quedaba la esclavitud que aboliría lentamen-
te el Cristianismo. Como diremos despues, ese edicto, esas sabias 
leyes romanas, las luces de esa aurora procedían de un astro que 
venia detras é iba á aparecer mui pronto: el Cristianismo. 

MUERTE DE GETA Y DE PAPINIANO. Desde Evoracum vinieron 
separados y aborreciéndose y asi vivieron por algún tiempo en 
Roma, á cuyo efecto dividieron el palacio en dos. Su madre los 
1/amó á su presencia para reconciliarlos y el resultado de esta en-
trevista fué que Caracalla mató á Geta en los brazos de ella. • El 
senado y el pueblo se alarmaron al vér á un emperador asesinan-
do al otro é hicieron la apoteosis de Geta. Caracalla dijo: Sit 
Dtvus, modo non vivus: "Sea Dios con tal que no viva" y encargó 
su defensa á Papiniano. El sabio jurisconsulto se negó diciendo: 
Es mas fácil cometer un crimen que justificarlo y Caracalla lo en-
vió al suplicio. 

CRUELDADES, EXPEDICIONES Y MUERTE DE CARACALLA. E l m a l 
humor y los remordimientos le persiguieron siempre y se hizo se-
mejante á Nerón en las muertes y confiscaciones. Sin embargo 
fue un rállente: pasó el Danubio y venció á los getas, pasó el Rhin 
y venció á los germanos, reconquistó la Armenia, venció á los par-
tos y recibió los sobrenombres de Gético, Germánico, Armónico 
y 1 ártico. Murió en Carres asesinado por orden de Macrino, Pre-
fecto del Pretorio y en consecuencia su primer ministro. 

LITERATO DEL IMPERIO DE CARACALLA. 

PAPINIANO. 

Emilio Papiniano fué el primer jurisconsulto romano, nació en 
t enicia lo mismo que l Ipiano, fué Fiscal en el imperio de Marco Au-
relio y de Cómodo Prefecto del Pretorio en el imperio de Septimio 
y en los principios del de Caracalla. Escribió muchas obras, de las 
que no quedan mas que fragmentos en las Pandectas. Aunque fué 
educado en la escuela de los Casianos, parece que despues perte-
n e c , o a I a d e I o s Pr°culeyanos f2) . Valentiniano III declaró la 

f'2) T w í f t 7 C l ¡ " T í 0 R o m a n o e n e l s i g ' ° I V< t * ™ 1 ? » P ag- 25-
(2) Berardi. Coment . al D c r . Ecles. Univ., trat. de Matrim., d.sert 4,. cap. 2. 

oé 
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autoridad de él superior á la de todos los jurisconsultos romanos. 

M A C H I N O . 

Los pretorianos lo elevaron al trono y con la misma facilidad lo 
destronaron y asesinaron. Reinó poco mas de un año. 

DINASTIA 5 ? : S IRIA. 

HELIOGABALO Y ALEJANDRO SEVERO. 

H E L I O G A B A L O . 

Julia, la esposa de Septimio Severo , era siria y tenia una her-
mana llamada Mesa. Es ta tenia dos h i jas : Julia Esquémias y Ju l ia 
Mamea. Esquémias tenia (de Caraca l la según algunos) un hijo, 
Basiano, y Mamea, otro, Alejandro. Macrino al subir al t rono 
desterró á la familia imperial á E m e s a , ciudad de Siria, en donde 
Mesa consagró á Basiano sacerdote del sol (que esto significa 
Rehogábalo) formó un gran partido en favor de este é hizo que 
el ejército de Oriente lo nombrase emperador y uniéndose con 
los pretorianos derribase á Macrino. 

DECREPITUD DE ROMA POR LA CONSUMACION DEL LUJO Y ABOMI-
NACIONES DEL ORIENTE. Heliogábalo, q u e tenia á la sazón apenas 
13 años, se dirigió á Roma acompañado de su madre, de su abue-
la y de su tia, mugeres tan perversas c o m o Agripina la madre de 
INeron. En t róso l emnemen teen laCiudad en su ca r roza ,en te ramen . 
te desnudo é introdujo en ella el traje, el lujo, la corte, la religión 
("especialmente el culto del sol) y las cos tumbres de los reyes del 
Oriente. No usó la antiquísima y gloriosísima clámyde ni la co-
rona triunfal, que hasta entonces habian sido las insignias de los 
emperadores, sino túnica larga de tela d e oro, de plata ó de seda , 
manto largo de lo mismo, collar, b race le tes y corona asiática so-
bre la tiara sacerdotal. Estableció y adornó su palacio al estilo 
oriental: con celosias, colgaduras de t e l a s de oro, de plata y de 
seda, trono, lecho, mesa, vajilla y ca r roza de oro y piedras precio-
sas, numerosas concubinas y eunucos. S e robó del convento á la 
vestal Aquilia y se casó con ella. N o m b r ó senadoras á su madre 
y á su abuela con derecho de su f rag io . Estableció una asocia-
ción de mugeres bajo la presidencia d e dicha abuela, para que 
formase y ejecutase leyes suntuarias. A la sociedad romana ha-
bia venido el lujo y la consiguiente corrupción pr imero de G r e -
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cía y despues en mas abundancia del Oriente , y Heliogábalo dió 
la ultima mano, introduciendo de lleno el lujo y las abominables 
costumbres del mismo Oriente . Parece que despues de Augusto, 
1 iberio, Caligula, Nerón, Adriano y Cómodo los crímenes de los 
romanos en materia de sensualidad ya no podían ser mayores; 
pues a pesar de esto lo fueron de Heliogábalo en adelante, por 
Haber sido mas desembozados y escandalosos (1 ) . Con el sa-
cerdote del sol Roma entró en su decrepitud, esto es en el perio-
do de su completa enervación moral. L a s crueldades y confisca-
ciones de Rehogába lo fueron semejantes á las de los emperado-
res anteriores mas tiranos, y su glotonería, mayor que la de ningu-
no de ellos, se ha hecho proverbial. 

s o f e r o ^ n o n H n C L , 0 G A B A L 0 - L u e ^ " e Mesa y Mamea cons i -
fÁTei n d r o ^ T * a r t i m a n a s Hehogábaio adoptase por hijo 
r e d e r T l ° ( } 7 ^ f ? c o n s e c » e » c i a este fuese el presunto he-
nar r * f a i ° r 0 n a ' 8 , l b I e ™ r ™ á los pretorianos, quienes destro-
ce dote d l l ^ e n t r o " ' z a ™ á este. Habiéndose ocultado el sa-
cerdote del sol jun tamente con Esquémias en las cloacas los ore 
loríanos Jo asesinaron allí á la edad de 18 años, lo mismo que á 
ella y arrojaron al T iber el cadáver del hijo y dé la madre. q 

A L E J A N D R O S E V E R O . 

b i a ^ f d o T í 1 ^ 3 " E 8 t e f m P e , r a n o r f « é ^ n bueno como malo ha-
Í3 ) t I 6 ™ 3 " 0 ' 7 g ° b e r n Ó b Í e " ' d ¡ r i-> i d 0 P° r 8 U Mamea 
Pre tono v en p 1 1 0 5 0 ^ , l r ' S C 0 H S U t 0 Ulpiano, nombrado Prefecto del 
F u é t Z l \ ± ; ° r C a e n C , a P n m e r i n Í n Í S l r ° P° r c o n 8 e j ° ^ ella. i ue templado en sus pasiones, en su lenguage y trato frugal P n 

d T n X d ^ t l 6 1 1 61 V e 3 t ¡ d 0 y 3 J ü a r ' — - di 
! a ™ » e r a siguiente: se lavantaba al alba, sacrificaba 

a los d,oses, inclusos Orfeo, Abraham, Jesucristo y Apolonio de 
^ • o e , cuyas imágenes tenia en su Jarano; estudiaba á P k t o n , á 
íes 'de n Z l t Z H ¡ S t ° r Í a r e f i e r e n críme- ' 
tanto en mis lecc ones m a T u l Í L l ' f ' f " T * h a P a r e c i d o t e n i e n t e , 
do en el e u m p I i S S S , d e ^ a f C 0 m ° ^ ^ ^ á ¡ U Z ' C a l l a r l o s ' »Aojan! 
que Tiberio Iab™a ' P^^espeto á la juventud. Baste decir que lo 
habla cubierto con | a s í o m b S S Í f Ü ° T d e- 4 U e e l m i s m o 

7 - t e la cara del P ü e b T o t m a n o ? . ^ ^ e J e C U t ° H e , ' ° g á b a l ° «» i f c n o dia 

¡ j ¡¡¡Xto**puest0 q u e H f c l i 0 ^ b a , ° e r a úni-
Hist. C f c T J h C r Í S t Í a n Í , m ° P° r ° ^ e n e S (H^ion , 
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Cicerón, Virgilio íi Horacio; almorzaba; daba audiencia á todos; 
despachaba los negocios ds palabra y por escrito; practicaba la 
gimnástica y otros ejercicios corporales; volvia al despacho de los 
negocios y en fin cenaba en compañía solamente de su familia y 
de sus pocos y selectos consejeros. Durante la cena la lectura ó 
la conversación instructiva remplazaba la música, el baile, juego 
de gladiadores, prodigalidad, embriaguezy obcenidades de susan-
tecesorea. Persuadido (especialmente por les consejos de Mamea 
y de Ulpiano) deqnepara el buen gobiernode unanacionimpor-
ta mas un buen Consejo y una buena administración que un buen 
ejército, y que paYa el buen éxito del mismo gobierno interesa mas 
un buen plan, que la copia y bondad de las armas (1), se rodeó 
de un Consejo, compuesto de 16 hombres los mas ilustrados y 
probos de Roma, de los que los principales eran Ulpiano, Paulo y 
Dion Casio. Dio raui buenas leyes, hizo reformas importantes, 
nombró para los empleos públicos únicamente á I03 buenos y pro-
tejió á los jurisconsultos. 

PROTECCION A LOS CRISTIANOS. PRIMERA IGLESIA PUBLICA. A l a 
sazón Roma estaba llena de cristianos y aun en la corte imperial 
abundaban. A súplicas del Papa, que era entonces S. Calixto, 
Alejandro ¡Severo permitió á los cristianos abrir el primer templo 
público que tuvieron con el nombre de Sta. Maria trans Tiberim, 
que mediante succesivas recomposiciones existe todavia (2) . 

MUERTE DE ULPIANO. El principal cuidado de Alejandro Seve-
ro era curar una llaga incurable: la indisciplina de los pretorianos. 
Disgustados estos con él, con Ulpiano y demás consejeros, 
porque no los trataban con la prodigalidad que los emperadores 
anteriores, se sublevaron y asesinaron á Ulpiano. Dion huyó á su 
quinta de Campania y Paulo y los demás consejeros escaparon 
trabajosamente. 

GUERRA PERSA. Un fanático y valiente guerrero persa, llama-
da Artaxar, quiso restablecer la religión y la monarquía unversal 
de los persas, venció á los partos y á todas las naciones que se 
hallaban entre el golfo Pérsico, el Indo, el Caspio, el Tigris y el 
Eúfrates y escribió á Alejandro, intimándole que desocupara la 
Siria, el Asia Menor y demás posesiones de sus antepasados. 
JLa contestación del emperador fué marchar al Oriente y derrotar-
lo en la Mesopotania. 

MUERTE DE ALEJANDRO SEVERO. E s t e emperador quería acabar 
con los persae, pero tuvo que volverse á Roma para ir á pacificar 

H ) Parva sunt arma foris, si non est consilium domi. ("Séneca, Epis t . 1-5J. 
(2) Mis Car tas sobre Roma, Car t a X V I I , § Sta . Mar í a trans Tiberim. 

la Germania sublevada. Despues de haber hecho su aicencion 
fapitolma eaho de la Ciudad en medio de las bendiciones del se 
nado y del pueblo romano. Cerca de Maguncia los soldados 
siempre descontentos, acaudillados por Maximino general del 
«mperador, lo asesinaron en su tienda juntamente con Mamea. 

LITERATOS DEL IMPERIO DE ALEJANDRO SEVERO. 

VLPIANO, FAULO y DION CASIO, 

ULPIANO. Este de quien ya hemos hablado algo, nació en Tiro, 
fué el segundo de los jurisconsultos romanos y escribió tanto que 
loa fragmentos de sús libros forman la tercera parte del Dieesto 

ssr¡nríterSf iB-y parece quep~¡oája 
PAULO. Nació en Padua, fué el succesor de Ulpiano en la Pre-

fectura del pretorio y el tercer jurisconsulto romano. Sus senten-
cias son oscuras y forman la sexta parte del Digesto. Parece oue 
perteneció á la escuela de los Casianos (2) q 

DION CASIO. Nació en Nicea y escribió en griego una bneua 
Historia Romana desde la supuesta llegada de Eneas á Italia 
hasta^el imperio de Alejandro Severo. 

FILOSOFIA DE LA HISTORIA. EL EVANGELIO V LA JURISPRUDENCIA 
ROMANA GENTIL. 

r ñ ? n S T e ! f t r a ñ a r l a 8 a b i d u r ! a d e , a s ^ de Constantino, del 
Cod.go Teodos.ano y principalmente de las Instituciones y de 
Cod.go de Justin.ano, a los que un escritor llama ei testamento de 
Roma, dejado a todas las naciones modernas f8) ; p e r o si conviene 
indagar p o r q u e los jurisconsultos romanos gentiles, como Papi 
mano, Ulpiano y Paulo, cuyas sentencias forman casi todo el D -
gesto, hablaron tan bien de la justicia? En mi humilde juicio las 
causas de este hecho fueron tres: 1? El elemento oseo. R e p e l í 

(1) Berardi , Coment. al Der. Ecles. Univ., t ra t . d . Matr im. , di .er t 4 c a D 2 

fecto es el que da m a s q u e t r a b a L al r ? 
1164 manuscritos autógrafos de personages histórico« p a c 2 l l ^ n " * 
to es verdadero en el sentido de la profundidad^ Í S í u f . f ' b h i ' P * n s a m , , n -
e 8 t i | 0 . yiuiuuuioaa, aunque el libro sea elaro en su 

.(3) Autor del artículo Institucionei dt „ . i - . 
Mexieaao. Justmiano en el ptnodico Ateneo 



moa aqui con placer por tercera vez la sentencia del profundo alo-
man Alzog: " E n los griegos era innato e] sentimiento de lo bello y 
en los romanos lo era el de lo justo" (1). Los ramanos, aun en 
su última época de decadencia y prostitución, conservaron en su 
fondo el carácter oseo, como una prostituta que fué mui bella, 
conserva en su vejez algunos rasgos de su hermosura, y como un 
bandido que fué educado en la virtud, conserva toda su vida a l -
gunos buenos sentimientos. 2* La filosofía de Pitágoras, de-Só-
crates, de Platón, y de Zenon y las legislaciones gr i fg is , sabias 
en muchos puntos. 3? El Evangelio, que ya en esta época se ha-
bia infiltrado en todo el cuerpo social romano y se revelaba en 
muchos pensamientos, en muchos sentimientos y en muchas doc-
trinas de los jurisconsultos paganos, sin que estos se apercibiesen 
de ello. Papiniano, Ulpiano y Paulo tenían mucho de cristianos 
sin que lo conociesen. 

MEDIADOS. 

EMPERADORES PASAGEROS Y SIN DINASTIA. 

Maximino I, Gordiano I, Gordiano II, Máximo, Balbino, Gor -
diano III, Filipo el Arabe, Decio, Galo, Voluciano, Emiliano, 
Valeriano, Galieno, los 30 Tiranos, Claudio II, Quintilio, Aure-
liano, Tácito, Floriano, Probo, Caro, Carino y Numeriano. De 
todos estos, los únicos notables son Maximino I, Claudio II, Au-
reliano, Probo, Caro, Carino y Numeriano, de los qué hablaremos 
luego. Chateaubriand en sus Estudios históricos expresa con es-
tas breves palabras la historia de los demás: "Un girón de púrpura 
hacía por la mañana un emperador y por la tarde una víctima y 
era el'adorno de un trono y de un ataúd." El hecho mas promi-
nente de este periodo fué el desbordamiento de los godos, germa-
nos, suavos, alanos, francos y otros bárbaros del Norte sobre el 
Asia y sobre la Europa, hasta Ilavena y hasta España. Los 30 
Tiranos fueron 19 procónsules, cada uno de los qué se proclamó 
emperador en su provincia, y se llamaron asi por alusión á los de 
Grecia. 

M A X I M I N O I. 

Era tracio, descendiente por su padre de los godos y por su ma-
dre de I03 alános, y fué el primer bárbaro que ocupó el trono de 
Roma. 

( l ) Hist . Univ. de la Iglesia, § "23. Y habla precisamente du los romanos de la 
era cristiana, es decir del tiempo de la docadeneia. 

FINES. 

C L A U D I O II. 

Era ilirfo (1 )• Derrotó en la batalla naval de Tesalónica al 
ejército d t los godos, compuesto de 300,000 hombres y de 2,000 

n a v e 8 , A U R E L I A N O . 

VENCIMIENTO DE I.os BARBAROS DEL NORTE. Aureliano era; pn-
nomio. Fué derrotado por los bárbaros en Placenc.a; pero se 
rehizo en Roma y los derrotó en la misma Nacencia y en rav ia 
los arrojó hasta mas allá del Danubio y compuso la muralla de 
Marco Aurelio. „ „ . . „ „ 7 « . 

VENCIMIENTO DE ZENOBIA. Luego se dirigió a Siria, porque ¿ e 
nobia, reina de Palmira, se habia sublevado, se había a k d o 
algunos reyes del Asia, habia invadido el Eg.pto y se 
rado emperatriz de Siria y de Egipto. Era muí ilustrada sabia 
el sirio, el griego, el egipcio y el latin; discutía en filosofía sobre 
Platón y eif poe°sik s o b ^ H o m e r o ; sabia la H i s t o r i a y se ocupaba 
en escribirla. En la caza competía con los mas hábi les . ' en la 
guerra con los mas valientes. Cubierta con el yelmo y h coxaza 
marchaba á la guerra unas veces á caballo y otras a pie ? pelea-
ba unas veces 6 caballo y otras en carro. Era mu, 
bernaba sus estados con mucha prudencia. Dichos reyes tallaron 
á las promesas hechas á l a célebre reina por temor de Aureliano 
ella huyó conociendo que no podía resistir al emperador y <»te la 
persiguió y aprehend.ó en las orillas del Eufrates. Luego arrui-
nó á Palmira. En seguida marchó al Egipto y lo pacifico. 

PACIFICACIÓN DE LAS GALIAS. Aurebaño marcho luego, 6 las 
Gahas, en donde Tétrico, el único de los 30 Tóanos que queda-
ba, tenia un poderoso ejército: lo derroto y aprehendió en la ac 
cíon de Chalons. , r. a i , ; 7 0 

ASCENCION CAPITOLTNA DE AURELIANO. V O L V I O Á R O M A E L Z O 
su solemnísima ascención al Capitolio. Le precedían t r e s c a r o s 
resplandecientes por su oro y piedras preciosas y «n ^ a n t oso 
botín, alcanzado en snstres famosas expediciones refendas LUba 
en un carro tirado por ciervos, despojo de un reí godo y llevaba 
atados á él á Tétrico y á Zenobia, brillante por sus atavíos de per-

(9) Despues de los Anton ino . los emperadores salieren del Oriente; desde 
Claudio I I los mas salieron del Occidente. 



moa aqui con placer por tercera vez la sentencia del profundo alo-
man Alzog: " E n los griegos era innato e.1 sentimiento de lo bello y 
en los romanos lo era el de lo justo" (1). Los ramanos, aun en 
su última época de decadencia y prostitución, conservaron en su 
fondo el carácter oseo, como una prostituta que fué mui bella, 
conserva en eu vejez algunos rasgos de su hermosura, y como un 
bandido que fué educado en la virtud, conserva toda su vida a l -
gunos buenos sentimientos. 2* La filosofía de Pitágoras, de-Só-
crates, de Platón, y de Zenon y las legislaciones gr i fg is , sabias 
en muchos puntos. 3? El Evangelio, que ya en esta época se ha-
bia infiltrado en todo el cuerpo social romano y se revelaba en 
muchos pensamientos, en muchos sentimientos y en muchas doc-
trinas de loa jurisconsultos paganos, sin que estos se apercibiesen 
de ello. Papiniano, Ulpiano y Paulo tenían mucho de cristianos 
sin que lo conociesen. 

MEDIADOS. 

EMPERADORES PASAGEROS Y SIN DINASTIA. 

Maximino I, Gordiano I, Gordiano II, Máximo, Balbino, Gor -
diano III, Filipo el Arabe, Decio, Galo, Voluciano, Emiliano, 
Valeriano, Galieno, los SO Tiranos, Claudio II, Quintilio, Aure-
liano, Tácito, Floriano, Probo, Caro, Carino y Numeriano. De 
todos estos, los únicos notables son Maximino I, Claudio II, Au-
reliano, Probo, Caro, Carino y Numeriano, de los qué hablaremos 
luego. Chateaubriand en sus Estudios históricos expresa con es-
tas breves palabras la historia de los demás: "Un girón de púrpura 
hacía por la mañana un emperador y por la tarde una víctima y 
era el'adorno de un trono y de un ataúd." El hecho mas promi-
nente de este periodo fué el desbordamiento de los godos, germa-
nos, suavos, alanos, francos y otros bárbaros del Norte sobre el 
Asia y sobre la Europa, hasta Ilavena y hasta España. Los 30 
Tiranos fueron 19 procónsules, cada tino de los qué se proclamó 
emperador en su provincia, y se llamaron asi por alusión á los de 
Grecia. 

M A X I M I N O I. 

Era tracio, descendiente por su padre de los godos y por su ma-
dre de I03 alános, y fué el primer bárbaro que ocupó el trono de 
Roma. 

( l ) Hist . Univ. de la Iglesia, § "23. Y habla precisamente du los romanos de la 
era cristiana, es decir del tiempo de la decadencia. 

FINES. 

C L A U D I O II. 

Era ilirfo (1 )• Derrotó en la batalla naval de Tesalónica ai 
ejército de los godos, compuesto de 300,000 hombre, y de 2,000 

N A V E 8 , A U R E L I A N O . 

VENCIMIENTO DE I.os BARBAROS DEL NORTE. Aureliano era; pa-
nomio. Fué derrotado por los bárbaros en Placenc.a; pero se 
rehizo en Roma y los derrotó en la misma Placencia y en rav ia 
los arrojó hasta mas allá dt l Danubio y compuso la muralla de 
Marco Aurelio. „ „ . . „ „ 7 « . 

VENCIMIENTO DE ZENOBIA. Luego se dirigió U Siria, porque ¿ e 
nobia, reina de Palmira, se habia sublevado, se había a k d o 
algunos reyes del Asia, habla invadido el Egipto y se h a b a decía 
rado emperatriz de Siria y de Egipto. Era muí ilustrada sabia 
el sirio, el griego, el egipcio y el latin; discutía en filosofía sobre 
Platón y eif Poe°sik s o b ^ H o m e r o ; sabia la H i s t o r i a y se ocupaba 
en escribirla. En la caza competía con los mas hábi les . ' en la 
guerra con los mas valientes. Cubierta con el yelmo y 11 coraza 
marchaba á la guerra unas veces á caballo y otras a pie ? pelea-
ba unas veces 6 caballo y otras en carro. Era mu, 
bernaba sus estados con mucha prudencia. Dichos reyes tallaron 
á las promesas hechas á l a célebre reina por temor de Aureliano 
ella huyó conociendo que no podía resistir al e m p e r a d o r y este ta 
persiguió y aprehend.ó en las orillas del Eufrates. Luego arrui-
nó á Palmira. En seguida marchó al Egipto y lo pacifico. 

PACIFICACIÓN DE LAS GALIAS. Aureliano marcho luego, 6 las 
Galias, en donde Tétrico, el único de los 80 Tóanos que queda-
ba, tenia un poderoso ejército: lo derroto y aprehendió en la ac 
cíon de Chalons. , r. a i , ; 7 0 

ASCENCION C A P I T O L I O DE AURELIANO. Volv.O á R o m a ™ 
su solemnísima ascención al Capitolio. Le precedían t r e s c a r o s 
resplandecientes por su oro y piedras preciosas y "n ^ a n t oso 
botín, alcanzado en snstres famosas expediciones r e f e r . d a s Ll iba 
en un carro tirado por ciervos, despojo de un reí godo, yl levaba 
atados á él á Tétrico y á Zenobia, brillante por sus atavíos de per-

(9) Despues de los Anton ino . los emperadores salieren del Oriente; desde 
Claudio I I los mas salieron del Occidente. 
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\ Vi el Asia central con el fin de vencer á los 
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persas; pero en la Armenia recibió á los embajadores del rei persa 
que ped ía la paz y celebró un t ratado con ellos. D e allí volvió 
ai Egipto, que habia proclamado emperador á Saturnio y lo pa-
cificó. De allí otra vez á las Galias, que habían proclamado em-
perador á Próculo ( 1 ) y las sometió. D e allí á la remota Bri ta-
nia, que habia proclamado emperador á Bonoso y también la su-
jetó. E l imperio romano era ya mui extenso, la piel se levantaba 
por todas partes y la ocupacion de los emperadores era á la sazón 
ja de Calano (2). En fin Probo, despues de haber recorrido y 
pacificado el inmenso mundo romano, subió al Capitolio, llevando 
trofeos y prisioneros de todas las naciones. Los pretor iano! io 
asesinaron. 

LITERATO DEL IMPERIO DE F ROBO. 

MODE8TIXO. 

Célebre jurisconsulto y cónsul en dicho impèrio, cuyas senten-
cias forman parte del Digesto. 

CARO, CARINO Y NUMERI A NO. 

C a r o era galo, fué proclamado emperador por el ejército de las 
Galias y asoció al imperio á sus hijos Carino y Numeriano. Mar -
chó con el segundo al Oriente, venció á los persas y quebrantando 
un antiguo oráculo, posó de Ctesifonte, límite del imperio. Des -
pues de una tempestad fué encontrado quemado en su t ienda. 
A Numeriano lo traian los soldados á Roma en una litera bien 
ce r rada , por que venia enfermo de los ojos. Un dia fué encontra-
do asesinado dentro de la litera. Carino fué derrotado en la Misia 
por Dioclesiano y despues asesinado por sus soldados. 

EMPERADORES COLEGAS. 

D I O C L E S I A N O Y M A X I M I A N O . 

Dioclesiano nació en Salona, ciudad de lliria f 3 ) . L a s necesi-
dades de la época eran dos: 1? contener á los enemigos exteriores, 

( 1 ) Despues de una partida de ajedrez con sa» soldados, estol le echaron un 
pedazo de púrpura sobre el hombro y doblaado la rodilla le dijeron, "¡Augusto, 
te saludamos!" 

(2) Véase mi Compendio de la Historia Antigua de Grecia, § Filosofia de la 
Historia. L a Piel de Calano. 

(3) Junto á sus ruina» fue fundada despues Espalatro. 36 



es decir á ios bárbaros del Norte y á los persas, y sufocar loa 
pronunciamientos 6 impedir la guerra interior. Para remediarlas 
Dioclesiano dividió el vasto imperio Asociándose á Maximiaro 
egipcio. Aquel fijó su residencia en Nicomedia, capital de Bit i ' 
nía sobre la Propontide ( M a r de Mármara), venció y contuvo á los 
godos, alanos y demás escitas, venció y contuvo á los persas v 
tuvo sometida el Asia. Es te fijó su residencia en Milán, venció 
y contuvo a los francos, germanos y demás bárbaros, que invadían 
el imperio por ese lado y tuvo sometidas ías Galios, la Panomia y 
demás provincias de Europa. Apesar de esto, uno se pronunció en 
Egipto, otro en el Africa Occidental y otro en Britania. Enton-
ces Dloclesiano dividió el imperio en tetrarquias. El se reservó 
el Asia y el Egipto, Maximiano gobernó la Italia y el Africa occi-
dental (a excepción de la Mauritania), Galeno gobernó la Tracia, 

C l n r n Í T ' ^ ' r r ^ S * } ™ ™ 7 j o r n i a . y Constancio 
Cloro gobernó las Gallas, la Britania, la España y la Mauritania. 
Cada tetrarca tuvo sometidos ios paises que comprendía su res-
pectiva tetarquia y reconocía por cabeza del imperio á Dioclesiano. 
Desde la traslación de este á Nicomedia y do Maximiano á Mi-
lán Roma fue la capital nominal del imperio y el senado quedó 
reducido a la nulidad. Dioclesiano y Maximiano tenian el título 
de Augustos y Galeno y Constancio Cloro, el de Césares: el pri-
mero bajo las ordenes de Dioclesiano y el segundo bajo las de 
Maximiano. L a segunda medida de Dioclesiano fué el estab'eci-
m.ento de una l .oeade fortaleza* desdo la embocadura del Rhin 
basta el Danubio para contener á los bárbaros, y otra desde el 
Eufrates hasta el Nilo, para contener á los persas. Despues do 
estas grandes reformas, Dioclesiano gozó 13 años de una compio-
a paz interior y exterior y ellas acreditan sus excelentes talen-

tos p o itico* y militares. No era enemigo de los cristianos. Sabia 
que el imperio estaba lleno de ellos y que sus domésticos, inclu-
sas su misma esposa y su misma h.ja lo eran, y sin embargo á na-
die perseguía; pero Galeno, fanático por la religión de sus rnayo-

í r a ' . l h f f d 7 n t r , , S a r 7 e f c i t a r e l ánimo de Dioclesiano con-
tra ellos, formando planes y levantando calumnias, hasta que hi-

I r l Z Z "p1 5 a I a-C , 0
í I

d e N Í C r e d ' a 7 a t n b u ^ este crimen á los 
cristianos Enganado por fin y enfurecido Dioclesiano dio los 
ma crueIes decretos contra ellos, que tuvieron su cumplimiento 
en todo el imperio, hasta en las aldeas, y produjeron la mas , r a n -
de de as persecuciones de la Iglesia, durante 10 años. Muchísi-
mos cristianos defeccionaron {traditores) y 5 0 g l l r i algunos histo-
riadores haata el Papa (S. Marcel ino/sucumbió, d o b l a n d o ^ \ 
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de él á M a i n ? n ° n 0 n , b r Ó Augusto á Galeno y César 
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loa cristiano« no hiciesen el juramento idolátrico á que obligaban 
ó los demás soldados, y que hiciesen un juramento especial de de-
fender la causa política, sin tocar la religión. Dos razones tenían 
para esta tolerancia: 1? que hacia mucho tiempo los cristianos e-
ran tolerados por su asombroso número, por la fuerza de sus con-
vicciones y por sus notorias virtudes, y 2? que eran muí valiente« 
y los emperadores l o s n e c e s i t a b a n mucho en los ejércitos. Pero 
una vez se le antojó á Maximiano que los de la Legión Tebana 
hicieran el juramento gentílico, y apesar de ser mui numeroses y 
valientes como leones, todos, desde su gefe Mauricio hasta el úl-
timo soldado, se dejaron matar como corderos, por no hacer dicho 
juramento (T). 

SIGLO IV. 

P R I N C I P I O S . 

G A L E R I O Y C O N S T A N C I O C L O R O . 

El primero era dacioy se distinguió por su crueldad y el segun-
do era hritano y se distinguió por su suavidad. Es te murió en 
Evoracum ( Y o r k j y el ejército de Britania proclamó emperador 
á su hijo Constantino el año de 300. Galerio nombro Angusto á 
Severo y César de él á Constantino. 

L I T E R A T O S D E L I M P E R I O D E CONSTANCIO CLORO. 

L A M P R I D I O Y VOPISCO. 

Lampridio fué el penúltimo de los seis biógrafos qne compusie-
ron sucesivamente la Historia Avgusta, ó sea Historia de los 
emperadores desde Adriano inclusive hasta Numeriano inclusive. 
Vopisco fué el ultimo y mas sabio de dichos biógrafos. 

C O N S T A N T I N O , G A L E R I O , S E V E R O , M A J E N C I O , 

M A X I M I A N O , M A X I M I N O Y L I C I N I O . 

Constantino nació en York, faé hijo único de Constancio Cloro, 
gentil y de Santa Elena, cristiana y se casó con Faustina, hija de 
Maximiano. El ejército de Italia proclamó emperador de ella á 

( 1 ) H e n r i o n , H i s t . G e n . d e la Ig l e s i a , lib. 6 y A l á p i d e al c a p . 2 ? , v. 3 7 de l 
lib I de los M a c a b e o s . 
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Majenco , hijo de Maximiano y el hijo nombró colega suyo á su 

P„H 'P<V f u e , d e r r ° t a d ° P° r M a Í e n c i ü Y Maximiano, en la ba-
talla de Milán, en la qué murió. Galerio nombró entonces Augus-
to iL,cin.o, y Maximino, resentido por esta preferencia, se oro-
clamó emperador en Eg,pte. Maximiano fué derrotado por CÓns-
tant.no en la batalla de Marsella, en la que murió. Galerio murió 
en feardica de una enfermedad vergonzosa. Constantino pasó los 
Alpes por el Monte Cenia y cerca de Turin derrotó á un ejército 
«tal,ano, al princ.p.o de la cual acción sucedió la aparición en el 
cielo de una cruz luminosa que tenia al pié estas palabras con ca-
racteres de Inz: En este signo vencerás: cruz y palabras que fue-
ron en lo de adelante el emblema y mote de su bandera, llamada 
Labaro. Constantino y Licinio se aliaron: aquel permaneció en 
Italia para combatir con Majencio, y este marchó al Asia á com-
batir a Maximino. Constantino derrotó en las orillas de Roma a 
Majencio, quien en la fuga fué precipitado por su caballo del puen-
te Müvius (ho> Mole; y se ahogó en el Tíber. Licinio derrotó 
en el Asia en dos acciones á Maximino, quien despues de la últi-
ma se enveneno en Tarsis. Constantino gobernó el Occidente y 
Licinio el Oriente; pero pronto estalló la rivalidad y la guerra en-
tre los dos y aquel vsncid definitivamente á este en la batalla de 
Calcedonia (1). Defpues de ella Licinio fué relegado á Tesa ló -
mca; mas continuando allí sus intrigas contra Constantino, este lo 
sentencio a muerte. Con Licinio concluyeron los seis competi-
dores de Constantino y comenzó á reinar solo el año de 324. 

E P O C A 4f 

EMPERADORES CRISTIANOS. 
DINASTÍA 6 " : D E LOS C O N S T A N T I N O S . 

C O N S T A N T I N O I , CONSTANCIO, CONSTANTINO I I Y J U L I A S O . 

C O N S T A N T I N O I. 

JUICIO C R I T I C O DE C O N S T A N T I N O . Sus buenas cualidades y hs-
1 ?

J
G r a n t a I e n t 0 y v a I o r m ' ' , t a r » 2? Gran 

I 5 C 0 , 3 ? L a f a n d a c i o n ^ Constantinopla: palabra com-
puesta de la voz griega polis que significa ciudad y de la v o X 

( l ) * i m ? a d d e B i t 5 * « «obre ,1 B o s f o r o , f r en t e á B i 2 a B «¡< , . 
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loa cristiano« no hiciesen el juramento idolátrico á que obligaban 
ó los demás soldados, y que hiciesen un juramento especial de de-
fender la causa política, sin tocar la religión. Dos razones tenían 
para esta tolerancia: 1? que hacia mucho tiempo los cristianos e-
ran tolerados por su asombroso número, por la fuerza de sus con-
vicciones y por sus notorias virtudes, y que eran muí valiente« 
y los emperadores l o s n e c e s i t a b a n mucho en los ejércitos. Pero 
una vez se le antojó á Maximiano que los de la Legión Tebana 
hicieran el juramento gentílico, y apesar de ser mui numeroses y 
valientes como leones, todos, desde su gefe Mauricio hasta el úl-
timo soldado, se dejaron matar como corderos, por no hacer dicho 
juramento (T). 

SIGLO IV. 

P R I N C I P I O S . 

G A L E R I O Y C O N S T A N C I O C L O R O . 

El primero era dacioy se distinguió por su crueldad y el segun-
do era hritano y se distinguió por su suavidad. Es te murió en 
Evoracum (York ; y el ejército de Britania proclamó emperador 
á su hijo Constantino el año de 300. Galerio nombro Angusto á 
Severo y César de él á Constantino. 

L I T E R A T O S D E L I M P E R I O D E CONSTANCIO CLORO. 

L A M P R I D I O Y VOPISCO. 

Lampridio fué el penúltimo de los seis biógrafos qne compusie-
ron sucesivamente la Historia Avgusta, ó sea Historia de los 
emperadores desde Adriano inclusive hasta Numeriano inclusive. 
Vopisco fué el ultimo y mas sabio de dichos biógrafos. 

C O N S T A N T I N O , G A L E R I O , S E V E R O , M A J E N C I O , 

M A X I M I A N O , M A X I M I N O Y L I C I N I O . 

Constantino nació en York, faé hijo único de Constancio Cloro, 
gentil y de Santa Elena, cristiana y se casó con Faustina, hija de 
Maximiano. El ejército de Italia proclamó emperador de ella á 

( 1 ) H e n r i o n , H i s t . G e n . d e la Ig l e s i a , lib. 6 y A l á p i d e al c a p . 2 ? , v. 3 7 de l 
lib I de los M a c a b e o s . 
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Majenco , hijo de Maximiano y el hijo nombró colega suyo á su 

P„H 'P<V f u e , d e r r ° t a d ° P° r M a Í e n c i ü Y Maximiano, en la ba-
talla de Milán, en la qué murió. Galerio nombró entonces Augus-
to á J^>n<o , y Maximino, resentido por esta preferencia, se oro-
clamó emperador en Eg.pte. Maximiano fué derrotado por CÓns-
tant.no en la batalla de Marsella, en la que murió. Galerio murió 
en feardica de una enfermedad vergonzosa. Constantino pasó los 
Alpes por el Monte Ceñís y cerca de Turin derrotó á un ejército 
«tal,ano, al pnnc.p.o de la cual acción sucedió la aparición en el 
cielo de una cruz luminosa que tenia al pié estas palabras con ca-
racteres de Inz: En este signo vencerás: cruz y palabras que fue-
ron en lo de adelante el emblema y mote de su bandera, llamada 
Labaro. Constantino y L.cinio se aliaron: aquel permaneció en 
Italia para combatir con Majencio, y este marchó al Asia á com-
batir a Maximino. Constantino derrotó en las orillas de Roma a 
Majencio, quien en la fuga fué precipitado por su caballo del puen-
te Müvius (hoi Mole; y se ahogó en el Tíber. Licinio derrotó 
en el Asia en dos acciones á Maximino, quien despues de la últi-
ma se enveneno en Tarsis. Constantino gobernó el Occidente y 
Licinio el Oriente; pero pronto estalló la rivalidad y la guerra en-
tre los dos y aquel venció definitivamente á este en la batalla de 
Calcedonia (1). Defpues de ella Licinio fué relegado á Tesa ló -
mca; mas continuando allí sus intrigas contra Constantino, este lo 
sentencio a muerte. Con Licinio concluyeron los seis competi-
dores de Constantino y comenzó á reinar solo el año de 324. 

E P O C A 4f 

EMPERADORES CRISTIANOS. 
DINASTÍA 6 " : D E LOS C O N S T A N T I N O S . 

C O N S T A N T I N O I , CONSTANCIO, CONSTANTINO I I Y J U L I A J l o . 

C O N S T A N T I N O I. 

JUICIO C R I T I C O DE C O N S T A N T I N O . Sus buenas cualidades y hs-

t t r S a I e % f r / 0 n ; 1 ?
J

G f a n t 8 , e n t 0 ^ V 8 , °r m ' ' , t a r » 2? Gran 
o 5 C0- 3 9 L a f a n d a c i o n de Constantinopla: palabra com-

puesta de la voz griega polis que significa ciudad y de la v o X 

( l ) * i w d a d d e Bi t5*« «obre ,1 Bosforo, frente á Bi2aB«¡<,. 
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lina Constantini, qne quiere decir de Constantino. La f u n -
dó junto á las ruinas de Bizancio, la trazó con el hierro de §u 
lanza, la ¡lustró con templos, colegios y teatros y la_embelleció con 
columnas, estatuas y pinturas, recojidas con empeño en Grecia y 
en Asia. Constantino secundó el pensamiento de Dioclesiano de 
trasladar la capital del imperio y en la fundación de Constantinopla 
manifestó un talento político semejante al de Alejandro en la fun-
dación de Alejandría, por cinco razones: Primera. Tras lado la 
capital á una ciudad mui lejana para obrar con independencia del 
«enado. de la nobleza, del pueblo, de los cónsules, de los preto* 
ríanos y de todas las ideas é instituciones de Roma, estableciendo 
una monarquía completamente absoluta y una nueva constitución 
política. Secunda . Una vez resuelto á trasladar á otra parta la 
aede imperial, se fijó en la localidad de Constantinopla, porque 
en las circunstancias políticas en que se encontraba el imperio 
romano, era la mas apropósito para situar la capital de e 1. L i a 
necesidades mas apremiantes del imperio erau contener a los bár-
baros del Norte y contener á los persas, y la referida localidad era 
la mas intermedia entre el país de los bárbaros y el de los persas, 
entre Europa y Asia. Fundó su ciudad en un promontorio trian-
guiar, cuya base está en Europa , cuyo costado S esta bañado 
por el Mar de Mármara y cuya punta E que forma la entrada del 
Bosforo, no dista del Asia mas que 500 pasos De manera que 
hoi un barrio de Constantinopla, ciudad de Europa, esta en el 
Asia Tercera . Constantinopla es da las mejores posiciones to-
pográficas del globo y asi lo prueban, por una parte a elección 
de ella por todos los sultanes para capital de su monarqu a y por 
otra las guerras modernas por la posesion déla misma. ^ r ' a . 
La poética Istambnl (1) es una de las primeras del mando por la 
salubridad de su clima y por a hermosura de la na uraleza^ he-
cho que acredita también la feliz elección de Coustant.no Qu in -
ta En razón de su posicion topográfica dominante, Constanti-
nopla, no solo eu el órden político, sino también ^ ^ e l ^ o s o , 
ha sido siempre de una importancia tan vital, que al recibir el Pa-
pa Nicolás V la noticia de la toma de ella por los musulmanes ca-
yó muerto repentinamente (2). 

«¡.rnifica en árabe ciudad del Islamismo. 
2 w S S e r g , Del Aprecio de l a gracia, lib. 1, cap 1. TTturo r a z o « ^ -
aflipiríé t^nto, porque parece que previo lo que lia sucedido: que siendo Con«-

S S a Orienta, desde la ocupacion de ella por lo. mahometano, 
• t ¿ S e «a ^ l l a en un grande a t razo en el orden intelectual y moral j conW 
« u a r i l o mi3rao basta que dicha capital sea ocupada por una potenc.a cr s i a a ^ 
£* ll ¿«erra turco-ru .a 1« causa de la Turquía y de la» poteaeiM .Uad». 1* 
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Constantino con la traslación de la capital del imperio á Cons-

tantinopla salvó parte de la sociedad romana ( e s decir el imperio 
gr iego) ya que no podía salvarla toda, y á él se debe el referido 
imperio, del qué fué el verdadero padre y fundador (1). El 4? 
hecho bueno de Constantino fué la clemencia, muchas veces (2). 
5? Legislación cristiana. 6? Grande protección al Cristianismo, 
edificando y dotando ¡numerables templos, de los que los princi-
pales fueron la básilica del Santo Sepulcro, la de S. Pedro en 
Roma y la de Santa Sofia en Constantinopla (3J . 7? Protej-ó la 
convocacion y celebración del primer concilio general, que fue el 
de Nicea, ciudad de Bitinia, el año de 325. 

Sus malos hechos principales fueron dos. El 1? fué la vacilación 
toda BU vida eu materia de religión: no porque toleró la idolatría y 
el arrianismo, que esto era una grande necesidad y en conse-

«auaa de una nacionalidad y de la avaricia de otra, y la causa de la Rusia era U 
«ausa de la civilización del Asia y de la marcha del género humano. 

Una creencia piadosa. L a toma de Coustaniinopla eu 1453 fué el día de Pen-
t .csstes ó fiesta del Espíritu Santo, que es una de las tres fiestas principales da 
Jo. griegos cismáticos, asi como la ruina de Jerusalem acaeció en la fiesta de los 
Tabernáculos, que era una de las tres principales de los judíos. Pentecostei' e« 
la fiesta griega por antonomasia, pues en ella celebran los griegos su falso dogma 
capital: la procesión del Espíritu Santo únicamente del Padre , y de aquí toma mo-
tivo un escritor piadoso para creer que la toma de Constanrinopia y durisim i o -
presion de los turcos á los griegos fué un castigo del cielo, que continua hasta 
hoi, por su error } pecado principal. 

(1) E l vulgo de los historiadores censura á Constantino por la traslac ;on da 
la capital del imperio á Constantinopla, diciendo que por haber dejado á Roma 
aceleró su caida; pero algunos mas pensadores juzgan que la invasión de lo? bár-
baros del Norte comenzó con Breno; que durante ocho siglos y medio fué r« i a -
lida por los romanos; que fué contenida por ellos á duras penas en los siglas 111 y 
IV; que en el V ya era inevitable, fuese Roma la capital ó no lo fuese, y ^ue si 
Constantino no hubiera creado en Oriente un nuevo imperio, hnmogeneo, c o m -
pacto, robusto y de menos atractivos para los bárbaros que el de Occidente, se ha-
bría perdido no solo este, sino también la sociedad remana oriental. Chateaubriand 
•n sus Estudios Históricos dice: " H a i juicios que los historiadores repelen sin 
exámen. Habréis leido con frecuencia que Constantino apresuró la caida de la 
potencia de los Césares, destruyendo la unidad de su trono; al contrario, la funda-
ción de Constantinopla prolongó hasta los siglos modernos la existencia romana. 
Roma, si hubiera quedado de única metrópoli, no habría sido mejor defendida: el 
imperio se habria hundido con ella c u a n d o sucumbió bajo Alarioo, si la nueva ca-
pital no hubiera formado una segunda cabeza del imperio: cabeza que no fué a-
batida sino mil años despues que la primera, por la espada de Mahomet I I . Y 
César Cantil en su Historia Universal dice: " Q u e fué conveniente la traslación 
de la capital para la duración del imperio lo prueban los diez siglos que sobrevi-
vió Constantinopla." 

(2) Le denunciaron á algunos que habian arrojado piedra, á «u estatua y lle-
vándose la mano á la cara dijo: " N o siento herida alguna." 

(3) Santa Eleaa edificó el templo de Belem y el del n n n t e Oüret«. 
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cnencia ona grande política; Bino porque profesó la religión cris-
liana y juntamente la pagana: levantó estatuas al Dios y á los san-
tos del Cristianismo y también k los dioses del paganismo; erijió 
Ja cruz en e! Foro de Constantinopla y celebró juegos gentílicos 
en el Circo de la misma cindad; colocó la cruz sobre su corona y 
en su bandera y erigió la estatua del mismo, teniendo en la manó 
la estatua de la Fortuna. Constantino, educado por padre gen-
til y madre cu t i ana , ó qnizá también gentil (1), viviendo en una 
sociedad en parte pagana y en parte cristiana, vaciló toda su vida 
en su entendimiento y en su voluntad entre una y otra religión y 
participo de las creencias y virtudesde esta y de las creencias y 
vicos de aquella. Vaciló, viendo pn r una parte á los Dioses In -
mortales, que habian entrado en su ser con la primera luz y con 
la primera leche, y por otra ó Jesús de Nazareth; por una parte 
el Capitolio, rodeado de toda la luz, de toda la religión, de todas 
las tradiciones, de todas las glorias y de toda la historia romana, 
y por otra el divino Calvario y su redención social. Constantino 
fue la personificación de su época: época de transición. Su 2? he-
cho malo fue la crueldad, muchas veces. Mató á ¡numerables, 

n r h i r i a e r : : . F a u s t i n a y * s u h 5 j o 

MUERTE DE CONSTANTINO. En fin estando próximo á la muer-
te, bajo la dirección de Ensebio, obispo de Cesarea de Filipo, que 
siempre gozo de su favor, hizo penitencia de sus pecados J e T n 
to e destierro a S. Atanasio y otros obispos católicos, recibió el 
bautismo y la «mposic.on de las manos (la confirmado;) y diWdfó 
el imperio entre sus tres hijos Constancio, Constante y Consta , 
tino. Murió en su palacio de Nicomedia y fué umversalmente sen 
t.do: los paganos lo colocaron en el número de Io¡ d f o w s 1 « i l 
s.a Gnega lo colocó en el número de los santos y l a f f i Cató 
hca ha levantado su estatua ecuestre colosal de mármol 

la basílica de S. Pedro ^2); p e t I S ^ C ^ S Z 

LITERATOS DEL IMPERIO DE CONSTANTINO I. 

LACTANCIO Y FESTO. 

( i ; Es dudoso el tiempo de la conrersion de San t i Plnno. « i-
como Alzeg, dicen que cuando nació C o ^ t í a S ? e r a S i X " ? n a d o , w ' 
el autor del Año Cristiano Mexicano, dicen n Z I cmüana y otros, como 
don de la cruz. " « i c a n o , dicen q u e s e «onv.rjio el dia da la a p a ñ -

í?í S 8 1 e C Í r ' ^ " i e n } r o ¿o la iglesia, sino fuera , 
(d) Declaro Padre de la Iglesia á Ensebio i , • , , 

escrito«: pero tampoco lo ha canonizad,! * , a b j á u r l a -T d e 

— 2 2 9 — 

f n
I í C l 8 n c i ; . n a c i ó e n Nuríídia, fué allí discípulo de Arnobio, vivió 

t i L a T e ' n c a r * * * ? p ° r C o n s ! a n t ¡ " ° d e educación e s -
t a ñ a de Crispo y escribió algunas obras apologéticas del Cristia-
nismo, de las que la principal son las Instituciones divinas. S 
Geronimo le llama el Cicerón cristiano. Festo fué un célebre 

ü l l T q r e 8 C r Í b ^ ? l r a t a d ° e t i m o ^ ¡ c o mui útij hasta hol . Ve la Sigwficacton de las palabras. 

MEDIADOS. 

C O N S T A N C I O , CON S T A N T E Y C O N S T A N T I N O II . 

Al primero tocó el Oriente y al segundo y tercero el Occidente-
per<f mu,.pronto se suscitó la guerra entre estos dos con motivo de 

C o n i , ' I Ti n 18 b - t a , , a d G A ( ^ U Í , e a ( P , i e r t 0 d e I M murió Constantino II, y C o n t a n t e quedó dueño de todo el Occidente. 
8« L a T l T c a t o l l c

u
, 8 m o ' r fPee ia lmente á los Padres de 

teardica (1), pero sin embargo fué un tirano, varios se'proclamaro» 
emperadores y fué asesinado por los soldados de uno de ellos 
Constancio protej.ó el arrianismo persiguió á S. Atanasio y á los 
demás Padres de Nicea y fué vencidoen ocho accione, de las q u l 
IH ultima fue la de Singa,A (2 j , por Sapor I I rei de Persia, QNLEA 
no invadió el Asia occidental por las súp/icas é influencia de San 
f a g o , obi ,pode N i . b e (3). El mismo Constancio vendó y ^ t ó 
á todos los competidores de Constante, reinó como único A d u s t o 
en Oriente y en Occidente y nombró César á su primo hermano 
Ju ano por sobrenombre el Apóstata. Este nació en C o n s t a n ^ 
Bopla, era hijo de un hermano de Constantino, literato y valiente 
bar « T í N T d e | á " G 8 Í Í 3 8 á i m a n e s 7 * todo! los S í 
baros del Norte, los persiguió bástalas fronteras! envió á Britan.a 
n un genera qne arrojó de ella á los pictos (nación de caledonSsf 
fijo su residencia en Paris é hizo prosperar mucho las G a W 
fe"» á Constancio la desocupación de Ja Mesopotamia 
y de la Armenia el llamó en su auxilio á Juliano, este se hizo pro 
clamar emperador por el ejército de las Galias, y Constancio al 
dmgirse contra Juliano, murió de fiebre en MopVueta, c i u d a T d e 

J U L I A N O A P O S T A T A . 

Sardes -capi ta fd^Lìdia* ' ^ P"W C ° n C Í 1 Í ° C e I e b r a d o f «47 v diferente de 
(%) Ciudad de Mesopotamia. 
(•*) Ciudad taraban de Mesopotamia. 



REACCIÓN PAGANA. Su imperio se distinguió por la reacción 
pagana dírijida por él: último esfuerzo del moribundo gentilismo. 
Fué bautizado en la Iglesia Católica y educado en Atenas; pero 
fué pervertido por Mardonio, su maestro de literatura griega, 
quien le infundió un grandísimo afecto á la religión de los dioses 
inmortales y un deseo vehementísimo de imitar á los heroes de 
Homero ( I j . Y si el uso de los clásicos griegos embelleció la 
pluma é hizo elocuentes á S. Basilio, S. Gregorio .Naciauceuo y 
S. Gregorio Niceno, condiscípulos de Juliano, los estudios super-
ficiales y el abuso de los mismos clásicos hicieron del joven prin-
cipe un fanático en favor de la religión pagana y un apóstata y. 
enemigo acérrimo de la cristiana. Luego que subió al trono se 
declaró sumo pontífice y combatió ardorosamente el Cristianismo. 
Sus armas no fueron los medios directos, como el destierro* y la 
muerte (antes levantó el destierro á todps los cristianos, tanto á 
los católicos como á los arríanos, donatistas y demás heteródojos^, 
sino los medios indirectos, que fueron los siguientes:.].? Fomen to 
y esplendidez del culto pagano. 2? Protección á los sacerdotes y 
filósofos paganos. 3? Escribió tres libros contra el Cristianismo 
en los que usando finamente de la arma del ridículo, se burlaba 
de todos sus misterios, preceptos y prácticas y llamaba siempre á 
Jesucristo por mofa el Galileo. 4? Confiscó los bienes de todas 
las iglesias, diciendo que eran contrarios á la pobreza evangélica. 
5? Declaró inhábiles á todos los cristianos para todos" los empleos 
civiles, diciendo que se oponian á su retiro del mundo. 6? Prohi-
bió á los sacerdotes cristianos la enseñanza de la gramática, de 
las bellas letras y de la medicina, diciendo que esto los distraía de 
los estudios y ocupaciones de su ministerio. 7? No amaba á los ju-
díos, pero por odio á los cristianos los protejió é intentó inútilmen-
te reedificar el templo de Jernsalem p.ara falsificar las profecías, 
principalmente la de Jesucristo. 8? No solo permitió sino que a-
tizó la polémica entre católicos y disidentes, creyendo que unos y 
otros se harian ridículos y triunfaría el paganismo. Y aunque las 
disputas fueron muí acaloradas y unos y otros llegaron muchas 
veces á las vias de hecho en los mismos Concilios, del choque re-
sultó la luz, pues se esclarecieron, fijaron y uniformaron los dog-
mas católicos. 

M U E R T E DE JÜLIANO. Dejó la pluma para ir á combatir á Sa-. 
por II , que habia invadido la Partía, y aunque lo venció en la bata-
lla del Tigris, fué vencido por él en la de Arbeld y murió en su 
tienda á consecuencia de las heridas recibidas en la acción. Ese 

( l ) Alzog , His t . Univ. de la Ig les ia , 99 . 
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dia la monarquía de los persas, que fué destruida por Alejandro 
en Arbela, fué vengada por Sapor II en la misma Arbela. Cuando 
se supo en Antioquiala victoria del Tigris un pagano dijo á un 
cristiano: ¡ Y bien! iQue hace ahora el hijo del carpintero?, a lu-
diendo á Jesucristo, El cristiano contestó: Un atahud para, 
vuestro heroe, y el pronóstico se cumplió en Arbela. La muer t e 
de Juliano fué como su vida: gentílica y semejante á la de Epami-
nondas y á la de Sócrates. Atravesado por un dardo, se lo quiso 
sacar, se cortó los dedos y cayó del caballo exclamando: Venciste 
Galileo ( I ) . Sostenido en su tienda en los brazos de sus soldados 
y viendo que llorabm Ies dijo *onriéndose: \Qué debili.dad\ ¡Llo-
rar á un príncipe que va á reunirse á las estrellas! Habló con el 
filósofo Máximo de la inmortalidad del alma y espiró. 

JOVIANO. 

Este fué un panomio, emperador pasagero y sin dinastía. Cele -
hró un vergonzoso tratado con Sapor II, por el qué le cedió la • 
Partía. Devolvió sus bienes á las iglesias y no reinó mas que al-
gunos meses. 

F I N E S . 

DINASTIA 7 ? : DE LOS VALENTINIANOS. 

VALENTINIANO I , VA L E N T E , GRACIANO, VALENTINIANO I I , T E O D O S I O 
E L ' G R A N D E , ARCADIO, HONORIO, TEODOSIO II Y VALENTINIANO I I I . 

V A L E N T I N I A N O I Y V A L E N T E . 

Eran hermanos y panomios: el primero gobernó el Occidente y 
fijó su residencia en Milán y el segundo el Oriente y fijó la suya 
en Constantinopla. Valentiniano protejió el Catolicismo, dió algu-
nas buenas layes conforma al espíritu católico y arrojó hasta sus 
fronteras á los sajones, alemanes, cuados y pictos; sin embargo 
fué muí cruel. Murió de enfermedad. Valente dió también algu-
nas buenas leyes; pero favoreció á los arríanos, persiguió á los ca-
tólicos y fué un tirano. Combatió á los wisigodos, que habían in-
vadido la Tracia, la Macedonia y la Tesalia y fué vencido y muer-
to por ellos en la batalla de Adrianópolis, ciudad de Tracia. 

LITERATO DEL IMPERIO DE VALEÜTIJHANO I-

( I ) Alzog, ibid. 
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AU1AK0 MARCELINO, 

Nació en Antioquia, militó, á las órdenes de Juliano y pasó sus 
últimos anos en Roma. AHÍ escribió en latin su H.stoíia Roma-
na, en la que se propuso continuar los Anales de Táci to y por lo 
mismo comprende el tiempo transcurrido desde Nerva hasta Va-
Z T n n ° b í a f m u i f i n a d a por sus excelentes cualida-

ocuiaT ' S,°n H e r a C l d a d r r e r , r f e D d ü l n s ^ testigo 
! o f d & J Z ' p , n *r ' r 3 d e C 0 8 t , l m b c é 8 y ó r d e » e » narración, 
rao v í ri« 1 e s ! í 0 d e s c u i ^ d o é indecision-entre el p a g á i s -
ZLoel?rXm°i y c e n s u r a á uño y otro y es como Cons-
tantino el reflejo de una época de transición. 

•GRACIANO, V A L E N T I N I A N O II Y T E O D O S I O I E L 

G R A N D E . 

y — ^ BARBARO.,. Graciano y Valentiniano II, hijos 

íon e u o e ^ o t Z I r T ™ 1 *> b e «»®™ Occidente v nombra-
Í ^ I W » w í Oriente a.su euñaJo Teodosio, joven natural de 
I ahcay conde de España (1) . Es te recibió el b a i L n o en T . s a l ó -
t a" * ^ a Z o o T r : ^ ( , r ' , Ü S

í
b á r ^ r O S ' ^ ¡ e n e S n o P — 

V aun en Cnnír /n T g ° ¿ ° 8 ' á ( í l , í e n e s P^mit io vivir en Trac ia 
y aun en Constantmopla. Es tos le pidieron la gracia de ^militar 
T r J ^ V t h ? T d r é , : , 0 S - c i b i ó f f o r m ó c o n ' e l l ^ c o l o C s ^ 

raiAlim. ' L V B n g t , l o - J gran emperador favoreció á lo« 
o S f K n e e e s l d a d í ' o s «rri»noíy Tomento laa ciencias 

t ' ne O ^ l e n ? m 191118 manera g. bernó Graciano en ücc,den-
ai H r "a e T P n - t P g i Ó 4 '"» •"«»»«"•• Máximo, pro, ón-

sur de «rítanla, ae proclamo emperador, y las Gallan la K.naña é 
Italia secundaron el p r o n u n c i a n , L , „ r m ^ p a n a e 
1-yoo, Valentiiiialio II huyó a l t d o de S v rf" ° ° " " , , 1 , , d o "» 
Máximo en Aquilea y ,o e ^ á a U u p h c T o d ° S ' ° ' ^ d e m n Ó * 

a a , y t u a n t , o e l C i r c o e s t a b a o c u p a d o con 7 , 0 0 0 

- I s t ^ ' S t ^ f ^ W - ,a condes »Conde« 
cap. T.) e °UUa P^mcia.- (Mariana, Historia de España, lií,. 

espectadores según unos historiadores, ó 15,000 según otros, ig-
norantes del decreto, los soldados los mataron »i todos sin distin-
ción de sexo ni edad. Cuando supo esto S. Ambrosio, arzobispo 
de Milán, se fué á una aldea por evitar la presencia del emperador 
y le escribió una carta excomulgándolo, y él hizo penitencia de 
su pecado en el interior de su palacio. Despues fué á la catedral 
á celebrar la fiesta de Navidad y recibir la Eucaristía; pero S. 
Ambrosio puesto en pié en la puerta le impidió la entrada, hasta 
que prometió hacer una penitencia tan pública como habia sido su 
crimen. El santo lo despojó de sus insignias y vestiduras rea-
les y el emperador entró y estuvo ocho meses en la clase de los 
penitentes públicos. 

JUICIO C R I T I C O DE TEODOSIO. Sus buenas cualidades fueron: 
piedad en virtud de la qué favoreció mucho el catolicismo; 2? 
prudencia^ en virtud de la qué toleró el arrianismo y la moribunda 
idolatría; 3? justicia, y sus leyes compusieron el sabio Código T e o -
dosiano; 4'? gran fortaleza y valor militar, y 5? amor á las ciencias. 
Su mala cualidad fué la crueldad, resto del paganismo. 

M U E R T E DE TEODOSIO Y DE VALENTINIANO I I . Arbogasto, fran-
co é idólatra, nombrado conde de las Galias por Valentiniano, se 
alzó con el gobierno de esta provincia, dicho emperador marchó 
contra él y en el camino fué asesinado por sus soldados. T e o -
dosio derrotó al bárbaro en Aquilea, este se suicidó y el empera-
dor murió poco despues de enfermedad en Milán. 

L I M I T E S D E L I M P E R I O ROMANO EN T I E M P O DE TEODOSIO. C o n -
viene tener presentes las naciones consignadas en el testamento 
del mencionado emperador, es decir las que comprendía el impe-
rio romano en su conclusión. E l Oriente comprendía la Tracia, el 
Asia Menor, Siria (que incluía á Fenicia y Palest ina; , Egipto, Ma-
cedón la, Grecia, Dacia y la mitad de lliria, y el Occidente c o m -
prendía á Italia, el Africa occidental, es decir la Cirenaica (hoi 
1 npoh y Barca), Cartago (hoi Tr inez) , Numidia (hoi Arge l ) y 
Mauritania, fhoi Marruecos), España , las Galias, Britania, Nór i -
ca, i anomia y la otra mitad de Iliria. L a s principales ciudades 
del imperio eran á la sazón 24, á saber 5 en Italia: Roma, Milán, 
Capua, feiracusa y Catania f también en Sicilia); en Grecia, Ate-
nas; en Iliria, Aquiléa; en el Oriente, Constantinopla y Antioquia; 
en Africa, Alejandría y Cartago; en España, 8; Córdoba, Itálica, 
l i i spahs (Sevilla), Mérida, Ilíberís fcerca de Granada), Tar rago-
na, Gades (Cadiz) y Toledo, y en las Galias, 5: Arles, Tréveris 
(en la Galia Bélgica), Tolosa, Narbona y Burdeos. 

m 
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LITERATO DEL I M P E R I O DE T E O B O S I O . 

TEGKCIO. 

Escribió un sabio libro sobro la milicia ( D e Re Mil i tan) . Sus 
doctrinas sobre ella son excelentes (1 ) . 

i i W H e a q U ' a
t

, e " n a s t o m a d a s de la coleccion de clá«ico« latino« hecha por 
l l ibérnicfl en su llores Doctorum. 

1 P " E l que desea la paz prepara la g u e r r a " (lib. 3, cap. 1 ) . Es ta que parece 
una paradoja es el principio fundamen ta l del Derecho de Gentes sobre la guerra: 
principio sentado por Cicerón cuatro siglos antes que Vegec.o cuando dijo: " H á -
gase la guerra de tal suerte que no se busque mas que la p a z . " (De Ofliciis) Y 
de.pue« de los dos dijo S . Agustin: " E l fin de la guerra es la p a z . " (Epist . ad 
Bonif). Y despues de los tres dijo Cervantes en su famoso discurso sobre las a rmas y 
las letras: " L a s armas tienen por objeto y fin la paz , que es el mayor bien que loá 
hombres pueden desear en esta vida." (Quijote, pte. 1 ? , cap . 36 ; . 

" N i n g u n o se atreve á a tacar ni á h icer injuria á un reino 6 pueblo, que 
reconoce preparado y pronto para resistir y tomar sat isfacción" (lib. 4. cap . 51 ) . 
Dos naciones mui grandes, Inglaterra y F ranc ia , son una prueba de esta verdad: 
aquella, siempre respetada por la observancia de este precepto, y esta, victima en 
la actual idad de la inobservancia de él. 

3 ? "Cous ta ciertamente quo en todo3 los lugares nacen valientes j también 
perezosos y cobarde»; sin embargo una nación aventaja «1 otra en la guerra , v el 
clima influye mucho para la robustez, no solo de los cuerpos sino también de' lo« 
ánimos Elijanse pues ios soldados de países t emplados" (lib. 1 ? , Cap. 3). 
Los persas y los romano« en la edad an t igua y los franceses y españoles en la 
ant igua y en la moderna son el garante d e esta máxima . 

4 ? "E l í j anse para soldados á aquellos que por el semblante, por los ojos y 
por toda la conformación de los m i e m b r o s puedan cumplir su oficio: porque no 
solo en los hombres «ino también en los caballos y en los perros se conoce el valor 
por muchos indicios. Sea pues el joven que va á s e r dedicado á la obra de Mar-
te de ojos vivaces, cerviz erguida, pecho ancho, hombros musculosos, dedos fuer-
tes, brazos largos, vientre pequeño, p ie rnas delgadas y pies seguros" (Ibid. , cap. 
6 ? ). Es t a máxima no se observa c u a n d o la base de la ciencia y arte de la guerra 
no es la educicion militar, sino la leva, especialmente si esta se hace con irregula-
ridad y festinación, pues entonce« en t r an en masa en un cuartel gordos y ñacos, 
de andar firme y trope/.adores. 

5 ? " C r e o que j amas se ha podido d u d a r que sea m a s apropósito para las ar-
mas la gente del campo, que se nutre en el t rabajo, es sufr ida del sol, despreciado-
ra de la sombra, dosacostumbrada á b a ñ o s , ignorante de delicias, de án imo sen-
cillo, contenta con poco, de miembros endurecidos para toda tolerancia de traba-
jos, que está acostumbrada á portar el fierro, á hacer fosos y á llevar cargas y 
que no tema ni el polvo. De los campo?, pues, se ha de suplir principalmente la 
fuerza de un ejército" (Ibid , cap. 3 ? ) . 

6 ? " E s mas útil que los soldados sean fuertes que el que sean nobles" (Ibid, 
cap. 6 ? ). Fores to Pompeyo perdió la batalla de Farsal ia con sus patricios que 
suspiraban por los higos de Túsculo y la ganó César con sus galos de la legión de 
la alondra. Mas esta sentencia se ent iende de la nobleza muelle , de la nobleza 
del tiempo de Vegecio; no de la nobleza agrícola de los anti«uos romanos, robus-
tos en el cuerpo por estar avezados á los t rabajos del c a m p o y de la guerra y mas 
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SIGLO Y. 

PRINCIPIOS. 

A R C A DIO Y H O N O R I O . 

Fue ron hijos de T e o d o s i o y nombrados por él en su testamen-
to, el primero emperador de Oriente y el segundo, de Occidente . 
Arcad.o fue dommado por su esposa Endoxia y por inf luenciado 
ella desterro a S. Juan Crisóstorno. D<ó algunas buenas leyes y 
y murió a los 3 1 anos. 3 y 

robustos ene ! án imo por estar criados con los principio, del l .on . r , de la lealtad 

t K ' Z a L d ^ ^ h T " ' R í m e n t e se entiendo la W a 
ilustrada y moral izada; no la fuerza como la entendió Mario, causa de la der»-. 
d . n c i a d e l a mihcia romana Veáce antes mi L a Legión. ' 

7 . E n toda batalla da la victoria no tanto la muchedumbre y el valor indis 
ciplinado, cuanto el arte y el ejercicio" (Iib. 2 cap o 2 ) 7 

(lib ?1 cap 6 ) C h F n t ^ t r d T , 6 Í , l d i f c i P , i n ^ e « á expuesta á la m a t a n z a . " 
2 £ K . ¡ r . ! ! L t ° n U e S t r ° á d l C h ° S Ü S t Í e m p ° S SC r e d u t a " S o i < ! a d - * Para que 

o S S « Ü ¡ r . 
necesario que las vituallas esten preparadas de antemano. En toda expedid 

7 á Ü « / t el dinero y que q u e b r a n t a -
ras mexicanas^o^temporaneas! ^ ^ ^ " " * * « « -

10 ? " E l que va á ordenar un ejército para una batalla debe ante« atender 4 i » , 
cosas: el sol, el polvo y el viento. P o r q u e el sol do cara quita la ' s t a E l i e n t , 

consta P ^ a historia ^ S ^ r L i í S ^ ^ l ^ ^ a 

Z 7 . T : I d S P e C M d e l V Í e n t " ' S ¡ e s t a n i á * " ™ es verdadera o ^ d ^ o a b . t a 
Ha de Calderón. Mas por regla general ya no tiene lugar en cuanfo al mism» 
capitulo, porque nuestras a rmas no son ya las flechas sino las balas ° 

moral izados S o Í " ¡ P ? S ° , d a d ° S ' 4 ^ * * 

r ijid o por "a ci en cía ^ ^ ' d i s p u t a b l e valor seria di-

i~'g
ar;,:e z^Tirfs; fcaz para ,a roina 



T E O D O S I O II Y H O N O R I O , 

PRIMERA IRRUPCION UNIVERSAL DE LOS BARBAROS. SüCCediÓ á A r -
cadio su hijo Teodosio II, conocido también con el sobrenombre 
de el Joven. Alarico, rei délos godos, fué el primero de los bár-
baros que entró y saqueó á Roma, invadió á toda Europa y se es-
tableció en ella el año de 409. Honorio perdió á España, las 
Galias y Britania. 

LITERATOS DEL IMPERIO DE HONORIO. 

CLAUDIANO T PRUDENCIO. 

CLAUDIANO. Fué un poeta de primer orden que nació en Ale-
jandría y vivió en Roma. Compuso dos poemas: el Rapto de 
Froserpina, su obra maestra, y la Guerra de los Gigantes. De 
los trozos mas celebrados del primero son El caballo y los Amo-
res délas plantas (\). De las cuatro condiciones de un gran 
poeta: genio, gusto, fé y teatro, Claudiano tuvo las t res primeras. 
Sus buenas cualidades fueron la belleza de imágenes y la armonía 
y en cuanto á ellas es comparado á Homero y á Virgilio. Sus de-
fectos fueron la hinchazón de estilo, la monotonía y haber errado 
el teatro, cantando la mitología como si estuviera en el apogeo de 
su vida y de su gloria, siendo asi que era llevada al sepulcro (2). 
A él se puede aplicar aquel antiguo adagio: " E s una necedad dar 
vivas á Júpiter, cuando el que pasa es Mercurio." Juliano con 
sus armas y Claudiano con su lira quisieron hacer reverdecer un 
árbol seco y resucitar un muerto. Los versos de este fueron el 
canto de despedida de las músicas latinas clásicas, las honras fú-
nebres de Roma y tan bellos como las últimas notas de un laúd 
que se pierden en el viento. 

PRUDENCIO. Claudiano y Prudencio fueron los eslabones de la 
cadena poética: aquel fué el último poeta pagano y este, el primer 
poeta cristiano. F u é español natural de Calahorra, desempeñó 
empleos elevados en la corte de Honorio y pasó sus últimos años 
en la soledad, en el cultivo de las letras y en el ejercicio de las 

f l ) Copiados por César Cantú (Hist. Univ., lib. 7, cap. 22). 
(2) Pero ¿no eran idólatras los bárbaros? ¿No continuó la idolatría en el impe-

rio romano despues de la irrupción de ellos? Ño. Como consta por la Historia de 
la Iglesia casi todos los bárbaros abrazaron luego el Cristianismo; aunque los mas 
lo recibieron bajo la forma extendidísima del arrianismo. Por esto S. Gerónimo 

decia ea l a época que narrarnos: El mundo gimió al verse arriano. 

virtudes cristianas. Compuso dos poemas apologéticos de la re-
ligión cristiana y dos himnos: el de S. Hipólito (en el que según 
algunos críticos iguala á Ovidio) y el lindísimo de los Inocentes 
que comienza: Sálveteflores martyrum. Se burla de las Vesta-
les porque siendo tenidas como unas tiernas vírgenes, asisten en 
el Podium á los espectáculos de sangre y poniéndose una de ellas 
en pie, señala con el dedo al gladiador vencido, para que se le 
rompa el pecho f l ) . Ruega á Honorio que prosiga la obra glorio-
sa de su padre y que si este prohibió los sacrificios de toros, él 
prohiba los juegos de los gladiadores (2). 

POETAS LATINOS PRINCIPALES. C é n a n o s la numerosa y brillan-
te galena de los poetas latinos clásicos diciendo nuestro humilde 
sentir sobre la excelencia de los principales entre si. Concordan-
do los juicios de los historiadores v críticos nos parece que pue-
den colocarse en este orden: 1? Virgilio, 2? Horacio, 3? Lucano, 
4? Ovidio, 5? Lucrecio y 6? Claudiano. 

MEDIADOS Y FINES. 

TERMINO DE LA NACION Y DE LA HISTORIA ROMANA. 

La irrupción de los bárbaros es el término de la Historia Roma-
r . y j d e a i t 0 í k H i s t o r i a A n t ' g u a y el principio de la Historia de la 

Media. En el último periodo de que nos ocupamos, no 
quedaban rhas que los restos de un naufragio. En él existieron 
Valentiniano III, Petronio Máximo, Avito, Mayoriano, Libio Se-
vero, Antemio, Olibrio, Glicerio, Julio Nepote y Augústulo, y la 
historia compendiada de el/os se reduce á decir que reinaron mui 
poco tiempo, que perdieron lo restante del imperio de Occidente 
y I 0 6 I o s m a s fueron asesinados, á excepción de Valentiniano 111 

W , ' pectusque jacentis. 
Virgo modesta jubet converso pollice rumpi.. 

(¿) Teprecor ausonii <iuz augustissime regni, 
Et tam triste sacrumjubeas, ut ccetera, tolli. 

Quodque patri superest, sucressor laudis habeto. 
lile urbem vetuit taurorum sanguina tingi: 
Tu nortes miserorum hominum prohíbelo litari. 

El ccetera tolli confirma lo que nos muestra la Historia de la Iglesia: qye aten-
° l n i ° ¿ l a f ü e r z a , d e • preocupaciones y costumbres seculares de un pueblo. 
puede decuse que la transición de la sociedad romana del paganismo al Cristia! 
n.smo se opero pronto, por los muchos y poderosos medios cristianos de conversión 
I < £ r . » B P ° r 8 j C I O n . ' e 8 I S ' a t ' v a y administrativa délos emperadores cristianes; 
electo ella misma de la influencia cristiana. 
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que reinó desde su niñez 31 años! El nombre del último era Ró-
mulo Augusto, tan pomposo como indigno, por lo qué fué llamado 
por irrisión y se conoce en la Historia con el sobrenombre de Au-
gustulo. Vmo Odoacro, rei de los hérulos, con sus corceles relin-
cnaaorcs, sus flechas envenenadas, sus teas encendidas y sus es-
padas vengadoras, desterró á Augústulo á la Campania y le seña-
lo una pingue renta, con la que pasó sus últimos años en la vida 
privada, acabando con él el imperio romano el año de 476 de 
nuestra era y de 1,229 de la fundación de Roma. 

Entonces se cumplió aquella voz profética que veinte siglos an-
tes había salido del desierto de Moab y que hemos consignado 
como epígrafe en el frontis de' es te pequeño libro: "Vendrán de 
Italia en triremes, vencerán á los Asirios, y destruirán á los He-
breos, y al fin pellos perecerán también!'. El hombre en sn cansa-
da vejez, suspira por los bellos días de su primera edad. Catali-
na í ioward al bajar del trono de Inglaterra para marchar al ca -
dalso, quisiera volver á su tranquila vida del campo y decia llo-
rando á su antigua y fiel aya: «¡Kénedy! ¡Kénedy! /mi casita!" 

m u r , ° carcomida por los vicios, suspirando con Claudia-
no por su antiguo y pequeño territorio y por las murallas del po-
bre Anco Marcio: 1 

Utmam remeare liceret 
Ad veteres fines et mceniapauperis Anci!. 

Fin del Copmendio de la Historia Romana. 

INDICE CRONOLOGICO. 

La explicación del epígrafe del frontis se halla en las páginas 183, 
186 y 238. 1 6 

T I E M P O S A N T E - H I S T O R I -
C O S . 

D e los an t iguos pueblos i tal ia-
nos o sea de los e lementos de 
la sociedad r o m a n a . 
Gr iegos . 
L i g u n o s . 
Galos Cisalpinos. 
Véne tos . 
Urnbrios. 

E t ru scos . Su religión. 
Gob ie rno . 
I d i o m a . 
Cienc ias , 
Ar tes . 
C o s t u m b r e s y ca rác te r . 
Oseos. 
S u religión. 
Gobierno . 
I d i o m a . 
Cienc ias y ar tes . 
C o s t u m b r e s y carác te r . 
T r o y a n o s . 

1. 
2. 

id. 
3 . 

id. 
id. 
id. 
4 . 

id. 
id. 
5 . 
6. 

id. 
id. 
/ . 

id. 
id. 

T I E M P O S H I S T O R I C O S . 

EPOCA 1 ? 

Siglo Y I I I an tes de Je suc i i s to . 

Mediados y fines. 

R O M U L O . 

F u n d a c i ó n de R o m a . 11. 
Const i tución religiosa. id. 
Const i tución política. Ins t i tu-
ción del Senado . 12. 
Fi losof ía d e la H i s to r i a . E l se-
nado romano y a lgunos congre-
sos con temporáneos . 13. 
Ins t i tución de los Comicios. 1 4 . 
Ins t i tuc ión de los Equ i t e s . id. 
Ins t i tución del Pa t r i c iado . id. 
Legis lac ión sobre la sociedad 
domést ica . id. 
F i losof ía de la H i s to r i a . La L e -
gislación romana y el E v a n g e -
lio comparados sobre los d e r e -
chos del hombre respecto de la 
sociedad domés t i ca . 15. 
Ins t i tución del Pa t rona to . 17. 
Legis lación sobre la propiedad , id. 
M u e r t e de R e m o . 18 . 
R a p t o de las Sab inas . id. 
M u e r t e de Ro'mulo. . 19. 

L O S R E Y E S , 

f í ú w e r o de ellos. 

Dinas t ia Osca . Sus principios de gobierno 19. 

Siglo VI I I fines y V I I principios. 

N U M A P O M P I L I O . 
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que reinó desde su niñez 31 años! El nombre del último era Ró-
mulo Augusto, tan pomposo como indigno, por lo qué faé llamado 
por irrisión y se conoce en la Historia con el sobrenombre de Au-
gustulo. Vino Odoacro, re¡ de los hérulos, con sus corceles relin-
cnaaorcs, sus flechas envenenadas, sus teas encendidas y sus es-
padas vengadoras, desterró á Augústulo á la Campania y le s tña-
io una pingue renta, con la que pasó sus últimos años en la vida 
privada, acabando con él el imperio romano el año de 476 de 
nuestra era y de 1,229 de la fundación de Roma. 

Entonces se cumplió aquella voz profética que veinte siglos an-
tes había salido del desierto de Moab y que hemos consignado 
como epígrafe en el frontis de este pequeño libro: "Vendrán de 
Italia en triremes, vencerán á los Asirios, y destruirán á los He-
nreos, y al fin pellos perecerán también!1. El hombre en sn cansa-
da vejez, suspira por los bellos días de su primera edad. Catali-
na Howard al bajar del trono de Inglaterra para marchar al ca -
dalso, quisiera volver á su tranquila vida del campo y decia llo-
rando á su antigua y fiel aya: «¡Kénedy! ¡Kénedy! /mi casita!" 

m u r , ° carcomida por los vicios, suspirando con Claudia-
no por su antiguo y pequeño territorio y por las murallas del po-
bre Anco Marcio: 1 

Utmam remeare liceret 
Ad veteres fines et mceniapauperis Anci!. 

Fin del Copmendio de la Historia Romana. 

INDICE CRONOLOGICO. 

La explicación del epígrafe del frontis se halla en las páginas 183, 
186 y 238. 1 6 

TIEMPOS ANTE-HISTORI-
COS. 

De los antiguos pueblos italia-
nos o sea de los elementos de 
la sociedad romana. 
Griegos. 
Ligurios. 
Galos Cisalpinos. 
Vénetos. 
Urnbrios. 
Etruscos. Su religión. 
Gobierno. 
Idioma. 
Ciencias, 
Artes. 
Costumbres y carácter. 
Oseos. 
Su religión. 
Gobierno. 
Idioma. 
Ciencias y artes. 
Costumbres y carácter. 
Troyanos. 

1. 
2. 

id. 
3. 

id. 
id. 
id. 
4 . 
id. 
id. 
5. 
6. 
id. 
id. 
/. 

id. 
id. 

TIEMPOS HISTORICOS. 

EPOCA 1 ? 

Siglo YI1I antes de Jesuctisto. 
Mediados y fines. 

R O MULO. 
Fundación de Roma. 11. 
Constitución religiosa. id. 
Constitución política. Institu-
ción del Senado. 12. 
Filosofía de la Historia. El se-
nado romano y algunos congre-
sos contemporáneos. 13. 
Institución de los Comicios. 14. 
Institución de los Equites. id. 
Institución del Patriciado. id. 
Legislación sobre la sociedad 
doméstica. id. 
Filosofía de la Historia. La Le-
gislación romana y el Evange-
lio comparados sobre los dere-
chos del hombre respecto de la 
sociedad doméstica. 15. 
Institución del Patronato. 17. 
Legislación sobre la propiedad, id. 
Muerte de Remo. 18. 
Rapto de las Sabinas. id. 
Muerte de Ro'mulo. . 19. 

LOS REYES, 
fíúwero de ellos. 

Dinastia Osca. Sus principios de gobierno 19. 

Siglo VIII lines y VII principios. 

NUMA POMPILIO. 



Del moda de sepultar entre los 
romanos. 
Muerte d e N urna. 
Filosofía de la Historia. La in-
dustria y el comercio entre los 
antiguos. 

20. 
22. 

id. 
MEDIADOS. 

TULO HOST1LIO. 

Horacios y Curiados. 
Filosofía de la Historia. Virtu-
des romanas. 
Conquista de Alba. 
Filosofía de la Historia. La re-
presentación nacional conocida 
por los primitivos romanos. 

Fines. 

ANCO MARCIO. 
Sus conquistas y obras materia-
les. 

Dinastía Etrusca. 
Siglo VII fines y VI principios. 

TARQUIN O EL ANTIGUO. 
Su gobierno. 25 

Siglo VI mediados y fines. 

SERVIO TULIO. 
Principios de Servio. id. 
Constitución de Servio. 26. 
Muerte-de Servio. 27. 

Fines. 

TARQUIN O EL SOBERBIO. 

Monarquía absoluta. 23. 
Las cabezas de adormidera. id. 
Obras materiales de Tarquino. 29. 
Libros Sibilinos. jd. 
Derecho Papiríano. id. 
Filosofía de la Historia. Civili-
zación de los romanos por los 
etr úseos. g¡j 

EPOCA 2 ? 

LA REPUBLICA. 

Tres periodos de la República. 

PERIODO 1 ? 
Muerte de Lucrecia. 
Fundación de la República. 
Filosofía de la Historia. Punto 
1 ? Influencia de los etruscos 
en la República. 
Punto 2 ? Influencia del senti-
miento religioso en casi toda» 
las revoluciones políticas. 
Los Co'nsule3. 
Fin de Bruto. 
Fin de Colatino. 
Horacio Cocles. 
Mucio Escévola. 
Filosofía de la Historia. Punto 
1 ? M ucio Escévola y Judiih. 
Punto 2 ? Mucio Escévola y 
S. Lorenzo. 
Clelia. 

La Dictadura. 

id. 

23. 
id. 

24. 

id. 

id. 

id. 
31. 

32. 

lu-
id-
33 
id-
id-

id.. 

34. 

id, 
id. 
id. 

Siplo V. 
Principios. 

El Tribunado. 
Filosofia de la Historia. El 
Apologo de Menenio Agripa. 

Mediados. 
Conciano. 

Cincinato. 
Los Plebiscitos. 
Leyes de las Xll Tablas. 
Los Decenviros. 
Muerte de Virginia. 
Caida de los Decenviros. 
Filosofia de la Historia. Punto 
1 ? Los jueces de Susana, L)a-

y Apio Claudio. id 
Punto 2 ? Lucrecia y Virginia. 
Punto 3 ? El despotismo y la 
demagogia. 
Lei Canuleya. 
Los Censores. 

Fíh<í£. 

id. 

36. 
id. 

37. 
38. 
id. 

41. 
id. 
43 

44. 
id. 

id, 
45. 
id. 

- 2 4 1 -
u-uerra coa los pueblos vecinos, id. Batalla dt Ascoli. 

Fabricio y Pirro, ó sea las vir-
Ol, 

Siglo IV. 

Principios. 
Toma de Veyes y de Palería. 
Primera infasion de los galos. 
Camilo. 
Segunda invasión de los galos. 
Camilo. 
División del consulado y del 
sacerdocio. 
La Legión. Ojeada hísto'rica 
sobre ¿I ejército romano. 
Los Pretores y los Ediles cu-
rules. 
Origen del teatro romano. 

Mediados. 

Primera Leí Agraria. 
Tercera invasión de los galos. 
Cuarta invasión de los galos. 

P E R I O D O 2 ? 

Primera guerra con los Sam-
nitas. 
Ultima sable vaeien de los la-
t»l)OÍ. 

Fines . 
Segunda guerra con los Sam-
nítas. Horcas Caudinas. 
Tercera guerra con los Samni-
íae. 

Siglo I I I . 

Principiog. 

Coarta guerra con los Samnitas 
Batalla de Semino. 
La Legión del Lino. Reducción 
del Samnio á provincia romana. 
Batalla del Vadimon. Reduc-
ción de la Galia Senenae á pro-
vincia romana. 
Primera guerra con Pirro. Ba-
cila de Heraclea. 
* Fiiú Claudio el Ciego, 

46. 

id. 

48. 

id. 

49. 

50. 
id. 

51. 
id. 

52. 

id. 

53, 

id. 

54. 

id. 
58. 
id. 
id. 

59. 

. id. 
id. 

55. 

id. 

id. 
&Ì 

i' abricio y 
tudes romanas y la corrupción 
í f r i e g a . 

Batalla de Lilibeo. 
Batalla de Benevento. 
Toma de Tarento. 
Filosofia de la Historia. Con-
secuencias de la guerra con 
Pirro y de la conquista de la 
Italia meridional. 

PERIODO 3 ? 
Mediados. 

Ojeada histo'rica sobre Carta-
GO. Su fundaeion. FLO. 
Religión. ¡d. 
Gobierno. g j . 
Lengua, ciencias, artes, cos-
tumbres y caracter. id. 
Conquistas de Cartago. 62. 
Primera Guerra Púnica. Ba-
talla de Mesina. id. 
Toma de Mesina. 63. 
Primer reloj entre los romanos, id. 
Batalla de Lipari. Primera ba-
talla naval de los romano». id. 
Atilio Régulo. id. 
Filosofia del a Historia. Régulo 
y los mártires. 
Batalla de Egades. Principio 
de la milicia mercenaria. 65, 
Tratado entre Roma y Cartago. id 
Hechos acaecidos en Roma y e» 
Cartago en el tiempo trascurrido 
de la primera à la segunda Guerra 
Pùnica. 

En Roma. 

Reducción de la Cerdeña y de 
la Córcega á provincia roihaaa. 65, 

• ' •• ' ..• : • • . -Y.. f%! 
Fines. 

Libertad de Corcíra. id. 
Conquista de parte de Iiiria. id. 
Livio Andronico. Principio de 
la Bella Literatura romana. iti 
Conquista de Jssufcria. ' irT, 

f ! 



Conquista de ístria. 

En Caitago. 

Conquista de toda España 
Ruina de Sagjnto. 
Segunda Guerra Púnica, Cau-
ta de ella. 
Paso de los Alpes, 
Batalla del Tesino, 
Batalla del Trebia. 
Batalla del Trasimeao. 
Batalla de Cannas. 
Acantonamiento en Capüa y 
cines guerras. 
Aníbal se acerca á Roma-
Toma de Capua, 
Guerra de Siracusa. Arquí-
medes. 
Principio de la Pintura y de la 
Escultura en Roma. 
Guerra de Cerdena. 
Guerra de Grecia. 
Guerra de España. 
Batalla del Metauro. 
Victoria y tratado de Zaraa. 

Siglo II. 

Principios, 
Batalla de Cinocéfalo. 76. 
Batalla de las Termopila». id. 
Batalla de Magnesia. 77. 
Filosofía de la Historia. Muer-
te y juicio crítico de Aníbal. 78. 
Muerte de Escipionel Africano, id. 
«educción de la Galia Cisalpi-
na, Veneciay Liguria á provin-
cia romana. 79, 
Batalla de Pidna. Paulo Emi-
lio. y 
Embajadas griegas. , gO." 
Principio de 1¿ graúdilocúén-
cm romana. gj-. 

- 2 4 2 — 
id. Tereacio. 

Tres épocas <]<• la Helia Lite-
ratura romana. 
Diferencias entre el teatro 
griego y el romano. 

Mediados. 
Reducción de Macedonia á pro-
vincia romana. 
Reducción de Grecia á provin-
cia romana. 
Rápida decadencia da Roma 
en el o'rdeo moral. 
Tercera Guerra Púnica. Guer-
ra entre Masinisa y lus cartagi-
neses. 
Catón el Censor. 
Ruina de Cartago y reducción 
de esta república á provincia 
romana. 
Cartago despues de su ruina. 
Viriato. 
Ruina de Numancia y reduc-
ción de España á provincia ro-
mana. 
Reducción de Pergamo á pro-
vincia romana. 

Finés, 

07. 
id, 

68. 
id. 

69. 
ro. 
i a. 
¡d. 

71. 
72. 
id. 

id. 

73. 
74. 
id. 
id. 
id. 
75. 

Literatos de principios.áel 

U 

id. 

83. 

84. 

'id. 

85. 

id, 
86. 

tú. 

id. 

89. 

90, 

E110 i» 
Plauto, 

Siglo Íí. 
¿í-

Tiberio Graco. ¡j 
Segunda Leí Agraria, ¿L 
Presagios. jvj 
Muerte del Segundo Africano. 92. 
Cayo Graco. id, 
Mario y Sila. Principios de Ma- . 
rio. 95 
Filosofía de la Historia. Utili-
dad de la carrera literaria. id. 
Guerxa.de Yugurta, 96. 
Guerra dé los Cimbros y Teu-
tones. 

Siglo I . 
Principios. 

Conquista de Cirene. 
Guerra social...' 
Rivalidad entre Mario v Sila. 99-
Destierro áe Mario. ' & 

Guerra contra Mitrídates. 100. 
Triunfo v muerte de Mano. id. 
Batalla de Urcomeoo. 101 
Filosofía de 1a Historia. Sila 
en Orcomeno y Prim en los 
Castillejos. id. 
Tratado de Dardania. 102. 
Proscripciones, dictadura y Je-
te* de Sila. id. 
Conquista de Egipto. 103. 
Abdicación y muerte da Sila. id. 
Julio César, Pompeyo, Craso, 
Cicerón y Catón de Utica. id. 
Sertorio. 104. 
Revolución de los esclavos. Es-
paitaco. id. 
Restitución del poder legislati-
vo. á los tribunos. 105, 
Restitución del poder judicial 
á los caballeros. 106. 
Guerra con los piratas. id. 
Segunda guerra con Mitrida-
tés. Provincias de Bjtinia, de 
Cijicia y de Siria. id. 
Conquista de la Judea, 108. 

Mediados. 
Guerra de Cat.il ¡na, id. 
Principios de César. 109. 
Primer triunvirato. Julio Cé-
sar, Pompeyo y Craso. 110. 
Tercera Lei Agraria. ¡d. 
Destierro de Cicerón y de Catón, id. 
Causas de la enemistad entre 
Cicerón y Clodio. H l . 
Los misterios de la Buena Dio-

id. 
Conquista de las Galias. id. 
Geografía de las Galias, 112. 
Las dos primeras provincias de 
las Galias. j(j) 
Expedición en la Britania. 113. 
Toma de Alesia. 114. 
Vuelta de Cicerón, 1J5. 
Batálla de Carres. id. 
Paso del Ru bicon. 116. 
Guerra de España. 117. 
Batalla de Dyrrachium. id. 

Batalla de Farsalia. l l t . 
Muerte de Pompeyo. 119. 
Guerra de Alejandría. id. 
Batalla de Zela. 120-
Batalla de Tapso. id. 
Suicidio de Catón de Utica. id. 
Reducción de la Mauritania y 
de la Tracia u provincias ro-
manas. id. 
Cesar solemniza sus triunfos. id. 
Vida privada de Cicerón. 121-
Marco Marceli?. id. 
Quinto Ligaría. id. 
Deyo'taro. jd. 
Batalla de Manda. id. 
Dictadura perpetua, apoteosis, 
culto, leyes y mejoras de César. 122 
Muerte de César. 123 
Testamento y exequias de Cé-
sar. ¡d. 
Filosofía de la Historia. Causa 
principal del poder de César. 125. 
Batalla de Mo'dena. 126. 
Segundo triunvirato. Octavio, 
Antonio y Lépido. 127. 
Muerte de Cicerón. j<j. 
Batalla de Filípos, id. 
Rendición de Perusa. íffli 
Batalla de Nauloco, , id. 
Batalla de Actium. Reducción 
de Egipto á provincia romana. , , 
Fia dé la República. id. 
Literatos de mediados del Siglo I. 
Jurisconsultos. Escévola. 130, 
Filo'sofos. Cicerón. id. 
Catón de Utica. 131. 
Sosígenes. id. 
Historiadores, César. id. 
Salustio. id. 
Oradores. Cicerón. 133. 
Hortensio. id. 
Atico. id. 
Poetas. Lucrecio. id. 
Cátulo. 134. 
Humanistas. Cicerón. id. 
Filosofía de la Historia. Juicio 
crítico de Cicerón. id. 



139. 
id. 
id. 
id. 

Varrofc. 
Tiranion. 

ÉPOCA 3 » 

EMPERADORES PAGANOS. 
Fines. 

Dinastía 1 ? : de los Césares. 136. 
AUGUSTO. 

Transición de la República á 
Imperio. 
Leyes y reformas de Augusto. 13?! 
Guerra de Jos Celtíberos y de 
los Salios. 
Provincia del Danubio. 
Provincia de Germania. 
Nacimiento de Jesucristo. 

ERA CRISTIANA. 
Siglo I. 

Principios. 
AUGUSTO. 

Pacificación de la Dalmacia y 
de la Panomia. " 140. 
Derrota de Varo. ¡d. 
Reducción de la Judea á pro-
vincia romana. ¡d. 
Muerte de Augusto. 142, 
Límites del imperio romano en 
tiempo de Augusto. ¡¿ 
Estado literario y artístico de 
Roma en el imperio de Augus-
to. Idiomas. 
Bibliotecas. 
Protectores de literatos. 

Literatos. 
Jurisconsultos. Capitón y La-

—544 — 
135. ció crítico de Virgilio. § 1.- Su 

poesia. J
 1 4 7 

§ 2 ? Sus costumbre» y carác-
t e r - 148. 
§ 3 ? Paralelo entre Homer® 
y Virgilio. 
Horacio. Su vida. 
Sus Obras. 
Filosofía de la Historia. Jui-
cio critico de Horacio. 
Ovidio. Su vida. 
Sus Obras, 
Filosofía de la Histeria. Jui-
cio critico de Ovidio. 
Tíbulo, Propercio y Fedre. 
Otras ciencias. 
Bellas Artes. Arquitectura, 
Calles y plazas. 
Palacios. 
CasHs. 
Quintas. 
Vitrubio. 
Pintura y Escultura. 
Numismática. 
Glíptica. 
Cerámica. 
Música. 

149. 
150. 
151. 

id. 
153. 

id. 

TIBERIO. 
Consolidacion de la 

id. 
1 5 4 . 

id. 
id. 

155. 
id. 
id. 

15*. 
id. 
id. 
id. 
»d. 
id. 
id. 

143. 
id. 
id. 

beon. 
Filosofo». 
Historiadores. Tito Lirio. 
Dionisio de Halicarnaso. 
Cornelio Nepote. 
Quinto Cursio. 
Dio'doro Sículo. 
Trogo Pompeyo. 
Nicolás do Damasco. 
Poetas. Virgilio. Su vida, 
sus Obras. 
Fííosefia de ía Historia. J„¡-

144. 
id. 
id. 

145. 
id. 
id. 
id. 
id. 

ue. 
id. 
id. 

Lei regia. 
monarquía. jg? 
Victorias y muerte de Germá-
nico. 1 5 p 
Seyano. J()_ 
Muerte de Tiberio. id. 
Evangelio y muerte de Jesu-
cristo. 1 5 9 

Literatos del imperio de Tiberio. 
Los jurisconsultos Sabino y 
Nerva. 
Valerio Máximo. 
Estrabon. 
Vcleyo Patérculo. 
Séneca el Reto'ricú. 

Mediados. 
C A LIGULA, 

Principios de Calignla. 
Crueldades, locuras y muerta 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

160. 

—245— 
de Caligula. id. 
Literato del imperio de Caligu-
la. Filón el Judio. 161. 

CLAUDIO. 

Sus sandeces. Mesalina. id. 
Reducción de la Britania á pro-
vincia romana. 162. 
Habilitación de los galos. id. 
Muerte de Claudio. 163. 
Literatos dal imperio de Clau-
dio. Pompenío Mela y Colu-
inela. id. 

NERON. 

Principios de Ñero«. id. 
Filosofia de la Historia. Nerón 
cristiano y S. Agustín empera-
dor pagano. id. 
Muerte de Agripina. 164. 
Envenenamiento de Británico, id. 
Locusta. id. 
Continúan las crueldades y lo-
curas de Nerón. 165. 
Incendio de Roma. id. 
Casa de Oro. id. 
Batalla de Londres. 166. 
Batalla de Artajata. id. 
S. Pablo. id. 
Nerón en los Juegos Olímpi-
cos. 168. 
Muerte de Nerón. id. 
Literatos del imperio de Nerón. 
Los jurisconsultos Casio y Pro'-
culo. " 169. 
Séneca el Filosofo. Su vida. id. 
Sua obras. 170. 
Filosofia de la Historia. Juicio 
crítico de Séneca. id. 
Lucano. 171. 
Silio Itático. 172. 
Persio. id. 

Fines. 
Emperadores pasageros y sin 
dinastía. Galba. id. 
Othon. id. 
Vitello. 173. 

Dinastia 2 ? : de los Flavios. 

VESPASIANO. 

Ruina de Jerusalem. id. 
Muerte de Vespasiano. 176. 
Literato del imperio de Vespa-
siano. Plinio el Naturalista. id. 
Tito. 177. 

DOMICIANO. 
Escaramuza en la Germania. id. 
Conquista de parte de la Cale-
donia. id. 
Tratado con los dacios. id. 
Crueldades y locuras de Domi-
ciano. 178. 
Muerte de Domiciano. id. 
Literatos del imperio de Dami-
ciano. Apolonio de Tyane. id. 
Celso el Médico. " 179. 
Josefo. id. 
Estacio. ISO. 
Marcial. id. 
Quintiliano. id. 

Dinastía 3?: de los Antoninos. 
Nerva. 181. 

Siglo 11. 

Principios. 
TRAJANO. 

Sus leyes y mejoras. id. 
Reducción de la Dacia à pro-
vincia romana. id. 
Reducción de la Arabia Pe-
trea á provincia romana. 182. 
Reducción de la Armenia á 
provincia romana. id. 
Reducción de la Partía á pro-
vincia romana. id. 
Expedición hasta el mar de la 
India. 183. 
Muerte de Trajano. id. 
Literatos del imperio de Tra-
jano. Tácito. id. 
Plinio el Joven. 184. 
Juvenal. 185. 

ADRIANO. 
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Leyes y reformas de Adriano. 
Obras materiales de Adriano. 
Muerte de Adriano. 
Juicio crítico de Adriano. 
Literatos y artistas del imperio 
de Adriano. El jurisconsulto 
Salvio Juliano. 
Plutarco. 
Suetonio. 
Floro. 
ApoMdoro de Damasco. 

Mediados. 

A N T O N I N O P I O . 

Literatos del imperio de Anto-
nino Pio. Dio'genes Laercio y 
Aulo Geüo. 

F i n e s . 

M A R C O A U R E L I O . 

Guerra con los partos. 
Guerra con los bárbaros del 
Norte. 
Legión Armenia. 
Ultimas expediciones y muerte 
de Marco Aurelio. 
Literatos del imperio de Mar-
co Aurelio. El jurisconsulto 
Pomponio, 
Celso el Filosofo. 
Epicteto. 
Luciano. 
Apuleyo. 

C O M O D O . 
Crueldades y muerte de Co'-
modo. 
Importancia del car^o dn Pre-
fecto del Pretorio. 
Literatos del imperro de Co-
modo. El jurisconsulto Gayo. 
Galeno. 
Ateneo. 
Estado social, literario y artís-
tico do Roma en el periodo de 
los Antoninos. 
Estadística. 
Idioma. Corrupción del idioma 

id. 
180. 

id. 
id. 

187« 
id. 
id. 
id. 

188. 

180. 

id. 

id. 
id. 

IDO. 

id. 
id. 
id. 

191. 
id. 

192. 

id. 

id. 
193. 

id. 

id. 

latina y nacimiento del itaiia-

Matrimonio. igg. 
Familia. 200. 
Educación. Educación infantil. 202. 
Colegios. 203. 
Maestros. ¡d. 
Materias de enseñanza. 204. 
Carreras y profesiones. id. 
Ciencias.' Academias. 205. 
Libros. ¡(j. 
Bibüoteca?. id. 
Lengua oficia!. id, 
Bellas Artes. id. 
Basílicas. 206. 
Comercio. 207. 
Riqueza. 208. 
Hacienda publica id. 
Vicios. id. 
Paz publica. 209. 
Emperadores pasageros y sin 
dinastia. Pertinax, Didio Ju-
liano, Nigro y Albino. 210. 

SIGLO III . 

Principios. 
Dinastia 4?: africana. 

Septimio Severo: 211. 
Literatos del imperio de Septi-
mio. Ossian. 212. 

CARACALLA YGETA. 
Celebérrimo edicto de Caraca-
l l a- . id. 
Muerte de Geta y de Papinia-

213. 
Crueldades, expediciones y 
muerte de Caracalla. id. 
Literato del imperio de Cara-
calla. Papiniano. id. 
Macrino. 214. 

Dinastia 5 siria. 

H E L I O G A B A L O . 

Decrepitud de Roma. 
Muerte de Heliogàbalo. 

id. 
215. 

—247-
ALEJANDRO. SEVERO. 

Sus bondades. ¡d. 
Protección à los cristianos. Pri-
mera iglesia pública. 216. 
Muerte de Ulpiano. id. 
Guerra persa. id. 
Muerte de Alejandro Severo. id. 
Literatos del imperio de Ale-: • 
jandro. Ulpiano. 217. 
Paulo. id. 
Dion Casio. id. 
Filosofia de la Historia. El E-
vangelio y la jurisprudencia ro< 
mana gentil. id. 

Mediados. 

Emperadores pasageros y gin 
dinastia. • 218. 
Maximino I. id. 

Fine?. 
Claudio II. 219. 

A U R E L I A N O . 

Vencimiento de los bárbaros del 
Norte. jd. 
Vencimiento de Zenobia. id. 
Pacificación de lasGalias. id. 
Ascensión capitolina. id. 
Filosofia de la Historia. Los 
malos soldador en el siglo III 
y en el XIX. 220. 
Literato del imperio do Aure-
liano. Longino. id. 
Probo. id. 
Literato del imperio de Probo. 
El jurisconsulto Modestino. 221. 

CARO, CARINO Y KUME-
RIANO. 

EMPERADORES COLEGAS. 

D I O C L E S I A N O Y M A X I M I A -
N O . 

Division del imperio. id. 
Persecución de la Igjesia. 222. 
Abdicación. " 223. 
Legión Tebana. id. 

Siglo IV. 

Principios. 

GALERIO Y CONSTANCIO 
CLORO. 

Literato del imperio de Cons-
tancio Cloro. Lampridio y Vo-
pisco. 224. 
Constantino, Galerio, Severo, 
Majencio, Maximiano, Maxi-
mino y Licinio. id. 

Epoca 4? 

EMPERADORES CRISTIA-
NOS. 

Dinastia 6?: de los Constantinos, 
CONSTANTINO I. 

Juicio crítico do Constantino. 225. 
¿Si fué útil o'perjudicial la tras-
lación de la capital del impe-
rio, de Roma á Conslántino-
pla? 227. 
Muerte de Constantino. 228. 
Literatos del imperio de Cons-
tantino. Lactancio y Festo. id. 

Mediados. 
Constancio, Constante y Cons-
tantino II. 229. 
Juliano Apòstata. id. 
Reacción pagana. 230.. 
Muerte de Juliano. id. 
JoTiano. 231. 

Fines. 
Dinastia 7?: de los Valentinianos. 

Valentiniano l y Valente. id. 
Literatos del imperio de Valen-
tiniano L Amiano Marcelino. id. 
Graciano, Valentiniano II y 
Teodosio I el Grande. 232. 
Tolerancia de los bárbaros. id. 
Excomunión de Teodosio. id. 
Juicio critico de Teodosio. 233. 
Muerte de Teodosio. id. 
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Limites del Imperio romanoen Arcadio y Honorio. 235. 
su conclusion. " id. Teodosio II y Honorio. 236. 
Literatos del imperio de Teo- Literatos del imperio de 11o-
dosio. Vegecio. Sus excelen- norio. Claudiano. id. 
tes doctrinas sobre la milicia. 234. Prudencio. • id. 

, Poetas latinos principales. 237. 
0 ' Término de la nación y de la 

Principios. Historia romana. ¡d. 

I N D I C E ALFABETICO 
De algunas cosas notables que no corresponden al Indice 

Cronológico. 

A. 

Aclum est. ¿Que significaba esta 
frase? 66. 
Agosto. ¿Como se llamaba antigua-
mente? 137. 
Agua y fuego. Antigua creencia de 
que con ellos se formo' el mundo y 
se conserva. 20 y 199. 
Agüeros. 92. 
Agustín (S). Su juicio de la Lei'A-
graria. 9J.—Su doctrina sobre la 
guerra. 135—Su juicio de Apule-
yo. 192. 1 

Alápide. No comento' un verso im-
portante. 167. 
Alejandro Magno. ¿Si habría con-
quistado á Roma? 57. 
Alondra. ¿Que ave es? 118. 
Alzog. Su sentencia sobre el carác-

in í e J 0 S 8 r i e S 0 9 y de los romanos. 
10, 58 y 218. 
Antropofagia de los galos. 114. 
Ano. ¿En que mes comenzaba el uc 
diversas naciones? 122. 
-Apellidos entre los romanos. 87. 

Apoteosis. ¿Quienes fueron divini-
zados en vida ? 137. 
Artes liberales. ¿Cuales eran? 122. 
Artículo gramatical. Su origen. lí?7. 
Augures. Su número. 12. 

B . 
Babilonia. ¿Donde estaba? 182.— 
¿Porque esta, Nínive y otras ciuda-
des antiguas eran tan grandes? 19,3. 
Banderas. Emblemas de las de al-
gunas naciones antiguas. 69. 
Bárbaros del Norte. Abrazaron 
pronto el Cristianismo. 236 y 237. 
Basílicas. Su trasformacion eaj . 
glesias. 206. 
Bitinia. ¿Que nación era? 106. 
Boglie fAlberto.;. Su pensamiento 
sobre el edicto de Caracalla. 212, 
Buenaventura (S.J Su desprecio le 
los honores. 38. 

c . 
Cadáver. Cuidado de él. 104. 
Calcedonia. ¿Que ciudad era? 22}. 
Candidato. Etimología de caja 

voz. 93. 
Capadocia. ¿Que nación era? 106. 
Cartago. ¿En cuanto tiempo iban 
los romanos de Ostia á Cartago? 86. 
Censores (injustos). Epigrama de 
Marcial contra ellos. 180. 
César. Acepciones de este nom-
bre. 136. 
César Cantü. Su rara opinion so-
bre la época de los Reyes. 30. 
Cesarea de Filipo. ¿Que ciudad e-
ra? 142. 
Cilicia. ¿Que nación era? 108. 
Cirr.ne. ¿Que nación era? 98. 
Clásicos. ¿Cuales son? 194. 
Comunion (Sacramento). Se uso'en 
todas las naciones gentiles. 199. 
Conde. Origen de este titulo 232. 
Constantinopla. Creencia piadosa 
por haber sido la toma de ella por 
los turcos en Pentecostes. 227. Con-
secuencias de dicha toma. 226. 
Ctesifonte. ¿Donde estaba? 182. 

D. 
Dacia. ¿Que nación era? 177. 
Darboy (Monseñor). Comparación 
de un hecho de este con otro de Ma-
rio. 99. 
Delfos (viages á j . Cuan antiguos 
fueron entre los romanos. 31. 
Discípulos. Aprovechamiento de los 
mios en la Historia. 114. 

E. 
Escipíon. Etimología de este nom-
bre. 69. 
Españoles. Eran los mas valientes 
de los soldados romanos. 70.—Mui 
valientes hei. 102. 
Esquiroz (Alfonso). Su necia opi-
nión de Cicerón. 134. 

F. 

122. 
Feciales. ¿Quienes eran? 53. 
Feyjoo. Su pensamiento sobre la 
Historia. 184. 
Fisiología. Causa principal del po-
der de César. 125. 
Francia. Su excelencia en el o'rden 
intelectual. 126 y 162.—Está de-
caída. 126 y 134. 

Gaume (Abate). Un olvido de él. 71. 
Una inexactitud de él. 138. 
Genealogías. Cuidado de los roma-
nos en conservarlas. 109. 
Genio (numen). ¿Que es? 171. 
Gorro de la libertad. ¿Cual era? 124 
Guerra. Tolerancia de ella per el 
Evangelio. 223. 

I I 

Historia. Pensamiento de'Lacor-
daire sobre ella. 184.—Pensamien-
to de Feyjoo sobre ella, id.—Pen-
samiento de Lamennais sobre ella. 
223. 
Historiadores. ¿Quienes son los 
cuatro primeros historiadores ro-
manes? 184. 
Hoguera. Su relación con la me-
tempsícosis. 21. 

llostis y Hostia. Su etimología. 15. 

I . 
Imperio romano. Sas límites en su 
principio, en tiempo de Augusto. 
142.—Sus límites ensu fin, en tiem-
po de Teodosio. 233. 
Incensario. Su origen 89. 
Italia. Etimología de esta voz. 9. 
Itálica. ¿Que ciudad era? 181. 

J 

Febre ro Etimología á e esta voz. J ano ("templo de). Veces que es tu-
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vo cerrado. 21. 
Jerdau. Etimología de esta voz-
142. 
Judá. Aunque muchos reyes y pre-
sidentes de los hebreos fueron de di-
versas tribus, el gobierno siempre 
rué de Judá. 108. 
Julio (mes). ¿Como se llamaba an-
tiguamente? 122. 

Lacordaire. Su pensamiento sobre 
la esclavitud. 16—Su pensamiento 
sobre el poder. 126.— Su pensa-
miento sobre ¡a Historia. 184. 
Latín. No es hijo sino hermano del 
griego y mas parecido que este á su 
padre. 194.—El mas antiguo latín 
que se conoce. 8. 

m , 

Mac-Mahon. Su carta auto'grafa 
sobre Vegecio. 2-35. 
Marcelino (S.) ¿Si defecciono? 223. 
Matrimonio. La Iglesia adopto y 
santificó la forma y ritos matrimo-
niales paganos. 200. 
Medicina. ¿Como estaba antes de 
César? 122. 
Mesia. ¿Que nación era? 153. 
Mesopotanía. Etimología de este 
nombre. 115. 
Milicia. Excelente doctrina de Ve-
gecio sobre ella. 234. 
Millianum. ¿Que era? 162. 
Modio. ¿Que era? 71. 
Muerte, Turbación y ridiculeces 
á la hora de ella. 104.—Origen de 
ia muerte de cruz. 38. 
Múrice. ¿Que era? 208. 
Música. Su poder moral. 93, 

N . 

Naranjo, Es llamado 
por el Espíritu 

Santo árbol hermosísimo.'' 175, 

N¡comedía. ¿Que ciudad ¿ra? 73 
Nombres, apellidos y sobrenombras 
entre los romanos, 87. -

Oe 

Oriente. ¿Cuales empe L adores Sa-
lieron de Oriente y cuales de Occi-
dente? 219. 
Orígenes d«j Roma. 145 
Osio de Co'rdoba. 223. 

P. 
Paflagonia. ¿Que nación ere? 106, 
Palabras vulgares. ¿Cuando se pue-
de usar de eilns? 57 
Paraíso terrenal. LÜÍTSF donde es-
tuvo probablemente. 182. 
Partos. ¿Quienes eran? 107. 
Pelletan (Eugenio,). Su pensamien-
to sobre el mt-jor libro. 217. 
Perico. Sátira do Estado sobr® 
la muerte de un perico. 180-
Pió IX. Un pensamiento rnio eos-
firmado en una Alocucion de S, 5. 
64. 
Poetas latinos principales. 237. 
Pompeyo. Su Curia. 123. Su es-
tatua. 124. 
Ponto. ¿Que nación era? 99. 
Procesiones con portacion de imá-
genes. Su origen. 76. 
Púrpura. Su etimología. 208. 

< 1 

Química. ¿Que nos enseña? 199, 

« , 

República. Desde Sedecias hasta 
la conquista de la nación hebrea su 
gobierno no fué monárquico, ¿ino 
republicano. 108. 
Repudio. Cuan frecuente era en 
Roma. 165. 

- 2 5 1 

Sacrificios humanos. 211, 
Santos Padres. En sus obras se en-
cuentran restos de !a fiilosofia pita-
górica. 179. 
Sardes. ¿Que ciudad era? 229. 
Sárdica. ¿Que ciudad era? id. 
Sátira. Su etimología. 82. 
Satura (lei). ¿Cual era? id. 
Seleucia. ¿Donde estaba? 182. 
Senadores. Su número. 13. 
Sensualidad. Callo muchos críme-
nes de los romanos sobre e»ta ma-
teria, 103,133, 161, 165,187, 192, 
y 215. 
Sepultura. ¿Como era entre los ro-
manos? 20 y 142.—¿Como era en-
tre los cartagineses? 73. —¿Como 
era en otros pueblos? 20 y 21. 
Signos. Algunos jurídicos de los ro-
manos. 42. 
Sextercio, ¿Cuánto era? 122. 

T. 
Talento. ¿Cuanto era? 65. 
Teocrito, 73. 
Testamento de Roma. 217. 
Tolomeos, Su succesion. 119, 

Vico. Su rara opinion sobre la épo-
ca de los Reyes. 30. 
Vino. ¿Cuales eran los mejores vi-
nos? 6 y 207.—Uno que murió' de 
embriaguez. 6. 
Viudo de 22 mugeres. 165. 

w . 
Washington (Jorge). Su respeto á 
su madre. 16. 

Y . 

Yugada. ¿Que era? 18. 
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P R O L O G O . 

En la Historia de Grecia están los maestros y los modelos en 
a mayor parte de los ramos del saber humano. Son muí abun 

clames y aquí solo indicaremos los principales: en Filosofía, Pla-
to*. ,' Aristóteles; en Matemáticas, Pitágoras y Euclides; en Le-
gislac on, Licurgo y-Solón (1); en administración pública, Arístides 

L M l e s ; e n
l T

e l o r d e n m h * r ¿quien como Aquiies y Alejandro/; 
en Medicina, Hipócrates y Galeno;: en Historia, Heródoto, T u c í -
d.des, Jenofonte y Polibio; en Oratoria, ¿quien como Demó^tenes?; 
I?t!nn r l r e n c ° n t r a r e m o s ™ Homero?; en Arquitectura 
Ict.no y Calimaco; en Pintura ¿quién como Apeles?; en Escultura 
¿quien como Fidias y Praxiteles!, y en fin en idiomas «el griego 
dice Monlau, es la forma mas admirable que ha podido revestir 
jamas el pensamiento humano" (2). Los sistemas filosóficos mo-
dernos no son en su mayor parte, mas que los sistemas griegos 
resucitados y modificados. Las repúblicas modernas h!n sido 
calcadas sobre las repúblicas griegas. Los órdenes griegos de 
arquitectura, son las leyes universales que rigen en Europa y A-
menca hasta en nuestras aldeas. Rafael y Miguel Angel í ge for-
maron en las obras y aun en los trozos griegos. L a lengua grie-
ga es admirable por su riqueza, por su filosofía y por su armonía: 

G R A I I S B E D I T O R E KOTBIVDO 
MUSA I.OQUI ( 3 ) . 

Una organización privilegiada, el idioma helénico quizas con. 
servado con pureza desde que Dios lo enseñó en Babel y un con-
junto de felices circunstancias, que despues de largas meditacic-

Te io q l l P 0 , d ' d r ° K P r e n , d e r / ^ '® r o n a griegos un talento 
penor al d^ los hombres de las demás naciones y un lenguaje 
rotundo, es decir fluido llene y musical ( 4 L a Grecia es lat ieí-
ra clasica: allí están todas las fuentes, allí están todos los mode-
os y ninguno puede merecer el título de político, militar, filósofo. 

literato o artista, si no conoce ta Historia Griega. L a utilidad 
de ella es, pues, palmaria. * uunuao, 

il\ L d i ^ T P , f ° ¿ e n r ReP''bI ica>' Aristóteles en s . Política. 
í ¿ J í u d ' m e ^ 0 8 de Etimología, cap. 5, núm. 105. 
(3) De Art. Poet. vr. 323 7 324. 

porque c^r f r í Jm«?" 8 0 9 P° ' qUC eI. , a t í ° 68 m e n o 9 r o t u a d o V " f r i e g o , ea 
elT i e u T a " "Tr" e x C eP° ¡ Q a^ ™g™* dkeion latina se acaba L n, .ino 
«iones 8ona,«« . P e e r r a n d ° , a b o c a ' , 0 <lue lmPid* ^ grande «ni-, 
^ o S ^ r , ^ ^ 0 y d, ta„ feü, Pefe, t03 e ! p e c i a J m e a t e„ 



Cuando se publica un libro sobro IlhMrl» i . 
dos, especialmente los que tienen D r o „ l ' • °-m bJC S ' n S l r m -
s e do composiciones, son m u i n d u l l ' n , ' Í X p e " e n c , a d e e 8 l a 

de diversas maneras d i c L T e m l T ? ' ^ P e r o 0 t r 0 3 c " » " ™ » 
de haber escrito el libro r„„ í ' " 3 c o s a s > 9 n e e l o u t ° ' - ha 
cho esto o aquello Cuando X ' f a C Í I i d a d ' C o n s o l ° h a b e f 

Paris decimos: "Aquí nada ha^ J p 8 ' ' P ° ' ^ P 1 " ' " n a H ¡ s t o r i a d e 

mos una verdad, P e r i t o ' / » « Afirma," deci-
Paris, ni | a catedral ^ J V u M f , ^ h a ' T ^ 0 i a c i a d a d d e 

ni nada de la materia de su ob'a R ¡ 0 ' " e l d e l L o " " ' 
rracion de los objetos con b n 2 , ocupa de hacer la na-
exactitud o con falsedad c o n 6 3 d e C ¡ r ' C O n 

« sin ella, en bello l e n g u a j e o Z t l T T « ' 0 ' C ° n fi'°9ofi' 
goales todos los historiadores"desde l í ! T I " f a n ? a " 
pequeño, y César Cantú, después 1 ^ ^ 6 ¡ m a 9 

menes. no ha inventado un» a i J . r e s e n t 0 m u c h o s 

rnas, no se puede e c r i b i r „ „ r DÍ U " 8 0 , 0 h a c h o -
« se copia a Cha ^ „ I f e -Pend,° C0" f0,Q coPiar' P ° f <1^ 
»i se copia a p ^ u V «aldtóVn r a U 1 p a n d í s i m o César Cantó, 
a diversos » u t ^ sal l r f , „ P e < " U e n i 8 » « ° F l e u r * y si se copia 
Horacio, o un z ¿ d o d ! ^ ' T , ' " ' 1 ' ^ " - e l de 
el vestido de ™ méndigo B T ° n ^ J ™ " * S é n e r o s 5' colores: 
chos. L a forma de un C o m o P „ d - a g h a d , ' r á D¡ a M a h s m » c , l a -
diciones siguiente, 1°PATP? ° ' S t Ó n c 0 d e b e t e n e r k s con-
dad eXij,dafespor H ^ L f o r i l - ^ X 7 " " S e D C ¡ " e 2 ' ^ 
aconiodadoa la ineüioria V í l ! * i ' rfe manera que sea mui 
¡•bro es 8 ) a fuerza d e 7 e s p 4 u o Z P " 6 3 e l P ! a n d e 

cuerpo; y unidad s t n , ^ r D a m á l J m n a a l a ^ r z a del 
y 'a iógicá p o S & fillr°FVatUral d e ' « < - b o s 
que como he dicho en m a t e l T i ^ leciaon ^ autores, por 
sino que todos han t r a b Z d ó K h , ' 8 t ° r i a E e P«<"» ¡-ventar, 
Yo he hecho mi e s t u d i é t ' t ' í i S C r i t o s d e i o 8 anteriores 
de Plutarco e ñ l a t i n q u é r a Z ' 9 ' T ® 6 0 l a s V ' d a 8 Paralelas 
Universal de César S ' n t T T CríÍT* ^ 7 " V ^ 
tores ciegamente m.nnna «.«„ \ , ' n<> siguiendo a los au-
- n d o u fos CIZZ 8c r tos™ /os acep-u t i m o s , otros como probables y otros 

f ) Art. Poet.v. 23.) " 
y ̂  otros clásicos, por ( ]Z ^ T ^ s a Z n l Z r ^ « « a a d o trezoslatioos de este 
»«va muchas veces toda'la f u í r z a » t r a d u c Í F S « castellano, no con-
de mu d-scípuloe conoéen Mte^«»Í v Z ^ U e n e Cü d ,atIn> Por P - f 
M a i i r u a u t e a e/lo«. ,d ,OÜ,a ^ Por 9 u e esta obrita n 9 está LtiLadá 

como dudosos: de las narraciones contrarias de dos historiadores, 
adoptando una y desechando la otra, según el lugar, el tiempo y 
las pasiones de cada nno, o recibiendo y concordando las dos, "o 
desechando ambas. Asi al tratar de las tres opiniones que hai 
sobre la conclusión de la guerra de Troya, he elegido la que me 
ha parecido mas probable. Asi también respecto de las obras 
de Aristóteles, he adoptado las dos relaciones diferentes: la del 
egipcio Ateneo, que expone Cantú y la del romano Estrabon 
qne sigue Feyjoo. Integridad, refiriéndose todos los hechos 
importante^: los-buenos para imitarlos y los malos para evitarlos. 
Los hechor lúbricos deben exponerse con un leiigúaje y traspa-
rente velo de decencia, pero no deben omitirse, por que es máxi-
ma de Polibio: "No es menos embustero el historiador que su-
prime las verdades que el que cuenta fábulas." (1 ) Los auto-
res de loa libros inspirados son un modelo en todo, y vemos que 
al escribir la historia de sus personajes mas grandes y mas ama-
dos como David, nos cuentan sus crímenes y debilidadea con 
todos sus detalles. Veracidad, refiriendo los hechos como 
ciertos, probables o dudosos. Brevedad, concitada con la 
integridad, diciéndose mucho en pocas palabras. Hoc opus 
lúe labor: "este es el negocio, este es el trabajo" y una de las 
cosas en que he puesto cuidado. Compárese el Indice ahondan-
te de este librito con las fojas de él, que no son mas que 74, in-
clusas las muchas notas, y dígase si ha sido posible mayor breve-
dad. Advirtiendo que la brevedad no consiste en cercenar la 
narración, sino en compendiarla. 7? Claridad,, la que debe 
ser tai algunas veces* que entiendan el libro hasta los niños de 
las aldeas: claridad concillada con la brevedad, para no infringir 
esta otra leí del Código de Literatura: Brevis esse laboro, obscu-
rus fio: "Traba jo en s e r breve y me hago oscuro" 8* Filosofía. 
L a Filosofía de la Historia tiene dos partes: la Lógica histórica, 
que tiene por objeto explicar las causas y los efectos de los he-
chos, y la Moral histórica, que consiste en presentar a los indivi-
duos y a las naciones, especialmente a la Patria, ejemplos de 
verdades y de errores, de virtudes y de vicios, de bienes y de 
males, mostrándoles el pasado como la regla del presente y el 
argumento deí porvenir. 9? Propiedad de lenguaje, de mane-
ra que no se peque contra ninguna de las muchas y delicadas 
reglas gramaticales. 10? Elocuencia, tanto por que la vida de 
un gran pueblo, la vida de la humanidad no debe contarse en 
• i • 

(1) Citado por Aubin en su Tratado de la Opinión, fcb. 1, cop. tí. § 4. 



lenguaje pedestre, como para cumplir con el otro precepto de 
Horacio, de embellecerla narración, enseñando al lector y al mis-
mo tiempo deleitándolo, pues un estilo seco y trivial pronto can-
sa y hace dejar el libro de las manes. L a elocuencia ha de ser 
concillada con la claridad. Ademas, no ha de ser escrito el 
libro con cualquier elocuencia, por que según las reglas d é l a 
retórica, la oratoria pide una elocuencia, la poesia pide otra, las 
ciencias didácticas, qtra, el género místico, otra, y la Historia'pide 
ia elocuencia grave y sentenciosa. Las flores rojas que tanto 
adornan un sedoso cabello de diez y seis años, hacen un fiero en 
las venerables canas de una matrona. Un capítulo de un libro 
sobre Historia debe comenzar como este de D. Antonio de Solis: 
"Gozan de inmortalidad en el templo d-e la fama los que con fe-
liz destino nacieron para sujetos de singular categoría. Los de-
más hombres mueren cuando mueren; los varones insignes aun 
cuando mueren, viven: mueren a l a vida que recibieron de la 
naturaleza y viven en la idea que se fabricaron con sus heroicas 
obras." 11? En fin, el estilo debe ser igual y sostenido desde el 
principio hasta el fin del libro, para que no suceda que habiéndo-
se comenzado a hacer una ánfora artística y científicamente or-
namentada, resulte un jarro común: 

Ampliar a coepit 
Instituí; cúrrente rota, cur urceus exütl 

Estas cosas te he dicho, benévolo lector, para que lo seas con-
migo. considerando mis trabajos, no en haber cumplido con to-
das esas condiciones, que esto no lo ha hecho todavia algún 
mortal, f l ) sino en haberlas pobremente emulado. Por lo de-
mas, los libros en un pais en estado de guerra valen lo que las 
palomas del Epiro, cuando viene e! águila: 

sed carmina tantum 
J\'ostra valent, Lycida, tela inter Martia, quantum 
Chaonias dicunt, aquila veniente, columbas. (2) 

Lagos, 15 de Enero de 1870. 

Agustín Rivera. 

[1] Así es la verdad. En casi todas las concias y arte« poseemos cfeses su-
premas; solo en I» Histeria la humanidad no ha proáaenio todavia uaa. (Feyj®o, 
t®«o 4, djsc. 8. § 1]. ta m. humilde jnicio a !a Historia se puede 8greg*r h 
Legislaron y la J«risprudeneia. 

[2j Virg. Egloga 9, v, v, 11 ,12 y 13, 

PRELIMINARES-

Etimología.—Definición.—División. —Utilidad de la Historia. 
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Etimología de la Historia. 
La palabra historia viene de un verbo griego que significa co-

nocer por la vista (1). Discurriendo sobre la razón de esta eti-
mología creemos encontrarla en el hecho de los primeros histo-
riadores griegos, los qué no escribieron sino sobre los aconteci-
mientos que habian presenciado o de que se habían informado 
personalmente. Heródoto, que fué el primero, escribió la prime-
ra Historia Universal, pero antes viajó por casi todas las nacio-
nes conocidas en su tiempo, de manera que su historia es lo que 
hoi llamamos un Viaje. Tucídides, que fué el segundo, escribió 
la historia d é l a Guerra del Peloponeso, en laqué militó, y Jeno-
fonte, que faé el tercero, escribió la Ciropedia, o historia de Ciro 
ei Joven, en cuyo reinado tuvo una parte mui principal y fué 
el gefe de los Diez mil en su famosa Retirada. 

Definición de la Historia. 
Historia es la ciencia que consiste en la narración escrita de 

los hechos pasados e importantes. Se dice ciencia, porque esta 
es nn conjunto de principios y consecuencias y tal es la Historia. 
Ejemplos: Principio: Dios procede en sus obras de lo imperfecto 
a lo perfecto. Consecuencia: Luego el mundo fué formado en 
seis épocas, en las qué aparecieron primero los cuerpos inorgá-
nicos, despues las plantas, después los animales en su progre-
siva escala, y despues el hombre. Principio: Todo reino divi-
dido en si mismo será desolado ("2). Consecuencia: Luego las 
tribus hebreas, divididas en tiempo de Roboam, se debilitaron, 

("1) Monlau, Diccionario etimológico, articulo Historia, 
(9) MatJ. J3-3*. 
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Historia F Pero conviene a d v e r e h S L ? S" * 
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División de la Historia. 
El hombre consta de alma v cuemo . . . . . 

cultades principales: el J e H a d ° 8 
r r ciiiouuimienio, a cuyo ejercicio pertene-

0 ) "I.a Hiatoria, dice Chateaubriand nni» m . 

t «r ^*< « s s w í s s í w s » 
. V*. * I »- «.• t Í • 

cee las ciencias, y la voluntad, a la qué junta con la imaginación 
y el sentimiento pertenece la Literatura. En el cuerpo vémos la 
acción. De aqui la primera y triple división de la Historia en 
Historia de las ciencias: (Historia de la Filosojia, Historia del 
Derecho, Historia dé la Medicina, &LC.) Historia de la Literatu-
ra: (Historia de la Oratoria, Historia de la Poesía, &¿c.) e His-
toria de la acción humana. Esta tiene muchísimos objetos y 
relaciones. De la relación del hombre con la divinidad resultan 
las religiones, y de aqui la historia de cada religión, a cuya sección 
pertenece la Historia de la Iglesia. De la relación del hombre 
consigo mismo en cuanto a sus necesidades físicas, comodidades 
y placeres, resultan las bellas artes, las artes mecánicas y el 
comercio, y de aqui la Historia de cada arte. En fin^ de las 
relaciones del hombre cen los demás, resulta la Historia polí-
tica, que tiene por objeto el principio, crecimiento, apogéó, 
decadencia y término de cada una de las sociedades, asi como 
el origen y marcha del género humano. Esta última es la base 
de todas las demás y de ella y d e j a h i s to r i a re la Filosofía grie-
ga nos vamos a ocupar siquiera en parte'. " 

H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

Se divide enAntigua, de la Edad Media'y Moderna. 

H I S T O R I A A N T I G U A . 

. Comprende el tiempo trascurrido desde la creación- hasta la 
invasión de Europa por los bárbaros, y se divide en Historia pri-
mitiva e Historia de las decendencias de Sem, C a m y J a f e t . 

H I S T O R I A P R I M I T I V A . 

Comprende el tiempo trascurrido desde la creación hasta Ba-
bel: Historia común a todas las naciones. 

Historia de la rama semítica. 
Tiene 11 parte«: 

1 ® . Hist. del Pueblo hebréo, 
2 p . Id. de Caldea. 
3 p . Id. de Asiria. 

Id. de la India» 

5 ® . Id. de China. 
6 ®. Id. del Japón. 
7 * . Id. del Mogol. 
8 * . Id. dePer s i a , 



1 » , 

3 » . 
•4'». 

Id. de Siria. 
Id. de Armenia. 

1 1 » . Id. de Mesopotania* 

Historia de la rama camitica. 

Historia de-Egipto. 
I d . de Etiopia. 
Id. de Arabia. 
Id. de Fenicia, 

Tiene 7 partes. 
§ 

7 » . 

Id. de Libia. 
Id. de Numicfta. 
Id. de CártagOo 

Historia de la rama Jafética. 

1 » . 
2 » . 

4 ® . 
5 ° . 
6 » . 
7 a 9 . 

•Historia de la Media. 
Id. de los Partos. 
Id, de Escítia (Tar tar ia 

y Rusia.) 
Id, de Georgia. 
Id. del Asia menor, 
id. de Grecia. 
Id. Romana. 

Titoe 12 partes. 

8 » 
9 p . 

1 0 ® ' 

1 1 » . 
1 2 ° . 

Id. de Germania. 
Id, de las Galias. 
Id. de Iberia. 
Id. de Brit8nia. 
Id. de la América, es-

pecialmente de 
México. 

historia de la edad media. 
h a S l t c l S 0 t m S C ü r r Í d 0 d e s d e l a i n v a s i 0 t t d e 1 0 3 b á d W historia moderna. 

E b !>8 d e l l i e m P ° trascurrido desde las Cruzadas f l ) hasta 

A m U t ^ ^ J V ' f ^ 1 3 ' '0100 C™dro sinóptica de 
Historia de a Civí So L M 9 Í s n M > I a °Pinio° d e ™ ™ 
^iemrudv L Í d e E u Z Z l T ^ T ^ ^ ^ f u e r o a e l 8acud l" 
tillo, les iofund ó o P ' q 6 ? iZ° SaIlf a 108 Vasa , ,°8 d e l térB»™ de ios cas-
f e u d £ £ " T í — a destituir e. s.stema 
•inició Iaéooca ÍPI intelectuales y materiales del Oriente 
historiadores tienen a la 7 ¿* e d a d • m t * S a ' u L a de las 
partida dé la H k Z a J ^ I C s i r i £ t a n t m oP , a eQ 1Í53 como el pauto de 
grandes consQcaenciag Z - t 5 P 6 r° C r e e m°8 qUe au°que <*te hech,, fué de 
U c t a f f i S t ^ T délos griegos, fué un hecho secundario 

Y no solo la ¿ S 7 í e l comPlementg del ̂ Renacimiento. 
Toma de U ^ o P r r n f V a ™ g^eral cornienn antes de la 
particular. La HistoZ^od^n / C f j ? n a d e . , a 9 Principales naciones en 
casi todo el reino v refsrmna n d ® E f ana comienza con la reconquista de 
ia de Franeiacomíen? nrn n . P ° . t ' c a s d e S. Fernando a mediados del siglo XIII; 
y ia de « r T l í & S f f ^ POlít¡CaS dC S- LUÍS e n e l m k m ° t iem**' 
del mismo sigío. ' g n a 0 n u e v a c®nsMueioa política a principios 

nuestros diaa, y tiene tantas partes cuantas son las muchísimas 
naciones modernas. 

Parece que esta division tiene las tres condiciones exigidas en 
su Suma por Sto. Tomas de Aquino, el primero de los lógicos 
modernos, a saber: integridad, oposicion e inmediación. Tiene 
integridad, porque parece que comprende tqdas las partes de la 
Historia. Tiene oposicion, porque ningún miembro está inclui-
do en otro, pues, por ejemplo, la Historia de Arabia ño es la de 
Grecia, ni esta es la de México. Tiene inmediación, porque del 
todo, que es la Historia Universal sp desciende a las partes pri-
marias, que son la Historia antigua, media y moderna; de la 
primera de estas partes se desciende a sus respectivas secunda-
rias, que son la Historia Primitiva y la de las descendencias da 
Sem, Cam y Jafet; de la segunda de estas partes por la rama de 
Sem se desciende a las oace partes terciarias-, de estas a las 
cuaternarias, de estas a las quinarias, &c . Por ejemplo, la 
Historia del Asia Menor es una parte terciaria, que comprende 
nueve partes cuaternarias, correspdtadientes a las nueve naciones 
que compusieron el Asia Menor, una de las qué fué Troya. 

Cuando«e presenta una ciencia bajo su plan verdadero y vasto, 
el ánimo cansado exclama: ars longa, vita brevis: la ciencia es 
larga, la vida breve. Caminantes a media luz, verduras de las 
eras, como ha dicho Jorge Manrique con tanta poesía como fi-
losofia, plantas e insectos d e u n a estación, generación que ha 
venido al mundo despues de otras y otras, desde un tiempo an-
tiquísimo y desaparecerá mui pronto, para dar lugar a otras y o-
tras hasta un tiempo ignorado, sepamos para nuestro aprovecha-
miento algo de lasque ha pasado en nuestro planeta y muramos. 

Utilidad de l a Historia. » 

Cicerón resumió todas las utilidades de la Historia en su texto 
clásico: Historia est testis ' temporum, luz veritatis, vita memo-
rias, magistra vitae, nuntza velustatis. En primer lugar es el 
testigo di los tiempos: testigo que ha presenciado las cesas mas 
ocultas: que nos introduce de la mano en el fondo del Etna, para 
vèr morir a Empédocles, en la cárcel del Egipto, en el Sancta 
Sanctorum, por la puertecilla secreta del templo de Belo, en el 
ùltimo patio del palacio de Priamo, en 1a cabana de Faùstulo, 
en la recámara de Lucrecia, en el templo de Júpiter eñ Cártago, 
donde entre las tinieblas de la noche y la solemnidad de los san-
tos misterios los macedonios y los cartagineses celebran un tra-



t ído secreto contra los romanos; en la profundidad de las cata 
camba* en el conclave de Clemente XIV, dentro del a ahud d e 

D. Antón,o de Sonza, junto al pozo rústico de Carlota Corda , 
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En cuarto lugar la Historia n ° q u e n o t i e n e t r , > -
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° J o a n C™oston>o, diciendo q«e ía vista 

pstin sentido mas perfecta que el oído. Ella presenta a los hom-
bres de todas edades, condiciones y situaciones ejemplos de t o -
das las virtudes y de todos los vicios con toda su fealdad: de amor 
divino en Juan el Evangelista, Francisco Javier y Teresa de 
Jesus; de amor patrio en Nehemías, Pelayo, Hidalgo, las muge-
res ^espartanas y casi todos los griegos; de amor conyugal en 
Jose y Maria, Boz y Ruth, Artemisa II y Juana de Aragon; de 
amor ardentísimo en Jacob, Páris, Dido, Safo, el Dante y el T a s -
sò; de amor filial en Sem, Jafet , Tobías el Mozo y Eneas; de 
.^toor ^Mférnal en José y en los Horacios y Curiacios; de amor de 
familia en Josàbeth y èn todos los patriarcas; de amistad en 
David y Jonafas, Aquiles y Patroclo, Alejandro y Efestion; de 
misericordia en Tobías el Viejo, Rahab, Sócrates, Vicente de 
Pau l y Antonio Alcalde; de humildad en David, Francisco de 
Asis y Fenelon; de desprendimiento en Bias, Focion, los cínicos 
y Tos apóstoles; de continencia en José, Demóstenes y Tomas de 
Aquino; de .obediencia en Isaac y Samuel; de valor moral en 
Eleasar Macabeo, Sócrates, S. Cipriano, Tomas Campanela, 
María Antoníeta y Pio VII; de sobriedad en Diogenes, Newton 
y Fratìcklin; de constancia en el trabajo en los judios al reedificar 
sus 'muros, Gregorio el Grande, Cristóbal Colon, Francisco J a -
rier, Alápidey Brunei; de soberbia en Nabucodònosor deAsiria, 
Mi col, los cínicos y los estoicos; de ambición en Absalon y P i -
Sfsírato; de avaricia en Judas y en los griegos del tiempo de 
Filipo; de lascivia en los pentapolitas y gran parte de los legis-
Iaáores y filósofos de Grecia y Roma; de glotonería en Heliogá-
balo; de embriaguez en Lot, Baltazar, los troyanos, los arcontes 
íébanos y los cirenaicos; de envidia en los hijos de Jacob, Saul, 
Aman, Agamenón y Esquines; de celos en Sara, Hermione y 
Rojaná; de venganza en Herodias y Aquilea; de perfidia en 
Judas, David, Trifola. Sinon e Hipias; de suicidio en Judas, Saul, 
Dido, Demóstenes y los estoicos; de parricidio en Atalia, Orestes 
y Nerón; de conyugicidio en las Danaides y Enrique VIII; de 
fratricidio en Caín, Absàlon, Eteocles, Polinice y Rómulo; y en 
fin, de crueldad en Herodes, Nerón, Atreo, Robespierre, Nogueras 
'y los emperádores de China en pieno siglo X I X . 

E n la historia de Eva aprenderán las jóvenes que las lisonjas, 
las promesas, las seguridades y las alabanzas del deleite, las 
ciegan completamente, y la historia de una seducción es hoi la 
misma exactamente que la del paraíso. E n las profetizas de 
Is i :pl , esfinges de Egipto, pitonisas de Grecia, vestales de Roma 
y 'sàntas del cristianismo aprenderán las mugeres que las socie-
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dades corrompidas honran a la muger, pero cou un amor egoísta 
y flores de oropel, considerándola como mueble de. comodidad 

6 í á ^ l i l o m i s i í 1 0 <lue u n s i l IoD» y c o m o instrumento de 
placer, dándole con el pie cuando aparece la'primera cana; y 
que ja religión es la única que ha rodeado de respetos, rehabilita-
do, ilustrado, igualado en derechos, santificado, erigido estatuas 
y honrado, verdaderamente a la muger, sea hermosa o fea, rica© 
pobre,joven o anciana. 
-v Historia de la muger de Putifar, Jahel, Dáliía, Joidith, 
üs t e r , Hiena, Clitemneetra, la portera de Caifas, Mma. de Pom-
padour Cariota Corday, Cecilia Renaud, D p . Vicenta Ahuma-
da y ü . Nepomacena Alcalde aprenderán los hombres Jo que 
son las mugeres. Porque aunque es verdad que Jahel, Jadi th y 
-Usier fueron inspiradas por Dios justiciero, también es cierto 
que la gracia s i g u e ordinariamente a la naturaleza v aue Dios 
se encontro en ellas instrumentos mui apropósíto. Judith eli-
gió muí acertadamente, no un criado sino una criada. 

L a Historia de Rahab, Rebeca, Josabeth, Casandra. Sta . t e -
cina, feta. Ciriaca, Josefa Ramos, la muger de Benito Arnault y 

• Josefa Ortiz convencen de que las mugeres son .mas ihsre-
mosas que los hombres en los lances difíciles. * 

E n el palacio de Licom.edes verán las madres de familia como 
un amer mal entendido afemina a los hijos. En la Historia 
•eran como una Jezabel produce una Atalia y ana Sta. Monica, 
un b . Agustín; y e n la de las espartanas, en la de Cornelia, la 
madre de los Gracos, en la de la madre de los Macabeos, en la de 

• e R l a d e • B l a n c a de Castilla, en el pala-
cio de Oafarnaum, donde rueda la cabeza del Bautista y en el 
palacio. de Louvre, manchado con la sangre del S . Bartolomé, 
verán las mismas madres su poderosa influencia en las socieda-
des, sea en el orden del bien o en el del mal. 

L a Historiales l a maestra de la vida no solo de los individuos, 
sino también de las naciones. L a nación hebrea ea su apogeo 
por la piedad y valor de David y por la sabiduría de Salomón y 

l n ? P Í e n t e -malas costumbres gentílicas, 
I n ^ í . P 0 1 í e l m i s n 1 0 en sus últimos años; Grecia, en su 
apogeo en e siglo d e Pericles y en decadencia por la introducción 
de las costumbres, persas; Roma, la dueña del mundo en el 
« t 0 l e n w ^ n i i a en tiempo de Nerón y de sus 
r S f r p a n a levantada a su mayor gloria por Isabel la 
r e i n n Z ' n f 6 ' 0 3 ' V y Felipe II y en decadencia ée Ies 
remados posteriores, nuevamente ilustre gh el de Carlos III y 

nuevamente oscurecida en el del príncipe de de la Paz y de Fer-
nando VII; Francia, la nación mas sábia, mas bella, mas rica j 
mas poderosa en el siglo de Luis XIV y luego anegada en san-
gre por una Revolución ocasionada, no por Robespierre y Marat, 
sino por la molicie, el desafecto al trabajo, la vagancia, la em-
briaguez, la prostitución, el robo bajo todas sus formas* las 
guerras intestinas y ía falta universal de justicia y de integridad 
en los reinados deí mismo L u i a X I V y de Luis XV, confirman 
la gran palabra de la Biblia: L a justicia eleva a una nación, mas 
el pecado hace desgraciados a los pueblos: Justitia elevat gen-
temí míseros autemfacit poputos peccatum (1). 

La Historia es una gran lección de que las naciones, unas han 
sufrido mucho y otras se han perdido enteramente por las muge-
res: Israel, por las 300 e&posas y 700 concubinas de Salomon; 
Troya, por Elena; Cártago, pGr Dido; Grecia, por Aspasia, Lais 
y las 160 concubinas de Alejandro; la Cólquida, por Medea; 
Egipto, por Clecpatra; Roma, por Livia, Julia y las cortesanas 
de Augusto; España, por la Java, la judia Raquel, Leonor de 
Guzman, María de Padilla y María Cristina; Inglaterra, por Ana 
Bolena, y Francia, por las mugeres de Luis XIV y de Luís X V . 

L a Historia presenta á los gobiernos modelos ilustres: á los le-
gisladores; Moisés, Salomon, Tolomeo Filadelfo, Licurgo, Solon, 
Numa Pompilio, el Senado romano, Marco Aurelio, Justiniano, 
Gregorio el Grande, Inocencio III, Sixto V, los Concilios todos, S . 
Francisco de Asis, S. Ignacio de Loyola, las Repúblicas italianas, 
Alfonso el Sabio, Isabel la Católica, Felipe II, Luis XiX, Catali-
na l í , el parlamento ingles, la República de Norte-America y la de 
los jesuítas del Paraguay; á los ministros y empleados del orden 
administrativo: los Danieles, los Nehemias, los Pericles, los P o -
ciones, los Cicerones, los Aquavivas, los Cisneros, los Antonio Pe-
res, los Richelieu, los Colbert, los Pitt, L»s Fox, los Cánning, los 
Metternich, los^Palafoces y los Revillagigedos; á los militares: un 
Gedeon, un David, un Aquiles, un Epaminondas, un Alejandro, 
un Judas Macabeo, un César, un Cárlo Magno, un Carlos V, un 
Hernán Cortes, un Napoleon I y un Morelos; y jueces tan justos 
como Salomon, Arisíides y los areopagitas, y tan inicuos gomo Cai-
fas, dilato y los que sentenciaron a Susana, Naboth, Sócrates, los 
mártires, S. Gregorio VII, Catalina Howard, Bartolomé de Car-
ranza y Luis XVI, 

L a Historia enseña a los hombres privados el conocimiento 
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q ^ 1 e s h ^ ú t i 7 e n t ! f n 6 < ? C Í e f a d ' l a ^ # ^ a z p n humana, 
°,d°S l o s . I a I ? e e 8 y situaciones de la vida, y a 

los hombres públicos la ciencia del gobierno. 
Por último ella es la mensajera de la antigüedad, porqué nos 

ciedadpsfv^H l creación del mundo, del nacimiento V í a s s o ! 
ciedades y de los hechos mas antiguos: nuntia vetustatis. 
t ¿ t i ! °- r i a ' a 6 e m e J a D z a tofí-L al mismo tiempo que es 

b t ^ v l T l r 6 e n í e n C , a í P ü b 3 i c a ' d i c e t á c i t o , »o» hechos 
te t a 1 c i e n t e p a r a e l 

,;i»nr,t., r rra™P'\um munus analmm reor, nc virtutes 
Z Z ' Z' r r m S - d W Ü S ' f a C t i s ' l u e * Píntate et fama 
r X a l hómbrs Q L ? ' ' * * U D ° d e ' ° a • ™ t ™ i « . t « » W n -

' . . . •... :&¡?f 

« í s írr 
J o escribe mas que JdozJo, JSteSti^T f UB a! *»Ue 

ba un dia que eosa.es un me ta f i r i c " E s u n ] n l T o T f f ! 8 

e ^ t S S r ^ a ^ ^ Zimmeririann incurre 
trc. Nota del autor en esta segnnda edfeion , a i r aPo r t a n c l a d e ™ 
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COMPENDIO 
d e la Historia anticua de Grecia. 

Historia de Grecia tiene dos partes: la 1 » . que trata de 
los tiempos ante-históricos y la 2 » . de los tiempos históricos: 
los primeros se llaman así por que de los hechos sucedidos en 
ellos uno quie otro consta por la Historia, muchos constan por la 
tradición, otros constan hipotéticamente ^hipótesis fundadas en 
ia filosofía de la historia) y otros no constan en manera alguna; 
y Jos segundos tiempos se llaman históricos, porque la serie de 
todos los hechos consta por la Historia. De aquí se deduce que? 
de los hechos ante-históricos unos son dudosos, otros probables, 
otros mas probables, otros probabilísimos y otros ciertos; y que 
todos los hechos históricos son ciertos. Se infiere también que 
las fechas de loa hechos ante-históricos deben entenderse eircum 
circa, como dicen los latinos; environ, como dicen los historiado 
res franceses, y aproximativamente, como decimos en caste-
llano. 

L a historia griega se divide en segundo lugar en tres periodos 
según la doctrina de Vico (1^. ' 

P A R T E l í 

Tiempos ante-histéricos. 
i i . „ . ¡ ; v j 

Faeron los que trascurrieron desde los primeros pobladores de 
la Grecia hasta las Olimpiadas, es decir, desde el siglo XVI I I 
de la Creación (2) hasta el X X X I I , 776 

años a. J . C. 

P R I M E R P E R I O D O D E VICO. Periodo divino: monarquías teocráticas: pensamiento mitoló-

(1) Vi eu la Villa Nacianal de Ñápele» la estatua colosal de mármol de Juan 
B. Vico, nativo de la misma ciudad y me alegré al rér la sotana católiea justa-
mente ensalzada e inmortalizada. 

(2) Siempre que digamos Creación entendemos la del hombre porque la del 
mundo fué, según !a »pinten mas probable, en un tiempo anterior iadefinide, y 
siempre que usáremos de esta afereriatura a. J. C. debe leerse antes de Jps»-siempre que 
cristo. 
si v :Iv«T t>b i o v ^ J o 

/ 



- Creación. 

P R I M E R O S [ P O B L A D O R E S . 

30b ÍK. ni ;-K >\ , . . , : ] , .W.l 
. ' ; ' • ¿ - !¡¡~J nnohoJeii'.-'jiiu: b-.-

/ L I N A J E V t e j A V A K 

i ^ f t l S entrlá o tr p Q r S Í T ^ W É ^ * 

estas p a l a b r a s « T O r t O ® 
tienden s u r t l s l a s d e W * 

M M M Í f l f f i M f f i f f ^ S Í $ J P f & W & i l Seg^n el len-
ia Grecia, la Italia, y 

Seguí! * ^ b i a q u e . l o e ran . 
Cionef ^ ^ a i d o s en las tradU 
ció al N O e A s f í i ^ C O n e I l n a j e d e E I i s a se estable! 
la F h l a ^ T ^ f i r ? y , Í W W a los pueblos do l a J o n i a v d e 

Norte la Etolia v 7« ? 3 , d e E h s a P o b l a r ° n hácia el 
el Oeste, Kodas V S t f 
Losdescend ien t e /H„ P ' ! ? S e l a s ' s l a s d e l mar Egeo. 
d e l m t r S l ^ M t e a , fe <?hipre, las fslas 
dónim poblaron i ™ s e p t e n i o J i ° T r e S c e n d , e n t e 9 d ° Do-
ra,aía pór éstb el J L 1 K ! " o n a l d j 0 Í f ^ m ? griego 11a-

y demás d i o ¿ v e n í d o ^ f ^ f e í fe' ? W Z * ¿ T " 
celia como todas las s a c e J a i i s L , J Í - m a g a r ' d o E " 
marmullo de una ¿ e n t e mí? L "«erpre tando el 
canto y los m o Z i e n t o s de l a f n » ? ' d e D n a e n d n a - f orinientos de laspa lomas que reñían a Ia rbo l /2 ) . . 

L O S l ' E L A S G O S . 
Andan«!» J J ' ' ' ' • " l Ww.o ««:«« «i -»fe ovh^: Y ... 

^Andando el t.empo se e t tco^arontóojcs dd ÉtM, de 

d 0 N o 8 i t r a i I u t ¡ d i 

Cétim y de Dodónirn y se unieron sabiamente; formando uná 
sola nación, la qué en los tiempos primitivos tuvo" tres nónibres. 
S e llamó la nación de Javan, por lo que la Biblia liaran a Ale-
jandro el rei de Javan (1). Los hebreos eran muí escrupulosos 
en conservar las tradiciones y sabían mui bien que el linaje de 
Javan era el que había poblado la Grecia. Se llamó también la 
riatíon de los joniosi. Al principio solo los descendientes de 
Elisa se llamaron jonios, porque solo ellos Habían-venido de la 
Jónia; pero déspues se dió este nombré a todos los griegos, por 
que aunque se componían de diversos linajes, el principal y el 
elemento politico dominante era e i i i n a j e ; d e Elisa: es" decir, por 
la misma razón que et rèino de Juda se; llamó asi, ápesar de 
qué no solo se componía de la tribu de Juda; sino también d e 
las de Levi y de Benjamin. Y en fin, los antiguos griegos fue-
ron llamados pelasgos, hombre con el qué fueron mas conocidos, 
-tomado de una palabra fenicia, 'qüé significá ¿ rwi f t t (•%),• por que 
todos los pueblos primitivos fueron nómades y a semejátiza de 
las aves de paso; desptfes de habitar foácho tiempo eú tía país, 
parte d e la población emigraba a otro. De esta manera fie fué 
poblando el universo. Pero parece que uingun linaje fué tan 
nómade comò el de Javan, que despues de haber salido de la 
llanura de Senaar , se estableció en el Asia Menor, de aquí se 
desparramó por toda la Grecia continental y sus inumerables 
islas, de aquí pasó por un lado a poblar la Macedonia y òtraà 
regiones del Norte, por otro a la Italia y por otro a las demaa 
islas del Mediterraneo, y de la Italia, y de estas islas occidentales 
pasó a las Galiaa (Francia) la Iberia f España) y Lusitania ( P o r -
tugal). Los pelasgos fundaron las primeras ciudades de Sicilia, 
las ciudades situadas sobre el mar Ti r reno Capua , y algunas c o -
lonias en el Lacio, la Sabina y la Etruria , t res pueblos, que a su 
vez fueron los padres de los romanos. Los griegos se gloriaban 
jus tamente de 'que ningún pueblo había formado tantas colonias 
como ellos. 

Despues de la venida de los helenos la nación se llamó Helada 
y los pelasgos helenos, y en fin, los romanos llamaren a la Helada 
Grecia y a loshe lenos griegos. ; 

G E O G R A F I A A N T I G U A D E G R E C I A . 
1 _ - : v • • ' ' - . ' í » 

L a base de la Historia es la Geografia y por esto una de nues-

0 ; Daniel.—8—21, Texto hebrao. 
(2; Disert. sobre el Eepartimieato cit. 



t ras primeras lecciones será s o b r e esta. 
L a nación pelasga es taba dividida en dog grandes partes- el 

continente y las islas. y««««, ei 

Grecia continental. 
Dicen los geógrafos que E s p a ñ a tiene la figura de una piel da 

? - a bota r e a l z a d o ) . Siguiendo este lenguaje 
de analogia topografica p o d e m o s decir que la Grecia continental 
presenta la figura de un l ienzo hecho g i L e s por la mult üd de 
sus penínsulas y largos golfos . E s t a b i situada entre el mar E g e o 

i f : 6 1 ] ? / 1 raar d e C r e t a a l * y I a Macedonia al Jv 
£ s aba dividida en Grecia sep ten t r iona l , central y meridional 

nombre que le han dado los t u r c o s por su semejanza con la hoja 

marítima!' e n r a Z ° D d e , ° 3 m u c h o 8 P a r t o s que íecortan su o í l 

L a Grecia septentrional c o m p r e n d í a dos estados: 1? el Epi ro 
o antiguo país de Dodóna al O. y 29 la Tesa l ia al JE. c o i su 

hmpo, Pindó y E t a , y su n o P e n e o , el primero de la Grecia. 
L a Grecia central c o m p r e n d í a 7 estados.- 1? el Atica, con sn 

c K f T ^ d r n d ° g u a d a l mar, sus ciudades pVn" 
P ¡ n ¡ l l f ^ s l , s ' M a r a t o n y ^ P u e r t o del Pireo, sus m o n t e s e l 
Pentehco, celebre por sus m a r m o l e s , y el Himeto, célebre por sus 
abejas, y su no Cefiso; 2? M e g á r i d a con su capital Megara g " 

Í Z T i " " ? C a P ' í a T e b a S ' C i ü d a d e s P r i n c i P a ' e s Platea, Que-
Z J : T r e U y o

eí P ^ n o . d e A u i i s , s u m o n t e Helicona y s a 
fuente Hipocrene; 4? Foc ida c o n su capital JDelfos y s u m ¡ ¿ t ' 
Pa rnaso ; 5? L ó c n d a con sus T e r m o p i l a s ; 6? Etolia, y 7° Acá 
ñama, con su ciudad de A c t i u m . ' 

L a Grecia meridional c o m p r e n d í a 8 estados: 1? Corinto con 
su capital Corinto; 29 Sicione, q u e se tenia por el paia mas an-
tiguo de Grecia; 3? Acaya, d i s i d ida despues en doce pequeñas 

mas f é r ^ ' d P C ° n S U c a P i t a , O I - P ' ^ 59 A rea dia, el país 
E r i m a n t » Grecia, con su c a p i t a l Mant jnea , sus rios A ¡feo y 

y Z l V J " g U n à ? 8 t l f i 9 6 ? Á T g 6 i l d a c o n 8 0 c aPÍtal Argos! 
y ans ciudades principales M i c e n a s y Epidaura , 79 Laconia con 
M a ! P a n a y 8 0 ^ ^ ^ ^ 8 ? M e s e ^ con su capital 

—15 — 

Islas. 

D s r ^ J e l Q u e í o n e r o ' r ^ i ^ y ^ ' Z S a ¿ e T C v h ° C h d e 

i w m h m de dicho mar. 7 ' 0 8 y E s c i r ° s en medio 

l i á a l T ° eSt
T!b,a e n t r ? , a G r e c i a continental al E , la I ta-

dker a n ¿ ; a ^ ^ S n f M E H a l K > ? , 0 del M e -
ofr¿ S « í i i I S Í a S P r , n c i P a I e s e r a n I taca f rente al Epiro 

y c r e i a i J & , 

B E y n | o d a ? a T e i S t 8 ^ Í Uniendo la Siria al 

a v e c i l ) d a d P c ¡ u f ) ¡ d ^ P ^ t m r * X Z Z * 

d i a h d t e 1 a v a
, r P P H b l 0 H m - n C Í O n a d j , S 6 0 , 0 , 0 S l e s a , i o e deseen-

i g i l l P ^ E H i a : 
m°emoS

 g fcr,aleza<?e d l , : h ° devorado por los remordí-

O R I G E N D E L A I D O L A T R I A Y M I T O L O G I A (1). 

_ J H _ I o s padres de la Iglesia unos opinan que la idolatria nació 



después del diluvio, y Tertuliano y otros, que nació desde antes 
en la descendencia de Cain, opinion que nos parece mas proba-
ble. Lo que no tiene duda es que en el siglo X X I la idolatría 
estaba ya umversalmente"extendida, aun en el pueblo hebreo,, 
pues todos los parientes de Abraham, incluso su mismo padre' 
I haré, eran idólatras, por lo que Dios le mandó que saliese de* 
su tierra y de su parentela. 

Las causas de la idolatría fueron muchas, pero las principales 
fueron cuatro: L a adulteración de las creencias primitivas. 
Dispersos los hombres per el mundo, rotos los lazos y tradiciones-
de familia, ciegos en su entendimiento y arrastrados por sus senti-
dos y su corazon, comenzaron a olvidar y desfigurar dichas creen-
cias. Desfiguraron la creencia de la inmensidad de Dios, es de-
cir, de su existencia en todos los seres por esencia, presencia y 
potencia, y comenzaron a aderar a los mismos seres, como si 
ellos tuviesen alguna virtud propia. Adoraron primero a los seres 
mas notables por su gandeza o acción sobre los sentidos y por su 
utilidad, y e3te fué el culto de la naturaleza, primera forma de la 
idolatría: por su grandeza, como el sol, la luna, I03 demás astros, 
el rayo, las montanas &c., y de aqui el sabeismo o culto de los 
astros, llamado así porque parece que nació en Sabá, la antigua 
Arabia Feliz; a los mas notables por su utilidad,.como el tiempo, 
la tierra, el aire/el agua, el fuego &c. Y ¿como no habían de ha-
ber adorado los egipcios al Nilo y a sus legumbres. representación 
para ellos de la Provideucia de Dios? Adoraron despues a aque-
llos seres mas notables por sa poder moral, y esta fué la segunda 
forma de la idolatría, como la sabiduría, el poder, el amor, di valor, 
las riquezas & , y de aquí los 14 mitos o dioses principales de los 
egipcios, de los qué pasaron a los griegos: Júpiter, padre de los 
dioses, Saturno, dios del tiempo, Apolo, dios del sol y de las le -
tras, Neptuno, dios del mar, Vulcano, dios del fuego, Marte, dios 
de la guerra, Mercurio, dios del comercio, de las embajadas y en; 
consecuencia de la elocuencia, Pluton, dios-de los infiernos, J u -
no hermana y esposa de Júpiter, reina de los dioses y diosa de 
las riquezas y délos matrimonios, Minerva, diosa de la sabiduría, 
Venus, diosa del amor, Diana, diosa de la luna, de la castidad y 
de la caza, Ceres, diosa de la agricultura y Vesta, diosa del for 
gon y del hogar doméstico, y por lo mismo la primera de los P e -
nates. 

Júpiter. Jovis no fué. mas que una lijera adulteración de, 
Jehovah, y Júpiter no fué mas que la corrupción de Jovis pater. 
Seg-un S. Isidoro, muí instruido en la lingnística, el nombre de Je; 

hovah se compone de dos palabras: Jeho, que unas vec:iB se pro-
nunciaba Yaot y otras Yá, y wh, que era una interjección de ad-
miración. El nombre de Dios en todas las lenguas antiguas no 
fué sino una adulteracioifdel de Jehovah. Dé la primera pronun-
ciación Yaot, nació Yao en chino, Teotl en mexicano, Titeos en 
griego y probablemente también en egipcio, Teut en celta, Dius 
en latin antiguo (de donde nacieron lus, Dii y Divus) y Deu en 
catalan. D^ la pronunciación Yá nació en el árabe Alá y la frase 
hebrea alelu-yá, que quiere decir alabad a Dios. Los pelasgus 
tuvieron t res Júpiter: Júpiter Hamon, que les vino 4e Egipto, el 
cual fué el mismo Cam, y la palabra Hamon fué una adulteración 
de la de Gham\ otro que les vino de Creta, el cual fué un héroe 
cuyo sepulcro estaba en dicha isla, y otro que les vino del Norte 
por los tesalios. 

Apolo. Tuvieron dos: uno que les trajeron los egipcios y otro 
que les trajeron los helenos, los que levantaron el templo de Del-
fos y establecieron en honor del mismo dios el primero de los o-
ráculos'griegos. 

Minerva. Se llamaba también Thenas, nombre derivado de 
Theos y que significa sabiduría de Dios, Palabra de Dios, Verbo 
de Dios e Hi ja de Dios. Decia la mitología que Júpiter habia en-
g e n d r a d o ^ su]propia sustancia a Minerva y sin coucurso de mu-
ger, y habia salido de la cabeza de aquel, por lo que Juno, irrita-
da habia producido a Marte. Parece, pues, que los descendientes 
de Cam desfiguraron el dogma de la Trinidad y que Minerva no-
fué mas que el Hijo. 

Vulcano y Venus. El primer nombre fué una adulteración de 
Tubalcain, y el segundo casi la misma palabra hebrea Bsnoth, 
que significa muchacha. Esto y lo que dijimos de Jehovah es una 
de las muchas pruebas que tiene la mayoría de los lingüistas pa-
ra creer que el hebreo fué la lengua primitiva. 

Semidioses. Fueron una adulteración de la creencia de la in-
mortalidad del alma. Creíase que aquellos hombres, célebres 
por 8ussabiduria, valor, fundación de ciudades, invenciones ú t i -
les u orros grandes hechos, vivían siempre en el cielo, por lo qué 
Ennio, el mas antiguo poeta romano, cantaba: "Rómalo está en 
el cielo y vive con los dioses." 

Metempsicosis. Fué una antiquísima creencia de Egipto, de 
donde la tomó Pitágoras,*y adulteración también de la de la in -
mortalidad del alma. Creíase que muriendo todo hombre y ani-
mal, su. alma pasaba a animar a otro.hombre o animal, y así vivía 
perpetuamente. Los egipcios creyeron que las-benéficas almas de> 



, e I s i s ( n , e t , o s "«os y bisnietos según otros dé Cam, 
lo que es mas probable) estaban siempre en alguno de sus bueyes 
y vacas, por lo que estos animales les"eran tan útiles. De aquí 
la mitología de haberse convertido el uno en bnei y la otra en va-
ca, y deaqu . a adoracion del buei Apis y de la vaca Isis. 

I a r S ! ^ í a f a é I a P ° e s i a y a correspon-
d í „ S , D a pensamiento poético y mitológico. 
El primer lenguaje del hombre en su niñez es el de la infagi-
n l i y . s e n t

L f e I i»icio viene despues. Lo mismo su-

fanri« ° 8 ' E I ^ d e <lne u s a r o n e D ™ m-tancia fue el de la imaginación y el sentimiento, que es la poesia, 

Zofín T ° u T p o a l , e n * u a - ' e d e , a n ™ > e s , a 
iosoíia y la historia Los poetas hablaban en un lenguaje figura-

la« L 1 V ' t g ° ' . m U C h ° m o S Í g n ° r a n í e e n t o n c e e e r | tendia 
0 S a n n r D t e - P r e s e n t a r e m o s ejemplo en e) Tiempo 
ouíímp^ r l p r i ! - 0 ^ compuesto de las palabras Sétur annis, que 

t J r a d 0 d e a n 0 S u , E Q e l M X ' ™ * * nuestro 1 esado ha dicho con tanta sublimidad: 
Solo la eternidad su asiento tiene 
feobre inmutables bases de diamante; 
El tiempo destructor encadenado 
J-ace a sus plantas la segur depuesta (I) , 

p o t l o S i ^ l f ? B
1

p a , a b r a ¥ i la brevedad del tiem-
f l V wterminable d e , a eternidad; pero los egipcios y pelas-

había com.do succesivamente a todos sus h^os ^ 6 6 

habían adorado en los ohiptn J ! ' d , 0 S
T

e S h a s t a a I I Í 

ra ' tener en sus Z l s c f ¿ n a t U r a ! e z a ' Hicieron esto pa-
les recordaren ^ T * imágenes que 
citasen al cuito dée'Z t i l d l o s e s e n y los ex-
creyeron que aquellas n t * t n ? , g % a r

7
r a s t r a d o s P ü r sentidos, ] aquellas estatuas eran los mismos dioses y que te-

(i) Ellíomlrc, 

nian por sí mismas poder y virtud. Esto, por lo que toca a los dio«' , 
ses. Respecto de los semidioses el Libro de la Sabiduría nos refie-
re punto por punto el principio y progreso de'la idolatria. Dice: 
"Penetrado un padre de amargo dolor hizo la imágen del hijo 
que le fué arrebatado pronto, y a aquel que entonces había muer-
to como hombre, comiénzale a adorar ahora como Dios, y Res ta -
blece entre sus esclavos cerenaorfias y sacrificios. Despues, a n -
dando el tiempo, tomando cuerpo la inicua costumbre, este error 
fué observado como lei Hicieron la imágen viva del rey, a 
quien querían honrar Y el vulgo de los hombres, engañado 
de la viveza de la obra (1) , a aquel que poco antes había sido 
honrado como hombre, le tuvieron ahora como Dios. Y este fué 
e¡ engaño de la vida humana; porque los hombres por servir a la 
pasión o a los reyes, dieron a las piedras y a j o s leños un nombre 
incomunicable" (2) . De esta manera el culto doméstico prece-
dió al culto público. 

Dios llama a los sentidos lazo, y por esto prohibió a los israeli-
tas las imágenes. Por esto también los cuatro primeros reyes de 
Roma; Rómulo, Numa, Tulo Hostilio y Anco Márcio, levantaron 
templos, pero prohibieron las imágenes. El quinto rey, Tarqui-
no Prisco, fué el que las introdujo levantando el Capitolio y colo-
cando en él la estátua de Júpiter. Mas lo que en la infancia de 
los pueblos fué un lazo, no lo es en la virilidad de ellos, y la Italia, 
tan artística y bella como ilustrada, está mui lejos de ser idóla-
tra. 

L a causa 4 ? de la mitología fué la escritura gerogüfica, que 
con el trascurso del tiempo daba lugar a que el vulgo entendiese 
unas cosas por otras. Argos fué un rei mui vigilante y activo: 
por esto fué representado bajo el geroglifico de una cabeza con 
cien ojos, y de aquí el mito o fábula de que realmente los habia 
tenido. 

Colonias extranjeras. 
Eqeron seis: las egipcias de Inaco, Cécrope y Dánao, la fenicia 

de Cadmo, la caucásica de los helenos y la frigia de Pélope. 

S I G L O X X L 

Inaco. F u é padre de Isis, tio carnal de Osiris y en consc-

(1) Una imágen bien hecha parece que vé, parece que babla. 
(2) Cap. 14. 
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r a s t r a d o s Por los sentidos, 

] aquellas estatuas eran los mismos dioses y que te-
( i ) El Nombre. 

nian por sí mismas poder y virtud. Esto, por lo que toca a los dio«' , 
ses. Respecto de los semidioses el Libro de la Sabiduría nos refie-
re punto por punto el principio y progreso de'la idolatría. Dice: 
"Penetrado un padre de amargo dolor hizo la imágen del hijo 
que le fué arrebatado pronto, y a aquel que entonces habia muer-
to como hombre, comiénzale a adorar ahora como Dios, y Res ta -
blece entre sus esclavos cerenaorfias y sacrificios. Despues, a n -
dando el tiempo, tomando cuerpo la inicua costumbre, este error 
fué observado como lei Hicieron la imágen viva del rey, a 
quien querían honrar Y el vulgo de los hombres, engañado 
de la viveza de la obra (1) , a aquel que poco antes habia sido 
honrado como hombre, le tuvieron ahora como Dios. Y este fué 
e¡ engaño de la vida humana; porque los hombres por servir a la 
pasión o a los reyes, dieron a las piedras y a los leños un nombre 
incomunicable" (2) . De esta manera el culto doméstico prece-
dió al culto público. 

Dios llama a los sentidos lazo, y por esto prohibió a los israeli-
tas las imágenes. Por esto también los cuatro primeros reyes de 
Roma; Rómulo, Numa, Tulo Hostilio y Anco Márcio, levantaron 
templos, pero prohibieron las imágenes. El quinto rey, Tarqui-
no Prisco, fué el que las introdujo levantando el Capitolio y colo-
cando en él la estátua de Júpiter. Mas lo que en la infancia de 
los pueblos fué un lazo, no lo es en la virilidad de ellos, y la Italia, 
tan artística y bella como ilustrada, está mui lejos de ser idóla-
tra. 

L a causa 4 ? de la mitología fué la escritura gerogüfica, que 
con el trascurso del tiempo daba lugar a que el vulgo entendiese 
unas cosas por otras. Argos fué un rei mui vigilante y activo: 
por esto fué representado bajo el geroglifico de una cabeza con 
cien ojos, y de aquí el mito o fábula de que realmente los habia 
tenido. 

Colonias extranjeras. 
Fueron seis: las egipcias de Inaco, Cécrope y Dánao, la fenicia 

de Cadmo, la caucásica de los helenos y la frigia de Pélope. 

S I G L O X X I . 

Inaco. F u é padre de Isis, tío carnal de Osiris y en consc-

(1) Una imágen bien hecha parece que vé, parece que habla. 
(2) Cap.l 4. 



eaencia do la familia de los Taniíos. Por cansas que no cons-
tan emigró de Egipto, residió algún tiempo en Fenicia, se esta-
bleció en la Grecia meridional e introdujo en el país la religión y 
la civilización egjpcia. Fué tronco de una dinastía y le succedid 
sñ-M|é Faraón. Su nieto Argos, diferente del de los cien ojos, 
fundó la ciudad de Argos. Los griegos helenizando los nombres 
egípcios Uamaron a Isis ¥ o y a Faraón Foroiieo. 
10110 Olíí) SivUliii £'.!') ¡1$ O'P'i": ' yji j . iji'i 

2 •• ¿W ím S I G L O X X I V . 

Oécropei A principios de este siglo y a la sazón que los he-
breos se hallaban en Egipto; la tribu de ios lirkses, oprimida por 
la tiranía dólos Faraones , emigró al mando de Cécrope y se es-
tableció en el Atica. . Introdujo allí el culto de Júpiter Ammou 
y demás dioses egipcios al lado de los dioses pelasgos (1), e\ oli-
vo y muchas plantas útiles y la agricultura egipcia, con mas per-
fección que Inaco, y ademas la arquitectura y muchas artes egip-
cias, Reedificó la mayor parte de las docé aldeas del Atica y 
fundó a Atenas en 158^ a. J. C. Estableció* un tribunal para los 
indígenas* que vino a ser el Areópago 'y la policia egipcia, espe-
cialmente en los matrimonios y entierros, y los banquetes y Ora-
ciones fúnebres contribuyeron al culto de los Manes1 y 'de los se-
midioses. En fin, amado por todos los áticos por sus beneficios 
Acteo, uno de los principales de ellos, le dio. la mano d e s ú h i j a i 
los demás egipcios se casaron también con naturales, y el matri-
monio fué en el Atica, como en todos los países, el origen y cau-
sa principal del establecimiento de los extranjeros, de la fúsiun 
de las fazas y de la unidad política. Cécrope fué el tronco de 
una dinastía, cuyo último rey fué Codro. 

Crónica dfe Páros. ¿Por qué al tratar de otros hechos hablamos 
con la desconfianza que exige la crítica respecto de unos tiempos 
llamados fabulosos, por andar la fábula mezclada con la verdad, y 
al tratar de la venidh de Cécrope hasta precisamos la fecha de ' la 
fundación de Atenas? Porque al tratar de otros hechos, v. gr. la 
venida de Inaco, nos apoyamos en solas tradiciones y en conse-
cuencia, en probabilidades;mas la venida de Cécrope se apoya en 
un dato cierto, que es la Cróuica de Páro3. Es ta es una coleccion 
de lápidas de mármol descubiertas a principios del siglo XVII de 
nuestra era en la isla de Páros, en las que están esculpidos los 
principales hechos de Grecia desde la fundación de Atenas hasta 

[l] Disurt cit.de Calmes," 

el año de 264 a. J . C. Estas lápidas se llaman también Marmo-
les de Arundel porque fueron descubiertas por Guillermo Pétty, 
explorador de la Grecia comisionado por el conde de Arundel. 
"i se llaman también Marmoles de Oxfort, porque un nieto de 
Arundel r e ^ l ó esta preciosísima coleccion a la universidad de 
Oxfort, en donde se conserva. L a fundación de Atenas es pues 
la primera fecha de la Historia de Grecia. No se sabe el tiempo 
en que se comenzó a grabar estos mármoles, pero no tiene duda 
que fué despues de Cadmo, pues están esculpidos con el alfabeto 
y sistema cádmico, horizontal de izquierda a derecha, propio de 
los egipcios y fenicios y diferente del perpendicular de los árabes, 
indios, chinos y otros pueblos ( l j . 

Los romanos a semejanza de los griegos grabaron sus Fas-
tos Consulares en lápidas de mármol (2). ¡Quepueblosí ¿Cual 
otro ha escrito su historia en mármol? 

Cadmo. En el mismo siglo XXIV el fenicio Cadmo, a la ca-
beza de una tribu de fenicios y de hiksos, se estableció en la 
Beocia y fundó a Tebas, mui semejante a la egipcia, conocida 
con el nombre de Tebas la de Cien puertas. Introdujo en. dicho 
país la religión, policía, artes y civilización egipcio-fenicia, y es-
pecialmente una escritura alfabética mas perfecta que la de los 
pelasgos (8). Fué el tronco de una dinastía, uno de cuyos reyes 
fué Anfión, marido de Niobe, del qué cuenta la fábula que a los 
acentos de su lira las piedras se fueron acercando, colocándose 
en bella simetría y formaron los muros de Tebas. La verdad es 
que fué un gran arquitecto y músico y que construyó dichos mu-
ros. 

S I G L O XXV. 
% IT 

Dánao. Reinaba en Egipto Sesostris I, tronco de la dinastía 
de los Sesostris, que edificó las Pirámides y fué la mas célebre de 
las dinastias egipcias. Habiendo conspirado contra él un her-
siano suyo, llamado Tánao, porque era de la familia de los Tani-
íos, y llamado por los griegos Dánao, lo desterró. Dánao,* á la 
cabeza de numerosos egipcios y fenicios, se estableció en la Ar-
gólida, en donde fué el tronco de u n a dinastía, viniendo a llamar-

[1] Conservo un manuscrito chino que me regaló ano de los 200 chirlos que 
trabajan en la fábrica de la Honradez de la Habana. 

[2] Los vi en el Palacio de los Conservadores en Roma, y fueron descur-
biertos por Pablo III en las ruinas de la Curia. 

[3] ¿De quién recibieron estos su escritura anterior? Es probable que Céero-
pe llevo una escritura alfabética, porque en su tiempo ya era conocida en Egipto. 
No se sabe si antes de é'l los descendientes de Ja&t couocian esta escritura. 



se los egipcios y todos los habitantes de la Argólida dañaos, y las 
egipcias, danaidcs. Su colonia no se compuso de proscritos y 
fugitivos, como las anteriores y como la que en la edad moderna 
tundo a los Estados- Unidos, sino de industriales. Dánao levan-
to los muros de Argos, que se vén hasta- lioi e hizo progresar 
mucho la civilización egipcio-pelasga. 

Tone l de las Danaides. Dánao (cuya mal política imitó F e -
lipe 11 respecto de América) mandó que las egipcias se .casasen 
con egipcios, y no habiendo querido muchas, las casó por fuer-
za; mas ellas asesinaran a sus maridos la noche de las bodas. 
L a fábula refiere que Júpi ter las arrojó al T á r t a r o y las condeno 
a llenar perpetuamente un tonel sin fondo: mito de la 'eternidad, 
fe. Gregorio de Niza, moralizando esta fábula, compara la avari-
cia al Tonel de las Danaides. 

Filosofía de la Historia. D e ella se deduce 1 ? que los egipcios 
civilizaron en el órden material a los fenicios, a los hebreos y a los 
griegos; 2 que las naciones que se civilizaron primero fueron le 
Caldea, la Ind.a y la China de la descendencia semítica, y el Egip-
to d e j a camitica, y que la descendencia jafética se civilizó mas tar 
de; o qu« la razón de este hecho es porque esas cuatro na 
ciones fueron mas afectas a la radicación en un territorio y a la vid/ 
pacifica, y la descendencia de Ja fe t fué mas afecta a la vida nóma-
de y de conquista, por lo que Horacio la pinta en este verso: Au 

Japeti genus: la audaz descendencia de Jafet ; 4 ? que la ra-
zón probable de este Segundo hecho parece ser porque a las cua-
ro naciones referidas les tocó paises mui favorables a la agricul-

tura: la Ca dea regada por el Eúfra tes y el Tigris , la India, por el 
Ganges, el Indo, el H.daspo y otros dos grandes rios ( 1 ),y'eí Egip-
to por e Ni lo, y la agricultura apega al hombre al terreno y es la 
base de la riqueza y de la civijizacion de un pueblo. 

ronlelA e 101 ' d e f i p u e s d e t a u t o s s ig | o*> «e «Otala dife-
rencia daxarac te res , según la observación del Conde de Mais-

I n t í í L . e " r 0 p e 0 S S O n r ° g 0 S 0 S > ^ d i ñ a d o s al movimiento, a 
os viajes, a las empresas a los cambios de religión, de leyes, 

a f r i c a C O r t U 7 b r e 8 ; m i e " t r a s ^ e ios asiáticos / l o s air .canos (3) son inclinados en todo el statu quo. 

f e i & d T zitzir*: s ?vora,b,e a la civilizacion y 
• i m u o n u . i \o . Ülla consiste en dos cosas: paz 

$ s c g u n , a s i r a d i c i ° n 4 i n d ¡ a s y t h i u a s ' 

d e í l U y í t ó d Í B ^ t ^ 105 3 l ü e r i c a n c s ' VCDÍd0S 

Í progreso, el cual es incompatiWeiqonr ^ : ^ f í Í J ' J i q ^ I « ^ 
necesita en B.U ninez de rádica,cion t ^ ' ; J I 5 l ^ j a n ^ 
colegio o taller, para su adelanto e o ^ ciencias o en las ar tes . 

cialmenje en ' s a infancia, han necesitado de p a z y radicación ea: 
un, lugar. L a tn i sma naturaleza, egtá indica'ndo^este ór^en*, t i n -
tes que 'las .plantas s é j u a g u e n p o r . t q ^ p ¿Mtes ) e j i ¿epesBf ib ' 
^.ue estén fijas por a lgua t iempo ^ . « l ^ l m ^ i g ^ . . - ^ t m W P . s e 
desarrolle el embrión y que las a r e s crezcan, yu$lqfi ycap t en r $3 
necesario q u e J a m ^ r e e s t p :etíiacja ;por ajgfln t iempo en 
Por esto diceta los Proverbios; " E l ho&bt f que deja su lugar ^ 
como el ave <jue »deja »1 feido.w (1) 

; . a h a . o x . v v i 

Colonia de los Helenos . Den«álion; descen4iente de P r o m e t a 
y en consecueiíciajdel mi smpí ma jé de Í o « ¡ t e s ¿ i o ¿ í m ] g r ^ ¡ d ^ Q a u * 
caso y vino a estabieicerse entre; ellos en una tribu de caucásí-

| p ó c a hufeé 'én la i F e ^ l i p juna g rande inpRda^ion^ 
que .aígunos han confundido con PeflCftÍÍP.9-
y P i r r a tuvieron a Ánficcion y a h e l e n o . - E s t e tuyo a jQpfio^ 
Eolo y Ju to , y este, a Jon y a X<jueo, y ¡de aqi&íos cipcp ¡ p u e d a s o, 
ramas de la »ación helénica.* los aoficciones y j o n i o s ^ ^ e ^ / p p -
táblecieroii en; el Áticas los dorios en el Peloponeso y Cre ta , Jpa 
eolios en diveraas partes de la ,tírecia,y^ los,,agueos en l a A c a y a , 
d e quienes tomo este nombre. Los Helenos levantaron el tem*; 
p íoe / ins t i tuye ron , , f ¿ . o r ^ c j í l o ^ ^ Deífos, e t m a s célebre 
G r e d a , y dominaron a I?»; pelasgos, egipcios, fenicios y frigios, 
«pUtfftecidbs en pjiiiíBlfiaaa se scrafilí &&i ei o s w ñ i í • 

SIGLO A'A'VII. 

Colonia de Pélope. F u e hijo de Tánta lo , íei dé Fr igia , del q u e 
'decía la fábula ü j íe ,por Haberróbado iiél cielo el néctar y la a m -
brosia y haberlos hecho gustar a los mortales, había sido conde -
nado en el tár taro a una grande fiéd,%iíeé es taba atado^eternamen-
te, con W^labidfrCércadteiinfréBtetO podia llegarlos a 
sus aguas : mito de la priyacioh d e ¡Dios. Pa rece que él comunicó 
al pueblo 1 as 'Cíencias ,quelo& sac er dote # píofeea ba n con g rande 
misterio y no comunica tah m a s que a los iniciados. L o cierto 
fuévque Téñt&f^stf j ó t én ¡GániftiedeB, hermanó de ' l í o , 

(l) 27. ==8, ^ '.i:' '- • : Ici-i--, r! o '•.:: 
•iifóJl fil ob x w ü w M eb JÍI \ o^iDileV sb el «aalacsoc! ab ni ao«¡ a»b| | io¿l«i 



féi <ijtè « t e t o f e W l ^ t ó & l f f B i f f i ^ F t f g i a - f T < p j é 

cías. Layo y Yocasta en t r egá f tn a°E<5ipo ia-fc ,óVlía#,^astdi i rao 
Sísifo, rey de Corinto, para.que lo, j i i a í a ^ e , P e r o 110 lo hizo, ai-
no que lo entregó adicho rey, en c a j a córte se educó con esmero . 

ebstefífdá 
n ^ . ^ r i ' r V-TY- — _ 
lo W r à m ' é n tbs ; aW í ritéíés' tragfoèal. • 
s&eìào-àlkióà é f f PbMte'-f àPtfè'fà'% kaméiV'itòV&ytèkl 
ccfofed eradW %iemtì , òà -laS5 c à W è t e s W u % á í ' ^ r í í á i i b i f a 4 3 l á > 

mitologia refiere que las l l anas s e s ^ r a r & t f / í ^ S ^ g á f t i g ' - ^ 
muchísimos años: los r e y e É W p d d f e r o f r tomar a Tebas , pero sus 

• • 81300 
-ebnoi obra isidsrí .seísftoa: a>..¡! ¿i od iai! «oliadad r aisoid 

ù.iinyrnoo ;à -jiip oooia'I .eoiG <ih a->n&tnq «í ab oiira :sBr;^s sus 
obnR13 • n I W - , / • . ! oldonq i;> 
OÍ13Í3 o J «flobsioini sol a airó a n n i tt,>:4e.oiuur:v:,-j r. ¡ y oíisJsíín 

fin ( f e í ^ d f l A ^ ^ í í ^ w f ^ t á e í ^ : desde sus tiempo* 

(1) Este hecho ha sido el argumento de muchas tragedias, 4eJa2. quei las 
principales soa la de Sófocles» la de Voltaire jr la de Martínez de'la Rosa. 

primitivos el elemento republicano, así como en las de. Sem y 
de Cara, el monárquico. Los helenos desde que vivían en el 
Norte, en estado de tribu, tenian sus congresos, reuniéndose los 
gefes de la tribu én jun tas deliberativas. Cuando se establecie-
ron en la Grecia y formaron sociedad civil, los Anficciones, que 
e r an los mas ilustrados, formalizaron mas estos congresos, cele-
brándolos dos veces al año: una en la primavera en el templo de 
Deífos^y otra eu el otoño en el t empio de Ceres en Ánte la ' cerca 
dò las Termopi las ( l ) / - 'Cónipohíásé 'dé diputados . de todas las 
Crúdadeá -helénicas, de las qué linas enviaban dos y ot ras nao , 
segan su respectiva población. Mas en esp periodo divino e l 
congreso de los Anficèionès casi no tema mas objeto que,el culto 
<!e! Apolo deifico y todo lo relativo a"la religión.. H a s t a despues 
de la colonia de Pelope y como en este siglo X X V Í I el congreso 
tuvo un objeto político, procurando la unidad nacional debilitada 

. por las colonias y guerras extranjeras. 

I;:: ,/.; I f ^ I ^ A f e . 
Vida de Minos. Un capitan cretense,, de la rama ciarli, des-

pués de vencer al rey do Fenicia;, lo robó a su hija Europa, lle-
vándosela a Cre ta én 'uhá nave cuya proa tenia Ja figura de. u n 
toro, y de a q u i l a fábula de que Eírtopa Había sido foliada por 
un toro. D e esta joven tomó su nombre-la primera parte del 
mundo, y de está union nació Minos, rey y fundador de la repú-
blica de Creta. E l & su -esposa Pasi fae tuvieron a Androgeo, 
Ariadna y F e d r a , r à s i f a é y T a u r o , uno de los capitanes de 
Minos, tuvieron a Minotauro, l lamado así porque se parecía a 
Minos y a T a u r o . Una equivocación de idioma hizo nacer la 
fátíula ere que el Minòtauro èra hijo de Júpi ter , convertidò.^ea 
tora. Minos, despues de limpiar su i'sla de los" piratas de la Cof-
quida, le dio una constitución política,' fruto de la sabiduría doria, 
y : o ;m è d i o d e í á r q u i t'é c ío fetíició Dèdalo; levantó muchos'eÙiftr 
cips útiles, uno de los q u é fué el laberinto, que p a s a por a n a ' d e 
las maravillas del mundo: cárcel de grandísima extensión ( 2 j y 
complicadísimas piezas, en el qué encerró a los piratas colr^ut®" 
denses, al mismo Dédalo y a su hijo Icaro por haber favorecido 
los ¿moréis de Tauifo c q n s a espflsa^ t» i micologia deeia que 
Icaro habia volado a Italia y que habiéndosele roto las alas, se 

' ; - l 
(1) Lévi, Elementos de Historia General. . . • • • 
(2) Plinio dica qae el laberinto de Creta er* la 100 » . parte tfel dé Memfis. 

Cit. por Feyjoo, t.% d. 8, n. 53. 



hnbia ahogado en el mar. La verdad fué que se, rompieron Isa 
velas del navio y naüfragó. 

Leyes do Minos (principales;. I f — E l poder legislativo 
judicial residían en cada ciudad en dos juntas: él senado, com-
puesto de los más ancianos, presidido por el rey o uno-de sus mi-
nistros, llamados gerentes, y la asamblea popular, compuesta de 
todos los vecinos, mayores de edad, euyas atribuciones eran'de-
liberar sobre las disposiciones de! señado y darles, o negarles su 
aprobácion. Lo bien que administraban justicia Minos y su her-
mano l ladamanto dio origen al mito de que eran los jueces de 
las almas ' al-pasar a la otra vida. 

El poder ejecutivo residía en el rey y en los gerentes. 
3?—La lei sobre la educación (y todas las de Minos) tenia 

por objeto la robustez del cuerpo v la habilidad para la guerra. 
4*—Los productos de las,tierras se dividían en 12 porciones: 

una para los sacrificios, otra para los peregrinos, y las 10.res-
tantes se dividían con igualdad entre los ciudadanos. 

5f—Aprobación de la pederastía. Los mancebos ocupaban 
los primeros asientos eU los banquetes-y en los espectáculos 

i a 'ep^obafla por Platón y por Aristóteles. 
6?—El poder militar residía en ei rey, los gerontes y los cosmos, 

o senadores, todos los que eran magistrados en tiempo de pas 
y caudillos en tiempo de guerra. 

S I G L O XXVIII.—PRINCIPIOS,, 

L O S A R G O N A U T A S . 

La Cólquida era un país situado entre el mar de Ascenez (2) 
y el grande (3). Todos SUB habitantes se hieieron piratas, aso-
laban la Grecia y los mares, y con sus robos habían acumulado 
en su país grandes tesoros, especialmente Etes,-rey de ellos. Los 
reyes de Grecia (4J, siguiendo el ejemplo de Minos, se reunieron, 

v í l L * t ¿ m ° S I o q u c r e f t é r e n t o d o 8 ,os historiadorés¿ 'siguiendo la máxima de 
a m * ¿ L t > r , m r i m e m Í r 0 S 0 el historiador qoe suprime las verdades que'el 

8 8 h a c e n r e s a l t a r 0 3 3 8 l a s a n t j d a d * b e n e f i c i o s 

a l í ü . f r l 1 ? 1 0 a s í d e I ,Ín
3
aJfe d e A f e e» e z>n i e t 0 d e Jafet; que ae establee^ cnlos 

m ¿SM^t^t ^,eíian,ÓPcmoEuxin^hoiMarSS 
•JM ya del primer periodo de Y ico, de Honarauias,y estamos* 
de F I CngnoÍ\ a n 5 l o a ; a ' i a s> ¿como.pues hnbia todavía rey«*. Los perinés 
«e K1Co no deben entenderse ccino^uien VMite quero. En las cosos históricas 

— i ' ' fM iá .hO 

construyeron una'numerosa armada^ a la que djerón eí ntíftibre cía" 
Argos y .de la qué se Hamäron Argonautas, exterminaron de toda 
la Grecia a los piratas, fueron á la Cólquida, los extirparon de&u 
pronto país y ; se trajeron todas áüs riquezas. Luegó sé dedica- 1 

r o .n a mejoras materiales de Grecia, abriendo caminos y c8K. 
náfési! cStisíruyendo calzadas y puentes y teniendo m$ dividir af-
gñnos'-rhónteS. (1 ; , -Los princípalés Argonautas /fueron Jason, 
Hercfil^s; Teseo, Orfeo y Esculapio. 

; JMon. ; F u é rey de Tesalia y gefe de la expedición.de los ar-
gonautas, la qué salió de Argos. Medea, hija de Etes, se apa-
sionó dé ;él, le descubrió' los tesoros de su pádre, le a y u d ò ^ r o -
barlos yséctfsó 60n é f e h Grècia: Esta mugé¿ errada en un' Me ' 
desmoralizado; fué célebre por sus intrigas y asesinatos. 

Vellocino de oro. A este tiempo pertenece la fábula del veíío-
'cifff o Sea gran depòsito de sacos de pieles de carnero llenos de 8 

oro: Dijimos que las causas de la mitología f u e r o n m u c h a ^ ' ' 
reférímhb Únicamente las principales. Otra do ellas fué los er-
rares de idióníá en ún país en que se hablaban diversos. El s a -
bio Orientalista Brochart dice qué en la lengua fenicia la palabra 
gaza significa tesoro ( 2 ) y juntamente vellocino, la palabra saur, 
muralla y/jiintamente' iöri?, y la palabra náchás. hierro y junta- ' 
menXe'dragok: q\ie los fenicios Escribieron eí :-hecho comò'habia 0 

pasado: "queJason rompiehdo; ras murallas dé l^cápital de la CólU : 

quídá, 'defendidas con armas, se habia apoderado de sus tesoros'*, 
y los helenos; poco inteligentes en la lengua fenicia y afectos a lo 
maravilloso, como todos los pueblos niños, habían creído que Ja - -
soh se había apoderado del vellocino de oro, domando á los toros 
que respiraban füego y al dragón que lo custodiaba.^ t[ 

Hércules. Fué rey de Micenas, el mas célebre de los argò :
 ; 

náutas, y el mas notable de los seis Hércules, de qué, según Ci-
cerón, tíos hablan las historias grréga yrotttaria. La mitologia ré-:- '• 
fiere muchas hazañas de él, llamadas los Doce trabajos de Hír- ' 
cutes, de las qüe ; reférimós aígunás; 1 ? El Leon de Netnea, 1 

——— •- .! Í! ' • • ' • : il-: ludir-: fiidfui 

y deiaas morales la división no es tan obvia como en ¡as físicas. Es niußhas va- ¿ 
ees .ana íuave. gradación en la qué los fines de ; un periodo se cqnfqndeo con lös 

fW sjguiecte, a primera vista. Estamos en jos principios del periodo 
eegqndo, tiempo .en que iba acabando el elemento BionárqUicó y. s'è ibalbväntan-, 
dovy tomanáo cuéiyo el aristocrático. Les reyes casi náda hacían sin su consejo, ' > 
como lo vémos frecuentemente en Homero. ; r; , ' ) 

(t) ¡Ohfdelor! Los griego« hacían en tan inmotos tiempos lo qua ñoíotros 
no podemos hacer todavía. • '1 

(2) Erat super omnes gazas ejus, (Act. 8—27.) Troya gaza. [Enei¿. 
i—123 ] De gaza se derivó gazò phylacium. 

t) 



hnbia ahogado en el mar. La verdad fué que se, rompieron laa 
velas del navio y naüfragó. 

Leyes de Minos (principales;. I f — E l poder legislativo y eí 
judicial residían en cada ciudad en dos juntas: él senado, com-
puesto de los más ancianos, presidido por el rey o uno-de sus mi-
nistros, llamados gerentes, y la asamblea popular, compuesta de 
todos los vecinos, mayores de edad, euyas atribuciones eran'de-
liberar sobre las disposiciones de! seriado y darles, o negarles su 
aprobácion. Lo bien que administraban justicia Minos y su her-
mano Radamanto dio origen al mito de que eran loa jueces de 
las almas al pasar a la otra vida. 

El poder ejecutivo residía en el rey y en los gerentes. 
3?—La leí sobre la educación (y todas las de Minos) tenia 

por objeto la robustez del cuerpo v la habilidad pára la guerra. 
4*—Los productos de las,tierras se dividían en 12 porciones: 

una para los sacrificios, ótrgl para los peregrinos, y las 10 res-
tantes se dividían con igualdad entre los ciudadanos. 

5f—Aprobación de la pederastía. Los mancebos ocupaban 
los primeros asientos en los banquetes-y en los espectáculos 

i a 'epíobafla por Platón y por Aristóteles, 
6?—El poder militar residía en ei rey, los gerontes y los cosmos, 

o senadores, todos los que eran magistrados en tiempo de pas 
y caudillos en tiempo de guerra. 

S I G L O XXVIII.—PRINCIPIOS» 

L O S A R G O N A U T A S . 

La Cólquida era un país situado entre el mar de Ascenez (2) 
y el grande (3). Todos SUB habitantes se hieíeron piratas, aso-
laban la Grecia y los mares, y con sus robos habian acumulado 
en su país grandes tesoros, especialmente Etes/rey de ellos. Los 
reyes de Grecia (4J, siguiendo el ejemplo de Minos, se reunieron, 

v í l L * t ¿ m ° S I o q u c r e f t é r e n t o d o 8 ,os historiadores, 'siguiendo la máxima de 
a m * ¿ L t > r , m r i m e m Í r 0 S 0 ei historiador cfoe suprime hurverdades queel 
d e r S I a i í L o ' haCCn rCS" l tar 0338 k S a D t j d a d * b e n e f i c i o s 

a l í ü . f r l 1 ? 1 0 a 8 Í d e I 1ÍD,a-Íe d e A f e e » e 2 ' n i e t 0 d e Jato, que ae establee^ cnlos 
m ¿ S M ^ t ^ t ^ , e í i a n , Ó P c m o E u x i n ^ h o i M a r S S 

•JH ya del primer periodo de Vico,'de Honarauias,y estamos* 
g a n 5 l o c , ; a < i a ° , ¿corfio pues hnbia todávia reyeá:. Lb¿peri«d*s «e K!C0 220 deben entenderse ccmo^uien pjrte quero. En las cosos históricas 

— i -''• ' ' ,'n .hO 

constr'uyeron una'numerosa armada^ a la que djerón eí ntínibre cía" 
Argosy .de la qué se Hamäron Argonautas, exterminaron de toda 
la Grecia a los piratas, fueron .á la Cólquida, los extirparon de&u 
pfofrto país y ; se trajeron todas áüs riquezas. Lnegò sé dedica- 1 

r o .n a mejoras materiales de Grecia, abriendo caminos y c8K. 
náfé^ ! cStisíruyendo calzadas y puentes y teniendo qué dividir af-
gñtios Tfidñté^ ( l j , -Los principales Argonautas /fueron Jáson, 
Hercfités; Teseo, Orfeo y Esculapio. 

, JáyonV F u é rey de Tesalia y gefe de la expedición.de los ar-
gonautas, la qué salió de Argos. Medea, hija de Etes, se apa-
siono dé le d^cubn6 v los tesoros de su pádre, le a y u d o ^ r o -
barlos y sé caso 60n é f e h Gfeteìa> Esta mugé¿ errada en un Me ' 
desmoralizad^, fué célebre por sus intrigas y asesinatos. 

Vellocino de oro. A este tiempo pertenece la fábula del veíío-
'cifff o Sea gran depòsito de sacos de pieles de carnero llenos de 8 

oro: Dijimos que las causas de la mitología fueron muchay ^'^. 
reférimhb Únicamente las principales. Otra do ellas fué los er-
rores de idiòma e ri ún país en que se hablaban diversos. El s a -
bio Orientalista Brochart dice que en la lengua fenicia la palabra 
gaza significa tesoro ( 2 ) y juntamente vellocino, la palabra saur, 
muralla y/jiintamente'iöfi?, y la palabra náchás. hierra y junta- ' 
menXe 'dragok: q\ie los fenicios Escribieron eí :-hecho comò'habia 0 

pasado: ' 'qúe l a son rom piehdo las murallas de'^"capital de la CólU : 

quídá, 'defendidas con armas, so. había apoderado de sus tesoros'*, 
y los helenos; poco inteligentes en la lengua fenicia y afectos a lo 
maravilloso, como todos los pueblos niños, habían creído que Ja - -
soh se habia apoderado del vellocino de oro, domando ä los toros 
que respiraban füego y al dragón que jo custodiaban t[ 

Hércules. Fue rey de Micenas, el mas célebre de los argò :
 ; 

náutas, y el mas notable de los seis Hércules, de que; según Ci-
cerón, ríos hablan las historias grréga yroittaria. La mitología ré-:- '• 
fiérie muchas hazañas de él, llamadas los Doce trabajos de Hír- ' 
cutes, de las qüe ; reférimós aígunásí 1 ? El Leon de Netnea, 1 

— — — •- .! i ! ' - • ' - : i r : : ' i t i [)"• A . ' J í ü i 
y deiaas morales la division no es tan obvia como en ¡as físicas. Es niußhas ¿ 
ees .ana suave; gradación en la qué los fines de ; un periodo se cqnfqndeo con lös 

siguiente, a primera vista. Estamos en jos principios del periodo 
segundo,, tiempo .en que iba acabando el elemento aionárqnicó y. sé ibalbväntan-. 
dovy tomanáo cuerpo el aristocrático. Les reyes casi náda hacían sin su consejo, ' > 
como lo vémos frecuentemente en Homero. ; r; , ' ) 

(1) ¡Ohfdelor! Los griego« hacian en tan remotos tiempos lo qua ñoíotros 
no podemos hacer todavía. • '1 

(2) Erat super omnes gazas ejus, (Act. 8—27.) Troya gaza. [Enei¿. 
i — J 2 3 ] De gaza se derivó gazò phylacium. 

t) 



que asolaba la Ai-gélida y al. que Hercúlea ahogó en sus brazos,, 
yendo siempre en lo de 'adelante vestido con la piel de él. 2 P 
La Hidra, de siete cabezas, que asolaba la Atica, de las qué mien-
tras Hércules cortaba una renacían las otras, hasta que mandó a 
Yolas quo quemase con un hierro candente la raíz de las cabezas. 
3 ? Las Caballos de Diomcdes, que se alimentaban de carne 
humana, muertos, .por Hércu les con su maza; y dedicados a Júpi-
ter, desde cuyo hecho se pintó el carro de este dios tirado por ca-
ballos. 4 ? .El Jabalíjdel Enmanto, muerto con la maza de 
Hércules. 5 ? Los Centauros de Tesalia, monstruos mitad 
hombre* y mitad caballos, que asolaban este pais, muertos .por él 
mismo, 6 ? E l Toro de Creta, muerto, por él mismp. ' ? ,? 
E l Perro cerbero de tres cabezas, que cuidaba la puerta del in-
fierno, traído por Hércules a Grecia y vuelto a llevar a su lugar. 
8 ? Él Jardín de las Hcsp'erides, muchachas que tenían este 
jardín, el .cual producía manzanas de oro y era cuidado por un 
dragón, muerto por Hé rcu l e s . 9 ? Las Columnas de Hcrcii-

o sean los montes de Calpé y Abyla, que resultaron partidos 
por él. L a verdad fué probablemente que Hércules mató a los 
piratas principales de j a Cólquida que asolaban los mencionados 
estados, que el Jardín de las Hespérides no fué otro que la Cól-
q$ida, de donde los griegos trajeron tanto oro, y que Calpé y, A-
byja fueron, un monte cor tado por Hércules para hacer un canal. 

Las Amazonas. Fueron probablemente las raugeres de la Qal-
qu,ida, valientes y piratas como los hombres. (1) L a ma3 cél.ébfo 
fué, Deyanira, esposa de Hércules, quien con una flecha envene.: 
n^da mató por celos a IN'eso, quien regaló a Deyanira su túnica 
empapada en sangre envenenada, como un talisman con e! qué 
atraería el corazon de H é r c u l e s cuando le quisiera ser infiel. En 
efecto. Hércules se apasionó de otra muger, Deyanira le vistió la 
túuica y se envenenó con ella. Estando próximo a morir, Yolas 
y sus depias.compañeros, le llevaron a la cumbre del Eta, dónde 
murió: ellos qu^njaron su.cadáver e hicieron creer a la plebe c^ue 
habiasubido al cielo. Loa hijos y descendientes de Hércules se 
llamaron Heraclidas. 

Teseo. Fué rey de A t e n a s y marido de Hipólita, una de las 
amazonas dé quien tuv:> a Hipólito, de Fedra y de Ariadna. 
Cuesta la fábula que mató al toro dé Maratón y al Minotaaro de 
Creta, que fué preso por Minos en el laberinto y libertado por.. 
Ariadna por medio de un hilo. La pasión d.e Fedra a Hipólito 

(1) " César Cantu, II¡tst- 'Üniv., lih.6, cap. 1 0 . 

tía sido el argumento de la Fedra de Hacine.-
-.prfeo. Fué un guerrero de Tracia que a la vuelta de la Cól-

qyida viajó, por Egipto, en donde perdió a su muger Euridice 
por haber sido mordida por una vívora. Bespues vivió la mayor 
parte de su; vida en el Olimpo. La fábula dice que a.los acentos, 
de su lira se amansaban los leones y los tigres, y los árboles mo-
vían sus ramas cadenciosamente. L a verdad parece ser que fué 
un filósofo, poeta, músico y soldado y que civilizó a sus contem-
poráneos por medio de las ciencias y artes .hebreas y egipcias. 
Dícese que inventó el verso exámetro y que añadió tres cuerdas 
a W Í ( ? f i Fué discípulo de Lii^p, el primer poeta griego que re-
cuerda la historia, quien, se dice, inventó la rima, v padre de ^Mu-
seo, también poeta. 

Esculapio. Fué natural de Epidaura, el primer médico-que 
recuerda la historia, y adorado como ej dios de la medicina, cuyo 
tempIorpr¡ncipal estaba en la referida ciudad. Se le sacrificaba la 
vfyor^.símbolo de la medicina, y el gallo símbolo de la vigilancia 
higiénica. Todos los principales argonautas fueron colocados en. , 
el número de los semidioses, fueron una semill-a de héroes y ia^ 
juerra da Tebas fué, e l preludio de la de Troya, 

ób j• .»JOÍÍJ j l iujjj; oG ,!>rrr.')V c »uasiism ní óih laV n. 
S I G L O X X I X . 

c.rbiíl,!-. i r . >n< o : .-.I .--.a. :'••' - ininqo BÍV 
- ín:? ; ; . . r-¡ • • ; PRI<\CIPIOS. , . .... • . , V ; 

oh eb OJOBÍÍ « ,8 .OEÍFTISAL>fc eifeass &[ e a > ) b i b 
[y G U E R R A D E TROYA- ; . ... 

¿iíiHaab" al joq eonr<(ni «sol miiioi wteúi aoiMiaBfíib iom 
.Trataremos? 1- ° del origen de;Tfoya; 2. 2 de las causas de. 

la guerra; ,3. ° de los personajes principales que intervinieron en 
elja y i^pb'osiquñ acaecieron en htó diez años de sitio, y. 4.¿f ¿ e 
»a„to?)a de Troya. 

O r i g e n d e I r o y a , 

E«ta ciudad, capital.de la Troada, una de las nueve naciones-
que componían el Asia Menor, se hallaba sobre el Ilelesponto 
(hpi estrecho de Dardanelos), en. la parte mas N. O. del Asia. 
Según Josefa, S. Gerónimo y San J.sidoro de Sevilla, los tracios 
descendieron de Tiras, el ultimo de los hijos cíe Jafet, y según Es-
trabon, lostroyanos descendieron de Jos t rados : probabilidad con-
firmada por la vecindad de ambas naciones por la analogía entr„fr 
la palabra,hebcea Tiras y las griegas Ttirax, tracio y Tros tre-, 



yano (1) . Las tradiciones d é los troyarios reconocían pb t sti&'í 
antiguos1 reyes a Ten ero, de quien tomaron el nombre de tétatrjbb, 

tomaron el de dardanios, a Trbs , friiidddorl' 
dé Tróya. de qriten tomó esté nombre y que fué padre de 
Gariitiiédes, - a ; lib, d e quien tóm¿ Troya el nombre déTlion y qtré'í 
ertgíS el Paladión y el templo de-él, y en firi, a Láomedonte> 
levahtd Ibs muros de Troya y fué-'padre de Priamo. p : •7 

- FÍI-í.Ií; ,-j • h o; ü.-'-j - Iip 7 .... •<,;;; ' ; ; .„r; ,u¡ • -'lill-UÍJ 

. : ' r > • 5 C á t t s á s d e l a g u e r r a . * 
• • "•» au-iJ üilírn » ónp v oií .MIÍXM o¿5- . '!•» <•; , .•«} < .-¡i 

•frieron cinco:- Iv ® Antigua rivalidad entre dos nacionWkW-f i 

<cnm# e r i a l e s en -civilización, po rquéde las muchísimas q.u.fc!nain 

cieron de Jafet parece que la Media, Grecia y Troya ! !fueron láW 
q ü e 8'e civilizaron primero. 2. ® Juicio de Páris. H e aquí la 
mitología; Estando en un bariquéte en el Olimpo las tres diosaü iT 

principales Juno* Minerva ^ : :Venu?, lá diosa Discordia^ ijteb<caiír 
sobre -la mesá üttá mánzána dé oro que ¡levaba gHbadas^stár i ' p i^ ' 
labras: "Hermosa manzana, hermoso don, dése a la riiasiiérriio-'! 

s a . ' Cuestionaron luego iás. diosas, nombraron juez árbitro a 
París, hijo de Priamo y pastor del Ida, fueron luego a 'es te mon-
te y.-el dio la manzana a Venus. De aqui resultó la protección de 
Venus a Páris y a los troyanos, y la protección de Juno a los grie-
gos contra los troyanos. (2) La Historia no nos declara el hecho 
greco-troyano oculto bajo esté mito, qiífe fné probabemente la adul-
teración de la escena del paraíso. 5. » Rapto de Ganimedes, de 
que ya hemos hablado. Los pelópidas ^ nna gran parte de loa 
griegos conservaron rencor contra los troyanos por la destruc-
ción de Frigia. Ademas? recobrado Ganimedes, fe robó d e s n e -
vo Júpiter, trasformado en águila, y lo nombró ¡jara que le sir- ' 
viera la copa, destituyendo de este honorífico empleo a Hebé, 
diosa de la juventud e hija de Juno. Es ta y la anterior, d i c é ^ 
gilio, que fueron las primeras causas de la ruina de Troya : judi-
cium "áridts ti rapti Ganimedié honores, 4. » Rapto de He-
sione. Hércules sitió y tomó a Troya, f esta fué la primera gue-
rra) mato a Laomedonte y se robóa su hi jaHesione. 5.8 5 « a p -
to de Llena. Enviado Paris por Priamo a la Grecia a r e a m a r 
a sn tía Hesione y no habiendo querido entregarla los zriégés, se 
robo en represalias a Elena, jóveü bellísima. 
- ' • '-•'•'.i . !» 

r?r Bisert.sóbré el Repartimiento, til. . : ' 
W Unge López, Cemento ala Etieida, lib. 1.° 

Personajes y hechos principales. 
Griegos: Elena , Menelao, Agamenón, Aquiles, Ulises, Dio-

mede*, loa dos Ayax, Idomeneo, Néstor, Patroclo, Pirro, fcSinon 
y Epteo. Troyanos: Priamo. Hecnba, Páris, Héctor, Laocoon-
te, Deifebo, Gorgicion, Puliteé, Casandra, Crensa, Polijena, 
Andromaca, Aaianac tes , Eneas , Anquíses, Julo, Antenor, Sarpe-
don, Reso y Mernnon. 

». E'ena, F u é hija de T in darò, rey de Esparta ( l lamada por es-
to; T m d á r i d a J y de Leda ( 1) y esposa de Menelao. Despues del 

.repto viyió con Páris en su palacio de Troya ; muerto él, se casó 
con Deifebo, entregó a este a Menelao la noche de la toma de 
la ciudad, con una traición semejante a la de Dáli láy volvió a 
vivir con Menelao. 

Menelao. F u é rey de Esparta y hermano de Agamenón, nie-
tos de Aireo, hijo de Pélópe (2). - , 

Agamenón. F u é rey de Argos y de Micenas, y general en 
. gefe del ejército griego, el qué se compnia de 110,000 hombres 

J iffffP n a v e 8 , L a armada Fé reunió en Aulis, puerto de Beócia 
y estuvo allí detenida cerca de un año por los vientos contrarios. 
Agamenón imploró él auxiliode Minerva, y en un altar construido 
al pié de un plátano le ofreció en sacrificio a su hija Ifigenia. (3) 
E n . medio del sacrificio salló una vívora de debajo del altar, tre-
§6 por el plátano y se tragó ocho paj ari líos que estaban en sü ni-
.o, y a la madre que revoloteaba y piaba la atrajo de un tolazo y 

se la-tragó también. ; Los griegos aterrados consultaron al augur 
Calcas, quien les recordó que la vívora era el animal de Mi-
nerva, y que los ocho hijos y la madre significaban que dentro 
de nueve años a mas tardar tomáriau a Troya (4) : todos se hi-
ciéron luego a la vela. Agamenón, a su vuelta de Troya , fué 
ásesinado por Egis to c o n i a cooperacion de Clitemnestrá, espo-

' ¿1) Según la fábula estando Leda bañándose en el Euroias liié feeuadizada 
-por Júpiter trasformado ai cisneypnso dos hnevos: del uno nacieron Pòli* y 
Elena atribuidos a Júpiter, y del otro Gástor y ClitemneÈira, «tribuidos » Tin-
daro, y «»tos sin .los dos huevos, de que habla Horacio en su Arte poética. 
_ g ) Testes, en la aUíen-cia de sü hermano Atreo, tuvo dos hijos de la espos» 
d««. Atreo, a sü rueltá, inató a los niñós y sé los dió a corner a Ttestee en Un 

'banquete, y esta es la Cena de Tiesler de que habla Horacio.r ; • 
(3) Algún«» autores opinan que Agamenón sacrificó a Ifigenia, entre ellos; 

oa* ,da'lib- 2' v- 116 && vireme tqeja, y captó, Hist Univ.J^b. 2, 
eap 29 OtroB dicen gye.no «»prificò a Ifigenia; sino a una sie*va en lugar de 

,eJla, entre ellos.los A i , del Dicc/enario de Hist. y Geogr-, art; Ifigenia. 
(4) Este Hecho no es mitelógico, sino tan verosiBiü como eí águila y la cu-

lebra ds Jos azteca». 
j ' Q i 



yano (1) . Las tradiciones dé los troyanos reconocían pó t su&'í 
antiguos1 reyes a Ten ero, de quién tomaron el nombre de tWcrofe, 

tomaron el de dardanios, a Trbsy fdiidádorl' 
dé Tfttyd, de qüfen tomó esté nombre y que fué padre de Kéfj y!da({ 
Gariitiiedes, - a' lio, d e quien tóm¿ Troya el nombre dé'Ilioíi y qtré'l 
ertgíS Paladión y el templo de-él, y en fin, á Láomedonte> qaa ' 1 

Ievahto Ibs muros de Troya y fué-'padre de Priamo. p : •7 

- FÍI-í.Ií; ,-j • h o ; ü . - ' - j - Iip 7 . . . . •<,;;; ' ; ; .„r; ,) . ^¡¡l-IUI 

. : ' r > • 5 C á t t s á s dte l a guerra. * 
• • "•» au-iJ uibrit :¡r»p v ou .mijxm otó- . '!•» <•; , .•«} ¡ >:¡, w.-nül 

f u e r o n cinco: lv ® Antigua rivalidad entre dos nacionWkW-fi 

cntés-eleíales en -civilización, porqué de las muchísimas q.u.fc!nain 

cieron de Jafet parece que la Media, Grecia y Troya ! !fueron láW 
•qué 8'e civilizaron primero. 2. ® Juicio de Páris. He aquí la 
mitología; Estando en un bahquéte en el Olimpo las tres d i o s a s 
principales Juno* Minerva ^:Venu¡?, lá diosa Discordia^ ijtebcaiír 
sobre láwiesd uná mánzána dé oro que ¡levaba gHbadas : ^s táá r pá^ ' 
labras: "Hermosa manzana, hermoso don, dése a la masi iérhio- ' ! 

s a . ' Cuestionaron luego iás. diosas, nombraron juez árbitro a 
París, hijo de Priamo y pastor del Ida, fueron luego a 'este mon-
te y.-el dio la manzana a Venus. De aquí resultó la protección de 
Venus a Páris y a los troyanos, y la protección de Juno a los grie-
gos contra los troyanos. (2) La Historia no nos declara el hecho 
greco-troyano oculto bajo esté mito, qué fué probabemente la adul-
teración de la escena del paraíso. 5. » Rapto de Ganimedes, de 
que ya hemos hablado. Los pelópidas ^ nna gran parte de los 
griegos conservaron rencor contra los troyanos por la destruc-
ción de Frigia. Ademas? recobrado Ganimedes, fe robó de nue-
vo Júpiter, trasformado en águila, y lo nombró ¡jara que le sir- ' 
viera la copa, destituyendo de este honorífico empleo a Hebé, 
diosa de la juventud e hija de Juno. Es ta y la anterior, diceTií-^ 
gilio, que fueron las primeras causas de la ruina de Troya: judi-
cium "áridts ti rapti Ganimedié honores, 4. » Rapto de He-
sione. Hércules sitió y tomó a Troya, f esta fué la primera gue-
rra) mato a Laomedonte y se robóa su hijaHesione. 5.8 5 « a p -
to de Elena. Enviado Paris por Priamo a la Grecia a r e a m a r 
a su tía Heeione y no habiendo querido entregarla los griégéé, 6C 
robo en represalias a Elena, jóveü bellísima. 
- ' • '-•'•'.i . !» 

r?r Bisert.sóbré el Repartimiento, til. . : ' 
Vnge López, Cemento a la Eneida, lib. 1. ° 

1 : ' - _ _ - !v , ,í 

Personajes y hechos principales. 
Griegos: Elena, Menelao, Agamenón, Aquiles, Uliseg, Dio-

medee, loa dos Ayax, Idomeneo, Néstor, Patroclo, Pirro, ISinon 
y Epfeo. Troyanos: Priamo. Hecnba, Páris, Héctor, Laocoon-
te, Deifebo, Gorgicion, Pulíteé, Casandra, Creusa, Polijena, 
Andromaca, Aaianactes , Eneas, Anquises, Julo, Antenor, Sarpe-
don, Reso y Mernnon. 

». í ¿ , e n a ' F u é hija de Tin darò, rey de Esparta (llamada por es-
to; T m d á n d a J y de Leda ( 1) y esposa de Menelao. Despues del 

.rapto viyió con Páris en su palacio de Troya; muerto él, se casó 
con Deifebo, entregó a este a Menelao la noche de la toma de 
la ciudad, con una traición semejante a la de Dáliláy volvió a 
vivir con Menelao. 

Menelao. Fué rey de Esparta y hermano de Agamenón, nie-
tos de Atreo, hijo de Pélope (2). - , 

Agamenón. F u é rey de Argos y de Micenas, y general en 
. gefe del ejército griego, el qué se compnia de 110,000 hombres 

y 1186 naves. L a armada Fé reunió en Aulis, puerto de Beócia 
y estuvo allí detenida cerca de un año por los vientos contrarios. 
Agamenón imploró él auxiliode Minerva, y en un altar construido 
al pié de un plátano le ofreció en sacrificio a su hija Ifigenia.'(3) 
En . medjo del sacrificio salió una vívora de debajo del altar, tre-
§6 por el plátano y se tragó ocho p&j ari líos que estaban en sU ni-
.o, y a la madre que revoloteaba y piaba la atrajo de un ¿olazo y 

se la-tragó también. ; Los griegos aterrados consultaron al augur 
Calcas, quien les recordó que la vívora era el animal de Mi-
nerva, y que los brho hijos y la madre significaban que dentro 
de nueve años a mas tardar tomáriau a Troya (4) : todos se hí-
ciéron luego a la vela. Agamenón, a su vuelta de Troya , fué 
asesinado por Egisto con la cooperacion de Clitemnestra, espo-

' / 'l) Según la fábula estando Leda bañándose en el Enrías liié fecundizada 
-por Júpiter trasformado en cisneypnso dos hnevos: del uno nacieron Pòli* y 
Elena atribuido« a Júpiter, y del otro Gástor y Clitemneitra, «tribuidos » Tin-
daro, y «»to» «¿n los dos huevos de que habla Horacio en su Arte poético. 
_ g ) Testes, eh la atìien-cia de su hermano Atreo, tuvo dos hijos de la espos» 
d««. Atreo, a s\i vuelta, mató a los niñós y sé los dió a corner a Ttestee en Un 

' banquete, y eata es la Cena de Tiesler de que babja Horacio.r ; • 
(3) Algunes autores opinan que Agamenón saerifìtó a Ifigenia, entre ellos; 

oa* ,da'lib- 2' v- 116 && vireme tqeja, y captó, Hist Univ.J^b. 2, 
eap 29 OtroB dicen gye.no «aprificò a Ifig^nfa, sino a una sie*va en lugar de 

.ella,entre ello*los A A. del Diccjenario «JeHist. y Geogr-, art; Ifigenia. 
(4) Este hecho no es mitelógico, sino tan verosiBiü como eí águila y la cu-

lebm da Jos aztecas. 
j ' Q ) 



sa de a^uel y á r a a ^ ' d ^ e s W / q ü e m t k b £ e l héroe 
amaba mas a ;Casandra, asesinada .también. Qrestes, hijo de 
Agamenon y C l í t e í á n ' e s t ^ á f y e n g ó - s n J>a drá tóSandS á s í l n a -

f d r é / y ^ ü n q u a a i ; A t ó ^ b ; I é - a b ^ Ó ^ i c f é ^ i m t b J 6 g i a , ^ f e v i -
vió siempre perseguido por las F u r i a s / • > > ' l 

Aquilea. F u é liijo de Peleo, rey deí laPiót idá . ' é i udad : de t a ' t f -
"caya, y de^ ré t i s ( I ) ; - f eíFmas cor^ífedíd^y M i l i t e de los g í i i 
gos. &endo4 todayia ajdo|escente enando los gKé'g^s' bbmenzá-

jron a pensar en'la guerra de Troya, y temiendo; sú madre que 
ae lo llevasen y pereciese, se lo envió a Licomedes, rey de la ea-
condidniplj^de Esciros, disfrazado de muger con' el nómbre 'dé 
Pirra, para que le sirviese en calidad de dama de honor.; Allí se-
dujo luego M í m e n t e a la hija del rey y tuvo de alia a Pirró, 
cuyo padre ignoró Licomedes, j y i y i ó t bastante t¡e'ttip6, f tásta^ü'a 
Ülises lo descubrió con una- estratagema. Se ín t róáü jb ' én el 
palacio, disfrazado de vendedbr ¿le báiáíijag da mérCeVia',,!aS?ía 
las que mezcló algunas armas. T o d a s íes jóvfenes;séiMittáron 
a las cosas propias de su sexo, pero la supuest^ 'Pi f ra \ o f t o luego 
las armas y se entusiasmo con ellas. E n t o n W ülí^éV'fb'láftkíñó 
habiéndole de la dignidad humana, del valor maíc Ía f°J J á l 9 l | 8 
glorias de la patria, y se ío llevó a la guerra. (2) Á g a m e n o Ü , ^ f i -
niendo muger, le quitó a Aquilea a su esposa Briseidá, a b u s ^ b 
de su autoridad suprema. Aquilea y sus'soldádos se r á i r á ro t r a 

, su campamento, se ocuparon por algünps'años eri el éjijrcicib & 
las armas, en el estudio y en la música,, y no qujgíerón ayu í a r en 
nada a los griegos, lo que retardó mucho la toma de ^ r o y i ^ f e n í f b 
Agamenón que Aquilea les hacia mucha falta,^que eri lugar de 
avanzar sufrían continuas derrotás,-y que todos los ¿ e í e s ; e r a b a n 
descontentos, le mandó por embajadores a los principales gefe», 
suplicándole que volviese. Cuando llegaron a ía puerta de la 
tienda, Aquiles estaba tocando en su lira, se levantó^ tomó [a tira 
en la mano izquierda y alargo la derecha a cada uno L e s 
dió asiento, escuchó sus arengas, que son un modelo de elocuen-
cia (4), y 

contesto negándose decididamente a Volver a pelear, 
, diciendo que la injuria qrie aé ^ c l a a un hombre qiiítán^ple a"sa 
; :muger era indeleble: él añadió, estas palabras que no tenían con-
testación: "¿Cual es laVñeausa de esta guerra que sostenemos/ 

as ' •• • 6 oaüiiátí¡ferií swp • >. .:••• . . 
• (*! j ' .Iliada, r". S58, tfWÍttc'c. dé Gómez HermosiUa.1- Í ' 

Sarm^toi'Apéltígiá dé Ffcyjoo, tomo 1.° , n. 354. ' -
(V Pé este liécho y de otro ib Eneas en Cartago de deducff'que e fWafc 

saludar délos griegos y Royanos éonsístia en dár la' sano! derecha. 1 

(4) lliada, canto IX. ~ ' .* r ¡ : > . . . 

;Nó e3 el robo de Elena?" En fin, irritado por la muer te de su 
]3vén amjgo Patroclo, se vistió su-armadura , que era toda de 
btá, ' ^ lá fábula dééia qiie había sido fabricada por Vulcano, a 
éxcepcio?i dé la espada, que era de acero y la pica de fresno ( i ) . 
L'dégo que supo ésto Agamenón le envió a Briseida y magüífico3 
dones. Aquiles montó en su carro: el primero que se presento 
á lidiar cotí él fué Eneas, pero despues de un breve combate hu-
yó.' El ejercito troyáno se dividió én dos partes: los ianos comba-
tieron en la llanura, en donde Aquiles mató a inumerablíesj hasta 
que todos huyeron y se metieron por,las puertas de la ciádad. 
Los otros se arrojaron ¿1 Janto ( t ) en gtan desorden de hombres, 
carros y caballos, y iras ellos se arrojó también Aquiles en medio 
del rio, "semejante a un riíimeu" matando a muchísimos y no e s -
capándose, sino los que pasaron á nado y los que se escondieron 
en hts grutas bajo el agua (3). 1 

D é todos los troyan03 solo Héctor no corrió, sino, que 'montado 
en su carrü jun to a Iá puerta Escea esperó a Aquiles, quien se 
dirigió a él ."resplandeciente con su armadura, dice !Homero, co-
mq resplandece; en la profunda noche la conslélácibn^dal Pe/ ro , 
jqfte acarrea dolencias peligrosas," de donde sé dedrice que ya 
en es,te tiémp'ó se habia observado la iriflaericia de la cáuicúlá, o 
sea situación admosférica desfavorable a los cuerpos humanos y 
cuyas causas son todavía desconocidas. Los ancianos Priamo y 
'Hécüba, mesándose sus cabelleras canas, duplicaban a su hijo 
desde el muro que no resistiese al griego, y por obedecerlos hu-
yó? pero Aquiles le persiguió y dieron tres vueltas a la ciudad "co-
mo el perro, dice Homero, persigue sin descanso a la cervatilla 
y como el qué en un sueño se vé perseguido de otro, éin ser j a -
mas alcanzado ni tampoc3 dejado." Al fin, Hectbr se paró al píe 
de- Una colina, en donde nace el Janto, Aquiles le arrojó su pica, 
Héctor se inclinó, la pica se clavó en la arena, Héctor le arrojó 

Homero ROS euseSa cual era la armadura de los griegas, que imitaron 
.después lo» romanos: coraza, greras, morrioa con penacho de crines de caballq, 
espada, eolgada del hombro, escudo y pica. 

(2) Era el mismo que el Escamandró: 
l'y el profundo rio 

A quien Janto los dioses apellidan 
Y Escamandro los hombres."' 

- m i v • IHada, 20®. 37 y aig" 
X3/.' t a eñ ese tiempo había buzos: 

, "como ligero buzo 
„ , Que se arrojá a !a mar cayó del carro 

Y el alaá huyó del cuerpo." 
Iliada, 16—133:2 y sig ? 



Ja suya, fué rechazada por el escudo de Aqnile*, y este empnr 
ñando la espada atravezó a.Hector la garganta y lo mató; y el 
padre Janto, que corría magestupso por en medió de Troya, y el 
apacible Simois, al pie de sus murallas, lloraron la muerte de! 
mas valiente de los troyanos, Aquilea desnudó luego el cadáver 
de su propia armadura, colocándola en.su carro, le horadó loa 
talones, lo ató de ellos a su carro por detras, lo arrastró trep veces 
al derredor de los muros, coronados por Troya entera, lo tendió 

jfeoca bajo al pie del lecho donde yacía el cadáver de Patroclo y 
poniendo a este la mano sobre el pecho le dijo: 

"¡Alégrate, Patroclo, aunque ya habites 
En la oscura región! Ya te he cumplido 
Lo que te prometí." (Homero) . 

Entonces .el viejo rey salió de Troya acompañado de otro an-
ciano, entró en la tienda de Aquiles. se postró a sus pies y sur-
cando .el llanto sus venerables mejillas, le pidió el cuerpo de su 
hijo. El bárbaro joven, dice Virgilio, ge lo vendió por gran can-
tidad de oro: 

¡ Bxanimumque aurq corpiis vendebat Achiles. . ; 
Poco despues Pár is mató a Aquiles de un flechazo.en el taloty 

jnnto; a la puerta Es.cea y sus cenizas fueron depositadas en él 
sepulcro de Patroclo. La fábula dice que Tetis le "habia hecho 
invulnerable al nacer, bañándole en la laguna Estigia, pero que 

, solo en él ;talon no era invulnerable, porque de él lo habia tenido 
asidola madre y aílíno liabia tocado el agua sagrada, 

Ulises. F u é rey d e l t a c a y el mas sagaz de los griegos, por 
Jo que cuando los troyanos entusiasmados querianlntroducir a 
Troya eí Caballo, Laocoonte les decía: Timco dañaos etiaty dona 

ferentes-. temo a.los griegos, aún al hacer dádivas, y añadía: :sic 
noíus Ulysscsl ¿no conocéis a Ulises? El fué el que descubrió a 
Aquiles, el que robó el Paladión (1). el que robó los caballos de 
Reso, el que ganó con la astucia a Áyax de Telamón el premio 
de la lucha, y á Ayax de Oileo el de la carrera, el que varias ve-
ces se introdujo a Troya disfrazado de treyano, como espía, has*-
ta dentro del palacio de Priamo, el principal de los que sé metie-
ron en el caballo, y en fin, el que probablemente lo inventó. Dés-

()) Era una eslatuita de bronce de Minerva,' que tenia e» una man» una 
lanza y en «Ira una rueca y un íiusO: Iló.babia consultado al oráculo ¿cuanto 

, tiempo duraría Troya? y se le habia respondido 4«e mientras'el'Páladidn perma-
neciese inviolable. Ulises y Diomedes fe introdujeron e Troya, por una cJoaea, 
que venia del templo, mataren á los gvardies .de éfj te llevaron el Paladión y 
esto difminuvo eí peder more] de los troyantie.' 

pues de la toma de Troya viajó diez años, en cuyo tiempo Calíp-
8o lo detuvo siete en su isla, y según los portugueses fundó su ca-
pital, llamada por esto en griego Ulyssipone y en castellano Lis-
boa. Durante los veinte años de ausencia su esposa Ponéíope tu-
vo muchos amantes, pero ella no amó a ninguno, A uno lo. estuvo 
entreteniendo díciéndole que cuando acábara una tela lo amaría, 
y despues de tejer por algún tiempo deshacía la labor, El prin-
cipal d e s ú s hijos fué Telémaco, que estaba recien nacido cuan-
do comenzó la guerra, a los diez y nueve anos halló a su padre 
en Eumea, lo acompañó a I.taca, y le ayudó a matar a los aman-
tes de su madre. Ulises fué muerto por otro de sus hijos por 
equivocación» 

Djornedes. F u é rey de Etolia y el mas valiente despues dé 
Aquiles. E n el ataque mas fuerte que en nueve años dieron los 
troyanos, guiados por Héctor, y cuando ya estaban para quémar 
todas las naves de los . griegos, estos, guiados por Dioniedes, 
rechazaron a todos los troyanos hasta hacerlos entrar dentro de 
los muros. En otra acción quitó a Eneas los mejores caballos 
que tenían los troyanos, de la raza de aquellos frisones que T á n -
talo había regalado á Tros , para calmar su enojo por el robo de 
Ganimedes. 

Ayax. F u é hijo de Telamón, rey de Sóláminá én Chipre. 
E l otro Ayax. Fué Jiijo de Oileo, rey de-Lócrida, y yioló a Ca-

eandra la noche de la toma de Troya. 
Idomeneo. F u é rey de Creta y a su vuelta a esta isla, estando 

en peligro de naufragar, hizo vpto a Neptuno de sacrificarle al 
primero que saliese a recibirlo: el primero que salió fué,su hijo y 
lo sacrificó f l ) . Despues fué a fundar en Calabria la colonia de 
Salento, en la que planteólas leyes de Minos: nueva república 
de Creta cantada por Fenelpn. T 

Néstor. F u é un anciano rey de Pilos y el mas célebre, por 
su sabiduría, prudencia.y consejos. 

Patroclo. F u é un joven, locrense amigo de infancia de Aqui-
les, que vestido; con la armadura de este, fué a combatir con Héc-
tor, el cual, despues d e haberle dado muerte, se vistió la arma-
dura e iba arrastrando el cadáver hácia Tróya :con intencíon d e 
cortarle la cabeza y echar el tronco a ios perros, cuando Menéláo 
y Ayax de Telamón corrieron a quitárselo. H,omero> '.qué toma 
sus comparaciones del. campo,, de las esbenas domésticas» dé las 

; fl) ' Si birbiera prometido sacrificar aí ̂ gato de su casa, su vpto no--Hubiera te-
nido tal gracia., Les vetos, siempre han úáo'-'dt;'rá!Í&t}fi bmo, En ia misma é-

'• p'óta'-feé-entre í®y'heb'rfe©s>i'saerí̂ ció-di Jepté;' 
. • - l l ' 



art.es,, de las operaciones del alma f l ) y de toda la naturaleza 
física y, moral, con una fecundidad y propiedad sin iguál, dice que 
asi como los curtidores puestos en círculo tiran de la piel hasta 
que quede restirada y seca y pueda recibir el aceite (2), así Héc-
tor y Menelao, Eneas y Ayáx tiraban hácia todas partes del ca-
dáver de Patroclo con una mano y combatían con la otra, hasta 
que triunfaron el atriday el de Telamón, y fueron a presentar el 
cadáver a Aquiles. Este se cubrió ía cabeza de cenfea (3), se 
afeó con ella el rostro, lloró sobre el cuerpo y se fué a combatir 
Á los troyanos. Despues de haber.entregado a Priamo el cadá-
ver de su hijo celebró durante dobe días las éxequras^üe Patroclo 
con banquetes y oraciones fúnebres y juegos del hipodromo, pu-
gilato, lucha, lanza, pica, flecha, bola y carrera . u En él décimo se 
rapo. la cabeza f4 ) , colocó su cabellera rubia ( 5 J eri las manos 
del cadáver, lo puso sobre la hoguera, mató, a áoce prisione-
ros, caballos y otros animales y los arrojó también en la pira (6), 
sobre la qué tenia intención de echar la cabeza de' Héctor y e! 
tronco a los perros. Y despues que eneeridió la hoguera y esta 
ardió, en medio del religioso silencio del ejército, apagó las ceni-
zas con vino, recojió los huesos de Patroclo en una tirria de oro 
macizo y la colocó en un sepulcro que edificó en la orilla del 
mar. : 

Pirro. F a é el hijo de Aquiles, de que heiilos hablado, y por ser 
mui adolescente era llamado Neptólbmo, es decir, soldado nuevo. 
Llegó al sitio de Troya en el último año, mandando a loa dólo-
pes; muerto Aquiles, mandó también el ejercito dé este, com-
puesto de los aqueos y de los mirmidones (7); se metió en el ca-
ballo; y mató a Pplites, a Priamo, a Astianactesy aPol i jena, 

(1) Vease en la pág. 33 la comparación exactísima tomada del sueño. 
(2) Luego los griegos, muchísimos siglos antes que los ingleses, conocieron 

la preparación de aceite para las pieles. 
(3) Esto nos enseña que no solo los hebreos, siso también los gentiles, usaron 

de Ía ceremonia de la ceniza en sus duelos y penitencias. Jesucristo ia'ejoró esta 
práctica "Cuando ayunas, dijo, tange tu eabeza y lava sa rostro." , 

(4) De áquí se deduce que el raerse la cab?za,fué desde los tiempo s¡mas re-
n*otos un signo de dolor. Las antiguas medallas romanas acreditan que Ips Pa-
pas, desde S. Lino y los cristianos primitivos, dolientes peregrinos en ía tierra, 
acostumbraron eortarse el cabello en forma de eorona. 

£5] De la Iliada se infiere que 103 helenos eran de ojos azules y rubios cabe-
llos, eomo todos los europeos del norte, y que los troyanos eran de ojos y cabellas 
negros, como todos los asiáticos. 

[6] Esto explica las cabelleras, perros y gatos, que vi dentro de los ataúdes 
en iosmHseos egipeios de Europa. 

[7] Los mirmidones y los dólopes eran dos pueblos de Tesalia, los mas.tur-
baros y feroces de los griegos. 

Despues se casó coñ'Hermione, hija de Menelao y.de Etena, ' fué 
rey de Epiro y fué asesinado por Orestes, por instigaciones de 
Hermione, celosa dè Andromaca. r 

Sirion. Fué el que engañó a los troyanos para que metiéran 
el caballo dentro de la ciudad. ' , 

Epeo. Fué el que fabricó el caballo. 
Priamo. Luego hablaremos de él. 
Hécuba. Fué muger de Priamo, y cuando estaba grávida 

de Páris, tuvo un sueño de que llevaba en su vientre una tea que 
incendiaría á Troya f i ) , por lo que Priamo expuso al niño en el 
Ida, pero se salvò por los cuidados de la misma Hécuba. En la 
repartición de cautivos le tocó en suerte a Ulises, a quien élla 
había ocultado y proporcionado la fuga cuando habia sido apre-
hendido cornò espia. ; 

Páris . ;Fué el mas hermoso de los troyanos, por lo qué Homer 
ro lenllama a cada pasoetf linda Páris, combatió con Menelao, 
Jmyo d e e l , mató a Aquiles y murió antes de la toma de Troya. 
• Héctor. Ya hemos hablado de él. 

Deifebo. Fué hijo de Priamo. -
Laocoonte; Fué hijo de Priamo y sacerdote, e hizo lo posible 

por disuadir a los troyanos fie que introdujesen el caballo. j 
Gorgicion. Fué hijo de Priamo y de él dice Homero que al 

morir inclinó la cabeza con el peso del morrión "como la amapo-
la se inclina sobre su tallo con la fuerza del aguacero." (2 ) 

Polites. Fué hijo de Priamo. 
Casandra. F u é hija de Priamo'y sacerdotisa de Minerva, se 

opuso a la introducción del caballo y tocó en suerte a Agamenón. 
Creusa. Fuè-hija de Priamo y primera esposa de Eneas. 

» Polijena. Fué hija de Priamo, quien despues de haber reci-
bido e l cadáver ¡de Héctor, se la dio en matrimonio a Aquiles. 
Es te murió estando para casarse con ella, y despues de la toma 
de Troya Pirro la inmoló sobre el sepulcro de Aquiles. 

Andromaca. F u é esposa de Héctor y tocó en suerte a Pirro. 
' Astianactes. Niño de pecho hijo de Héctor y Andromaca, a -
rrojado de una torre por Pirro, que fué el que se portó con mas 
ferocidad en la toma d é Troya. 
• Eneas. Fué un principe troyano, de quien hablaremos luego. 

¿ Anquises. Fué un príncipe bisnieto de Tros y padre de 
Eneas . 

['1] Sueño semejante al del de la madre de Sto. Domingo. 
,[2] Lib- 8. 



Ilo Ascfcniò. Fué un niño hijo de Eneas y de Creusa (1 ) 
Anterior. F u é un principe troyáno, que despues de andar 

errante muchos años en el mar fundó .a Padua . 
i Sarpedon. Fué rey de Licia, aliado de Troya y muerto por 
Patroclo. Leemos en la lliada: 

"Cayó en la arena 
El campeón de Licia como suele 
Caer la encina, el álamo frondoso, 
O e l alto pino, que el obrero corta • ,'i ' 
Con aguda segur" (2), 

y añade qne crugia los dientes y apretaba Ja arena con la mano. 
Reso. F u é rey de Tracia, aliado y auxiliador deilos troyanos 

en el último año del sitio. E l oráculo troyano dijo qrie s i los ¡ca-
ballos blancos de Reso bebían las aguas deí Jañto, Troya rió se-r 
ria destruida! E l día que llegó los griegos le dieroiílaccién y* le 
impidieron entrar en la ciudad, por en medio dé la qué corría el 
Janto, y llegada la noche, durante el.primer gueño, Dioriiedes.y 
Ulises se introdujeron ocultamente en ía tienda de él; aquél lo 
mató y este hurtólos caballos. :> ' 

Memnon. FuéTey de Etiopia, auxiliador de loa-troyanos fcon 
su ejército de negros y muerto por Aquiles. 
- '-'P . i t inibh- sfb •{ orntíii*! oh ojul 

Rniná tle Troya. 
V V ; • , • . . : . • . , ; t i ' : i t i ! ' ; « i . S ' d 

Los críticos están divididos en tres opiniones acerca de la tíon-
clu8ion de la guerra. La primera es la de S. Juan Crisòstomo'y o-
tros literatos griegos, a los que se adhiere César Cantú, que dicen 
que los griegos no pudieron tomar a Troya , y tóenos después de 
muerto Aquiles, y qué la guerra concluyó con uólratado de paz, 
en memoria del; qué erijieron un gigantesco caballo» Es ta opi-
nion tiene entre otras esta grande dificultad: ¿Cuando y como 
desapareció Troya? L a segunda opinion es la de. lös que dieén 
que el caballo de Virgilio es un mito: que las máquinas qüeicons-
truyeron los griegos fuéronunos arietes mas grandes-que l a sque 
habian hecho hasta entonces, con los qué tomaron la eifcdakl a vi-
va fuerza, y dos son sus fundamentos: 1 ? la inverosimifitnd del 
caballo, y 2 . ° el decir-Virgilio que la máquina fué construida di-
vina Pálladiscarte: con el divino arte de la guerra. La tercera 

(1) Ilo e Ilia eraa nombres que los troyanos imponían a sus hijos SQ memo-
ria de célebres personajes de su nación. Despues los romanos le llamaron Julo, 
y de aqui vino el nombre de Julio. 

[2] lliada 16-74 y siguientes. Esto nos iudica ademas los árbolea qu'¿ faa-
bia en Grecia. 

opinión que es la que adoptamos, es la de la mayoría (1) de los 
Historiadores y literatos, que dicen que Troya fué tomada por 
medio de una estratagema. Todo el que conoce la ciencia y el 
poder del hombre pronuncia rara vez la palabra imposible. 
Examinando el caballo en todas sos circunstancias, ninguna pa-
rece inverosímil, y ninguna hai de que no se encuentre ejemplo 
en la historia de Jas demás naciones. En efecto el caballo fué 
construido divina Palladis arte, porque como dice Virgilio el arte 
^ . f r - comprende no solo la fuerza (virtus), sino también 

la astucia (dolus) Dichos literatos dicen que aunque el autor 
de la Ihada y el de la Eneida mezclaron en la historia muchos 
hechos roitelogicos, y accidentales, según las ideas y la literatura 
de su tiempo, los hechos sustanciales fueron ciertos (2) Estos 
hechos son los que vamos a referir, y también algunos acciden-
tales por contener maximas de moral mui útiles a la íuventud v 
para darle a beber de paso de las dos fuentes de toda belleza v 
literatura antigua y moderna: Homero y Virgilio 

Toma do Troya. Fraeti bello fatisque repulsi 
Ductores danaum totjam labentibus annis. 

Los reyes griegos cansados de combatir inútilmente hacia ' tan-
tos anos dism.nuida la fuerza física y la fuerza moral, viendo sus 
ía.amos deshonrados y sus reinos en la anarquía, arrastrados por 
e sentimiento de volver a su patria, cuya fuerza no conoce sino 
el que lo ha experimentado, pensaron muchas veces Volverse a 
Grecia. U hses y Néstor los reanimaron recordándoles que esta-
ba para cumplirse el augurio de Calcas. Fal tando el valor de 
Aquiles, no quedaba mas que la sagacidad de Ulises. Dirigidos 
por este apelaron al último recurso, intentando tomar la ciudad 
por medio de una estratagema arriesgada y de difícil ejecución. 
Hicieron correr entre los troyanos la fama de que se volvían a 
Grecia: hecho mui creíble, porque los troyanos sabían el desa-
liento universal de los griegos, y que realmente querían desistir 
de la empresa. Construyeron con vigas de abeto un caballo g i -
gantesco (como todas las obras de los antiguos), lo colocaron 

(1) No por esto seguimos esta opinion, sino por ser la de los que nos parecen 
mas fundados, paes no desconocemos aquella regla; Vota oeitmes, non numera 
I*o cuentes los votos, sino estímalos. 

(2) Lamartine, Curso familiar de Literatura. Conversación 24. 
[ó) Los que niegan el Arca de Noe, también negarian las Pirámides y los 

Obeliscos egipcios, si no estuvieran en pie. No lo son menos las modernas, y 
£do el qu. conozca el Tunnel de Londres estará mu? lejos de negar el caballo 
de Troya. fNota del autor en esta segunda edición). 

l*> 



Ilo Ascfcniò. Fué un niño hijo de Eneas y de Creusa (1 ) 
Anterior. F u è un principe troyáno, que despues de andar 

errante muchos años en el mar fundó á Padua . 
i Sarpedon. Fué rey de Licia, aliado de Ttoya y muerto por 
Patroclo. Leemos en la Iliada: 

"Cayó en la arena 
El campeón de Licia como suele 
Caer la encina, el álamo frondoso, 
O e l alto pino, que el obrero corta • ,'i ' 
Con aguda segur" (2), 

y añade qne crbgia los dientes y apretaba Ja arena con la mano. 
Reso. F u é rey de Tracia, aliado y áuxiliador>deilos troyanos 

en el último año del sitio. E l oráculo troyano dijo qrie s i los ¡ca-
ballos blancos de Reso bebían las aguas deí Janto, Troya rió se-r 
l ia destruida! E l dia que llegó los griegos le dierorilaccién y* le 
impidieron entrar en la cindaií, por en medio dé la qué corría el 
Janto, y llegada la noche, durante el.primer grieño, Dioiiiectes.y 
Ulises se introdujeron ocultamente en ía tienda de él; aquél lo 
mató y este hurtólos caballos. :> ' 

Memnon. FuéTey de Etiopia, auxiliador de loa-troyanos t o n 
su ejército de negros y muerto por Aquiles. 
- '-'P . i t inibh- sfb •{ ofntíii*! oh ojjrl 

ßnlna de Troja. 
V V ; • , • . . : . • . , ; i r : i t i ! ' ; « i . S ' d 

Los críticos están divididos en tres opiniones acerca de la tíon-
clu8ion de la guerra. La primera es la de S. Juan Crisòstomo'y o-
tros literatos griegos, a los que se adhiere César Cantú, que dicen 
que los griegos no pudieron tomar a Troya , y tóenos después de 
muerto Aquiles, y qué la guerra concluyó con uriíratado de paz, 
eo memoria del; qué erijieron un gigantesco caballo» Es ta opi-
nion tiene entre otras esta grande dificultad: ¿Cuando y como 
desapareció Troya? L a segunda opinion es la de. Iris que dicán 
que el caballo de Virgilio es un mito: que las máquinas qüeicons-

•truyeron los griegos fuéron unos arietes mas grandes-que íosque 
habian hecho hasta entonces, con los qué tomaron la eifcdaki a vi-
va füerza, y dos son sus fundamentos: 1 ? la inverosimifiínd del 
caballo, y 2 . ° el decir-Virgilio que la máquina fué cont ra ída di-
vina Pálladiscarte: con el divino arte de la guerra. La tercera 

(1) Ilo e Ilia eraa nombres que los troyanos imponían a sus hijos eg memo-
ria de célebres personajes de su nación. Despues los romanos le llamaron Julo, 
y de aqui vino el nombre de Julio. 

[2] Iliada 1 6 - 7 4 y siguientes. Es to nos iudica ademas los árboIeB qu'¿ ha-
bia en Grecia. 

opinión que es la que adoptamos, es la de la mayoría (1) de los 
Historiadores y literatos, que dicen que Troya fué tomada por 
medio de una estratagema. Todo el que conoce la ciencia y el 
poder del hombre pronuncia rara vez la palabra imposible. 
Examinando el caballo en todas sos circunstancias, ninguna pa-
rece inverosímil, y ninguna hai de que no se encuentre ejemplo 
en la historia de Jas demás naciones. En efecto el caballo fué 
construido divina Palladis arte, porque como dice Virgilio el arte 
^ . f r - comprende no solo la fuerza (virtus), sino también 

la astucia (dolus) Dichos literatos dicen que aunque el autor 
de la lliada y el de la Eneida mezclaron en la historia muchos 
hechos mitelogicos, y accidentales, según las ideas y la literatura 
de su tiempo, los hechos sustanciales fueron ciertos (2) Estos 
hechos son los que vamos a referir, y también algunos acciden-
tales por contener maximas de moral mui útiles a la juventud v 
para darle a beber de paso de las dos fuentes de toda belleza v 
literatura antigua y moderna: Homero y Virgilio 

Toma do Troya. Fracti bello fatisque repulsi 
Ductores danaum totjam labentibus annis. 

Los reyes griegos cansados de combatir inútilmente hacia ' tan-
tos anos dism.nuida la fuerza física y la fuerza moral, viendo sus 
ía.amos deshonrados y sus reinos en la anarquía, arrastrados por 
e sentimiento de volver a su patria, cuya fuerza no conoce sino 
el que lo ha experimentado, pensaron muchas veces Volverse a 
Grecia. U lises y Néstor ios reanimaron recordándoles que esta-
ba para cumplirse el augurio de Calcas. Fal tando el valor de 
Aquiles, no quedaba mas que la sagacidad de Ulises. Dirigidos 
por este apelaron al último recurso, intentando tomar la ciudad 
por medio de una estratagema arriesgada y de difícil ejecución. 
Hicieron correr entre los troyanos la fama de que se volvían a 
Grecia: hecho mui creíble, porque los troyanos sabian el desa-
liento universal de los griegos, y que realmente querían desistir 
de la empresa. Construyeron con vigas de abeto un caballo g i -
gantesco (como todas las obras de los antiguos), (3^ lo colocaron 

(1) No par esto seguimos esta opinion, sino por ser la de los que nes parecen 
mas fundados, pues no desconocemos aquella regla; Vota oeitmes, non numera: 
I*o cuentes los votos, sino estímalos. 

(2) Lamartine, Curso familiar de Literatura. Conversación 24. 
[ó) Los que niegan el Arca de Noe, tajabien negariati las Pirámides y los 

Obeliscos egipcios, si no estuvieran en pie. No lo son menos las modernas, y 
£ d o el que conozca el Tunne l de Londres estará mu? lejos de negar el caballo 
de Troya. fNo ta del autor en esta segunda edición). 

l*> 



cerca de una délas puertas de la ciudad, puestos en pié al derre-
dor de él y a la vista de los troyanos lo dedicaron a Mine'rva con 
fa mayor gravedad por la felicidad de en viaje. En la noche se 
metieron armados dentro de él por una puertecilla secreta Ulises, 
Menelao, Pirro, E p e o y otros: un puñado de los mas valientes, y 
todos los demás se hicieron a la vela y ocultaron en una isla cer-
cana, llamada hasta hoi Ténedos. Al amanecer, viendo los troya-
nos que no habia en el campo un solo soldado ni en el mar una 
sola nave, se entregaron al regocijo, creyendo que los griegos se 
habían dirijido a Micenas, para donde habia soplado toda la noehe 
un viento favorable. EÍTey, los hombres, las mugeres, los niños, 
los ancianos y toda Troya salió de los muros a visitar el campo do 
los griegos. "Aquí, decían, estaba el campamente de loe aqueos, 
aquí el de los dañaos, aquí el dé lo s espartanos, &c. &c ." J Api-
ñados en derredor del caballo, lo coutemplaban con admiración. 
Timétes, instruido probablemente en el secreto, fué el primero 
que comenzó a excitar en el pueblo el sentimiento mas fuerte; 
habiéndole en nombre délos dioses, y aconsejándole que metiese 
el caballo dentro de los muros. 

Scinditur incertum studia in contraria vulgus. 
Unos opinaban que se quemase el caballo, otros que fuese a~ 

írojado al. mar, el sacerdote Laocoonte y la sacerdotisa Casandra, 
que fuese examinado su interior; proyectos que no escuchaban 
con satisfacción I03 que estaban dentro, y los mas piadosos grita-
ban que todas estas cosas eran un sacrilegio y que debia colocarse 
con respeto dentro de la ciudad un don dedicado a Minerva. 

A esta sazón unos pastores troyanos traian con las manos 
atadas por detras a un joven griego prisionero llamado Sinon, 
cuya enganosa relación seria largo referir y de la que dice Virgi-
lio: crimine ab uno disce omnes: por este solo crimen de los grie-
gos conócelos todos. El les dijo que desde que los griegos ha-
bían hurtado el Paladión,; SU3 cosas habían ido de mal en peor; 
que desde entonces habían intentado muchas veces volverse a 
s a país, pero que los vientos y los mares les habiau sido contra-
ríos; que al fin habían erijido una estátua ^Minerva en expia-
ción de su crimen y habían partido para Micenas; que la habían 
construido.de manera que no cupiese por las puertas, porque 
sí era colocada dentro de Troya, .esta con la protección de Mi-
nerva, jamas seria destruida y vendría a ser la primera ciudad 
del Asia. Y fué tal su elocuencia, sus. lágrimas y habilidad, que 
convenció a Priamo, a Eneas y a todos, y aquellos a quienes no 
Rabian domado Diomedes, ni Aquiles, ni diez años de guerra* 

ni mil naves, fueron cogidos en la red del engaño y de las lágri-
mas. Entonces^ se cumplió el orácalo de Calcas," pues los grie-
gos tomaron a Troya, no a semejanza del león, sino a semejanza 
de la vívora. Los troyanos, quilas ultimas esset illa dies, para 
quienes aquel seria el último dia, coecifurore, ciegos por el fana-
tismo, como los judíos cuando perecieron en Jerusalem, tomada 
por Tito ( l j , abrieron el muro hácia una de las puertas y por 
medio de ruedas y de cordeles introdujeron el caballo hasta colo-
carlo en frente del templo de Minerva. 

Tempus erat quo prima quies mortalibus aegris 
Inripit, et dono divum gratissima serpit. 

Era el tiempo en que el primer sueño comienza para los mor-
tales cansados, y por dádiva de los dioses discurre gratísimo por 
todo el cuerpo. Inumerables naves venían per amica silentia ta-
citae lunae: en el silencio amigo de la callada luna, y al tocar en 
la playa la nave real encendió su lámpara. A esta señal conve-
nida Sinon abrió la puertecilla secreta del caballo, salieron los que 
estaban dentro, se dirijieron luego a las puertas de la ciudad, ma-
taron a los centinelas, las abrieron y recibieron en ellas a sus com-
pañeros. Los griegos ocuparon luego las bocas-calles y las altu-
ras, se derramaron por la ciudad somno vinuque sepulta: sepulta-
da en el sueño y en el vino, y matarona a la mayor parte do los 
troyanos en las calles y en el interior de sus casas. 

Muerte de Priamo. Pirro, vi patriae, con el valor propio de 
su padre, se dírijió al palacio de Priamo, y con los arietes echó 
abajo las puertas de bronce. Quum spumeus amnis: como un 
espumoso rio, saliendo de madre inunda los campos y las selvas, y 
arrastra en su corriente los ganados y sus establos, asi los aqueos, 
los mirmidones y los dólopes, llenaron los patios interiores, los 
ambulatorios, las salas, las recámaras, las cocinas, los lararios, 
los baños, los jardines y el inmenso palacio, matando y robando 
todas las riquezas reales. Polites, herido en medio de la carni-
ceria, corrió por aquellos largos ambulatorios hasta llegar al ulti-
mo patio, en donde estaba |a familia real, y Pirro lo persiguió y lo 
mató allí. En seguida se dirijió a Priamo, y al l legara eátos mo-
mentos solemnes callemos los profanos y escuchemos a Virgilio. 

En este patio habia un antiquísimo laurel, que cob/jaba con su 
Sombra el altar de los dioses domésticos. Al pié de este árbol 
sagrado se. habían refugiado Hécuba, Polijena, Andrómaca y 
las demás esposas, hijas y nueras de Priamo, y estaban"abra-

(1) Vease nuestra Historia del Pueblo Hebreo. 



zadas de los Penates, como las palomas azoradas por una ho-
rrorosa tempestad, se refugian apiñadas y subidas unas sobre 
otras en el hueco de un árbol. Cuando Hécuba vió a Priamo 
que se habia vestido con la armadura de su juventud, que se 
habia ceñido una espada inútil y se disponía a combatir con un 
cuerpo tembloroso por la decrepitud, le dijo: 

Non tali auxilio, nec defensoribus istis 
Tempus eget. 

"No necesita el tiempo de tal auxilio, ni de estos defensores. 
Siéntate aquí. Es te altar nos defenderá a todos o todos mo-
riremos juntos." Priamo se sentó; pero al vér a Pirro que se 
dirigía hácia él, fué a su encuentro, y aunque estaba cierto que 
iba a morir, no perdonó a la voz ni a la ira y le dijo: "Los 
dioses (sí hai en el cielo alguna justicia que cuide de estas co-
sas) te paguen el premio debido: a tí que me has hecho vér la 
muerte de mi hijo y has manchado con su sangre el rostro de sus 
padres. No obró así con su enemigo Priamo aquel Aquiles, de 
quien te llamas hijo y mientes." Dijo y arrojó sin fuerzas una 
lanza inofensiva, que apenas produjo un ronco sonido en el asea-
do de Pirro y quedó pendiente de él. El muchacho le contestó: 
'•Iras de mensajero a mi padre Aquiles y le referirás esias cosas, 

te olvide contarle mis tristes hechos, y que soi un soldado 
bisoño degenerado de él: ahora muere", y diciendo estas palabras 
lo asió fuertemente del brazo y lo llevó violentamente al pié del 
altar, yendo el viejo tembloroso y resbalándose en la mucha san-
gre del hijo: con la izquierda lo asió de la cabellera cana y con la 
derecha le metió la espada en el costado hasta el puño: luego le 
corto la cabeza, se la llevó y dejó tirado el tronco; corpus sine no-
mine: un cuerpo sin nombre: el tronco de uno de los reyes mas 
celebres del Asia, confundido con todos los cadáveres de los tro-
yanos. 

FILOSOFÍA DK LA H I S T O R I A . U N BELLO MORIR. T a l f u é e l d e 
0 y e s t e f u é el término de sus hados: no menos bello fué el 

que se presentó a el alma de Eneas. Es te dormía en su palacio 
situado en una extremidad de la ciudad; mas a la vocería de los 
hombresy sonido (1) de las trompetas despertó, subió al alto del 
mismo palacio, coutempló atónito a Troya incendiada, compren-

K°i?Ue p a s a b a ' í o m ° , a s a r m a s f u e r a d e si, et pulckum mori, v 
un bello morir se presentó a su alma. Es el mismo que Homero 
pone en la boca de Héctor cuando dice: 

J L f l d i o m a C 8 » í e I , a n o «« menos rico que el latino, y no hai en él ulia r o í 
imitativa correspondiente a clangor. 

. "Glorioso y dulce 
Es morir en defensa de la patria." ( 1 ) 

la F ^ f / Q u é ' 8 P T C * , a H i 8 t 0 r i a ? A l " c u c h a r la lliada o 
la Eneida ¿no sentís dentro de vosotros una cosa divina' ; No 
S Í T ' r f° e l f o n d o d e ™ e s t r a a l ™ el amor a la patria^ 
el honor, el valor, la pasión dé l a inmortalidad y los mas grabdes 
y generosos sentimientos? ' grandes 
d i d T i S 1 6 v í 0 , e n

k
t a m f , u t e palacio y encontró a nn sacer-

^ V t t BUS b r e Z Ü S 1 0 8 ^ ^ c i d o s , 

Fuimus Tróes, fuil ílium, et ingm 
ixloria Teucrorum. 

c r o s f e l T f ' ¡ A c f b ó I , i o n y I a A gloria de los ten-
eros. Luego encontro a algunos guerreros troyanos y les dijo: 

Monamur et %n media arma ruamus: 
u U salus victis> nuUam sperare salütem. 

¡Muramos y caigamos en medio de las armas! ;Una sola sal-
vación tienen los vencidos; no esperar salvación a l g i n a ñ (2) Dis-
frazados de griegos con la armadura que quitaron a algunos ca-
Í T 1 w b < U , e r 0 D P ° r •>*»» tiempo y da ta ron a mufhos grie-

Í L . Í a A r ° a p 0 r ü n a P u e r t a 8 e c r e * en el palacio de Priamo, 
y Eneas desde un escondite presenció la muerte de él. Es ta te recordó a su caro padre, de la misma edad que el rey, a Creusa 
y a Julo, y ya no pensó mas que en salvarlos. 7 

VZTJ? y a ! p a s a r P ° r e l i n t * ™ d e ' ^ m p l o de 
Oni ín I T ' E l e n a ° C U , t a y 8 e n t a d a d e t r a s de un altar. Quiso matarla, pero hizo esta reflexión: 

JSullum memorahile nomen 
Feminsa in poena est, nec habet victoria laudem. 

m n . ü r n° f a d ( l u , e r e D n n o , ? b r e memorable con el castigo de ana 
muger, ni la victoria tiene alabanza. 

Llegó a su casa y encontró a Anquises queriendo suicidarse. 
E n e a 8 quiere tomarlo en lo, brazos, mas el viejo, ciego por la 
edad, se mega y permanece sentado. Dice: que va ha visto dos 
rumas de su pa i r i a¡ f i c i t i s jaciura sepulchri L que ea muí pe! 

0 ) l l iada , canto X V , n£im ®. 885 .y 6S6. 

este L B ^ - ^ n ^ . dicen $ 
mo«ir- " i ° ' ' ^ r q U C P r m e r ° e s a r r ° j a « e a l a s a rmas y d e s p w * 

de rS r í r 8 a r r f caigamos. Es t a p i l a r a ' * 
f S S / a S ? 8 1 « « h a c e . ™ guerrero con sn rohnsto cuerpo 
Í n a casa nor uná ^ T 8 , g D l f i C a c f i n J « ¿ > caída de 
"e l lama * * P ^ J la de una ciudad por un terremoto 



qneña la pérdida del sepulcro'; que ya hace mucho tiempo que 
aborrecido dalos dioses é inútil, se detiene demasiado en la vida; 
que le den tres veces a óa cádáver el último tale y partan. La 
casa resuena eon el llanto de Eneas, de Creusa, de Julo, de laé 
concubinas, de los esclavos y fiumerosa familia, y todos ruegan 
a Anqutses qne s é deje conducir; mas él permanece pegado en 
el asiento. Eneas , despues de un monólogo interesantísimo, to-
ma el escudo y la espada y; Vá a buscar la muerte; pero en la 
páer ta lo detiene Creusa hincada, abrazada de sus rodillas y'fire* 
sentándole al pequeño Ascanio. Abreviemos. E n .fin, Ahqui-
ses cedió a la voluntad de los dioses y Eneas sacó a toda su fami-
lia de Troya . Llevaba cargado en sus espaldas a Auquises y 
de la mano a Julo, yendo éi a grandes paso3 y Julo corrierido: 
el anciano ciego llevaba en sus brazos loa Penates , Creusa Iba 
detras d e E n e a s y el lucero asomaba por l a c u m b r e del Ida . E s t e 
grupo inmortal e ra la semilla de Roma ( l ) < Los griegos, des-
pues de haber, reunido én las plazas y en la llanura a las muge-
res, los niños, los ancianos, los vasos sagrados y todas las 'rique-
zas de Troya , la incendiaron. Creusa se perdió en 'úna selva y 
E n e a s se embarcó con un puñado de troyanos. Ellos dejaron a-
quellas queridas playas entre gritos de dolor, tendiendo las mantá 
hácia la húmente Troya y poniendo por testigos a sus cenizas y 
a la última llama de los suyos d e q u e no habían esquivado peligro 
alguno en su defensa . (2) 

Dioses que favorecieron a los griegos, y los que favorecieron a 
a los troyanos. L o s primeros fueron Juno, Minerva, Neptano, 
Mercurio y Vulcano, y los segundos fueron Vénus, Apolo, Marté, 
Diana, Latona y el Janto . 

MV̂ VnVÍ 
(1) Voltaire prefiere a Virgilio «obre Homero . L a ida de E n e a s a I tal ia es 

únicamente probable, c o m o los mas de los hechos que pasaron en los.tiempos 
aate-históricos. ••». < ' . " • 

(2) L a esposa del ministro nor teamericano en Atenas, en üna cithk escrita en 
asta ciudad a una p e r s o n a dé los Es tados Unido«, con feeha 2 8 ido > Jun io de 
1873, le dice: H e regresado de lo« Dasdanelos a Atenas . E l ingles Schleman 
después de tres años de pesquisas ha descubierto el lugar donde es turo Troya , 
los cimientos del palacio de Priamo, y en la á r ea de él ""un tesoro considerable 
de oro y plata, que h a l lenado cuarenta g randes ca jas y quince c e s t o s . ' J&Btre 
los5.objetos hallados se cuen tan cepas y vasos de oro, magní f icas joyas del mismo 
«aetal, mui bien t r aba jada* , y que semejan mucho a las qyé usan actualiñente jos-
griegos, y a n a gran cant idad de zarcillos, como los que lleVan las jóvenes de 
nuestros dias ." 

Un periodico de Nuew-york publicó esta car ta ; de él tomp la noticiá el T rá id , 
d* tínion; de ei te la t o m ó la Voz de México en su número córreípadiente a í H í ¿« 
Sétietnbre de 1873, y d e eita la he tomado yo. f f f l t a defir i i tor en é i f a 2 v . e-
dieien). <y ! í i ' 

Sincronismo. L a guerra de Troya sucedió aproximativamen-
te en tiempo del juez Jair, próximo antecesor de Jepté. 

'•' • • •'» e/:í ¡'o r.tp.i-.f! v aoi':.' A no ,¡<i;:¡ \'¡ m-
Colonias helénicas. 

í'ttsti-J :>ui iivnl k tas íaqbiriiq xsT \ ( I ) oJííegeS ¿ÍÍ! aina«aii i 
Según hemos dicho en el § Los Pelasgos los griegos fueron el 

pueblo mas colonizador; pero deben dist inguírselas colonias fun-
dadas por los pelasgos en los tiempos primitivos, de las fundadas 
por los helenos despues de la guerra de Troya Los reyes a su 
vuelta a Grecia encontraron sus estados en completa anarquía y 
guerras intestinas, las que duraron muchos años, y produjeron 
la emigración y fundación de colonias en el Asia Menor y én Ita-
lia. De la guerra de la Cólquida, y de la de T roya Ieí3 vino a los 
griegos el conocimiento de los paises del Asia Menor y el afecto 
á ellos. Dé todas las colonias asiáticas e italtarias, unas fueron 
fundadas pór los eolios, otras por los dorios, otras por los jonios, y 
otras por los squeos. En el Asia Menor el territorio donde funda-
ron ciudadés los eolios, dorios y aqúeos 'se llamó la Eolia, y a -
quel eii1 que fundaron ciudadés los jonios se llamó la Jonía . 
L a s principales ciudades fundadas por los dorios en el Asia Me-
nor fueron Cumas en el continente, y Mitilene y Gnido en las 
islas. L a s principales ciudades fundadas allí por I03 jonios 
fueron Efeso, Esmirna, Mileto y Pérgamo en el continente, y 
Q u í o y Samos en las islas. T o d a s éstas ciudades* con la paz 
progresaron • rápidamente en las ciencias, en las artes, en la na-
vegación y en el comercio, y produjeron mui pronto muchos sa-
bios, entre otros Homero, Ta le s y Pitágoras; Es tés Colorios 
griegos, multiplicándose mucho, fundaron en los siglos siguien-
tes muchísimas colonias en lo restante del Asia Menor, ea Ma-
cedonia y al derredor del Ponto Euxino o Mar Negro. L a prin-
cipal ciudad que fundaron en el Asia Menor fué HaÜcarnasó, ca-
pital de la Caria, la principal que fundaron en Macedonia fué 0 -
linta, y las principales que fundaron al derredor del Euxino fueron 
Bizancio, junto al lugar donde hoi e s t á Constantinopla, Calcedo-
nia, frente a Bizancio, Sínope, capital de la Paflagonia, y Abdera 
en la Trac ia . Las mas de todas Ifcs colonias referidas fueron 
fundadas por los jonios, y especialmente po r los milesios. 

L a s principales ciudades fundadas en Italia fueron, después 
de la vuelta de Troya , Arpi, fundada por Diomedes, Salento en 
C a l a b r i a / f u n d a d a pór Idomeneo, y Cumas, cerca de Nápoles; y 
en los siglos siguientes Siracusa. Sibaris, Crdtona, Herculano, 
Nápoles, ("fundada por los dé Cumas) , Tárente , Reggio, Mesiua, 



Agrigento, Heracles, Niza y Genova. 

l i a s e n h S S Í g l°,8 !°8 h e l e n o s f u n d a r o n c o l o n ¡ a 8 «> h - Ga-
L a D r ¡ „ 3 ' ' / í í ' r , ' C a ^ h a 8 l a e n 1 8 8 ™ Báltico. 
H i ^ a n i a S ? d G a l i a s f u é M a r s e l l a - l a principal de 
Hispan.a fue Saguato (1) y , a principal del Africa fué Uireoe. 

S I G L O X X X , 

Homero, 

G r l e i Í g
8

n
( . ° h a

n „ e H P a , r ; a / S,ns Siete ciudades fe 
S b l a „ n , p m a - d ° e L ' l o n o r d e " »acimentó , pero lo mas 
d o de n„«a T V 0 ' 0 e " E s r m r n a o en Q u i < c o m o siglo y me-
e dialecto ion T r o y a ' , ' u e f o é j ° " i o - ^ « fué ciego, pues esto significa la palabra 

£ Trova C 0 D c e r t ? z a e s 1 » e d e s P n e s d e ™>»» 
cia n Z J T '* reP{'blica de E s P a r t a « ¡»«» « G « -
c e P ' ( q " , e CS e l P r i r a e r o que ha producido la espe-

y L o S ' q n e c o r a P u 8 ° i a I l i a d a 

L j n r f L . o l f f y o t r o 8 ' hombres de talento, pero amantes 
d H o m T „ " S f ™ a g a D t e 8 ' h a n " e g ' d 0 h a 8 t a » < * " ' « existen a 
t s o a a„ oíea F V " 6 6 8 0 8 P ° e m a s 8 o n compilaciones de di-

E " l a m ' 8 m a n e c e d a d ^ n incuírido los que han 
$ d f f u é ™ 8 «na compilación hecha 
™ m f t ü ! J T d o c u <nentos anteriores a él. Esto rg.lo 

5C ' r q U G l a 8 ° r a c i o n e a d e Cicerón son compilaciones 
¿ Z o T ± t l " T ' a Ó r S J ' a e s l a o a d 
o ía de JesTc l „ ? ' ' ° r d e n , Ó g i c o l a 0 X Í 8 t e n c i a d e «omero 
V X a e J " < 0 es tan cierta como la de Pío I X , Otros han 
quenadas escrihtó C ° m p ü 8 ° r e a l m e " l e l a y la Gdísea pe 
Ures^ V la S t o n 7 0 q ° e s ' ; c o n s e r v a r o n por los cantos popn-

Í ^ i S S ' a t f a d ' C Í O n I a P ¡ 3 b a 1™ l o eatro-

« ho¡ existe Muríiedro, co-
Saguoto que s, conserva allí C " " ' " M 1»"« i é l "»'¡í»«1 «»«• <!• 

( 2 ) Lo que anda en m a n o . r]e JB . 
E l ejemplo lo t i e r n o , « S S ^ t S ! l"® " ^ ' 

as ' toeos ellos los verbos mas irreguia-

^ M ' i a d a tiene por objeto la venganza de Aquilea y la euerra 

timZlomtte8traaunombrey 10 dic* *5¡5«K 
" t f j ai ha 

"De Aquiles de Peleo canta diosa 
L a venganza fatal que a los aquivos 
Origen fué de nnmerosos duelos." 

L a O d l « ) E 2 4 i r i b r ° 8 y C ° a d u y e c c n , a e e P n l t U r a àe Patroclo. 
S í « » t l e » e P°>- obieto la vida de Ulisesv de T ? -
tewco en diversos países, y la vida de Penèlope en su casa de 
I pea en ¡os diez años que siguieron a la guerra de Troya L a 
W W e - t i r ™ " d ? l a í ¡ d a P ù b , i c a y e n consecuencia mas « t 
S n l r ' d l s e a e a e l p o e m a d e l a v ! d a pn fnda , una e p o p e y a d . 
costumbres y en consecuencia mas interesante. L a m a r t S ! 
r e p r o b a r que la Odisea es el poema épico de boi y da t o d o X » 

" S Í , 6 y e S f e a t e a moz» del corra° G e -
£ S r q ® T ! 6 e ' g r a n o e n e n para d i s e m i n a r l a 
h p gallinas SJ lo leyese al anciano Antonio, el pastor acc«tnia 

fó . D r á é s a r 8 8 C 6 b r a S ' C 0 B V e r 6 a r ™ 6 0 8 perros recíína-
l 0 a

s " 8 P , e s ' Genoveva y Antonio no podrían menos de reco-
" a < T r m ' S m o 8 e n l a s P á S ¡ n a s de Homero." Dice h O d i -

e m a C S C r d D C e a M e n t o r a B n a s ¡™«o cubre » 
hermoso tapiz de lino, ornado de ricos bordados. Entonces nna 
cnada levantando una jarra de oro vierte el agna en nna fuen"e 
de plata para que puedan lavar sus manos Telemaco y sa bit-
pea. Uespues coloca en su presencia una mesa de pulimentada 
madera, pone sobre ella panes y numerosos manjare^ S r a a 

: ™ c o » P i a d o s platos llenos de diversas e f -
pecies de viandas. A continuación reciben los huéspedes las 

¿ r í X t ? „ V a ' o e " ' i e D a r d 8 6 e n s r ° 8 0 T ! n o n n heraldo: 
t , ^ , r V ¡ Q " l e n d l r i a "SOS tan análogos a los nueá-
J L , * J L T ! a r m a s d f t r e s m i l 6 a o 8 ? ' N o «conocéis a la mu-
SS£„« ,* a J T " , y ! a j 0 f a i n a a l c u a r t 0 d e 1 0 8 extranjeros, al. 
f ^ S í S ' a e n d e l a e o , c i n a 1 0 8 P , a t 0 8 d e y de legumbres* 
L J l l T " V I e r t 6 e n , a s c ° P a s , a s b o t e I l a 8 ™ » t t o d o es-
o Z T :,a g ' Y ° m 0 , ° d 0 q ° e '°<1°° lo» diaa." Dice la 
Odisea: "Retiráse por fin Telemaco al vasto aposento deetina-

2 S E 2 5 È Í « que M ofrece habìar eoa S t í í g 

" ú 



do para él en el recinto del patio. L e precede con lá lámpara 
encendida la prudente Euríclea, la que entre todas las esclavas 
de Ulises amaba mas a su hijo, porque lo habia criado'. L a esclava-
abre la puerta del coarto, Telémaco se sienta en la cama, se des-
nuda de su ligera túnica, la entrega a aquella muger cuidadosa,, 
quien la dobla primorosamente, la suspende en la clavija del lecho, 
se dá prisa en salir del cuarto y tiene cuidado de cerrar la puerta, 
tirando de su argolla de plata y bajando el pasador por medio,de 
la correa adjunta." Dice Lamartine: "¿No s e diría que Homero, 
vivió con .nosotros para conocer asi todos los secretos de la vida-
doméstica, todos los arcanos que cobija nuestro techo! Segurar 
mente no fué asi, pero por su. corazón sensible y sa-geaio. eFpoe~ 
ta vivió en todas las familias, advirtiendo que todos los tiempos 
y lugáres se asemejan por esas menudencias intimas y misterios 
domésticos." ( 1 ) 

SISCRONBMO. Homero vivió aproximativamente en el raismo^ 
tiempo que David. 

UN CURA MEXICANO. Mientras que muchos parisienses ignoran-
tes pasaban su vida en los cafés y en las diversiones, un jalicien-
se, jóvenes, el literato D. Mariano Esparza, en su humilde curato 
del Venado, estudiaba los clásicos griegos y latinos, traducía l a 
Odisea del original y la-publicaba en metro castellano.. ' .;,; ; : 

- • ' • ' • ' ' - ' •> . " ") JL - : " . " • '• 

( • 
f l e s i o d l ' © . 

F u é un gran poeta contemporáneo probablemente de Homero,1 

que vivió en una ciudad de la Beocia y escribió dos poemas: la-
Teogonia o generación de los dioses y otro intitulado las Obras y 
los Días. ' • ' ' ^ 

( \ ) Curso familiar de Literatura, Conversación 2 4 * . Nosotros c r é e m t s qtwr 
la razón de estas identidades, quizá superior a la sensibilidad y geñio 'de tíomé-1 

ro, es la analogía de las costumbres jaféticas. P o r lo demás la Odisea es u n a e s -
pecio de perfume, que ñas recuerda el sistema domésllco de nuestras madres y¡ 
abuelas en las ciudades y en las casas de las hacieadas, que yo vi: aquellas Eu-;. 
ricleas, aquellas criadas, que envejecían en las casas, que criaban a los hijos y a 
los nietos, y los t ra taban de tu aun cuando eran grandes; aquéllos pequeños t e l a -
res y bastidores para bordar en las salas; aquellas colchas con que algnrioB nos 
hemos cubierto con gozo en nuestra edad madura , tejidas y bordadas ppr nue«-^ 
tras madres en sus primeros años; las despensas abundantes , la ofieimadel l a b r a -
d e del queso, la del lavado, la de la panader ía , el gallinero de 200 aves, en euya 
puertecilla eraa separadas al amanecer las que tenían huevo de las que no t e n i a s , 
y eu fin, aquella serie de l iberes y ocupaciones diversas desde antes de amane- : 
s e rh^s t a las primeras hora» de la «eche. 

S I G L O X X X I I . 

República de Imparta 
S I T U A C I O N D E LA LACONIA A N T E S D E L I C U R G O . TodoS lóS jaCOr 

aienses eran dorios. Su rey Agis I les impuso contribuciones y 
cargas personales mui pesadas, entre otras la del servicio militar. 
Los ricos y los de la clase media obedecieron, pe ro los habitantes 
de la ciudad de líos, llamados por esto ilotas, y todos los pobrea 
resistieron. Entonces se entabló una larga guerra, combatiendo* 
en un partido los ricos y los de la clase media, mandados por 
Agis, y en otro loa pobres, llamados todos ilotas, por defender 
una misma causa. Aunque los ilotas eran mucho mas numerosos, 
triunfó Agis y los redujo a la mas dura servidumbre, y desde en-
tonces la Laconia quedó, dividida en tres clases: de espartanos,, 
lacédemonios e ilotas. Espar tanos eran los habitantes de la ca-
pital, que no pagabanjcontribuciones ni prestaban el servicio, mi-
litar, sino que ocupaban- t odo j los puestos públicos y vivian de-
ellos. Lacedemonios eran los habitantes de las demás ciudades, 
y aldeas, propietarios de fincas rústicas, que pagaban las contri-
buciones y hacían el servicio militar. Ilotas eran los esclavos de, 
los espartanos y de los lacedemonios, que trabajan en las tierras,, 
de ellos que eran de peor condieion que los animales, y, sobre los 
que tenían sus señores el derecho de vida y muerte. Es te consis-
tía en matarlos cuando se les antojaba,,y una de las veces en que. 
lo hacían era cuando se multiplicaban mucho. 

VIDA D E LICURGO. F u é hermano del rey de Esparta y al mo-
rir éste, y quedar su viuda grávida, fué aclamado rey por todos 
les laconienees, pero no quiso aceptar mas que el cargo de tutor 
del niño que naciese. Conociendo que la constitución, política 
de Laconia era pésima y pensando darle una nueva, viajó por la 
Grecia, el Asia Menor, 'el Egipto ( l ) y la India, se inició-en loa-
misterios de Oairis e Isis y en consecuencia se circuncidó, recibió 

(1.) A Egipto fueron a estudiar casi todos los legisladores de la ant igüedad; 
de Egip to recibieron su civilazacioñ las mas naciones ant icuas , incluías a lgunas 
amer icanas . D e él principalmente la recibió el pueblo hsbrao en el orden tem-
poral. L a Escr i tura dice que Moisés fué educado en la corte de Faraón* que 
" f u é instruido en toda la sabiduría de los egipcios," y que vivió entre ellos 40 a^--
ño» (Act. 7 — 2 2 y 23): en toda la sabiduría, es decir, no s d o ea las ciencias y 
letras públicas, que eran la poesia la aritmética, la geometría, la astronomía y la 
filosofía mera) ; sino también en las secretas, que eran la geroglífica ( idioma se-
cre to ; , la mitología, la metafísica, la cronología, la f í s ica , la medicina y la juris-
prudencia. (S. Just ino cit. por Alapide Coment . a lExeodo 3—10) . Muí probable-
mente , esas mismas fueron las ciencias públicas y secretas entre los griegos:. 
(Nota del autor en esta 2 . p - . edición}. 



lecciones de Iog gimnosofistas, estudió las legislaciones da todos 
esos pueblos y volvió a Esparta trayendo una nueva constitución, 
en la, que consignó lo mejor qué observo en cada país. Era to-
mada en fiu mayor parte dé las Leyes de Minos, porque como 

. Ufípáis dorio y una república aristocrática y militar, le 
paréc ip^ué su cdrí&tóíucióii política era la mas: análoga a la cons^ 
tit'ucrdií-nathtal de Lad&nia. Llevó también mbchos versos, d e l á 
Híttday fip Odisea, que copió»'de los archivos del Asiá Menor ( 1 jy 
para qué # pueblo de 'Esparta, que no conocía a Homero, apren-
diese en armoniosos versos ideas de un buen gobierno. A su 
vúélta fué d e snevo aclamado rey por todos, incluso el mismo rey, 
atToféséénte sin talentos. Licurgo hizo viaje a Delfos y cónsul* 
t<pilróráculó,'es decir, a la pitia, la que le respondió; ' 'Tu siste-
ma !de gobierno es el mejor de todos, los dioses lo aprueban y 
tu -mistno é̂rtes un dios." Fué a Delfos apoyado en la elección 
popular, volvió apoyado ademas en la sanción divina, como todos 
Ibs ántigueá legisladores y aceptó la corona. Examinó hábil-
mente la opinión pública acerca desús Leyes, comunicándolas én 
secreto primero a sus amigos, despues a lós principales de E s p a r | 
t a y despues paulatim, poco a poco, a la plebe, y cuando vió que 
©rón dé la aprobación de todos, las publicó y estableció vencien-
do los obstáculos, unas veces por medio de la persuacion y la 
dulzura, y otras por medio de la fuerza. Una vez algunos ricos, 
rio queriendo sujetarse a la Ley sobre comida común, movieron 
«na sedición contra Licurgo y uno de ellos le hizo saltar un ojo 

\ de un bastonazo. El anciano legislador con la cara ensangren-
tada Ies arengó con mucha dulzura, calmó el motin, perdonó al 
íiéridor, le hizo muchos beneficios y lo convirtió en uno de sus 
»has adictos. Establecidas sus instituciones se retiró de Laconia, 
haciendo antes jurar a todos, que las observarían hasta que Vol-
viese, y no volvió jamas para obligarlos al cumplimiento de ellas, 
y que dichas Leyes se afirmaran con la costumbre. Pesó lo res-

tante.de 
su vida en diversas eiudades de Grecia, y especialmente 

en Creta, vigilando de lejos la observancia de sus Leyes. Murió 
en dicha isla y sus amigos arrojaron sus cenizas al mar, para ha-
cer creer al pueblo que habia subido al cielo. 

I * c y « í d e L i c u r g o . 

. Principios del Derecho, que es necesario séntar para í a c é r el 
JUICIO crítico de las Leyes de Licurgo. Derecho Civil es el con-

( y Plutarco en Licurgo: nueva prueba de que las ebrai de He mere íaerwi 
escritas antes de Pisistrata. . -

junto de leyes, que tienen por objeto el orden y progreso interior 
de una nación. Es té orden consiste en el arreglo de las relacio-
nes entre el gobierno y los súbdítos, objeto dél Derecho público, 
v el arreglo de las relaciones dé los súbdítos entre si, objeto del 
Derecho privado. Las bases de este son cuatro: libertad, propie-
dad, igualdad y seguridad, llamadas también garantías individua-
les y derechos del hombre. Liber tades el derecho de hacer o no 
hacer todo lo que no sea contra la leí. Propiedad és el de-
recho de disponer y usar de una cosa. Igualdad es el derecho 
oapital que tiene un individuo, de tener los mismos derechos y 
obligaciones que los demes, proporcionalmente. Seguridad es 
el derecho de no ser Ofendido en su persona ni en sus cosas. 

Leyes de Licurgo pertenecientes al derecho privado. 
Dejó subsistente la división de los laconienses.en esparta-

nos, lacedemonios e ilotas. Contra la igualdad. El Cristianis-
mo dijo: "No hai judio ni griego: ni esclavo ni libre: ni hombre 
ni muger" (1). L a Iglesia Católica llama a todos a la participa-
eion de unos miemos sacramentos, y de unos mismos derechos 
con entera igualdad. Ella ordena sacerdotes al español, ál iridio 
y al negro. Ella ha electo obispos a F r . Antonio Alcalde, 
fraile de la caldera, a D. Manuel Abad y Queipo, hijo natural, 
a D. Clemente Munguia, de una familia oscura de los Reyes y a 
F r . Francisco í támírez, indígena rebocero de León (2). Ella ha 
sentado en la Silla Apostólica á Leori X y a Clemente VII, de la 
familia de lo& Medicis, y también al pescador Pedro, a Pedro 
Hocico de Puerco f Sergio IV) y al pastor Sisto V, y en fin, ella 
ha colocado en un mismo altar a S. Pascual Baylon, de la raza 
blanca, y a S. Benito de Palermo, de la raza etiópica (3). 

Dejó subsistente el derecho de vida y muerte sobre los 
ilotas, y uno de los casos en que se mataba a los niños de ellos 
era cuando manifestaban cuerpo robusto y talento claro. Con-
tra la seguridad. La Iglesia ha canonizado a S. Pedro Claver, 
de la Compañía de Jesús, porque dedicó su vida a la civiliza-
ción de los negros de la América del Sun 

(1) S- Pablo . Gal . 10—12, 
(2) Cuando vino a México el Sr. Ramirez en 1863 y su Sra. madre se dispo-

nía a ir a vérlo, e l S r . D Vicente Arriaga, eclesiástico de León, le decía: " S e -
ñora: hágase V. un túnico ¿como vá con enaguas a vér a su hijo el obispo?" Y o 
ie decía: "Déje la U. que vaya con sus enaguas y sus manos pintadas. E s una 
cosa gloriosa para la Iglesia que los obispos salgan también de la clase de arte-
sanos" . 

(3) Así lo« he fisto en un altar de Sta , Anita, pueblecillo a l N . O. de Gua-
d&lajara. 



3 * MATRIMONIO. Estableció > e debia de ser de un solo 
hombre mayor de 30 años, con una sola muger, mayor de 20. 
Contra la libertad. L a Iglesia, siguiendo a la naturaleza, per-
mite el matrimonio a los varones a los 14 años y a las mugeres 
a los 12. Permitió a los jóvenes'mieutras llegaban a los 30*años 
amistades de que no se puede ha'blar. Al marido que no tenia 
hijos^de 8 ,1 m u g e r le era permitido el adulterio y el repudio. 

EDUCACIÓN. Los niños, aun los de los espartanos, que 
nacían con algún def«cto corporal eran precipitados de las rocas 
del la igec to (2 j . Contra la seguridad. Jesucristo prohibió hasta 
el pensamiento de matar y hasta el decir una palabra injuriosa: 
"Si alguno dijere a bu hermano Insensato, será reo de la gehe-
na dél fuego." La Iglesia Católica bautiza aun a los que nacen 
con cabeza humana y cuerpo de animal. 'El la tiene sus Herma-
nas de la Caridad y 8u instificiou^de sordo-mudos del Abate L.' 
Epee . Ella ha levantado estár.uas a Ignacio de Loyola, la luz de 
la juventud, a Vicente de Paul, el padre de los niños expósitos y 
de los pobres, "a J u a n e e ' Dios, e fo jo del ciego y el pié del cojo 
(~ ) , a .Pedro Nolasco, el redentor dé los cautivos, a Camilo de 
Lelis, el consolador de los agonizantes, y a inumerables hijos su-
yos, fundadores rde "instituciones tan numerosas y diversas, di-
ce La Menna i s^^on io las 'desgrac ias humanas." 

A los siete años Jos niños eran separados de sus padres y edu-
cados por el Estado. Las madres se'dtjsprendiari con gusto de 
sus hijos, porque no tenian^otro sentimiento que el amor a ia pa-
tria. Una espartana salió a recibir a un correo: " ¿Qae noticias 
l i a i /—Tus cinco hijos han perecido.—No te pregunto eso: ¿ha 
vencido Espar ta?—Sí — P u e s corramos a dar gracias a los dio-
sed. La educación espartana comprendía seis artículos: 1. c 

Obediencia completa, necesaria para la existencia de la milicia 
y de todo cuerpo mora!. 2.® S e acostumbraba a los niños a 
andar descalzos, a acostarse en el suelo, a sufrir el hambre, el 
calor, el frió y otras incomodidades ( 2 ) . 3. 0 Ocupación en la 
ciencia y ejercicios militares. De otras ciencias no se les ense-
ñaba mas que lo que contenían los versos de Homero. 4 . ° Se. 
permitía a los niños el hurto, con tal que fuese hecho con inge-

- ( I ) E l mundo habría sido privado de Aristóteles y dé multitud de grandes 
hombres, si hubieran nacido en E s p a r t a . 

m °culus fui¿c0ecoi pes claudo. Job. 2 9 — 1 5 
[3] No debe parecer extraño que el g ran legislador S. Francisco de Asis 

tiaya impuesto a sus jóvenes monges semejantes prácticas austera^ porque los 
educaba para las misiones, especialmente en países gentiles." A esta dura edu-
cación ae debe la civilización de México. "'» 

noy de modo que no fuese averiguado, para enseñarlos a hu r -
tar a los enemigos en la guerra e instruirlos en la astucia y estra-
d a s militares. Cont ra ía seguridad. De esta lei d e s c a r -
go encontramos un vestigio en el Derecho romano, por el que se 
c a s t r a b a con menor pena el hurto oculto que el hurto manifiesto. 
Un muchacho se hurto una zorra y la ocultó bajo su capa: ella 
le iba mordiendo el vientre; pero él no la descubrió. L a s mone-
das guardadas en un aposento, estaban expuestas a la astucia de 
ios mnos. 5 Se les permitía cazar a los ilotas, cuando estos 
se multiplicaban mucho. 6. o S e introducía a veces en los co-
medores públicos a un ilota beodo, para que los niños se burlaran 
de el y cobraran horror a la embriaguez. Jesucristo recibió con 
amor a la Magdalena en un convite, defendió a la muger adúltera, 
y perdono a .numerables. Licurgo degradó a los delincuentes; 
Jesús ¡os rehabilitó por él arrepentimiento y honró la desgracia. 

historia de su Iglesia está llena de criminales convertidos en 
hombres útiles. Los monasterios de la edad media fueron otras 
tantas penitenciarias. 
_ 5. * PROPIEDAD. Dividió los terrenos en partes ¡guales y dice 
Plutarco que recorriendo una vez la Laconia y viendo los monto-
nes de trigo iguales dijo a otros: "¿Vo os parece que la Laconia 
es la herencia de muchos hermanos?" Mas el mismo historiador 
refiere qua poco despues de la muerte de Licurgo la diversidad 
de ingenios para adquirir, y de cuidados para conservar, hicieron 
nacer de nuevo la desigualdad. Las mugeres recibían una por-
cion menor que los hombres. Las propiedades podían donarse 
y heredarse, pero no venderse. 

6. » Comida común. Contra la libertad. A ella no podían 
asist ir las mugeres. El rey. Agís III fué reprendido por Licur-
go porque al volver triunfante de la guerra, comió una vez en su 
casa con la reyna. 

7. p Dormitorio común. A él estaban obligados todos aun los 
casados, Ius cuales no podían estar con sus esposas sino a hur-
tadillas, y si los veian los muchachos, teniau el derecho de silbar-
los. Contra la libertad y la seguridad. 

8 p Hablar poco, de cosas importantes y con concision. Des-
de entonces los demás griegos llamaron al lenguaje conciso,laco-
nismo. Un espartano y un ateniense, embajadores, fueron a pe-
dir a un sátrapa persa que prefiriera la amistad de su respectiva 
nación; aqael habló en dos palabras, y este en un elocuente dis-
curso. El espartano escribió en un papel una linea recta y otra 
con muchas curvas, que iba a parar a-I mismo punto y d¡jo alsátra» 



pa: Elige, El parte que dió Lisandro despues del sitio de Atenas, 
fué este: Atenas cayo. A un extenso escrito en que los macedo-
nios con mil argumentos suplicaban a los espartanos qae los de-
jaran pasar por su pais, contestaron estos: ¡So. 

9 - P V E S T I D O COMUN. Era de paño burdo, de color gris y con-
sistía en una túnica corta, capa idem, gorro cilindrico, y calzado 
de cuero hasta la rodilla. 

10. p Casas iguales. 
1 1 . » Muebles iguales. Los necesarios y sin adornos. 
12. ® Ocupación común. Esta era la guerra, y en tiempo de 

paz los juegos y ejercicios militares, la caza, la equitación, la 
natación y la gimnástica; L a agricultura, la industria y el comer-
cio los dejó Licurgo a los ilotas. 

13.5 8 Prohibición de la Lógica, de la Oratoria, de la Juris-
prudencia y de toda otra ciencia que no fuese la militar. 

14, p Prohibición de toda arte de lujo. 
15. p Prohibición de la navegación. 
Leyes de Licurgo pertenecientes al Derecho público. 
ELgobierBo de Laconia se componía de un senado, una asam-

blea popular y cinco éforos. E l senado se componía de 80 indi-
viduos vitalicios-, es decir, dos reyes y 28 ancianos mayores de 
60^anos. Las atribuciones de los reyes eran cinco; 1. p Desem-
peñar _el sumo sacerdocio. 2. p Presidir al senado, teniendo la 
iniciativa de las leyes y enviando en los casos arduos dos emba* 
jadores a consultar a la pitonisa de Delfos, fácil camino para las 
intrigas. 3. p Ser los caudillos en la guerra. 4. p Poseer una 
porcion de terreno mayor que la de los demás ciudadanos. 5. p 

Disfrutar de la tercera parte del botin. Las atribuciones del 
senado eran tres: 1. p Discutir y dar las leyes, 2. p Declarar 
Ja paz o la guerra. 3. p Juzgar en todas las causas civiles y 
criminales. La asamblea popular se componía de todos los ciu-
dadanos mayores de 30 años. Sus atribuciones eran discutir 
Jas leyes del senado, y darles o negarles su aprobación. Los é-
xoros eran anuales y sus atribuciones eran presidir a la asamblea 
popular, promulgar las leyes, velar por la observancia de ellas y 
todas las funciones ejecutivas o administrativas. L a autoridad 
de los aforos, como la de los tribunos de Roma, se hizo con el 
tiempo superior a la autoridad de los reyes, a la del senado y a 
Ja de la asamblea. Ellos vigilaban hasta la vida privada de los 
reyes, les tomaban cuentas y Jes daban órdenes que tenían que 
obedecen De aquí se deduce que Licurgo fundó una república 
cemocratíca ,pero que con el tiempo ge convirtió en aristocratice, 

siguiéndose Jas necesidades dé la época y el carácter dorio, lu-
fiérese también que el gobierno y carácter de los ingleses es mui 
semejante al de los espartanos. 

Licurgo prohibió la moneda de oro y plata, y estableció una de 
fierro tan grande que la cantidad de Í 0 minas ( 1 ) no cabia en 
ninguna caja conocida, y para trasportarla se necesitaba un carro 
dedos bueyes. Contra la libertad y la seguridad. Prohibió tam-
bién. las murallas (siendo Esparta la única ciudad de la antigüe-
dad que no las tuvo), las máquinas de guerra y la guerra ofen-
siva. 

B I F N E 5 D E LAS L E Y E S DE LICURGO. Es un principio de Derecho 
constitucional, que la constitución política de una nación debe 
ser el retrato fiel de la constitución natural de ella, con las refor-
mas mas o menos fáciles, relativas al orden y al progreso de la 
miema nación. E s igualmente un principio de Derecho público 
que laa¡ opiniones, que son los juicios diversos de los ciudadanos 
de un pais,,se convierten en doctrinas, que son los juicios unifor-
mes de casi todos los ciudadanos, y las doctrinas relativas a la vi-
da civil se convierten en leyes. Conforme a estos principios obró 
Licurgo, y por esto es tenido como un génio, especialmente ha-
biendo vivido en los tiempos ante históricos. La Laconia era un 
pueblo dorio, exclusivamente guerrero. El no hizo otra cosa que 
consignar en sus Leyes las mismas ideas y costumbres dorias, 
informándolas en sus accidentes, adicionándolas con algunas ins-
tituciones egipcias e indias y uniformándolas. Bueno, en su acep-
ción metafísica, significa lo que es apto para su fin, y en este 
sentido hasta los alacranes son buenos (2) . En el mismo sen -
tido dice Pope: Todo está bien (3), y en el mismo puede decirse 

( i ) L a m i n a equivalía a 20 $ mexicanos. 
(2,) " Y vió Dios todas las cosas que habia hecho: y eran mui buenas." Gen . 

1—31. 
(3) Dice Voltaire que "es ta es una mala c h a n z a " de Pope (Diccionario filo-

sófico, artículo Bien). Pero tomada esta sentencia en el sentido relativo en que 
hablo el poeta-filósofo, es cierta. Los animales carnívoros tienen unos dientes 
íaui agudos y apropósito para destrozar la carne, y las aves acuát icas tienen u-
rios picos mui largos y apropósite para meterlos en el agua y comerse los pece-
cülos. Todo está bien. Los Japones usan vestidos de pieles por el mucho frió, 
y LUS africanos, túnicas lig«risimas de lino por el mucho calor. S . Ignacio era 
seldado y íundó una Compañía; Sto. Domingo era orador y fundó una brden de 
predicadores. Cuando los hebreos vivían entre los egipcios estaban unos y otros 
en completo desacuerdo: la lei hebrea prohibía a los suyos comer l a carne del cer-
do, por que, como d:ce Slontesquiéu en su Espir i ta de las Leyes, lea producía en-
fermedades en la piel (y la misma razón da Guenee en sus Car ias a unos judíos^, 
y «líos comian con gusto la carne de buey; y la lei egipGia prohibía m a t a r un 

i í? 



que la constitución de Licurgo fué buena. H o i la primer poten-
cia social es la razón', en aquellos ^tiempos semibárbaros lo era 
la fuerza física, y aquel pueblo era el mas poderoso y el mejor 
con una bondad relativa, que tenia mayor f u e r z a física.- Licur-
go, como dice Alfonso Esquiroz, "no formó u n a sociedad sino un 
campamento" (1). El-hizo de Laconia un pueblo compacto, u-
nido por su educación, ideas,, costumbres y leyes, y por esto, 
mientras que las demás repúblicas de Grecia fueron subyugadas 
en diversas ocasiones, la de Esparta permaneció por muchos si-
glos vigorosa e invencible. 

MALES DE LAS LEYES DE LICÜRGO. Eran los mismos de las cos-
tumbres dorias y que hemos manifestado al hacer un estudio 
comparativo de sus leyes con las de la Iglesia Católica. Uno efe 
los trabajos de los legisladores, publicistas y oradores de hoi es 
procurar que la sociedad doméstica permanezca intacta en medio 
de la sociedad civil; que el hombre no pierda la propiedad de s» 
campo, de su pozo y de su fogon, ni la paz y encanto de su hogar 
en medio de una sociedad progresiva; que el individuo sea buen 
ciudadano, pero sin que la muger pierda sus gracias, ni el padre 
su autoridod, ni la madre sn amor, ni el hijo su independencia, ni 
los hermanos y parientes su cordialidad, ni los amigos su fideli-
dad (2). Pero Licurgo sacrificó enteramente la sociedad domés-
tica a la civil. 

La república de Esparta vino a ser el centro de todos los pue-
blos dorios, así como la de Atenas, el de todos los pueblos jonios* 

PARTE 2?. 

Tiempos históricos. 
Desde las Olimpiadas hasta lareduGcion de la (»recia a provin-

cia romana. 

buey, porque este animal era mui necesario en un pa í s enteramente agrícola. 
L a s obras médicas a lemanas sobre las enférmedades del hígado no feo tau bue-
nas como las obras italiana«, por que esas enfermedades n o «on frecuentes eu los 
países frió». Refiere á l a rcon en su Historia de la G u e r r a de AfriCH, que en la 
conferencia celebrada entre O ' Donell y Muley-el Abas en una tienda de cam-
paña , extramuros de T e t u a n en marzo de 1860, los-moros se sentaron en silla» 
por obsequiar las instancias de los españoles, y estos ss sentaron Gn la alfombra; 
que u a o s y otras estaban incomodes y concluyeron por sentarse los moros en la 
alfombra y los españoles en las sillas. Todo está Sien. 

f l ) . Mártires de la libertad, § Espar ta 
(2) Padre Jacinto, Conferencia sobre el Hogar . 

S I G L O Vi l l a. J . C.—PRIUCIPIOS. 

!Las Olimpiadas. 
JUEGOS OLÍMPICOS. Los mas célebres de todos los juegos que 

habia en Grecia eran cuatro: los olímpicos, píticos, ístmicos y 
nomeos. Los primeros se celebraban junto al templo de Júpiter 
en Olimpia, a orillas del Alfeo, el que no podian pasar las muge-
res. Así pues, estos juegos eran en honor de Júpiter Olímpico, solo 
podian asistir a ellos los hombres y solo los de sangre helénica. 
Era la reunión de griegos de todas las ciudades de la Grecia con-
tinental y ds las islas, y una fiesta religiosa, académica, artística y 
mercantil. La función religiosa tenia dos partes: primero eran 
los sacrificios y riquísimas ofrendas presentadas al dios por cada 
una de las ciudades griegas y despues eran los juegos, cuyas es-
pecies ya hemos indicado (1). Era aquella reunión una acade-
mia, porque allí los poetas y los historiadores leian sus obras. 
Era una exposición universal de bellas artes, porque a alli lleva-
ban los arquitectos sus diseños, los pintores sus cuadros, los es-
cultores sus estátuas, los cerámicos sus vasos y los glípticos sus 
piedras preciosas y camafeos. Y en fin, era lo que en España 
y en la América española se ha llamado una feria, porque 
se hacían negocios de comercio. El premio consistía en una 
corona de oliva que se ponia al vencedor, puesto en pié sobre 
una mesa de oro, en un vaso que se le donaba y llevaba ,la fe-
cha y el recuerdo de aquel día, en la publicación de su nom-
bre, el de su padre y el de su ciudad (2), en una oda compues-
ta en su elogio, de las qué tenemos muchas en Piiidaro, ea la 
ovacion o entrada triunfal en su ciudad y en la erección de una 
estátua en su honor. El origen de los juegos olímpicos se pierde 
en la oscuridad de los tiempos, y su término fué en el reinado de 
Teodosio el Grande, quien los abolló. Los juegos píiicos, tam-
bién de origen ignorado, se celebraban junto al templo de Delfos, 
en honor de Apolo Pitio, consistían en certámenes músicos, y en 
ellos el premio era una corona de laurel. Los juegos ístmicos 
se celebraban en el istmo de Corinto, fueron establecidos por Sí-
sifo primer rey de dicha ciudad, en honor de Melicerta, consistían 
en combates de fieras, y la corona era de pino o de yedra. Loa 
juegos ñemeos se celebraban en Nemea, ciudad de la Argólida, 
fueron establecidos por los siete reyes que tom iron a Teba*, en 
honor de Júpiter, y la corona era de peregil. 

( \ ) Veace arriba Guer ra de T r o y a , art . Pa t roclo . 
(2) Origen de les apellidos en Europa. 



ERA DE LA3 OLIMPIADAS, l íos juegos olímpicos se celebraban 
coda cuatro años, en Jos primeros dias del año (1J ; pero los que 
tuvieron lugar el año de 776 a. J . C. fueron celebérrimos por la 
concurrencia, por las hazañas y porque en ellos se decretó la 
erección de estátuas a los vencedores. Los escritores de anales 
que existían en Grecia, ccmo en todas las naciones antiguas», 
comenzaron a tomar los juegos de Olimpia de 776 como punto 
de partida de sus cronologías.. Nacieron.despues los historiado-
res e hicieron lo mismo respeto de sus historias. De aqui resultó 
la era griega compuesta de lustros o cuatrienios, a los que lla-
maron olimpiadas, con expresión del número de cada olimpia-
da y del año 1. ° , 2. ° , 3. ° o 4. ° de ella. Por ejemplo, la 
fundación de Roma fué en la olimpiada 7 . a 5 , año 2. c , y en 
consecuencia posterior 23 años a la olimpiada, 1. p según la 
cronología que hemos adoptado de Suarez, Natal Alejandro y 
Usher. Los cronologistas e historiadores empezaron a tener 
mucho cuidado en escribir los hechos pasados con expresión de 
sus fechas, con orden en la serie, con exactitud en la relación y 
con sincronismo. Procuraron también la conservación de las ins-
cripciones y manuscritos, y comenzaron los tiempos históricos. 

S I G L O VIII y VIL 

Conquista de Mesenia, de Arcadia y de la ArgóJida. 

Había rivalidad entre los espartanos y los mesenios por la en-
vidia de estos a aquellos. Un accidente hizo estallar la guerra 
entre unos y otros, y fué el haber violado unos meseniosa unas 
doncellas espartanas que habían ido a¡ adorar en el templo de 
Diana, situado en el límite de las dos naciones, las qué se sui-
cidiarcn. Los espartanos vencieron a los mesenios y les impu-
sieron un tributo anual de la mitad de sus cosechas, A los 40 
ftñop, los mesemos ya no quisieron sujetarse a esta dura carga y 
declararon la guerra a los espartanos, que se llama en la Historia 
la segunda guerra mesenia Los espartanos consultaron al orá-
culo de Delfos, el que respondió que no vencerían si nocpmbatian 
a las ordenes de un gefe ateniense, y aunque todcs lo repugna-
ban, venciendo la religión al orgullo, pidieron a Atenas dicho ge-
fe. Los atenienses les dieron por burla a un poeta cojo que no 
tenia ningunos talentos militares: y sin embargo, los espartanos 

( ! ) E l año griego comenzaba ón el solsticio de verano [Levi, Manual de 
Historia general, artículo Olimpiadas.] 

infiamadps con .Los cantos de-él y g a e i e r ^ r a l o s meaeaios* arrui-
naron su capital, asolaron todo el le ino; lo agregaron a su repú-
blica y redujeron.a,los meseoi.qs a la cíese d o ilotas. Los prin-
c i p a ^ mesenios emigraron a Italia y fundaron la colonia y ciudad 
de Mesenia, llamada despues Mesina, E n seguida los ¿ p a r í -
nos declararon la gaerrà a . Arpadia, po , haber E x i l i a d o a 
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qieóbnlo y T a l a r o n j . } q , , 
Con Penandroy Quilon, -

? ia s j Pitaco y Solon , . 

P , ? i i e Í b U l ° f f u é ^ S W ' s t r a d o de Mileto. 
Penandro fne rey de Corinto. Quilo« © g f de Esparta. Bias 
lúe orador forense de Pr ens Ja j_ , ~ fué orador forense de Priene en la Jon ia . ^ ¿ f e n d T s i í i a d o Ciro 
I a dicha ciudad, todos los habitantes hüyéróñ, llevándose su di-

en ja embriaguez. ; Murió a la e d a d d e cien arlos ( 1 > 
° ' A t e n a s > d e W ™ hablaremos; d é s p u á 

(1) P®yjoo, ¿orno 1 . 0 , dis& 7,4 2. 
,Í ;•:< /-••! ;•/{ 1 Vi) 



Nacimiento de la Filosofia Escuela J ó nica. 
4 ' i - • » * • K ' h ^ • '••- ¿ - -J í? -.*-. ' «r> 

Ta le s nacíóJen¡Fenícía, 'viajó 'por el Egipto "y"la Grecia y se 
estableció en Mileto. Allí abrió la primera escuela de Filosofía, 
l lamada por esto Jónica,* la [qué no fué pública, pues noorrseñó 
mas que a sus amigos. Los demás sabios se ocuparon de Me-
tafísica, de Moral y de Política; pero Ta les se ocupó ademas, de 
Geometría y de Física, fué el fundador de estas ciencias en Grecia, 
y en consecuencia en Europa, y el primero que pronosticó con 
exactitud los eclipses del sol j r de la luna. 

Su filosofía. Artículos principales. 1? La existencia, inmensi-
dakhy demás atributos d e la divinidad. 2? Creación del mundo 
por la divinidad. 3? El elemento del mundo fuéjel agua (1).* 4? 
Providencia de la divinidad, o sea su gobierno del mundo. 5? 
Inmortalidad del alma. 6? División dé la esfera en cinco 'zonas y ¿ " 

paralelas. 7° División del año en 365 días. Conocimientos to-
dos recibidos en Egipto. Murió a la edad de cien años (2). 

Su Escuela. Sus"principales succesores fueron Anaximeno. 
quien estableció qUeelaire había sido el elemento de todas las t o -
sas, Anaxágoras, que inventó-el dualismo y las ménades, trasladó 
la escuela Jónica a Atenas y fué maestro de Pericles, y en fin 
Arquelao, con el que concluyó dicha escuela y que fué maestro 
de Sócrates. 

T E R C E R ^ P E R I O D O D E ^ V I C O . 

Periodo humano: pensamiento político: democracias. 

Desde Solon en adelante. 

; »SIGLO V I . — P R I N C I P I O S . 

República de Atenas. X - • - •• 
Situación del Atica antes de Solon. C u a n d o los jpnios con-

quistaron el Atica se establecieron en todas las tierras llanas y 
arrojaron a los antiguos habitantes del país a las montañas y a 
las costas. Desde entonces la poblacion del Atica se compuso 
de cuatro clases; los nobles o habitantes dé las llanuras y dueños . 
de las tierras, los montañeses; pastores, los habitantes de las cos-

(1) Alápide, Comentario a la Epístola I I de S. Pedro. 3—5, El 
Cué pues el fundador del sistema neptuniano.. 

Feyjoo, ibid. 

tas^del mar comerciantes, y los esclavos de los anteriore*, espe-
m í m e n t e de los nobles, que cultivaban las tierras y cuya condi-
ción era mucho menos dura que la de los ilotas. Siguióse una 
targa guerra d e clases, queriendo los nobles la monarquía, los 
montañeses y los esclavos la democracia, y los costeños la aris-
tocracia. Cuando murió Codro, ùltimo rey de la dinastía de 
oecrope, los nobles no quisieron mas monarquía y establecieron 
una oligarquía, es decir una aristocracia tiránica, compuesta de 
y arcontes o magistrados elegidos de la familia de Codro, :ios 
que, al principio fueron vitalicios y hereditarios, despues dece¿ 
nales y después anuales. El areopago subsistió siempre. 

Leyes de Dracon. F u é el mas célebre de los arcontes, que 
en virtud de sús opiniones y costumbres austerisímas, dio &! 
Atica unas leyes sanguinarias, pues Ibs mas pequeños delitos 
eran castigados por ellas con la pena de muerte. 
• Vida de Solon. Nació en Salamina de Chipre del linaje de 
Codro, y fue educado en Atenas. Con el deseo de dar a su na-
ción una nueva constitución política, viajó por muchos países, 
conferenciando con Creso en la capital de la Lidia, con Esopó 
en Sard.ca, con Tales en Mileto, con Bias en Prien con los de-
mas sabios en sus respectivas ciodades, y sobre todo, con los 
sacerdotes egipcios, quienes le decían: "¡Oh Solon! Vosotros 
los griegos sois muchachos y no teneis las tradiciones v la sabi-
duría d e j o s ancianos." Los siete sabios se reunieron/y por al-
gunos anos estuvieron conferenciando, primero en el templo de 
i>elfos y despues en el palacio de Periandro en Corinto. Asistió 
a estas conferencias Anacarsis, sabio que fué de Escitia f i a R a -
l la actual) a visitar la Grecia, y decía a Solon: " T u s leyes son 
como las telas de araña: los mosquitos son detenidos en ellas; 
pero los pájaros las rompen/ ' A su vuelta a Atenas todas las 
ciases lo aclamaron rey; pero él no aceptó sino el cargo da arcon-
t i K - E * c r i b i » « u * leyei e« tablas de madera, las 

A*™*0*** * a 0 0 I n g « público y empezó a ejecutarlas; 
perosnced.o lo que había previsto Anacarsis: que los montañe-
2 7 i C 0 8 t - e n o 8 l a s obedecieron, y muchos nobles con sus es-
t v ^ l Z í T * " 0 0 ' , D i ^ t a d o , s e f u é a E g i p t o , reformó sus 

eyesen diez anos y volvió a Atenas. Su orimo segundo Pisis-

T l V ^ n ^ T ' ,°J
 d e S í e r r ó ^ m u r i ò ' e n G h ¡ p " e a la edad 

Darti ( i ' ' d e j a n d o S U 3 I e ? e s establecidas en su mayor 
•Parte, bolon fue, u o S 010 un gran legislador, áino también «n 

CU Feyjoo, ¡bicL 



gran filósofo, orador, poeta y guerrero; pero sus costumbres'fue-
ron nefandas» De manera qué puede decirse de: él lo ,que S, 
Agustin dice de Cicerón:- Tulli lin guaní emúes .iflirQntw, pefr 
tus non aequh. ^Todps admiran la elocuencia ide Tulio, ¡pero 
no igualmente sn pepho..." j-, i 1 ...; 

L e y e s d e S o l o n -

Leyes pertenecientes al Derecho privado. 1. p Abolió.las la-
yes draconianas, a excepción de,las'relativas:aliasesinato: pruébfc 
de lo mui frecuente que era.este-delito en Atenas-i ; 

2 . D i v i s i ó n de clases. Solon qui tó ; | a division¡delos átipos 
en habitantes de la llanura, montañeses y Costeños,- y lps dividió 
en cigco clases, tomando por base la ¡ r iqueza agrícola, n. La prj r 
mera era la dé los-ciudadano,s* \a: segnnda era la de los cahalle-
ros, la tercera era la de lo^qije tedian ana renta .menor, la cuar-
ta Ja de los proletarios, que no tenían; f e p t a (Alguna. ni,servían:a la 
patria mas que con la prolef es deciíj qon darle j hijos 0J, y en 
,fin, la quinta era la de los m f a v p s , q u e trabajaban en las tierras 
de los propietarios. T n< 

3. p Matrimonio. ArtículosM principales., h , 9 Monogamia* 
2. ° Permisión del . matrimonio entre consanguíneos, aurí entre 
los hermanos. 3. ° Dote que la esposa teoia $ u e dar al esposo; 
4. ° Repudio; para que el marido repudiase a l a muger, bastaba 
que asi lo quisiese, devolviéndole la dote y dándole fianza de ali-
mentos; pero para que la muger repudiase a l marido se necesitan 
ba causa conocida y sentenciada. ; . / . u.. 

4 . p Educación. 1. ° Todos los p a d r e s de las cuatro, primea 
meras clases estaban obligados a e n v i a b a sus hijos a los gimna-
sios, (colegios.) 2. ° En ellos se enseñaba la gimnasia, el..arte 
militar, la lectura, la escritura, la Filosofía,-la Oratoria, la¡ Poesía 
y la Jurisprudencia; pero la enseñanza e ra diversa, según laiclase 
a que pertenecía el niño. 3. ° L a asamblea popular nombraba 
los maestros, establecía las materias d e enseñanza y fijába las 
horas en que se había de abrir y cerrar las cátedras. 4. ° Nin-
guno podía en t rara un gimnasio cuando estaban alli los niños, 
bajo la pena de muerte, para procurar les la, tranquilidad ;necesa-

(?) .Epist,. ad q u e n d a m c o m i t e m . ' - : . ., • 
(2) H a s t a pr incipios de es te siglo c r e y e r o n los pub l i c i s t a s . que Ta feli-

cidad de a n a nación consistía en el aumento de la población. E l C o r i d e 
d e Mais t re observo' q u e la poblacion d e b e s e r n o t a n t o mucha coi»ó7?#¿wk 

ría pata el estudio (1 ) y para defenderlos de la atroz inmoralidad 
general. 5 . ° Los hijos de los que morían en la guerra eran 
alimentados y educados a expensas del Estado. 

5. p Agricultura. Era mui minuciosa la leí de Solon acerca de 
esto, y referiremos únicamente elartículo que establecía el premio 
de 5 dracmas (2) para el que presentase un lobo, y el que|prohibia 
la exportación de los frutos de la tierra, a excepción del aceite. 

6. p Socorros mutuos. Los de las tres primeras clases es-
taban obligados a pagar una contribución mensual en favor de los 
proletarios, para que estos pudiesen trabajar. 

7. p Herencias. Los hijos legítimos eran los primeros he-^ 
rederos forzosos, a falta de estos, los legitimados, a falta de es-
tos, ios naturales, a falta de estos, los adoptivos y a falta de estos, 
los colaterales hasta el 6. ° grado; y el que no tenia primos se-
gundos, podía disponer libremente de sus bienes» Por eso se vé 
que en Atenas, como en casi todos los pueblos antiguos, había 
una especie de vinculación de bienes en las familias. 

Leyes pertenecientes al derecho público. Poder legislativo. 
Residía en el senado, la asamblea popular, los arcontes y el areó-
pago. El senado se componía de 400 indviduos, es decir 100 
por cada clase de los libres, elegidos por suerte; pero Solon ha-
bía puesto tales condiciones qae casi todos los eligendos eran ilus-
trados y probos. Su atribución era discutir las leyes, darlas o 
no darías, y pasarlas a la asamblea. Es t a se componía de todos 
los atenienses mayores de treinta años, y su atribución era discutir 
las leyes, aprobarlas o reprobarlas y pasarlas a los arcontes. E s -
tos, deipües de discutirlas, las pasaban al areópago, quien las 
discutía y aprobaba o reprobaba difinitivamente, siguiendo,-casi 
siempre, la voluntad del pueblo. Los principales empleados su-
balternos del senado, de la asamblea y del areópago eran: 1. ° 
los oradores o abogados; 2. ° los escribanos; 3. ® los apunta-
dores de los presentes y ausentes; 4. ° los colectores de votos; 
5. ° los celadores; 6. ° los cuidadores de la clepsidra (3J ; 7. ° 
los archiveros, y 8. ° los heraldos n oficiales que llevaban reca-
dos. Ved aquí el origen de nuestros congresos. 

(1) E s t e pr incipio h a conver t ido el S e i a i n a r í o de S . Sulpifiio en u n a 
espec ie d e C a r t u j a , a que no p u e d e e n t r a r nad ie . 

(%) Una dracma equivalía cómo a 10 centavos nuestros. (César € a n t ú His t . 
univ., lib. 6, eap. 1?) . 

(3) E r a un Vaso colosal ijtje tenia una serie de números de arriba abajo, es-
taba lleno de agua y colocado en el salón: reloj de agua que se usó de»pu«s del 
gnomos "o- reloj ¿e «ot y antes de! reloj de are»«, 



Peder ejecutivo o administrativo. Residía en los 9 arcontes 
elegidos del linage de Qodro, de los qué los principales eran el su-
mo pontífice o gefe de la nación en el orden religioso, el minis-
tro de gobernación, elde la hacienda, el polemarca o ministro de 
Ja guerra y el ministro de, relaciones exteriores. L a insignia de 
los arcontes era una corona de mirto. Los empleados subalter-
nos principales del ministro de gobernación eran: L ° loa inspec-
tores de calles; 2. ° los inspectores de aguas; 3. ° los inspecto-
res del precio de las semillas; 4. 0 los inspectores de modas, 
quienes ponian coto a las de las mugeres; 5. ° los inspectores de 
banquetes; 6, ° los inspectores d.e espectáculos; 7. ° los inspec-
tores de reparación de templos, de muros y demaa edificios p ú -
blicos; 8. ° los inspectores de embarcos; 9. ° los que lleva-
ban el registro de los nacidos; 10. ° los que cuidaban de los 
huérfanos, y 11. 0 los que cuidaban de la educación de la niñez 
y de la, juventud. ¿\ ro os parece vér a Solon formando nuestros 
ayuntamientos/ Los empleados principales del ministro de ha-
cienda eran; 1. ° los recaudadores de contribuciones y. multas; 
2. ° los vendedores de las cosas públicas; 3. ° los que formaban 
las cuentas, y 4. ° los que las revisaban. Los del polemarca eran 
gefes que equivalían a nuestros generales, coroneles y capitanes, 
y en fin los del ministro de relaciones exteriores eran los episco-
pos o ministros diplomáticos, y los diputados al congreso de los 
Anficciones. Por estose vé que las.repúblicas modernas han si-
do calcadas sobre las repúblicas griegas, y la utilidad de la His-
toria de Grecia para el estudia del Derecho público. 

Poder judicial. Residía en los jueces inferiores, en los.tribiv-
.nales superiores y en el tribunal supremo que era el areópago. 
Los jueees inferiores eran 50 repartidos en toda el Atica, los. que 
conocían en los negocios civiles cuyo ínteres no excedía delO drac-
mas. Los tribunales auperiores e ran lO y todos estaban en Ate-
nas, a donde tenian que ocurrir aun de,las provincias. Cada nno 
se componia de 500 individuos mayores de 30 años (1J. De estos 
tribunales 6 conocían en los casos de muerte, lo que indica cuan 
frecuentes eran estos,, otro.era el tribunal eclesiástico, otro el de 
comercio, otro el de marina y otro el délos extranjeros. Eíareopa-
go era un^cuerpo de 81 ex-arcontes vitalicios respetabilísimos, por 
sus virtudes, el cual conocía en primera instancia de los negocios 
del listado, y en última de los negocios graves de los particulares. 
L a s principales leyes del procedimiento en el areópago éVájfc 1. p 

Es decir que easi todo? los atenienses eran jueces. E r a un pü*bló q u ^ 
« t f o b e r a a b a a «i mismo, j una verdadera democracia. ' 

Los juicios se celebraban de noche para que los areopagitas no so 
moviesen a piedad con el semblante de los reos. 2 01 Los orado-
res o abogados debian exponer sencillamente el hecho, sin recurrir 
a los artificios de la elocuencia ni accionar. 3. p No debian hablar 
mas de una clepsidra (mas de una hora). 4. p Los areopagitas sen-
tados con sus coronas de mirto escuchaban e n completo silencio. 
5. p Acabando de hablar el orador, se levantaba cada uno y depo-
sitaba su haba verde en una de dos urnas que estaban al pié de los 
dioses: la urna de muerte y la urna de misericordia: la mayoría 
de habas era la sentencia. 6. p- En caso de empate el haba blan-
ca de Minerva salvaba al reo f l ) . El areópago era ño solo el s u -
premo poder legislativo, ejecutivo y judicial en Atenas, sino el tri-

- bunal mas augusto y respetado del universo. El siglo X I X con 
todos sus adelantos no ha conseguido todavía la solucion de este 
problema: /Como evitar las guerras entre las naciones? En la 
antigüedad se evitaron muchas veces nombrando ellas al areó--
p a g o j u e z árbitro d e s ú s diferencias. Este mismo oficio santo 
y salvador ejercieron los Papas en la edad media. 

Friné. Sin embargo los hombres mas virtuosos en una oca-
sion dada manifiestan que su corazón e3tá hecho de la masa co-
mún. Habiendo sido acusada ante el areópago de un delito 
verdadero la célebre Friné y viendo, su defensor Hipérides que 
los jueces estaban inexorables, '-manifestando, dice un autor (2), 
en el ceño de su rostro la severidad del dictámen," recurrió a 
un artificio arriesgado y rasgó la túnica de ella por delante. L a 
joven, haciéndose la avergonzada, cubrió luego con sus manos, no 
su cuerpo, sino suvrosrro. "Viérense al punto mudados los sem-
blantes de los ancianos", y todos depositaron sus habas en la urna 
de la misericordia. 

Lei de ostrasismo. E r a la de Solon que mandaba que cuan-
do un ciudadano se hiciese muí influente sobre el pueblo por sus 
virtudes y méritos, fuese desterrado por 10 años, para que el 
mismo pueblo obrase con entera libertad: lei que desterraba 
eon apariencia de honor a los intrigantes. 

Parricidio. Ninguna lei de Solon hablaba de este delito, su-
poniéndolo imposible. 

( l j L a institución universitaria de la Nocbe Triste, con sus temibles ancianos reu-
nido» a puerta.cerrada a las doce de la noche, sentados en sus sillones, adornados 
con sus insignias de diversó color y en completo silencio, eón sus lúgrubes cirios, 
con sus áuioras de A y R colocadas al pié de un crucifijo y con su A solvadora 
d.el cancelario, es un resto dei areópago en toda Europ3. 

(2) Feyjoo, Tea t ro , tomo 8 . 0 , Declawacion contra las modas, que está des* 
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De todo lo dicho ge deduce que Licurgo tuvo por fio la per-
fección en la guerra, y Solon la perfección en la agricultura, en 
Jos ciencias y en las artes. 

S I G L O V I . - M E D I A D O S . 

Pisistrato. 
El hombrees un compuesto de espíritu y de barro, de cualida-

des buenas y malas. Para gloria de Dios en el hombre mas cri-
minal se encuentra alguna virtud, y en el mas virtuoso alguna 
flaqueza. Podo hijo de Adán es como una medalla: en su an-
verso se ve una imagen sublime y en su reverso una caricatura, 
x isistrato fue un joven que por una parte tuvo grande hermosura, 
talento, saber, elocuencia, valor, riquezas, popularidad y virtudes 
cívicas, feuccedió a Solon en el gobierno de la República, co-
menzo el templo de Júpiter Olímpico, levantó muchos templos y 
gimnasios, fundó la primera biblioteca, procuró que se sacaran 
copias integras y esmeradas de las obras de Homero y fomentó 
mucho Jas ciencias y lasarles. Pero por otra parte fué un ambi-
cioso, un despota y cómplice nefando de Solon y de otros. 

S I G L O V I . - F I N E S . 

Hipare© e Hipias. 
Cuando múrió Pisistrato, le succedieron sus hijos Hiparco e 

« ip ias , que fueron tan malos y tiranos como él. Habiendo hecho 
w.parco una afrenta indecible a los jóvenes Harmodio y Aristó-
giton, el pueblo se levantó guiado por ellos, derrocó el gobierno, 

8 u 1 ' P a r C ° , 7 P e r s ' g a i ó a Hipias, quien huyó a Sardes, donde 
uominapan ya Jos persas y se pasó a ellos. E n esta insurrección, 
ios atenienses iban al combate cantando esta canción semejante 
mnH? A - ! < L , e V 8 r é ^ P a d a cubierta d i mirto camo Har-

yi A " s t ° g ¡ , t o n - Mataron al tirano y restablecieron la igual-
dad de Jas leyes. Entonces comenzó realmente la República de 
Atenas, porque antes no habia habido mas que dictadura. Es te 
one rnni S ° ' ^ ^ a< J- C.: el mismo año exactamente en 

insnho H í 1° ^ R f p U b , Í C a d e R o m a ' E l ^ esta fué el 
fné P1 n í } T e l a u n a j ó v e n c a 8 a d a ' > ^ motivo de aquella í a e e l ,n 8uIto del dictador a dos varones. 1 

pues del discurso 6. • , núra. 18. 

PERSONAJES CELEBRES DEL SIGLO VI. 

f u e r o n Pitágoras, jenófanes y Safo. 

Pitágoras. Escuela Italica. 
Sn vida. E s probable que nació en Samos (isla del Egeo), 

"y vivió a mediados del siglo, qu&fué discípulo de Tales, de Ana-
ximandro y principalmente ile Ferécides (filòsofo también de Sa-
mos), que viajó por el Asia Menor, la Grecia, Fenicia y Egipto, 
que se estableció -en t r o t o n a , -en Sicilia, y en fin, que murió en Dn 
tumulto. Antes de Pitágoras los filósofos se llamaban 'tafos, es 
decir sabios, y la sabiduría, sofia. E l inventó ©1 nombre modesto 
de fila-tofo o amaiite de la sabiduría. 

Su Filosofía. Una era pública, que era la que enseñaba en los 
templos y gimnasios, y -otra secreta, que enseñaba únicamente a 
los iniciados. Metafísica. Artículos principales: 1? Los nú-
meros son los arquetipos de todas las cosas, conforme'á los qué, 
fueron formadas y se gobiernan. 2? La monade o número 1: Dios, 
origen de todos los Tseres y de todos los bienes. S? L a diade, o nú-
mero 2: la materia, origen de todos los males. 4? L a triade o 
número 3. 5? L a tetrade o número 4. 6? h& década o riixmero 
10, suma de los números 1, 2 3 y 4. 7? L a ménade es el punto, 
la diade la fea, la triade la superficie y la tetrade tei sólido. 
8? Dios es el alma del molido. 9? Los demás es'pirittis, es decir, los 
dioses, los demonios y las almas, son emanados de Dios desde él 
principio. Explicaba esta emanación diciendo -que Dios era nn fue-
go sutilísimo,-que penetraba todos los cuerpos mas quo el aire, y 
que les daba la vida [1]. 10? Dicho fuego fué el elemento primitivo 
que formó el inundo: doctrina íecibida por Ferécides, fque fné el in-
ventor del sistema platoniano. 11? Lametempsícosis o crencia de 
que si un hombre vivía bieia, después de su muer te su alma seunia 
a Dios, si vivía mal, su alma entraba a animar a iotro hombre o a un 
animal, y si se purificaba en ésta segunda vida, después de ella se 
unía con Dios (1), Pitágoras tenia la alucinación de asegurar que 
• •HBMMBBM« 

( l ) Parece qae Ferécides y Pitágoras vislumbraban nuestros fluidos eléc-
trico y magnético, cuyos efectos fisiológicos descubrimos asombrados cada dia, 
sin poderlos todavia explicar. En nuestro hunailde juicio tienen n a s ' d e un p u n -
to de contacto la doctrina pitagórica y la espiritista, y en la práctica de esta hai 
wuebo de magnetismo y mucho de superchería. 

(2; Adulteración de la creencia primitiva del Purgatorio. 



recordaba que antes de su vida actual,.su alma hafeia-animado el 
cuerpo de un troyano que habia sido muerto por Menelao, 

Moral. 1? La virtud es una armonía. 2? El bien es el número lypor 
que consiste en la unidad. 8? El mal es todo número impar. 4? La 
justicia es todo numero par, porque consiste en la igualdad (1). 
5? Exámen de las faltas cometidas durante el dia para enmen-
darlas al siguiente. ; . 

Física. I? El sol está quieto y la tierra se mueve al derredor, de 
él ¡con dos movimientos. 2? L a tierra es de fuego a excepción de 
su capa exterior. 3? En la luna haL habitantes. 4? Todos los aní-
males nacen de simiente» 5? Influencia de los periodos impares en 

ja .vida humana y en las enfermedades. Pitágoras decía que nues-
tro caerpo!expei;iraenta cada siete años una mudanza notable. 

Música. El aplicaba su teoría matemática a la música, y se d¡ce 
que-inventó los souidos músicos fundamentales. Lo que consta 

/.es que todos los pitagóricos practicaban la música, y la aplicaban 
a^a curación de las enfermedades. 

, Su escuela- Era una asociación cuyos artículos , principales e-
ran estos: 1? Noviciado de dos, tres y hasta de cinco años, en los 
cuales se ejercitaba a I03 pretendientes, especialmente en el ..silen-
cio . 2? Comunidad de bienes, pero no vida común, sino que, cada 
upo vív.ia en su casa, y los casados (como la era Pitágoras) yjvían 
con sus mugeres e hijos. 3? Uniformida'd de traje, que consistía 
en Una túnica blanca devana escrupulosamente limpia-[2]. 4? Abs-

¡, tjneneia de carnes de toda clase de animales aun de pescado {por 
respeto al alma] y de yin£. 5? No sacrificar animales. Sus dfiscí-
pnlos,- le tenían una veneración ciega y es muí conocida su frase 
decisiva; Magister dixit: "El maestro lo dijo." Las asociaciones 
de Pitágoras se derramaron por toda la Grecia y por la Italia 
griega, y tenían el nombre de orgias, palabra griega que significa 

(1) Los S S . Padres tomaron afgo ijfel sistema pitagórico. S . Agustín había-
• de la multipliéácion del 4 por el 3 [ Quatuor ergo ter duela duodecim irivtniuntur], 

y dice que el número 12 es misterioso. S-. Gregorio habla de la suma de dos cin-
cos [Geminatus autem quinarius d^narium purjicit], y S. Ambrosio dice que el 8 
es un número místico (en su difícil texto: ille in itlis octo ect). Es to no es e s t r á -
ño, porque apesar de su gran sabiduría y santidad, participaron de la atmósfera 
y de los errores de su siglo, en lo tocante a ciencias naturales. L o que s i admira 
es que en nuestro1 mismo siglo, personas de buen talento, apoyadas en acedos au-
tores-,'discurren largamente sobre qué: el número 6G5 es el del auticristo,..el 888 
el de Jesucristo, y, el 999 el <le la Sant ís ima Virgen. 

(2) Ta l fué el traje de todos los clérigos en los primeros siglos, y que. conser-
van todavía los cartujos, domiuicauos, agustinos [en el interior de sus convenios], 
meréédarios y otros monges. 

.sociedad.es. secretas de hombres selectos y ardientes (,1). Sus 
principales discípulos fueron Kmpédocles, Timeo, Arquitas, Al.c-
meon .y Apolonio de Tiane. Empédocles concedió alma también 
a las plantas, y decia que él se acordaba haber sido muchacho, 

, doncella, planta, pescado, ave y en fio, Empédocles. Dícese que 
se arrojó eu el Etna para hacer creer que habia subido al cielo, 
pero que el volcan lo descubrió arrojando fuera uno de sus calza-

(dos. Fué el inventor de la doctrina de los cuatro elementos; fue-
, go, aire, agua y tierra. Timeo fué un filósofo cuyas doctrinas a-
doptó Platón, y cuyo nombre dio por título al mejor de sus libros. 
Arquitas tuvo én su casa a Platón en Italia, fué maestro de él e 
inventó las diez categorías que Aristóteles desarrolló. Alcmeon 
fué el primero que disecó cadáveres humanos para estudiar Ka a-
natomía. Y en fin, el mas célebre en la edad cristiana fué Apolo-
nio de Tiane, que propagó la doctrina de Pitágoras y quiso pro-
bar que era mejor que la de Jesucristo. La°escuolá Itálica foé 
perseguida siempre por los reyes y por los pueblos, y destruida 
muchap veces, resucitó otras tantas, hasta que acabó enteramente. 

¡ E s t a y la escuela Jónica fueron las madres de las demás escue-
las griegas. 

Jenófanes. Escuela Eleática. A fines del mismo siglo VI, Jenó-
fanes fund^ esta escuela en la ciudad de Elea, de donde-tomo su 
nombre, y cuyo principio fué el Panteísmo, in ventado por él. 

, - Safo. Vivió en Mitilene, también a fines del siglo. Fué la pri-
mer poetisa griega y por lo mismo, la primera de ¡as nueve mu-
sas terrestres. Inventó el verso llamado d.e so nombre, sáfico,.fué 
erótica.basta la lubricidad (2). Estableció, un barde! en *n pro-
pia casa, y desdeñada por el joven Faon, murió en el Salto de 
Leucades. 

Filosofía de la Historia. Remedio del amor. En la isla de Leu-
cades hai un promontorio, en el cual estaba un templo de Apolo 

.llamado por esto Lencadió, y tiene una cresta tan perpendicular, 
que.se puede caer de ella al mar sin tropezar en ninguna roca, y 

. tan elevada que Virgilio la llama nimbosa (3), es decir, cubierta do 
nubes. El arrojarse de esta cresta se llamaba el Salto de Leuca-
des. Los amantes desgraciados, después de ofrecer sacrificio a 
Apolo Leocadio, se precipitaban solemnemente esperándolos a-
bajo algunos barquillos pura procurar salvarlos. Los mas morían, 

• •• -•>:•.• • ». ^.-VOf.-. OH'- , -1 
(?) • Monlan, Diccionario Etimológico, verb. Orgia. 
(2) No quedan mas que dos odas y algunos fragmentos de Safo, de los qué 

copia algunos César Can tú tan hermosos y apasionados, como lascivos. 
(a) Mo* et Leiicatae nimbosa cacumina-montis. 



pero se creía que los que sobrevivian quedaban corado« para 
siempre de la pasión del amor. Los principales de qoe haca men-
ción la historia, que hicieron este salto fueron: Deocalion, despre-
ciado por Pirra, Safo, Artemisa 1 y Carino, desdeñado por el jo-
ven Eros copero de Antioco Eupator (1). Dicha creencia, a tomía 
inmoral por supersticiosa y por suicida, tomada en su generalidad 
no carecía de razón; por que la 'fisiología enseña y la historia con-' 
nrma, que un sacudimiento orgánico mui fuerte y una impresión 
extraordinaria, ocasionada p o m n a enfermedad, o por Un rayo o 
por una caída o por el espectáculo de la muerte, o por un penrá-
miento aterrador etc, modifican mucho «1 moral de un «divi-

S I G L O V . 

PRINCIPIOS—Gnerra con los persas. 
Batalla de Maratón. Darío el Persa, cuyo vasto imperio Com-

prendía desde la India hasta el Egipto y las colonias griegas del 
Asia Menor, es decir, casi toda el Asia y toda el Africa civiliza-
da, quiso conquistar también la Europn. Devastó la Escitia, cons-
truyo un puente sobre el Danubio, devastó la Tracia, y desde Mi-
Jeto envío embajadores a todas las ciudades de Grecia pidiendo la 
tierra y el agua, formula d e que usaban los persas para pedir la 
posesión de un país. Todas las repúblicas contestaron a f i r L t i va-
mente por miedo, a excepcioh de la de Esparta y la de Atenas. 
Los espartanos echaron en un pozo a los embajadoras para que 
tuviesen tierra y agua, y los atenienses no los mataron por respe-
to al Derecho de gentes, pero sí a los intérpretes de ellos, dicien-
do Ü r T c h a d ° ! a , e ^ u a D á t i s > g e ^ r a l de Da-
tirtt v « H P ' T ? 6 , n 1 , g a d ° P° r H i P ¡ a s ' desembarcó en el A-

pS / l o nñn g ,°K a , f t e l i a t 5 ! , ? V a t , d o Ü D ^ é r c i t o d e 1 0 0 ' 0 0 0 ibfan-
m L t n i caballos'y el mármol necesario para erigir el monu-
mento de la victoria. En Atenas había tres héroes* Milciades 
Aristides y Temístocles, de los cuales el segundo y t rce o elijie: 
ron al primero general en gefe por ser de mas edad y expenen-
3 e a n ^ ° 8 v e e l l o a 8 ^ " Milciades pidió a ' u x T a l o s 
7 J T * \ y ,8 n ° 8 E , o d r e r o n por impedírselo la superstición 

0 ° 0 Z ^ a a g U e r r a e n e í P , e n i , u t i i 0 - Entonces é|Psal ó con 
11,000 hombres al encuentro de tes persas, les encontró en la Ha-

(1) Fcyjoo , Teat ro , discurso adicional al toma 7 * 

/ 

nnra de Maratón, diñante de Atenas 150.estadios [1], los derro-
tó completamente, los persiguió hasta sus naves y quemó muchas 
de ellas. Los persas huyeron al Asia Menor. Murieron ,en esta 
acción 6,400 persas, entre ellos el traidor Hipias, y 192 atenien-
ses. Los espartanos caminaron a marchas forzadas tres días cpn 
sus noches, llegaron a Maratón despues del triunfo, tributaron a 
M B | a t e ? , e n 8 e 8 , 0 S e I ° g i o s «Perecidos y se volvieron a su patria. 
Milciades siguió combatiendo a los persas en las islas del Egeo, 
para desalojarlos de ellas; pero en la batalla de Páros fué herido, 
vencido y encerrado en una prisión, en la que murió a consecuen-
cia de las heridas. Poco despees murió Darío. Del mármol que 
dejaron los persas en el campo de Maratón, hizo despues Fídias 
una estatua de Nemesis, diosa de la venganza. 

A la batalla de MaratoH succédió en Atenas la rivalidad entre 
Aristiaes y Temístocles. Aquel procuraba la perfecta observan-
cia de las Leyes de Solon y obraba én todo con rectitud, por lo que 
era hamado el Justo, y este tenia mas talento, mas sagacidad y 
mas valor: cualidades que dieron por resultado la popularidad de 
este y el ostracismo de aquel. Temístocles desalojó a los persas 
de las islas del Egeo, y procuró la unión entre todas las repúbli-
cas griegas. r 

Acción de las Termopilas. Jerjes, hijo y succeeor de Darío el 
Persa, extendió sü imperio hasta Cártago y hasta las colonias 
griegas en Sicilia, y despues de cuatro años de preparativos, mar-
cho a la conquista de la Grecia. 56 pueblos se reunieron en las 
llanuras de Suea, con sus respectivos trajes, armas y estandar-
tes nacionales: los medos y los persas, vestidos de seda; los in-
dios, vestidos de aigodon y montados en elefantes (2); los árabes, 
en sus camellos de una giba f 3 ) ; los etiopes, con pieles de león; 
Jos lidios y demás del Asia Menor, en sus cuadrigas; los mogoles, 
sin mas armas que lazos de cuero etc. etc., al mismo tiempo qne 
los fenicios y los de otras naciones esperaban en sus naves en la 
orilla del mar. Jerjes atravesó el Asia agregándosele muchísi-
mos en su paso/por el aliciente del botio, y llegó al Heles ponto, en 
donde una tempestad desmanteló y sumergió algunas naves, por 

^ O J Una legua nuestra «« como 2 5 estadios. ( C a n t u , H í s t . Unir . , lib. 6, c ap . 

C a d a elefante cargaba una especie de torre de madera y en ella 4 ó 6 
•oniDres armados, mas no tantos cemo ha» eontado alguno*. (Cantó , Historia 
Universal , Documentos, Guerra, docum I I ) . 

( 3 ; Cada camello cargaba 2 he mbree. {Cantó , id, id.) 
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lo que mando azotar el mar, marcarlo con un hierro ardiendo y 
encadenarlo Según Heródoto, el ejército de Jerjes se componía 
de I, 700,000 infantes, 400,000 caballos y 400 naves, sin contar 
as mugeres, los eunucos, los marineros y los vagabundos, todos 

ios que hacían subir el total de las personas!a 5.300,000: ejército 
sin rival en la Historia. Todos los estados griegos se apresura-
ron a enviar embajadores a Jerjes sometiéndose a su dominación 
a excepción de las repúblicas de Esparta y de Atenas que se ü -
nieron para resistir. Temístocles llamó a Aristides y a otros ilus-
tres desterrados, los empleó en el ejército, y a la cabeza de los 
atenienses procuró cerrar a Jerjes la entrada por el mar, situán-
dose en el Fireo, mientras queLeonidas, rey de Esparta, a la ca-
Deza de duu de los mas valientes espartanos, procuró cerrar la 
entrada por tierra ocupando el Paso de las Termopilas. Es te era 
una vereda entre dos montanas por la qué no podían pasar dos 
carros de frente. Jer jes envió un parte a Leónidas con estas ú-
nicas palabras: Entregóme las armas, y él contestó con este: 
ren a tomarlas. Al acercarse el ejército persa, un centinela avan-

zado grito: L o s p e r s a s sm tantos que con sus flechas nublarán 
el sol, y uno de los 300 contestó: Tanto mejor, combatiremos a la 
sombra Despues de un terrible combate, los persas no pudieron 
forzar el paso. A media noche los espartanos avanzaron al campo 
délos persas y los hicieron huirá todos incluso Jerjes, cuya tien-
da encontraron vacia; pero al amanecer los persas se rehicieron, a -
bramaron con su numero a los espartanos y los mataron a todos, 
incluso Leónidas. L o s espartanos colocaron despues en este cam-
po una lapida con esta inscripción, que era un verso de Simóni-
des: Pasajero ve a Esparta y dile que aquí yacemos por obede-
cer sus snntas leyes. 

Batalla de Salamina. Despues de la acción de las Termopilas, 
los persas devastaron el Atica y arruinaron a Atenas. Todos los 
atenienses, aun los mas valientes, estaban inclinados a aceptar el 

L D
r ? 7 T a ' t ^ C e p , C Í ° n d e T e m Í 3 t o c I e s - discusión aca-

v e S IeVarnr tÓ e l b a s t o n P a r a S ° ' P e a r a Temístocles 
I r l L Z A mrntB: ere'Peru escucha. Jerjes, para consumar 
al P, l ! 1 d Í Ó l a b a t a l l a d e S a , a < * U Wa fronteriza 
fl

a
p„ ' e f u e i n c i d o por Temístocles a la cabeza de los 

atenienses y espartanos, y huyó con su ejército a Sardes. (1) Al-
gunos aconsejaban a Temístocles que cortase la retirada a Jerjes; 

pero prevaleció el consejo de otros, que usando (de un proverbio, 
dijeron: Al enemigo que huye, hazle la puente de plata. Antes 
de la acción Temistocles inmoló a Baco a tres jóvenes persas pri-
sioneros (1) . 

Batalla de Pla tea . De Sardes envió Jerjes a su general en ge-
fá Mardonio, a combatir con los griegos, y en los campos de Pla-
tea, triunfaron los espartanos mandados por Pausamas (general 
en gefe), y los atenienses mandados por Aristides. Murieron 
40,000 persas incluso Mardonio. 

Batalla de Micale. El resto del ejército de los persas se halla-
ba en las aguas de Micale, promontorio de la Jonia. Los atenien-
ses, mandados por Jántipo (general en gefe; , -y los espartanos 
por Leotiquidas,los vencieron y quemaron todas sos naves, el mis-
mo dia de la batalla de Platea,despues de lo cual huyó Jerjes a 
Süsa. 

Filosafía de la Historia. Causas de haber vencido pocos grie-
gos a muchos persas. 1? Porque los persas combatían por obede-
cer a un déspota y por avaricia del botin, y los griegos, en defensa 
de la patria. 2* Porque los asiáticos eran mui muelles y por esto, 
dice de ellos Heródoto: Multi homines, pauciautem viri: "Mu-
chos hombres, pero pocos varones", ( y esta fué la razón por que -
los griegos del Asia Menor eran menos valientes que los de Euro-
pa y se dilataron 30 años en recobrar su independencia); mas los. 
atenienses y espartanos estaban endurecidos y avezados a la gue-
rra desde su niñez. 3? Porque los persas y sus agregados eran un 
inmenso ejército que peleaba en desorden.- mas los griegos pelea-
ban en falanjes cerradas en cuadro de 16 hombres. Dice peneca: 
Xerxes intellexit quantum ab exércitu turba differat: " Je r jes en-
tendió cuanto se difercie una turba de un ejercito. 

Defección de Pausaoias. Las repúblicas de Atenas y de Es-
parta estaban libres; pero Jer jes habia dejado a sus satrapas 
(vireyes) dominando en lo restante de la Grecia, y el gran Pau-
sar ías fué nombrado por dichas repúblicas y por sus aliadas, dic-
tador, para desalojarlos. Comenzó con muí buen éxito; pero poco 
a poco fué de jándolas a u s t e r a s costumbres espartanas y adop-
tando el traje, la corte, el lujo, las ideas y costumbres persas, y 
acabó por vender a su patria, a lhagado por Jer jes con el empleo 
de sátrapa de toda la Grecia y con la mano de su hija. Los es-
partanos le interceptaron unas cartas en que trataba de esto, y se. 

(1) D e aquí se deduce que todavía en es ta época se acostumbraban en Giré-, 
cia los sacrificios humanos. ( Lévi , Manual de Historia general ). 



. Amotinaron para matar lo: él 8« refugió en^I ' t emplo de Palas r 
l io. muraron las jn ie r tas , llevando la madre de éUa 'pr imera Diè-
dra y mnrio de hambre dentro de dicho templo. i { m , " e r a P ' e 

U elección de Temís toc les . Reedificó a Atenas y el Pireo H i » 
7 1 T i " * q u e c<"»p<™*>» «» » recinto la ciudad y 

Í Z • ' > - D d ° f e S t a ' o b r B S d e d í a ? d e ha8 ta la í 
los ancianos. Dicho héroe combatió por i l 

libertad de Grecia, a las ordenes de Pausanias ; pero habiéndose 
^ d o T r

f i r : t n d 8 S T a a S U con é U é t s 
terrado. Se fue a fcus„, en donde A «a je r i e s I Longímano hi iov 
Mccesor.de J e , j e . , lo recibió con magnificencia y l e T ó Z ' r e m a » 
j e tres ciudades y la raano d e , l n a

 6
r i n c e s a * e í o 

do por las instancias del mismo monarca para ,, 

D l l r ' d Y " q " r Í e n , d 0 C e d e r a ««•>•« envenenó e " 
Dictadura de Ar i sudes . D e s p u e s de la defección de Pausanias 

tan vergonzosa para Espa r t a , esta república, la de A tenas v 
los abados nombraron d ic tadora Aristide», qu, n vivió « T a 

r ^ a r ^ r r i r r*tam en ^ 

pendencia de Grec¡a
g e n Z l E C O D 8 U m a d a , a 

espartanos aue estahan J e r ? , t 0 b ínense en auxilio de ios 
ilotas; raa; » t & M S r ,a ,íjsurreccion de ,os 
aoxilio. Los atenienses mu i J y ° 9 u , 8 i e r o n aceptar el 
huyeron a i m p r ^ n ^ d e C i S t ^ o " T ™ * 
en el cual negocio tuvo la DarÍe nrini T v ^ V ™ 0 8 t r a c ¡ * ™ . 
y ge fe del partido d e « ' ? ^ c o T e ^ crático. "locrutico, como Cimon lo era del aristo-

F ^ Í C K L ^ c & ' p à S , a ' « . P P - . 
nides, Corina y A r t e m i a ' A n a c r e ™ l e . Esquilo, S imó-

Heráclito. Fué uatural de Efp«« e à* 
^ e X i í e 8 ° 7 n o fundo escuela por so ge-

™ lefcMa.d« A t * D a „ C M t r e , 

nio atrabiliario e insociable; pero sí estableció y enseñó nn siste-
ma de filosofía, que fué el mismo de la escuela eleática, mod i -

. 0 P o r e I e n s j g a n o a puntos. Escribió con f rases oscuras y 
sin puntuación, para no ser entendido por el pueblo por miedo 
de el por lo que fué llamado el filósofo oscuro. E l principal de 
sus discípulos fue Hipócrates . v 

Leucipo F u é natural de Mileto, filósofo aislado como H e r á -
clito y fundador del sistema de los átomos y torbellinos. E l p r in -
cipal de sus discípulos fué Demócrito. 
^ P í n d a r o . F u é natural de T e b a s y el primer poeta lírico grie^ 

Anacreonte . F u é natural de la isla de S a m o s en el Egeo . Ho-
mero canto las cosas sublimes y Anacreonte los objetos tiernos y 
graciosos de la naturaleza, como las flores, las palomas, los arro-
gúelos el lunar en el labio de una muger , el hoyuelo de su barba 
etc., y de aqni el l lamar anacreóntica este género de poesía. 

Esquilo. F u é natural de Eleusis, cerca de A t e n e r s e distin-
guió en las batallas de Maratón, Salamina y Platea, y fué el padre 
de Ja t ragedia griega. Inventó el tablado llamado escenario, las 
decoraciones y t ra jes análogos, la máscara , el calzado alto llama-
do coturno y la música teatral , cuna de la ópera. E n so anciani-
dad emigró a la corte de Hieron, rey de Siracosa, pa r a no ser 
t e s t igo de los triunfos de su joven rival Sófocles. 

Simónides . F u é gran poeta, natural de la isla d e Ceos, aña -
dio cuatro letras al alfabeto griego y la octava cuerda de la lira (1). 

Corma. F u é natural de T e n a g r a en la Beocia, poetisa lírica, 
rival de Pindaro y la musa 2? terrestre. 

Artemisa I. F u é reina de Halicarnaso, se distingio por so va-
lor en la batalla de Salamina, combatiendo en onion de los persas 
descubrió la yerba l lamada de su nombre artemisa y pornnestro ' 
valgo altamisa (2), y murió según hemos dicho en el Salto de L e u -
cades. Parece que fué abuela de Artemisa II , reina también d e 
m i i c a r n a s o y casada con su primo hermano Maosolo¿ a quien 
e r i j i o u n magnífico sepulcro, que se llamó mausoleo, fué d e las 
maravillas del muado y dio so nombre a los monumentos de es te 
genero. 

MEDIADOS. 

4:11 T ^ f s i S d f s u t p " C" e r d a S ' 0 í f e 0 ,C a 5 a d i 6 ° t r a» 
(2) Fejrjo®, tomo 4, disc, 8 , n . 57. 
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S I G L O D E ' P E R I G L E S . 

F e r í e l e s . 

F u é un joven ateniense, hijo de Jántipo, eWencedor en Micale, 
de las mismas grandes cualidades buenas y malas que Pisístra-

q t e fué nombrado dictador despues del ostracismo de 
Cimon. 

Reformas principales de Pendes - X?-Concedió derecho a los 
empleps no solo a los de la í* y clase, como habia mandado So-
Ion, sino también a los de la 3* y 4? 2? Repartió las tierras con-
quistadas entre los de;ia 3* y 4? clase, 3» Señaló sueldo a ios jue-
ces .y a todos los. empleados, contra las Leyes de SoIon, que les 
imponían .la obligación de servir gratuitamente. 4? No pudo qui-
tar el Areopago,, pero disminuyó mucho su autoridad. 5? Levan-
tó muchos templos, gimnasios y teatros, de los qué él principal fué 
e|:Part,enon o templo de Minerva, y el Odeon o colegio de musi-
ca- 6í Abolió las costumbres austeras del Atica, e introdujo el lu-
j o y elegancia en jos vestidos, modales, casas, ajuar , comidas, ter-
tulias etc. Multiplicó los juegos y las representaciones dra-
máticas,, y daba dinero a la plebe para que fuese a ellos. 8* Cons-

Los vicios c o n t r i la naturaleza' eran comunes entre'lós griegos " y aun eü-
tre aquellos que se teoian por süs primeros sabios, filósofos, oradores y legislado-
res;'? [«reñvoota a la Epístola de S . P^blo a j o s Romanos , cap, I , y P., Ventura, 
g r a t a d o de la Creación]. LoS hombres mejores como Sócrates, Pla ton y A-
g o t e l e s fqeron notados J e este vicio por D r e n e s Laercio [citado por Alápide, 
Cotóenf. al misnio cap ] El cardenal griego Besarion, aeórrimo platónico; d e -
fiende a Pla ton y g u a r d a silenció acerca de Sócrates y Aristótèles [ id. id.1 Los 
romanosien los primeros siglos fueron m'uí séveros en siis costumbres. E n la 
B i s t ¡ w i ? ^ W . a - n o t * « encuentra ninguna de estas cosas, v al contrario se vé res-
p. apfecer .en ella a cada paso las virtudes oòcas; pero despues tomaron estas cos-
lüfabrés1 dé los griegos, cbmo véremos en !á misma Historia al tratar de hombres 
ta^Adtabfescomo'J t i l ió-César , <3í<jér'on, Nerón y Adriano. S . Pablo los repren-
d e ecst i ; refería Epì.stol^; p o r r e i wcios, los qué. tiene como efecto de la idola-
ftfrp Es t a s ^ u n a s . acc iones^tahan, fundadas : l ? en las creencias, pues los 

,.grie|03 adoraban a Júpi ter , a Priapo y a otros dioses semejantes; 2 ? (en con-
'é'eeueìicia) en' las costumbre?; 3 ? (en consecuencia} en las leyes, t a hemos 
Visto lo que permitía a n a de las Leyes de Licurgo [pág. 54] . La Le» dé S o b n 
no solo era permisiva, sino laudatoria, y no una ley, sino un privilegio e n f a -
vor de los libres, que no quiso conceder a los esclavos [S. J u a n Crisostomo cita-
do por Alápide, ibid]. ' 

Referimos estos hechos porque1 estamós sujetos a las leyes forzosa» del histo-
riador, de las que la prmeipa! según Polibio [citado en nuestra pa<r. 261 es decir-
lo todo. Deseamos ademas que nuestra obrita, aunque sea un C o m p e n d i o s a 
completa , tratando n o soja de la parte política y militar, sino también de fa íeli-
gion, costumbres, ? legislación, filosofía, historia, e r a r í a , poesia, arquitéCWrt, 
pintura y escultura de los griegos. r 

truyó y equipó 400 naves. 9? Hizo sabir la hacienda pública a 
6,000 talentos (es decir a mas de seis y medio millones de pesos 
mexicanos). 

Principio de la guerra del Peloponeso. Una desavenencia de 
Pericles con la república de CoFinto, aliada da Esparta, hizo §8-, 
tallar la guerra eon esta nación. Cimon, llamado del destierro 
por Per i el es, hizo cesar dicha guerra por medio <ie una tregua de 
éifcco años, que celebró con los heedom .¡Majos. D e s p a e ^ f u l á d e -
feriderla isía de Chipre, ocupada do-nuevo por Artajer jes Longí-
mano: guerra qne eonduyó con un tratado de paz firmado por Ci-
mon y por Artajerjes, quien se obligó a desoeupar la isja y a con 
servar la independencia de las ciudades griegag del: Asia Menor. 
Cimon mtirió. lüegó en Chipre a consecuencia de las heridas que 
rfteibi&en la úf:icha aócton, Muerto Cimon, ,la asamblea popular 
fioftibrá¡ general en gefe a Tucídidos, cuya rivalidad con P e n d e s 
dió pOrresúlíado e l t r iunfo de' este y el1 ostracismo de aquel. Fe -
ríeles ajustó con los lacedemoriios una tregua de 30 año*; mas 
habiendo auxiliado a Concira (isla del mar Jónico, hoi Corfú^ que 
se habia insurreccionado contra su metrópoli Cor)nto, se rompie-
ron definitivamente las ho.átitííJadls entre Ateuas y Espar ta . 

Muerte de Pericles. Una peste universal hizo millares de vic-
timas y la mas ilhátre fué Pericles. ( I ) Sus amigos le pregunta-
ron que ¡cómo se sentía! y les presentó un amuleto que unas mu-
gares le habían colgado al cuello, manifesíaado con fianza en él, 
lo que les dió a conocer que ^u.cabeza estaba mal, porque,nunca 
líabiáíererdo en las supersticiones del vulgo. Próximo a morir, 
sos amagos, creyéndole fueía.de sus sentidos, estabapicerea de su 
leého elogiando isas haz anas. El contestó que ellos omitían lo 
•mas^glorioso qué había tenido en su v-ida^ "iVmgun ateniense, di-
jo, ha uaado vestido «egro por mi cau^aí". Estas-faeron, l^s últi-
mas paiabrás del hombre acLmirable, copio le Rama Plutarco: de 
las qué s ede iueé : 1? que apesar do ser mui frecuentes lqs.hqmi-
«idios; él no mató-a ¿eadie, ni dió orden ai sentencia de muerte 
contra alguno, y 2? cuan antiguo es el uso del,color negro, ©aire 

(1) H e consultado por curiosidad Iá histoira del cólera de nuestro siglo^ que 
nació en el Ganges en 1817 y paso por México en 1833, y le he encontrado d»s 
analogías coa esa epidemia de que nos hablan los historiadores griegos: 1 ? que 
«ata dice Plutarco a^acal»*; vi,r*pe,atma ac vtfamnti} ^ (pn.f«er^a j e p e i r á p a y ; ve 
hemente, .y 2 P que dicha epidemia pasó de la Etiopia a Egipto, de aquí a Feni-
cia, de aquí a Siria, y de aquí a Grecia, y la misma'fué la marcea del cojef^ ^e j 
*ñonáe"38. • Estudiando la Iirstoria.Romana.bH observado un hecho mas: que en 
«1 .mismo.tiempo diferencia d e d o s a ltes .años ¿ubo. en Italia una, p,estt; hoxío-

Tosa. 



los hombres civilizados para vestido de lato f l ) . 
Filosofía de laHistoria. Jaicio crítico de Pericles. Vista esta gran 

figura histórica a la luz de la filosofía, se observan en ella cuatro 
grandes méritos y tres grandes defectos. Los méritos de Perirles 
fueron; l?8u mansedumbre y dulzura de carácter; 2? su pruden-
cia; 3? haber levantado muchísimo la civilización griega en el or-
den intelectual, literario y artístico y 4? haber elevado la república 
de Atenas, como Salomon la monarquía hebréa, y como Felipe II 
la española, al apogeo de su gloria y a la supremacía entre todas 
las repúblicas griegas por sus conquistas, por la grande extensión 
de su territorio y por su poder físico y moral. Fué el único de los 
griegos que dió su nombre a su siglo, como Augusto dió su nom-
bre al suyo, León X, al XVI y Luis XIV, al XVII . Sus defec-
tos fueron: 1? sns vergonzosas costumbres; 2? haber sido la causa 
de la molicie y decadencia de la Grecia, porque los persas dejaron 
allí las semillas de ellas y Pericles las desarrolló, y 3? haber sido 
la causa de la guerra del Pelopoaeso. 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L S I G L O D E 
P E R I C L E S . 

Fneron Aspasia, Heródoto, Sófocles, Eurípides* Ictino y Fi-
dias. 

Aspasia. Fué una muger de Mileto de grande hermosura y 
talentos y concubina de Pericles, cuya casa era el lugar déla prin-
cipal tertulia de Atenas. Allí se reunía la flor de la ciudad: los 
filósofos como Arquelao y Sócrates, joven todavia; los historiado-
res como Heródoto y Tucídides; los poetas como Sófocles y Eu-
rípides; los artistas como Ictino y Fidias; los políticos y guerreros 
como Pericles y Alcibiades, y los jóvenes y niños de ambos sexos 
para recibir las ideas y modales de una refinada sociedad. Allí 
se trataba de ciencias, de literatura, de política, de guerra, de eos -
tumbres, de modas, etc. Allí se ventilaban y decidían los mas 
graves negocios de Estado. Esta muger fué la mas influente 
m el gobierno de Pericles y por consejo de ella auxilió a Corci-
ra (2). 

<*> , f * «olor oscuro y eipecialmeute el negro fnè el traje de^ea« 
toaos ios Ülosofos de Grecia y Roma, y ha sido siempre el indicio de la gravedad 
del pensamiento. 

(2) Imitación de Aspasia &eren en Francia Marion Deforme y 1 Ninon de 
Léñelos en el siglo de Luis T i r , y Mma. Staël y [en política] Mma. Rolland 
a fines del siglò pasado. e J 

Heródoto. Nació en Halicarnaso, viajó por el Asia Menor la 
p rec ia , Macedonia, Escitia, Siria, Fen ic¿ , L b i l o n i í 
to Libia, Cartago y Magna Grecia y se estableció en Atenas, en 

v + P n n i e ' h Í l t o r I a ' P° r , 0 es tenido como él 
Padre de la Hatería. Su historia tiene por objeto las'guérras 

Z Z r : e g 0 S C r J 0 8 ti'WÍ-J comienza con Ciro I 
y concluye con la batalla de Micalei pero *omo los persas úomfc* 
Z a?TI ^ 8 Í 8 S T Í 0 ? e 8 c o n o c ¡ d a s > Heródoto refiere por mé-

? ' 8 0 d r o S í a h Í S t Ú r Í a d e c a d a u n a y b a Í ° iodos sus 
aspectos. Su obra es por tanto una Historia Ü í N f t Y cofcie 
refiere con tanta exactitud la situación topográfica, montes, rios 
«te. de cada país es también el Padre de la Geografía. D i v i d í 

c l t Z Y ' l í r G S ' a C a ,d a ü n ° d e \0B , e PU f i 0 el nombre do 
. I - 8 8 J T £ a , > 18 h y Ó e n 1 0 8 j n e ^ o s d e Olimpia, y los 

aplausos que arranco hicieron derramar lágrimas al jóvéd Tucí-
dides y lo estimularon a imitarlo. Las buenas cualidades de H é -

\ T 0 C i T , ü t 0 d e 1 0 8 h e c I l o s > «dqoirido en sus via-
jes, ¿ . verdad, diciendo lo que vió con sus propios ojos y lo que 
le refirieron, lo que le parece cierto, probable y dudoso» y 3 a belle-
za de estilo. Sos defectos fueron la credulidad y el afecto a lo 
maravilloso, propios de su tiempo. (1) 

Sófocles. Introdujo tres y cuatro interlocutores en ' la escena, 

y f ü é e l p r i m e r t f ^ , c o g r i e g°- principal 
Rosa Edipo, imitada por Voltaire y por Martínez de la 

Eurípides Nació en Salamina el mismo día que se dió allí la 
famosa batalla ganada por Temístocles, y fué un trágico rival de 
Sófocles, quien le arrebató muchas veces el premio en los juegos 
de Baco los qUfe COns.st.an en certámenes dramáticos. Las tra-
gedias de Eurípides, como todos los dramas, se representaban en 
Oree,a en las p i teas y a cielo descubierto, de manera que cuan-
do los actores apostrofaban al cielo, a los templos, a l a s estatuas 
H r a ^ l ^ P r e s e n c i a d e estos objetos hacia la acción 
d amatica mas patética, y producía mayor entusiasmo en el pue-



ggcena [1]. Por decreto del senado las tragedias de Eurípides 
fueron colocadas junto a las de Esquilo y las de Sófocles, en la bi-
blioteca de Atenas bajo la inspección de custodios, cuyo oficio 
consistía en cuidar de su integridad. A la.«? principales per tene-
cen el Hipólito, imitado por Racine en su Fedra, y la Ifigenia, i-
mitada por el mismo en su tragedia del mismo título. Eurípides 
inventó, el Prólogo, que de*ja tragedia pasó después a toda" efe;-
sé (de libros. 

íctino. Fué un gran arquitecto que levantó muchos edificios 
en Atenas, de los que el principal fué el Partenon, palabra griega 
que significa templo de Minerva. Los edificios principales de la 
Grécia fueron el Partenpn, el templo de Diana en Éfe?o y el de 
Júpiter Olímpico, comenzado por Pisístrato. El Partenon era 
de mármol blanco, del orden dórico y rodeado, de un pórtico, que 
era doble en sus dos frontis y sencillo en sus costados. Estaba le-
vantado sobre un alto átrio y adornado con estatuas de Fidias (2). 
F u é respetado por los romanos, p.or los bárbaros y por los rpusul-
manes, y padeció mucho en el bombardeo de los venecianos, ^ a n -
do atacaron a los turcos a fines del siglo XVII . En el siglo ac-
tual lord Elgin se llevó las estatuas y bajos-relieves qué queda-
ban, al museo británico (3¡). 

De la arquitectura griega. La arquitectura pelasga se mani-
festó en monumentos colosales y groseros, hechos a ín-er de. mon-
tes.pequeños, que los pelasgos dejaron en su paso por Grecia y 
por Italia, y de los que algunos existen todávia. La arquitect ura 
egipcia se manifestó en el templo de Délos, erijido por na hijo 
de Cécrope, en las murallas de Argos, levantadas por Dánao y en 
los muchísimos templos y edificios'de los egipcios, La"arqui-
tectura de Egipto, la de la India, la de los hebreos y demás pue-
blos del Oriente era 1.a expresión de la imaginación, es decir, irre? 
guiar en sus formas, recargada de gerogjíficos,. caprichosa y fan-
tástica. La arquitectura plateresca cristo*na es una mezcla de, 
la arquitectura oriental y de la griega. Ün altar plateresco (4 
es una representación del cielo del Cristianismo. Veese en La 

(1) César Cantú [Historia Universa?, lib, 3yeap; 20) dice: " E l teatro moiíer-
n o d a r a lin gran paso cuando se atreva a introducir el.coro, como representante 
del pueblo.'" Pero ¿para que necesita este de representante pudiendo juzgar 
por sí mismo? 

(2) El templo de la Magdalena en Paris es una semejanza del Partenon,. 
pero una de sus muchas diferencias es ser del orden corintio. 

(3) Donde los vi. [Vease mi Visita a Londres, §' X . ] 
(4) Como fueron'hasta hace pocos años el altar mayor de la Merced y el de: 

Capuchinas de esta ciudad e ¡numerables de nuestra RepúWicív. 

altura la imagen de Ja Trinidad, cuatro o cinco órdenes de 
imágenes de santos en sus nichos (1; . desde la bóveda hasta aba-
licas t 0 F s e m b r a d o d e bines y de esculturas simbó-

Los helenos en sus primitivos tiempos de barbarie y en con-
secuencia antes de:venir a Grecia, fabricaban sus casas y rústicos 
templos con maderos perpendiculares y horizontales: forma sus-
tancial que conservaron los órdenes helénicos dorio, jónico v 
.corintio, perfeccionados y ornamentados, y que conservan hasta 
, " '«f z u r a n a s son u« recuerdo dé los maderas perpendicu-
ares, e lcomiza Diento, un recuerdo de los horizontales, los dente-

iloiies de las extremidades salientes de.estos mismos maderos, 
y el ático, del tejado. Regularidad matemática en las lineas, armo-
nía en las proporciones y perfección en los detalles son las tres co-
sas que distinguen dichos órdenes. De manera que sí la arquitec-
tura oriental fue la expresión d é l a imaginación, /a arquitectura 
griega fue la expresión del entendimiento. Los órdenes dórico y 
jome©, como las demás bellas artes, letras y ciencias, comenzaron 
a perfeccionarse en la Grecia Asiática, y de aquí pasaron a la Gre-
cia Europea, especialmente a Atenas y Corinto. Dice Vitrubío 
que los jomos de la Grecia Asiática inventaron la columna l la-
mada por esto jónica-, haciéndola en representación del cuerpo de 
una muger, sus volutas en representación de los rizos de su cabe, 
lio, la ornamentación de su capitel en representación de los ador-
nos de su cabeza y las istrias en representación de los pliegues de 
su vestido (2). El mismo refiere de esta manera el origen del 
capitel corintio. Habiendo muerto en Corinto una jóven^su no-
driza coloco sobre su sepulcro un canastillo con panes y botellas 
de vinos y lo cubrió con un ladrido. Bajo el canastillo había brota-
do una mata de acanto, cuyas hojas se extendieron al derredor de 
el en dos ordenes, y al tocar en el ladrillo se volvían hácia abaio 
de una manera tan graciosa y elegante,que el arquitecto Calima-
co tomo en adelante esta figura como el modelo de sus capiteles 
Los distintivos principales del orden dórico son 1? sencillez y s e -
veridad, por lo que los griegos lo empleaban en los temples de" 
aleados a dioses graves, como Júpiter, Juno y Minerva, y en la 
edad moderna se ha usado en los edificios de objeto serio- 2o la 
columna dórica tiene de altura 7 veces su diámetro inferior,V 3o 

dicha columna no tiene volutas. Los distintivos principales del 

Q ) Exnltabunt sancti in gloria: laeíabuntur « culilibvs suis. Salmo 49. v 5. 
De la Arquitec. lib. 4, cap. 1 • ' ' 



orden jónico son: 1? la ornamentación suave y elegante, por lo qué 
los griegos lo empleaban en los templos dedicados a divinidades 
tiernas y graciosas, cerno Apolo, Venus y Diana, y en la edad 
moderna se ha usado en los edificios del mismo genero, como los 
templos dedicados a la Virgen Maria, los teatros, las casas de 
campo &c.; 2? la columna jónica tiene de altura 8 veces su diá-
metro inferior, y 3? sus grandes y bellísimas volutas. Los distin-
tivos del orden corintio son: mayor ornamentación que el jónico, 
la columna tiene de al tura 9 veces su diámetro inferior, y las 16 
pequeñas volutas con hojas de acanto f l ) . De los ¡numerables 
edificios de la Grecia los primeros fueron el Partenon, el templo 
de Diana en Efeso y el de Júpiter Olímpico en Elis, comenzado 
por Pisístrato. 

Fidias. Nació en el Atica y fué el primer escultor del mundo. 
Sus obras maestras fueron la Palas Poliada (de b ronce j , el Apolo 
y la Diana de Delfos [Ídem), la Minerva de Platea (de marmol j , 
Ja JVémesis de Mara tón (idem), y el Júpiter Olímpico de Elis 
( de oro, marfil, é b a n o y piedras preciosas); pero la mejor fué la 
primera. Era nna es ta tua colosal sobre el templo de la diosa, 
en Atenas; el manto e r a d e oro, movible con el viento y resplan-
deciente con el sol, y con su escudo parecía pro tegerá la patria 
de los héroes, de las ciencias y de las bellas artes. Habiendo 
esculpido su retrato en el escudo de Minerva, fué acusado dé 
impiedad y desterrado a Eli«, donde murió. La época 1? de la 
escultnra griega fué la de la escultura asiático-greca, correcta y 
hermosa, pero s u p e r a d a en la época 2* que fué el siglo de Pe-
ricles. 

F I N E S . 

Guerra d e l P e l o p o n e s o . 

Alcibiades. M u e r t o Pericles, le succedieron los dictadores 
Cleon y Nicias y a es tos Alcibiades, tambieu dictador, sobrino 
de Pericles, y que c o m o los mas personajes griegos fué un con-

( I j En esta ciudad de Lagos, nuestros discípulos podrán conocer el orden 
doxjco en el único cuerpo d e la torre de la Mereed, la nave de Capuchinas y «1 
primer cuerpo de la «asa d e D . Antonio Antuñano. El orden jónico: en el úni-
co cuerpo de la torre del Rosar io , la cúpula de la Purísima, el segundo ¿uWpo 
de ia casa del Sr A n t u n a n o , el primer cuerpo de la casa de D. Francisco Lanu-
za , cerca del jardín, los corredores de la casa de la Sra. t o r r e s de Hermesillo y 
las porta-das de la casa de c a m p o de D Bernardo Flores. El orden corintio: en 
el altar mayor [que se dice hecho'cea diseño de Juan de Dios Perezl y los de 
los eruceros de nuestra magn í f i ca iglesia parroquial, el altar m a j o r [que se di-

junto de grandes cualidades, húenas y malas. Venció repetidas 
veces a los espartanos,;mas los atenienses lo desterraron por una 
delicadeza. Vivió algún tiempo en el Qaersoneso y fué degpues 
a visitar al sátrapa de Frigia, esperando que los persas lo recibi-
rían tan bien como a Temístocles; mas el sátrapa por consejo de 
los espartanos mandó darle muerte. Los soldados persas incen-
diaron la casa donde dormia, él salió desnudo entre las llamas 
con espada en mano, mató a algunos e hizo huir a otros; pero a -
travesado por muchas flechas, cayó muerto. 

Rendición de Atenas. Desterrado Alcibiades, la asamblea 
popular nombró 10 dictadores y generales del ejército, los qué 
ganaron a los espartanos la batalla naval de las Arginusas, islas 
del Egeo, y despues desterre a dichos 10 generales porque no se-
pultaron pronto los cadáveres, lo que les habia impedido una fuer-
te tempestad. Entonces la asamblea popular nombró un conse-
jo de 400 para que gobernara la nación, el cual desterró a casi 
todos los senadores y abolió el senado. Les espartanos estrecha-
ron su aliaoza con D a d o Noto, succesor de Artajerjes Long íma-
no, y llamado así por ser hijo natural de este. Con el auxilio de 
los persas, con el de las repúblicas griegas sus aliadas y manda-
dos por Lisandro, ganaron a los atenienses la batalla naval d e 
Agiospótamos, isla situada frente al Helesponto. Despues de 
esta acción Lisandro se encaminó a Atenas, que despaes do 
un sitio de 6 meses, el cnal produjo el hambre y la peste, el dia 
del aniversario de la batalla de Salamina capituló ba jó las condi-
ciones siguientes: 1? que los atenienses demolerían las fortifica-
ciones del Píreo y la muralla que comprendía este puerto y Ate-
nas; 2? que evacuarían todos los países conquistados y se limita-
rían al Atica, en antiguo territorio; 3? que llamarían del destierro 
a los senadores y demás de la clase ajtñ; 4? q o e n o tendrían mas 
que 8 buques; 5? que pagarían lo que se les prescribiese; 6? que 
recibíjian la furma de gobierno que les impusiera Esparta , y 7f 
que Atenas seria aliada de Esparta y le seguiría en sus guerras. 
Los altados querían que fueran muertos ¡numerables atenienses, 
que fuese arrasada Atenas y devastada toda el Atica; pero la or-
gullosa Esparta quiso mas bien conservar la república de Atenas, 
si se sujetaba a condiciones tan humillantes. Al día siguiente los 
atenienses comenzaron a derribar las fortificaciones y la muralla, 

ce hecho con di ieñode Tres Guerras] j colateral« del Rosario y si altar de Ca-
puchinas. • 
El fr»ntiY y los dos cuerpea de laxterres dé la panoqvia M i del orden plateresco, 
mezcla de loa ordtaes griegos y del árabe. 



al son de las fiaotas espartanas f i . ) - La rendición de Atenas fué-
404 años a. J . C., y con ella concluyó la guerra que se llamó de l 
Peloponeso, la cual duró 27 años. 

Filosofia de la Historia. C a u s a s de la decadencia y pérdida 
de Atenas: 1? La alianza de los espartanos con los persas, lo 
que hizo que no fuese glorioso el triunfó de aquellos. 2 a L a de-
magogia ateniense (2 ) . L a república ateniense de demócrata, 
sabia y fuerte se convirtió en demagoga , loca y débil. Pr imero 
desterró injustamente a Alcibiades, que fué lo mismo qne cortar-
se la cabeza, y aunque estando para darse la batalla de Agios-
pótamos, este héroe vino del Q,uersoneso a ofrecer sus servicios,. 

/ Atenas los rehusó. Despaes desterró también injustamente a los 
10 generales, privándose de los hombres mas valientes que tenia , 
que fué lo mismo que cortarse los brazos. Y por último nombró 
el Consejo de los 400* que fueron 400 demagogos que acabaron-
de trastornar y perder la nación. L a separación de las repú-
blicas aliadas, quienes despues de la acción de las Arginusas , 
viendo el desorden de la república d e Atenas, la abandonaron. 

Los Tre in ta Tiranos . Lisandro y los espartanos con su gènio 
selvático tiranizaron a toda la Grecia , aborreciendo las instituciones 
democráticas,queriendo establecer en todas las repúblicas la forma 
aristocrática de Esparta , aborreciendo las ciencias y las r iquezas , 
y dando muerte a tantos hombres ilustrados o ricos, q u e T u c í d i d e s 
asegura que murieron mas en este corto periodo, que en toda la 
guerra del Peloponeso. Pero quien mas padeció fué Atenas , 
gobernada por 30 éforos, l lamados con justicia los Tre in ta Tira* 

(1) Mùsica griega. Los espartanos, c o m o todos los pueblos de la r ama doria, 
eran afectos en sus edificios al orden dòrico, sencillo y serio, y los atenienses, como 
todos los pueblos de la ram« jónica, eran afectes al orden jónico, gracioso y ele-
gante y al rico orden corintio. Los espartanos eran afectos a la m ú s i -
ea doria, grave y severa, y los atenienses, a la música jónica , patética, e x p r e -
siva del amor, del dolor, de la alegría, dei òdio y de todas las pasiones. Y en fin 
Ja música bélica de los espartanos consistía en flaatas, y la de los atenienses, en 
trompetas. 

(2) L a forma republicana está a p o y a d a en los dos criterios cardinales: la ra-
zón y la revelación. L a razón dice q a e 2, inteligencias discurren mas que 1 y 
200 mas que 2, y que 2 voluntades pueden como.4 , 4 eomo 10 y 100 como 1,000. 

, L a revelación dice: Erit salusubi sunt multa Consilia: " H a b r á salud donde har 
muchos consejos". (Prov. 26—6). E s t a no es una pura teoria, sino una verdad 
que Dios hizo práctica y patente en su repúbl ica hebrea, qae existió ea diversas 
épocas, especialmente desde Zorobübel h a s t a Herodes, y que la Iglesia Católica 
también ha patentizado en sus Concilios. L a s dificultades, las grandes dificul-
tades en ciertas circunstancias de los pueblos son dos: I . p elegir las mejores icr 
teligencias y las mejores voluntades, y 2 . p reducirlas a la unidad despnes de ele-
gidas. 

»os, que redujeron al Areópago casi a la nulidad, y cometieron 
muchísimos asesinatos jurídicos. Trasíbulo, guerrero ateniense 
distinguido en las batallas de las Arginusas v de Agiospótámos 
despues de la rendición de Atenas, se f u é a Tébas , lo mismo que 
¡numerables atenienses. A la cabeza de estos emigrados, h izo 
una revolución, se presentó en Atenas, mato a los Tre in ta , publicó 
un decreto declarando que perdonaba a los demás criminales y 
olvidaba sus delitos (1), y restableció las Leyes de Solon. L o s 
I reinta se habían hecho aborrecibles aun al gobierno de Espar ta 
el que tuvo a bien confirmar a Trasíbulo-en el gobierno de la re-
pública de Atenas . 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L T I E M P O D E 

LA GUERRA DEL PELePONESO. 

Fueron Sócrates, Demócrito, Protágoras , Hipócrates, Tucí-dj-. 
des, Aristófanes, Zéuxis , Parrasio y T imantes . 

' ' íf -i» '>1 tlJ 1 -'»', A '5r . . i *¡ ; 

Sócrates. 
Vida. Nació en Atenas, fué un militar valiente y en la batalla 

de Dehum salvó a Alcibiades (2), y llevó en sus hombros al herido 
joven Jenofonte. F u é discípulo de Arqueíao, el último maestro 
de la escuela Jónica. Por el lenguaje conocía la intención y 
el carácter de las personas, y es célebre su dicho: "Habla p a -
ra conocerte" (8). El oráculo de Delfos declaró que era el 
mas sabio de los mortales. Su mujer Jántipa ' jo molestó mucho, 
y él la toleró con mansedumbre. T o l e r ó también a Aristófanes, 
quien lo ridiculizó en su comedia de las Nubes . Existió en la 
época mas calamitosa de la Grecia, que fué la de la guerra del 
Peloponeso, y la de los 3 0 éforos, teniendo el dolor de vér la 
muer te de su patria, con grande resignación y dedicación al es-
tudio: grande consuelo ¡oh jóvenes! para los que vivimos en u n a 
época, que no sabemos si es de vertiginosa juventud henchida de 

f 1) Pr imer ejemplo do amnistía que se encuentra en la His tor ia . 
(3> Diógenes Laercie habla mal de esta amistad de Sócra tes y Alcibiades:. 

Sbcratcs Alcibiadiin dehliis juit. (C i t . por Alápide, Com. a la Epístola de S* 
Pablo a los Romanos , 1 — 2 8 ) . 

(£) Alápide,. in I Cor., 14—9. 



al son de las flautas espartanas f i . ) - La rendición de Atenas fué-
404 años a. J . C., y con ella concluyó la guerra que se llamó de l 
Peloponeso, la cual duró 27 años. 

Filosofia de la Historia. C a u s a s de la decadencia y pérdida 
de Atenas: 1? La alianza de los espartanos con los persas, lo 
que hizo que no fuese glorioso el triunfó de aquellos. 2* L a de-
magogia ateniense (2 ) . L a república ateniense de demócrata, 
sabia y fuerte se convirtió en demagoga , loca y débil. Pr imero 
desterró injustamente a Alcibiades, que fué lo mismo qne cortar-
se la cabeza, y aunque estando para darse la batalla de Agios-
pótamos, este héroe vino del Q,uersoneso a ofrecer sus servicios, 

/ Atenas los rehusó. Despaes desterró también injustamente a los 
10 generales, privándose de los hombres mas valientes que tenia , 
que fué lo mismo que cortarse los brazos. Y por último nombró 
el Consejo de los 400, que fueron 400 demagogos que acaba ron 
de trastornar y perder la nación. L a separación de las repú-
blicas aliadas, quienes despues de la acción de las Arginusas , 
viendo el desorden de la república d e Atenas, la abandonaron. 

Los Tre in ta Tiranos . Lisandro y los espartanos con su gènio 
selvático tiranizaron a toda la Grecia , aborreciendo las instituciones 
democráticas,queriendo establecer en todas las repúblicas la forma 
aristocrática de Esparta , aborreciendo las ciencias y las r iquezas , 
y dando muerte a tantos hombres ilustrados o ricos, q u e T u c í d i d e s 
asegura que murieron mas en este corto periodo, que en toda la 
guerra del Peloponeso. Pero quien mas padeció fué Atenas , 
gobernada por 30 éforos, l lamados con justicia los Tre in ta Tira* 

(1) Mùsica griega. Los espartanos, c o m o todos los pueblos de la r ama doria, 
eran afectos en sus edificios al orden dòrico, sencillo y serio, y los atenienses, como 
todos los pueblos de la rama jòniea, eran afectes al orden jónico, gracioso y ele-
gante y al rico orden corintio. Los espartanos eran afectos a la m ú s i -
ea doria, grave y severa, y los atenienses, a la música jónica , patética, e x p r e -
siva del amor, del dolor, de la alegría, dei òdio y de todas las pasiones. Y en fin 
Ja música bélica de los espartanos consistía en flaatas, y la de los atenienses, en 
trompetas. 

(2) L a forma republicana está a p o y a d a en los dos criterios cardinales: la ra-
zón y la revelación. L a razón dice que 2, inteligencias discurren mas que 1 y 
200 mas que 2, y que 2 voluntades pueden como.4 , 4 eomo 10 y 100 como 1,000. 

, L a revelación dice: Erit salusubi sunt multa Consilia: " H a b r á salud donde har 
muchos consejos". (Prov. 26—6). E s t a no es una pura teoria, sino una verdad 
que Dios hizo práctica y patente en su repúbl ica hebrea, que existió en diversas 
épocas, especialmente desde Zorobabel h a s t a Herodes, y que la Iglesia Católiea 
también ha patentizado en sus Concilios. L a s dificultades, las grandes dificul-
tades en ciertas circunstancias de los pueblos son dos: I . p elegir las mejores irv 
teligencias y las mejores voluntades, y 2 . p reducirlas a la unidad despnes de ele-
gidas. 

»os, que redujeron al Areópago casi a la nulidad, y cometieron 
muchísimos asesinatos jurídicos. Trasíbulo, guerrero ateniense 
distinguido en las batallas de las Arginusas v de Agíospótámos 
despues de la rendición de Atenas, se f u é a Tébas , lo mismo que 
¡numerables atenienses. A la cabeza de estos emigrados, h izo 
una revolución, se presentó en Atenas, mato a los Tre in ta , publicó 
un decreto declarando que perdonaba a los demás criminales y 
olvidaba sus delitos (1), y restableció las Leyes de Solon. L o s 
I remta se habían hecho aborrecibles aun al gobierno de Espar ta 
el que tuvo a bien confirmar a Trasíbulo-en el gobierno de la re-
pública de Atenas . 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L T I E M P O D E 

LA GUERRA DEL P E L 9 P 0 N E S O . 

Fueron Sócrates, Demócrito, Protágoras , Hipócrates, Tuc íd i -
des, Aristófanes, Zéuxis , Parrasio y T imantes . 

Sócrates. 
Vida. Nació en Atenas, fué un militar valiente y en la batalla 

de Dehum salvó a Alcibiades (2), y llevó en sus hombros al herido 
joven Jenofonte. F u é discípulo de Arqueíao, el último maestro 
de la escuela Jónica. Por el lenguaje conocía la intención y 
el carácter de las personas, y es célebre su dicho: "Habla p a -
ra conocerte" (3). El oráculo de Delfos declaró que era el 
mas sabio de los mortales. Su mujer Jántipa ' jo molestó mucho, 
y él la toleró con mansedumbre. T o l e r ó también a Aristófanes, 
quien lo ridiculizó en su comedia de las Nubes . Existió en la 
época mas calamitosa de la Grecia, que fué la de la guerra del 
Peloponeso, y la de los 3 0 éforos, teniendo el dolor de vér la 
muer te de su patria, con grande resignación y dedicación al es-
tudio: grande consuelo ¡oh jóvenes! para los que vivimos en u n a 
época, que no sabemos si es de vertiginosa juventud henchida de 

f 1) Pr imer ejemplo do amnistía q U e se encuentra en la His tor ia . 
(3> Diógenes Laercie habla mal de esta amistad de Sócra tes y Alcibiades:. 

Sócrates Alubiadtin dehliis juit. (C i t . por Alápide, Com. a la Epístola de S* 
Pablo a los Romanos , 1 — 2 8 ) . 

(£) Alápide,. in I Cor., 14—9. 



esperanza», o de enfermedad convulsiva f mortal. Por una'ra-
Teza, entre mochos hombrea ilustres, Sócrates se salvó de la es-
pada de los Treinta, como entre muchos ilustres franceses, el 
Abate Sieyes, se salvó de la guillotina (1) . En fin, acusado por 
los sofistas de conmover la sociedad introduciendo una religión 
nueva, fué sentenciado por el Areópago en tiempo de Trasioulo 
a beber la cicuta, lo que ejecutó el anciana sin defenderse, tenien-
do én la mano la copa fátal, y dirigiendo a sus discípulos en la pri-
BÍ on un célebre discurso sobre la inmortalidad del alma. ¡Muer-
te sublime! Pero ¡cuanto mas grande fué la de Jesucristo! Si la 
muerte de Sócrates, exclama Rousseau, fue la muerte de un filó-
sofo,la muerte de Jesús fué la muerte de un Dios. 

Su filosofía. Sócrates combatió el materialismo de la escuela 
Jónica, que se babia ocupado casi exclusivamente de Física, y las 
especulaciones inútiles de los sofistas, purificó la religión griega 
de muchos errores de la mitología, estableció un sistema de reli-
gión práctica, esto es, en cuanto ella dice relación al individuo, a 
la familia y a la sociedad, y fué uno de los principales instrumen-
tos de que se sirvió Dios para preparar la fundación del Cristianis-
mo entre los gentiles ( 2 ) . Por lo mismo es tenido como el P a -
dre de la Filosofa moral. Metafísica. Artículos principales: 1? 
Unidad de Dios, 2? Inmensidad, Providencia y demás atributos 
de Dios. 3? Creación del mundo por Dios. 4? El hombre es una 
imagen y semejanza de Dios. 5? Existencia de s e r e s intermedios 
entre D:os y el hombre, es decir, ángeles buenos y malos. 6? 
Existencia de ángeles de guarda de los hombres y de las naciones. 
El ángel custodio del mismo de quien decia le inspiraba todos sus 
pensamientos, se llama en la Historia el Espíritu familiar de 
Sócrates, y también el Demonh de Sócrates (3 j , Moral. 1? Di-
ferencia esencial entre el bien y el mal. 2? Cuatro virtudp3 cardi-
nales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. 3? Premios y 
penas eternas, conforme a las obras de cada uno. 4? Saber es a-
cordarBe. 5? Conócete a ti mismo. 6? Solo sé que no sé nada (4). 

No tnvo ni fundó escuela alguna. Su enseñanza fué entera-

En ti8tapo del Consulado» preguntó un amigo a Sieyes: "¿Cómo escapas-
te la guil,atina?", y él contestó: " M e agaché, y me estuve silencio." (Lamartine, 
Curso fa-niliar de Literatura ) 

.(2) Eusebio, Preparación Evangèlica. 
(3) Demanio. Doimon deemonis: del genitivo griego daimon, dios, gènio, 

inteligencia. Demonio, sin embargo, se toma por gènio ma*o, hostil tt lo« hom-
bres ("Monlau, Diecion. etimol.) 

(4J Verdades tomadas en su mayor parte de la Biblia. 

mente popular, pues daba sus lecciones en las calles, en las pla-
zas, en el taller del carpintero, en la pocilga del remendón, a loa 
que se reunían a escucharle (1). Su método consistía en el diá-
logo, comenzando por interrogar sobre las cosas mas sencillas, y 
guiando paso a paso al entendimiento hasta el descubrimiento 
de las primeras verdades: método que se llamó ironía socráti-
ca (2). 

Escuelas nacidas de Sócrates. Sus discípulos principales fae-
ron Platón, Antístenes, Arístipo y Jenofonte. Sócrates impri-
mió a la Grecia un gran movimiento intelectual y fué el patriar-
ca de la multitud de escuelas posteriores, cuyos sistemas no f u e -
ron mas que modificaciones y desarrollos de él, a excepción de 
Aristóteles, que en muchas de sns ideas y especialmente en su 
Lógica, fué original. Las principales de esas escuelas faeron 6 : 
la Academia o sea escuela espiritualista, la Cínica, o escuela in-
civil, la Cirenaica, o escuela ateísta, el Liceo, o escuela lógica, 
la Pirróica, o escuela escéptica, y el pórtico o escuela moralista. 

Demócrito. Fué natural de Abdera, educado por los magos 
que quedaron en Grecia despues de la expedición de Jerjes, y via-
jó por Egipto y Persia, en enyo viaje consumió su capital y e s -
cribió un libro intitulado: "El Mundo," en el qué adoptó el sis-
tema de Leucipo. A su vuelta leyó sa libro a los jueces de su 
ciudad, los que le dieron de premio 50 talentos. Como Herácli-
to habia Horade por todo, Demócrito se reia de todo, y siempre 
andaba en la calle contando con los dedos tas locuras humanas. 
L o s abderitas lo llagaron a tener por loco, llevaron a Hipócrates 
p a r a que lo curara; mas él despues de haber tratado al filósofo 
les dijo que ellos eran los locos (3) . 

Protágoras. Los sofistas. Puede decirse que Demócrito fué 
el Voltaire de la antigüedad, y asi como el francés produjo a los 
escépticos y ateos del siglo pasado y de este, Demócrito produ-
jo a los sofistas o escépticos y ateos griegos, el principal de los qué 
fué Protágoras, abderita y discípulo de dicho fiiósofo. 

Hipócrates. Nació en la isla do Cos, descendía de Esculapio, 

(1) T a l fué la enseñanza de Jesucristo. 
(2) P a r a dar á conocer el método de Sócrates lo emplearéíaos por vía da 

ejemplo,en la prueba de la existencia del Purgatorio. ¿Q«é dice la EB«ntura 
sobre los difuntos?—"Es santo y saludable rogar por los difuntos, pa ra que sean 
libres de sus pecados." [ I I Mach. 12—46-]—¿Esos difuntos estao. en el cielo? 
—No, porque allí no hai almas en pecado.—¿Estas en el infierno?—No, porque 
allí nadie puede ser libre de sus pecados.—Luego están en un Iv.gar diferente del 
cielo y del infierno. 

(3) Murió a la edad de 104 años, (Feyjoe, tomo 1 ? , di^c. 7, § 2). 



viajó por la Grecia, Egipto, Persia y Macedonia y se radicó en 
. Atenas» ' / . - ' .' " ' ' . . 

, 3 a sistema medicó^ Arites dé Hipócrates la Medicina era un 
, conjunto, de reglas, tomabas de'la experiencia y muchas de ellas 

sppe^ t^ iosas (1), y eraejérbidá! exclusivamente por los sacer-
dotes, sin enseñarla al puébló'."' EW Grecia era ócopacioa heredi-

a cploqadog en las calles ü otros, lugares públicos, para que les 
. . ^ g j & i ^ p , f e a á ^ ' j i á S a W é y j á é ? ^ e ' t f i ó f é & d l f ejemplos en el E -
•yaogéíic» ^'..¿a^'.-glorias. de ' Hrpócrátes'fúéron cuatro.- 15 Haber 

n^erpadq. ciencia, 'cémppnieDdb un"sistema- dé-^rincipi'os y con-
. ^ c w e ^ c i a s / i A r ío qué eé' Ilárifad'o1 él P^Stre de la Medicina. -2f 
- v f l ^ f ^ a , speulayizaeje,,' enseñándola a muchos y publicando sus 
. • j f a f á j j u g en éílás: se forniásen todos. Sin embargo, a ¡mi-

doí iÁ^.su ^aest ' ró 'HerácIítb (anterior a él muchos años)-,'és-
. . . c^o^^ug^as .cosas én entilo.oscuro, por miedo del pueblo, y sGa-

fa'inbién griégo, del siglo II de nuestra era, 
. -Jii^ el primero que explicó e hizo enteramente inteligible a Hipó-

*Ba.ber perfeccionado el diagnóstico. 4? Haber jun-
xtaiáob j^W'eqic.ina y ía Cirujía; Los artículos principales de ' su 

/ .sist^m^iaeron cinco; 1? la observación'; 2?. los. medicamentos sen-
•ei¡lq§,,prpc'úcañ^d. únicamenteayudaí- a la naturaleza; 3? dieta rao-

y ó m i t i v o r ^ lavativas (2), lo que probable-
mente , tqmo dé, jos'egipcios, Quiénes usaban con frecuencia de 

esp.eciá!mente de la purga una véz al mes (3J, y 5? 
l o q u e é l f íamá gratificaciones, ésto; es ,el agrado y bienestar de 
íosi^fer^f tog .en su espíritu y en sns cinco sentidos. Por esto 
qíiier^rqi?e .ellos no vean ni escuchen ninguna cosa desagradable, 

inédipi} jentre perfumádó a srr habitación, que les permita 
cat^bigr repa .y. razürarse la' barba, f que s é muestre jovial y con-
descendiente con ellog. CGando at-acó una fiebre a Atenas, Hipó-

calles, para purificar elaire. 
Filosofía de la Historia.'' Hipócrates y Jesús. A tacada Susa por 

• (})•• estofen aquellos remotos siglos, sino'que todavía en el nues-
tro, bsya íay tcse^ .por otra parte, ilustrados, que asienten doctrinas médióas supers-
ticios%s,-lfi8 f«.e,ii^^a,a mediados del siglo pasado refutaba s ibiamente el cano-

W & T & W ' S * refiere que'las lavativas faéron inventadas pe r 
egq}cÍ9Srq$i.ese§ Ja s . aprendieron del ibis, ave acuática del Nilo, -observando 

que cuando'estaba enfermo, tomaba alguna'agua, risa&'a'de su' largo p'róo 'ctfBío da 
j e r ingayeau t tba» ;, c ¡ , , . . . .. , -».«TÍ . 

<3) eanC"tíÍBtom tfmvéfsa^'fá' %$ > > ' • 

la peste,!Artajerjes Longímano, rey de los persas, mandó llamar 
a Hipócrates, ofreciéndole cuantiosas sumas; mas él contestó: "No 
iré a servir a los enemigos de mi patria," por cuyo patriotismo 
gentílico la asamblea de Atenas le concedió el derecho de ciuda-
danía y una corona de oro. Cabanis, ha dicho no hace un siglo 
que con esta negativa sirvióla su patria tanto como Milciadesy 
Temístocles.; Nosotros no aceptamos el hecho de Hipócrates, ni 
la doctrina de Cabanis, sino la doctrina, de Jesús en la parábola 
del Samaritanoy los hechos del mismo en la curación de Maleo, 
en la "del soldado del Centurion'y en la de muchísimos romanos. 
Pío Vil, verdadero discípulo de Jesucristo, mandó a su médico An-
tomarchi a Santa -Elena,upara quecurára a Napoleon I. 

Tucídides. Nació en Atenas,y despues de su, ostracismo vivió 
siempre'en Trac ia ,en donde'en su ancianidad, escribió su Historia 
dé la guerra del Peloponeso. Sus buenas cualidades son: im-
parcialidad, al gradode elogiar a los que lo desterraron; lógica; 
3? estilo sentencioso y moral, y Cicerón dice que en Tucídides hai 
tantas sentencias como palabras, y 4? patético en sus arengas, las 
qué formaron a Demógtenes. Su defecto es el que indica Ho-
racio cuando dice; Brevis esse.laboro obscuras fio'. Trabajo en ser 
breve y me hago Oscuro. 

Aristófanes. Fué el primer cómico griego y representaba a los 
vivos con una máscara, que era el retrato de ellos. Este fué el dis-
tintivo de la que se llamó Antigua Comedia, hasta que lo prohi-
bió el Areópago, por los muchus disturbios que ocasionaba. 

Zéuxis. Gran pintor que nació en Atenas, rival de Parrasio, 
quien se equivocó queriendo descorrer un velo pintado por aquel. 
L a mayor parte de sus cuadros fueron llevados a Roma despues 
de la toma de Corinto, mas el tiempo los ha confundido. 

Parrasio. Gran pintor de Efeso. Pintó tau bien unas ubas, que 
los'pájaros'fueronía,1 picarlas. 

Timante'e. Natural de Sicione. En su Sacrificio de Ingenia 
pintó en los circunstantes todas las gradaciones del dolor y cubrió 
con un velo el semblante de Agamenón, para indicar que el de él 
no sé podiajexpresar. 

. Origen de*la pintura de retratos en Grecia. Una joven, dice Pli-
nio, la tarde antes del día en que su amante iba a emprender un 
largo viaje,, habiendo observado entre las amarguras de la despe-
dida el perfil del rostro de él, trazado por la sombra en la pared, 
fué siguiendo con unjearbon el contorno, y consiguió tener un vivo 
recuerdo de su amado. Cleanto, inventor del colorido por medio 
de loza molida y fundador de la escuela de COF'ÜUO, y Eupómpo, 



fundador de la escuela de Sicione, marcan la época 1* de la pintu-
ra griega: Zéuxis, Parrasio y Timantes marcan la 2* 

S I G L O IV. 

PRINCIPIOS . 

Retirada de los Diez mil. Darío Noto a su muerte dejó nombra-
do a su hijo primogénito Artajer jes Memnon succesor en el impe-
rio, y a su hijo segundo Ciro el Joven, rey independiente de Frigia, 
Lidia y Capadocia. Este fué mui amado por sus virtudes pot todos 
los del Asia Menor y por todos los griegos, y apoyado en unos 
y otros trató de ocupar el trono persa. Despues de la batalla de 
Cunaja, ciudad situada sobre el Eufrates, que perdió, y en la qué 
murió el mismo Ciro, Artajerjes Memnon intimó rendición a los 
Diez mil griegos; mas ellos no quisieron hacerlo, y le pidieron licen-
cia para retirarse a su patria. El rey se vió en la necesidad de con-
cedérsela, pero por medio de sus sátrapas los extravió muchas ve-
ces en las redes del Eúfra tes y el Tigris, y los hostilizó en gran 
manera, obligándoles a hacer hazañas de valor en su camino de 
un año por la Mesopotamia, la Armenia, la Capadocia, la Frigia, 
el Helesponto y la Tracia. 

Agesilas. Los Diez mi! a su llegada a Grecia lo excitaron a un 
levantamiento universal; todas las repúblicas griegas, tanto las 
de Europa como las del Asia Menor, se unieron al mando del va-
liente Agesilas, rey de Espar ta , y fueron a combatir a los persas en 
el Asia Menor. Desde ei t iempo de Agamenón no se habia visto 
ñ toda la Grecia reunida ba jo un solo gefe. Agesilas, despues de 
vencer a los persas y hacerse dueño de toda el Asia Menor, se en-
caminó al centro del Asia, para vencerlos en la misma capital de 

su vasto imperio y dominarlos a todos. Era el preludio de Alejan-
dro. Artajerjes Memnon tembló en su palacio de Susa, y no ha-
lló otro medio qne el de la astucia, practicando un pensamiento que 
despues formuló Maquiavelo en estos términos:Divide ui imperes: 
Divide para mandar,y suci tandopor medio de sús sátrapas la de-
sunión y la guerra de las repúblicas griegas entre sí. Estas, no 
pudiendo soportar la tiranía de Esparta, se insurreccionaron con-
tra ella, especialmente T é b a s , Atenas, Corinto, Argos y Tesalia. 

Los éforos de Esparta mandaron a Lisandro a sujetar a los te-
banos, y perdió la accioa. L a república de Atenas recobró su in-
dependencia al'mando de.Cónon, quien reedificó las fortificaciones 

P i r e o y k muralla de Atenas . Los éforos en su apuro llama-

ron a Agesilas y al momento les obedeció, lo que manifiesta el om-
nímodo poder de ellos. Artajerjes acertó en su plan: los griegos 
evacuaron enteramente el Asia, y en lugar de temer aquel la do-
minación de ellos, tuvo esperanzas de dominarlos. 

Tratado de Atalcidas. La guerra entre griegos y persas ter-
minópor este tratado, firmado por Artajerjes y por Atalcidas, em-
bajador espartano cerca de él, cuyos artículos fueron dos: 1? la 
dominación de Artajerjes sobre toda el Asia y ademas sobre la 
isla; de Chipre, y 2? la independencia de la Grecia europea. E n 
virtud del primer artículo las repúblicas griegas del Asia Menor, 
que despues de 80 anos de luchas habian recobrado su indepen-
dencia con el auxilio de Cimon, volvieron a caer bajo ei yugo per-

• , 

HegmMica d e Tefea§. 
Batalla de Leuctres. Esparta sujetó en poco tiempo a las re-

públicas sublevadas y dominó a casi toda la Grecia; mas en T é -
bas estalló una conjuración nocturna de 400, dirijido3 por el joven 
Pelópidas, los que degollaron a los éforos y a los empleados prin-
cipales, que estaban ebrios en un banquete, e insurreccionaron de 
nuevo a toda la república. El ejército tebano triunfó del espartano 
en diversas acciones, de las que la mas célebre fué la de Leuctres, 
en la cual aquel ejército dispuesto en forma de cuña por Epami-
mondas, general en gefe, y por Pilópidas, segundo de él, venció 
al espartano, cuatro veces mayor, mandado por Agesilas. 

Batalla sin lágrimas, La república de Atenas tuvo por mucho 
tiempo la supremacía entre todas las de la Grecia, despues la tu-
vo la de Esparta, y despues de la batalla de Leuctres la tuvo 
la de Tébas . Algunas repúblicas se le unieron, Atenas y Espar-
ta se aliaron contra ella, y otras repúblicas, como Corinto y Arca-
dia, por envidia de Tébas, vieron con indiferencia el triunfo de 
Leuctres y quisieron conquistar por sí mismas su independencia 
de Esparta. Mas en la primera acción que dieron los arcadios fue-
ron luego vencidos con mucha facilidad por los espartanos, sin 
perder estos un solo hombre, por lo qué dieron a esta acción ei 
nombre de Batalla sin lágrimas, despues de la cual los arcadios, 
conociendo su insuficiencia, se unieron con los tebanos. 

Sitios de Esparta. Epaminondas penetró con su ejército en 
la Laconia, puso sitio a Esparta, a donde habia tenido que refu-
giarse Agesilas con el suyo, y cuando comenzó a levantarse exhu-
mo de los vivaques tebanos, quedó falsificado este antiguo adagio 

c% r 



espartano: Las mugeres de Esparta no han visto nunca el humo 
de un campo enemigo. Ageailas examinando desde una altura el 
campamento de Epaminondas exclamó: ¡Que hombre tan extra-
ordinario! Esparta era laúuica ciudad del mundo qne no tenia 
murallas; apesar de esto el héroe tebano, despues de algunos 
días de ataques inútiles, se retiró. 

Despiues, acusado por sus envidiosos enemigos de haber que-
brantado las leyes de Tébas, se levantó en medio de la asamblea 
popular y dijo: "Consiento en ser condenado, con tal que en la 
sentencia se exprese que lo soi por haber obligado a los tebanos 
a que venciesen en Leuctres, por haber salvado a Tébas y a to-
da la Grecia y por haber bloqueado a Esparta." Toda la asam-
blea se rió, y nadie se atrevió a condenarle por sus mismos mé-
ritos. 

Epaminondas y Pelópidas se dividieron: aquel para hacer la 
expedición de mar, ayudando a Bizancio (1), Q,uio y Rodas a 
conseguir su independencia de Atenas, y haciendo que Tébas al-
canzase el imperio del mar, que habia tenido Esparta y antes de 
ella Atenas, y este, haciendo la campaña por tierra, sujetando a 
los macedonios y taayendo prisionero a Filipo, padre despues de 
Alejandro Magno. 

Los espartanos y atenienses mandaron una embajada común 
cerca de Artajerjes Memnon, solicitando su auxilio contra los t e -
banos, y estos'mandaron una embajada presidida por Pelópidas 
cerca del mismo rey, solicitando su auxilio contra los atenienses y 
espartanos. Artajerjes prefirió y colmó de elogios a Pelópidas, 

Es te hizo una segunda expedición a Macedonia, tan brillante 
como la primera, en la qué murió heroicamente, y Epaminondas 
sitió otra vez a Esparta, tan fuerte e inútilmente como la primera. 

Batalla de Mantinea. Todos los arcadios eran aliados de T é -
bas, y habiendo sabido Epaminondas que los de la capital, Man-
tinea, habían1 celebrado alianza con Esparta, fué a atacarlos. Dió-
se la acción en los alderredores de aquella ciudad, entre el e jé r -
cito tebano y el arcadio-espartano, en la qué triunfó y murió Epa-
minondas. Espiraba sobre un monton de trofeos, atravesado el 
pecho por una flecha, y viendo a sus soldados que le sostenían en 
sus brazos y le decían llorando: ySi a lo menos ?ios dejaras un 
hijo, heredero de tu valor y de tus virtudes\, les dijo estas ulti-
timas palabras: \Tebanos\ Os dejo dos hijas inmortales: la vic-
toria de Leüctres y la de Mantinea. 

(1) Situada junto a donde hoi está Constautinopla. 

Filosofía de la Historia. L a generación del espíritu es supe -
rior a la del cuerpo. ¡Jóvenes! La Historia es la luz de la ver-
a a a , ? no podemos permanecer frios e ignorantes en el campo de 
Mantinea. Hat una generación mas sublime y mas útil que la 
del cuerpo: Ingloriosa generación del pensamiento y de la buena 
acción. El que escribe un libro, el que planta arbolillos, cuyo 
trato no vera jamas, el misionero que arroja la semilla de la pa-
labra en las inteligencias y civiliza a las naciones, el que derrama 
sobre J a s heridas de sus semejantes vino y aceite, el que muere 
por Dios o por su patria, deja unos hijos inmortales v una he-
rencia mas preciosa que las herencias materiales: la herencia del 
saber, del valor y de las virtudes. 

Por lo demás el dolor de los tebanos era justo, porque con E -
pammondas mona su gloria, que fué lo mismo que él: mui gran-
de y muí pasajera. Agesilas, el mas grande de los espartanos, 
despues de Licurgo, naufragó en las costas de Egipto; Cabrías, 
general en gefe de los atenienses, se arrojó al mar de despecho, 
al ver el estado de su patria; los griegos no pensaban sino en ban-
quetes, espectáculos y deleites; todas las repúblicas estaban des-
organizadas en su exterior por mutuas guerras, y en su interior por 
la corrupccion de costumbres y la anarquía, y el camino estaba 
allanado para Alejandro. 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S . D E P R I N C I P I O S 

D E L S I G L O IV. 

Fueron Platón, Antísteues, Aristipo y Jenofonte. 

P l a f ó n . 

Su vida. Entonces se vió una cosa mui hermosa: an fenóme-
no que se ha repetido muchas veces en la Historia del mundo: 
un hecho que debe enseñar y alentar a las naciones que han t e -
nido la desgracia de caer bajo la dominación de otras: un pue-

* blo vencido y vencedor: Atenas esclava y abatida, y sin embargo 
mas sabia y mas ilustre que nunca, pues era !a patria de Sócra-
tes, de Platón, de Aristóteles y de Demóstenes. Platón nació en 
Atenas del linaje de Solon y vivió en la misma ciudad. Se lla-
maba Aristocíes, pero su maestro de gimnástica le puso el nom-
bre de Platón, por ser mui ancho de espaldas. Despues de la 
muerte de sa maestro Sócrates viajó por la Grecia, la Italia grie-
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muerte de sa maestro Sócrates viajó por la Grecia, la Italia grie-



ga y el Egipto, en donde circuncidándose, se inició en los miste-
rios de Hermes. L a s principales de sus muchas obras son la 
República, el Tra tado de las Leyes y el Timeo, o Tratado de la 
Naturaleza.} Vivió célibe y murió repentinamente en un banque-
te a los 81 años. 

Su Filosofía. F u é el primero que la dividió en Lógica, Me-
tafísica y Moral. L a política pertenecía entonces a la Filosofía. 

Lógica. Artículos principales. 1? Lógica es el arte de definir, 
dividir, raciocinar y discurrir. 2? Las ideas inatas. Platón de-
cía que el hombre al nacer es como un cuarto oscuro adornado 
de hermosísimos objetos, en el qué despues se enciende la luz. 
L a s ideas inatas fueron una modificación del principio de Sócra-
tes: Saber es acordarse. 3? La relación de las cosas incorpóreas, 
v. gr. 2 y 2 son 4, se conoce con certidumbre; las relaciones de 
las cosas corporales se conocen solo con probabilidad. 

Metafísica. 1? Unidad de Dios. 2? El Verbo, la idea de 
Dios, su palabra, según la qué crió todas las cosas (1)- 3? Dua-
lismo: Dios eterno y materia eterna. 4? Sentimiento de las plan-
tas (2) . 5? Alma del mundo. 6? Almas de los hombres y de 
los brutos, emanaciones del alma del mundo. 7? Metempsícosis, 
diferente de la de Pitágoras. Platón decia que si un hombre ha-
bía vivido bien, despues de su muerte su alma subia a animar un 
astro; que si habia vivido mal, su alma pasaba a animar un ser in-
ferior; que si en esta segunda vida, se purificaba de las faltas co-
metidas en la anterior, subía a animar un astro, y si volvia a vivir 
mal, pasaba a un ser inferior respecto del segundo, volviéndose 
cucaracha o alguna otra cosa semejante. 

Moral. 1? En el hombre existen tres principios: uno de inteli-
gencia en el cerebro, otro de soberbia en el corazon y otro de «-
petito en el vientre. 2? La felicidad consiste en la virtud. 3? L a 
virtud consiste en la imitación de Dios. 4? De las cuatro virtudes 
cardinales, la prudencia regla la inteligencia, la fortaleza, la so-
berbia, la templanza, el apetito, y la justicia armoniza las tres. 5? 
Licitud de la mentira, siendo por necesidad o bien común. 6? El 
sabio que enseñe al pueblo y practique la verdadera filosofía, será 
preso, azotado y crucificado. Esto indica que todos los princi-

(1) Platón fué llamado en los primeros siglos de nuestra era por sus exage-
rados panegiristas el Moisés Atico. (Alápide, a la Epist. de San Pablo a los 
Rom. 1—20). La verdad es, según S. Justino, Císmente de Alejandría y Orí-
genes, que sus buenos principios los tomó de la Biblia, conocida por la comunica-
ción de los judíos con todos los pueblos gentiles. 

(2) Feyjoo, tomo 3, disc. 9 , n. 3. 

pros do Platón que -vamos exponiendo pertenecen a su doctrina 
privada. El previo a Jesucristo por la viajde lajrazon y dé la expe-
riencia de lo que había sucedido a Sócrates y a otros'filósofos;y 
por la vía de la revelación, pues probablemente habia leído a I -
saias. 

Política. 1 ? Las formas de gobierno son cinco: tiranía, aristo-
cracia, oligarquía, democracia y demagogia, y de ías malas, la 
peor es la pnmera ( l ) . Parece que Platón se inclinaba a la de-
mocracia. 2 o Comunidad de bienes. 3 ? Comunidad de mu-
geres. 4 ? Comunidad de educación; Queria que los ninos fue-
ran quitados a sus padres , no a los 7 años como Licürgo, sino 
luego que nacían, que fuesen criados en colegios de nodrizas ( Í \ 
y que las madres no los distinguiesen. 5 ? Muerte de los nU 
nos que nazcan deformes. 6 ? El procedimiento judicial debe 
ser publico. 7 ? La pena no debe tener por objeto la vindicta, 
sino Ja reforma del delincuente y el escarmiento de los demás. 
8 . No debe imponerse la pena de muerte. 

Su Academia. Platón abrió su escuela en el jardín de Acade-
mo* situado, en un barrio de Atenas, de donde tomó su hombre, 
y en la puerta puso esta inscripción, que podría colocarse en una 
Escuela de Artes: "No entre aquí el que no sabe Geometría." 
Daba;iecciones al aire libre paseándose en un doble pórtico en me-
dio de dicho jardin. Temiendo que le sucediera lo que á su 
maestro, e imitando la conducta de todos los sacerdotes del O-
n e n t e y de Pitágoras, profesó dos doctrinas: una pública en Ja 
qué se conformaba con las ideas del pueblo, y otra secreta que 
no enseñaba mas que a los iniciados. Los principales de sus 
numerosos discípulos fueron Aristóteles, Espencjpo, Focion, Je -
nó era tes, Lastenia de Mantinea y Axiotea de Corinto. 

La enseñanza antes de Jesús. El día quo fué presentadp a 
Anás le dijo: ^Yo manifiestamente he hablado al mundo; yo 
siempre he ensenado en la sinagoga, y en el templo, a dónde 
concurren todos los Judíos: y nada he hablado en oculto" ( 8 j . 
El Divino Maestro rompió todas las cadenas del pensamiento y 

(1) Cieeron opina que la peor es la demagogia: NiJiil ista qüaepopaii nomen 
et speciem imitatur, immanius belluaest. (Le República,'lib. 3j. 

(2) Esta es hoi la costumbre en Francia de las madres de las clases media y 
baja, quienes no pueden criar a sus hijos por el trabeyo exclusivo, y porque los 
parisienses, enemigos de toda incomodidad, huirían de una tienda, restaurant y 
cualquier otro lugar público en el que llorase un niño. E n París se vén a cada 
paso estos avisos: "Madama N, muger arreglada (femme sage), se ofrece a criar 
niños en la aldea A, calle B, número G,",o bien en París. 

(3) Joann 18—20. 



de lg palabra/íen el orden del bien), y abrió con sus pasos la an-
. t H y Juminpsa via de ja enseñanza pública. Hace algunos si-
glos, jo,venes, qge. vosptros y yo tendríamos que ocultamos bajo 
la tierra o en las tinieblas de la noche, para que recibierais és-
M 8 lecciones,cju& ahora os doi ante la faz del,día. 

A Pífetenos: Fundó su escnela en la aldea de Cí nosarges, 
^eTS'gOifica. Perro ^ japco, de donde vino a sus discípulos el 
nombre de cínicos o perros,'llamados así ademas por su morda-
cidad,y desvergüenza. Sócrates había dicho que la felicidad con-
siste en la vir tud,y Anü'steaes estableció el principio de n n e ' d e -
fcia despreciarse todo lo demás, hasta las comodidades sociales 
y, las leyes de la urbanidad. Los.cínicos en medio de sn pobre-
za teman unaferande soberbia, por lo qne Sócrates decía a An-
w f m a f "Veo tu orgullo por .entre los agujeros de tu capa." 

Aris tipo, Fuudó sti escuela en Cirene, de donde se llamó Ci-
renalca. Sn sistema fué este-diametralmente opuesto al de An-
ystepes. U felicidad consiste e n l a s comodidades* placeres sen-
suales. Vivía muí lujosamente. Cicerón refiere que uno de los 
cirenaicos estableció su escuela en Egipto, y que 'Tolomeo Fila-
deí.fo la mando cerrar al ver .qne muchos se suicidaban 

f n e ' f t i c a , se halló en ía acción de Delium, 
dirijio. la Retirada de los Diez mil, y combatió en favor de su p a -

Ana^ontra los persas, contra T e b a s y contra Filipo hasta la bata-
J l a de Qneronea, despues de la que fué desterrado- Desde e n -

tonces Vivió en la vida privada en Elida y en Corinto, escribiendo 
sos numerosa , obras, de las qué Ja principal es la Ciropedia o 
^ ' s to r i a .de Ciro el,íoven. S u s buenas cuaUdades comohisto-
riadorsofa ía moralidad y la .elegancia de estilo, sobresaliendo en 
esta ultima entere todos. los historiadores griegos. ' Su primer de-
f ec toes la ficción y parcialidad en favor de Ciro, de Agesilas y 
yernas espartanos, mientras que apenas nqmbra a Epaminonda/, 
por .lo Cicerón y con e l l o s modernos tienen la Ciropedía 
^ o una apología de, C,ro y de,Esparta y como una novela his-

-iorica. E l segando defecto es la difusión. 
.^ma.í^/Je^bnte, cola la dmQCt&w: Qemocmtia seu 

populare wpí>rvm,4*tevritnm omnium Reipublicae formarme 

, ( f c q u e h e hablado antes. 
fibfi» n iv.-.í -ja sha*-! nM .•»",;. ¡¡.¡ ;.<¡->1,.:i ... . . . " . . . . 
•";»» a ìomìoàa , . ?.« s; • ¡:. >*•.•'.', 

M E D I A D O S . 

Fi l ipo . 

Macedonia antes de Filipo. Este país estaba situado entre 
la Grecia al S., de la qué lo separaba el Olimpo, él 'Pindó y de-
más montes de la cordillera de Tesalia (1); la Misia al N.; la 
Trac iaa l K., de la que lo separaba la cordillera donde se encuentra 
el A tos. el principal d e los montes macedónicos, y la [liria al O. 
Sns ciudades, principales eran Pela, la capital, .Edesa, la antigua 
capital, Olinta, Estagira, Filipos y Tesaíónica. Los macedonios 
eran como los tesalios. de origen en parte escita y en parte p e -
lasgo. Estuvieron bajo la dominación de los persas desde D a -
río el Persa; que los hizo tributarios, h a s t a i a batidla de Platea, 
en virtud de la qué recobraron su independencia y se aliaron con 
la república de Atenas. f 

Vida de Filipo. Era muí joven cuando fué tráido en rehenes 
por Pelópidas, y fué educado por 'Epaminondas' de quien.apren-
díó la ciencia y la táctica militar, el conocimiento de' la Grecia y 
la ambición de dominación, de manera qne poede.decirse que E-
pamiuo.ndas f u é el precursor de Alejandro. Habiendo consulta-
do a la pitia (2) sobre sus empresas y habiéndole respondí d o . \ C W 
armas de plata vencerás, su medio principal de dominación fué 
siempre en lo de adelante el cóhebho, y sus máximas tales como 
esta: No kai fortaleza que resista, ti entra en élía una muía 
cargada de oro. Un prisionero le echó en cara sus faltas, y 
contestó: Soltadle: ignoraba que fuese un amigo (3 ) . Negó au-
diencia a uno diciéhdole: No tengo tiempo: él le contestó: Deja 
de ser rey. Condenó a una muger al salir de nn festín, y ella di-
jo ; Apelo a Filipo en ayunas* 

^1) Moü.esquieu en su Espír i tu da las Leyes,-prueba con la historia en l a m a -
no que las oías veeeslas naciones septentrionales han dominado a l a i meridiona-
les, observación que se apoya ademas en laeoostitucion f j s i c a y moral d é l o s hom-
bres de unos y otres paisea. 

(2) H a b í a cierto número de p i t i i s , como lo habia de vestales en Roma, y e«-
. roo estas, eran sacerdotisas, j su o&sio consistía en conservar «1 fuego sagrado; 

pero no,er^a vírgenes como las vestales* sino v iudas Lo mismo que las vesta-
les, cuando por un accidente se apagaba el fuego jsagr ido, no lo encendian coa 
otro fuego, pues esto se tenia eomo un sacrilegio, sino con an espejo ustorio. (P lu -
tarco en Numa) . Esto prueba por una pa i te cuan extendido'estaba en la.anti-
güedad el culto del fuego, consecuencia del sistema plutoniano» y por otra , la 
ant igüedad de los espejos ustorios. 

(3) Raro, es el gobernante a quien le agrada que .le digan la yarda.I. Cuén tase 
. que.pi .ntemplando C.atalina II una bella estatua de la, Verdad, le dijo un.adulador;. 
••¡Mucho agrada a Vuesa Magestad la Verdad! : ' j qua-elía c o n t e s t o ; , ^ , j?orn* 
es de piedra! 



Conquistas de Filipo. Conquistó primero la IJiria, despues la 
Traeia y despues la Tesal ia . Sitiando a una ciudad de Tracia, 
Je fué a ofrecer sus servicios un macedonio llamado Aster, di-
ciéndole que era tan buen tirador, que ningún pájaro se le esca-
paba por mas veloz.que fuera su vuelo: Filipo |e contestó: Cuan-
do haga la guerra a los tordos te tomare a mi servicio. Ofendi-
do Aster, se pasó a los sitiados y desde la muralla disparó a Fi-
lipo una flecha con esta inscripción: Aster, al ojo derecho de Fi-
lipo', la que.en efecto le hizo saltar dicho ojo. FiJipo;disparó o-
tra flecha al centro de [a plaza con esta inscripción: Si Filipo 
tama la ciudad, ahorcará a Aste-~, y así lo hizo. /Dominar a 
Grecia! era el continuo pensamiento del macedonio, pero no ha-
llaba ocasión, hasta que la guerra sagrada se la proporcionó. Ha-
biendo ios focenses sembrado unas tierras dedicadas al templo 
de Delfos, el congreso de los Anficciones íos declaró sacrilegos 
y les impuso una fuer te multa, ellos resistieron pagarla, y se 
entabló una gnerra que se llamó sagrada, peleando por una par-
te la Fócida, Atenas, Espa r t a y algunas otras repúblicas, y por 
otra, .Tebas, la mayoría de las .repúblicas y Filipo, llamado por 
los tebanos.. Filipo recorrió la Grecia con sus macedonios, coro-
nados de laurel, insignia de los defensores del dios ultrajado, pues 
el laurel era el árbol consagrado a Apolo ( 1 ) . Con el oro ganó 
oradores, poetas, sacerdotes, oráculos, soldados y plazas, y termi-
nó la guerra sagrada sin derramar una gota de sangre. Al 
responder los oráculos por dinero, llamaban los griegos fi-
lipizar. Habiendo unos militares de Olinta entregado e s -
tá plaza a Filipo por dinero, fueron a quejarse a él de que 
íos macedonios los llamaban traidores, y les contestó: No hagais 
caso decesos hombres groseros, que llaman cada cosa por su nom-
bre. El Congreso de los Anficciones excluyó de su seno a los fo-
censes, y concedió el derecho de asiento en lugar de ellos a Fili-
po y a los macedonios, de cuya manera la Macedonia se in-
corporó en la Grecia, y Filipo se encontró griego, que era lo que 
deseaba. -¡ - •; t 

Batalla de Queronea. Filipo marchó afla conquista del Quer -
soneso y extendió sus dominios hasta el Bosforo, el Danubio y el 

- Adriático, dejando en Grecia a los mas hábiles políticos de Mace-
donia. Por intrigas d e estos se suscitó otra guerra llamada la 

( I ) E ra el dios de 'os poetas , los qué recibían una corona de laurel. Creíase 
que era Un árbol sobre el qué no caía el rayo, y que ninguna desgracia debia caer 
«obre cabezas tan preciosas. 

I 

segunda guerra sagrada con pretexto de qqe'los Incienses ha-
man sembrado unas tierras consagradas a Apolo Dèlfico. Vino 
b dipo, gano la batalla de Queronea, con la. que concluyó esta se-

gunda guerra, y fne declarado por el Congreso de Jos Anficciones 
emperador de Grecia. 
' JMInerte de Filipo. Con verdad o por la política de este, corrió 
en Grecia la voz de que Artajerjes Peo , hijo natural y succesor 

- de ArtHjerjes Memnon, se disponía a invadir el pais, y todo* los 
griegos se apresuraron a conbatir a los persas en sn propio te-
rritorio, y derrocar su imperio. T re s causas produjeron este le-
vantamiento universal: 1* el amor de la patria y de la indepen-
dencia, el sentimiento mas poderoso de un pueblo explotado sa-
gazmente por Filipo, como el único que podia hacer cesar la di-
visión entre griegos> y macedonios, y producirla fusión de todos 
los partidos; la facilidad que habían concebido Jos griegos de 
dominar a los persas en tiempo de los Diez mil y de Agesilas y 

• 3? eeia respuesta del oráculo: El toro está coronado de ñores v 
ra a ser inmolado. Se celebraron juegos para solemnizar e ini-
ciar la partida al Asia, se trajeron las estatuas de los 12 dioses 
principales, para que presidiesen los juegos en Atenas, y la de 
MUpoi mas grande que la de los dioses; pero cuando él se dirigía 
a las fiestas, fue asesinado a puñaladas por un macedonio oscuro 
llamado I ausenias, comprado probablemente por los persas. M u . 
chos dijeron que el toro habia sido .Filipo. 

Alejandro el Grande. 
Su destino. Cada ser viene a este mundo con nn destino par-

ticular y el de Alejandro III se.vé claramente, en e l . t ib ro de 
l/aniel. 

Su nacimiento y primeros años. Nació en Pela, y por una 
coincidencia la rn^ma .noche que el,.escoro Eratóstrato, por h a -
cerse celebre dea lgnna manera, quemó el t ^np lo de Diana en 
Ufe so. Necio enmed.o de dichas y el mismo din e n que Filipo 
recibió dos noticias, de haberse ganado dos batallas. : Es notable * 
la carta que Filipo escribió a Aristóteles en la que le dice: Tengo 
un hijo y dot granas a Dios, no tanto porque ha nacido, como 
porque ha nacido tn tu tiempo. Era dice Quinto Cnrcio ex ig-
neo temperamento: de temperamento sanguineo y de baja estatu-
ra, asi es queseando se sentó en el trono de Darío, quedó con Jos 
pies colgados, y fué necesario ponerle la mesa de dicho reí f b a j a 
wefitile oneBtal^a guisa de escabel. A los 15 años fué entrega-
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do por Filipo a Aristóteles, a quien siempre amó y respetó como 
maestro, diciendo: A Filipo debe el vivir y a Aristóteles el vivir 
bien: sentencia que se asemeja a la deBalmes: El hombre es ba-
rro y la educación es la forma. A los 16 años se halló en la bata-
lla de Queronea, mandando el ala izquierda sobre su caballo B u -
céfalo, célebre por su instinto delicado, por su fogocidad y por ha-
ber llevado al héroe en todas sus expediciones. A los ZO anos, a-
sesinado Filipo, le succedió en el imperio. Los griegos mani-
festaron una alegría general, creyendo roto el yugo macedonio, y 
DemÓstenes se presentó en la asamblea con su corona de oro, 
pidiendo que se erigiera una estatua-a Pausanias; pero el pruden-
te Foción los calmó diciendo: El ejército que venció en Queronea 
no ha perdido mas que un soldado. 

Conquistas de Alejandro. Su imperio duró 12 años. Año 1 ° 
Nombrado emperador por el Congreso de los Anficciones, voló al 
Norte, sujetó la Tracia y la Tribalia, situada en la orilla derecha 
del Danubio, pasó este rio por rio puente de barcas y de odres, y 
derrotó a los getas que habitaban en la orilla izquierda. A su 
vuelta pacificó lá Tribalia y la Iliria, y encontró que toda la Gre-
cia estaba sublevada contra él por los consejos de Demósíenes, 
quien habia propalado la noticia de la muerte del mismo Alejan-
dro, y que la guarnición macedonia de Tebas habia sido degolla-
da. Pidió a los tebanos la extradición de los culpables para cas-
tigarlos, prometiendo que no haría mas, y habiéndole contestado 
con insultos, sitió, tomó y arruinó la ciudad, mató a muchísimos, 
vendió a los demás y no respetó mas que a la familia de Pínda-
ro, con cuyo ejemplar la Grecia le estuvo sumisa en lo de ade-
lante. 

A ñ o £ 9 Disentido y aprobado en el Consi jo de los Anficcio-
nes, reunido en Corinto, el proyecto de expedición al Asía, y de-
jando Alejandro a su general Antípatro en calidad de goberna-
dor, surcó el mar jEgeoy el Helesponto, desembarcó en la antigua 
Ttoya, se postró'ante el sepulcro de Aquiles, y ganó la acción del 
Paso del Gránico (1) con un ejército de 30,000 de infantería y 
5,000 de caballería, contra el triple ejército de Darío Codomano 
quien huyó. (2J En seguida conquistó la Bitinia, la Frigia, la Ci-
licía, la Lidia, la Caria y demás naciones del Asia Menor su je -
tas a los persas, las que lo recibieron como a su libertador. 

(1) Rio de 15 leguas, defendido por escarpadas rocas, que desemboca en el 
mar Harpado hoi de Mármara y antiguamente la Propóntide. 

(2) E n 1831 ha sido descubierto en Pompeya un mosaico de mucha exteu-
Ciou, que representa la batalla del Gránico. (César Cantú, Arqueología, § 105). 

Año 3® Este año se distinguió por dos hechos memorables: la 
victoria de Issus, puerto de Siria, y la toma de Tiro. En la batalla 
de Issus volvió a huir Darío y dejó a su madre Sisigambis, a su es-
posa, hijas y numerosa familia en poder de Alejandro, quien man-
dó que se le tratase regiamente. Fué a su tienda a visitarla acom-
pañado de su amigo Efestion, y como Sisigambis se postrase a los 
pies del segundo, creyendo por su alta estatura que era Alejandro, 
este le dijo: "No te has equivocado madre mia, porque es alter 
ego otro yo." Despues se casó con Estatira, una de las hijas de 
Darío, que fué la principal de sus esposas; la familia de dicho 
emperador le acompañó siempre y le amó tanto, que cuando mu-
rió, Sisigambis se dejó morir de hambre. Alejandro no persigió 
a Darío, sino que continuó la conquista de las naciones marítimas 
y comerciales del Asia, que eran las mas importantes, a reserva 
de conquistar despues mas fácilmente el Asia central. Tomado 
Issus, ocupó sin resistencia a Damasco, capital de la Siria, y a Si-
don, capital de Fenicia, y entre los muchísimos tesoros de la pri-
mera, eligió un cofre de oro y piedras preciosas para gnardar y¿Ile-
var lo que tenia de mas valor, que era la Iliada, que hasta allí le 
habia servido de almohada. Se dirigió en seguida a Tiro, la se-
guuda ciudad de Fenicia, y habiéndole hecho resistencia, despues 
de un sitio de 7 meses, en los qué tavo que emplear máquinas y 
trabajos gigantescos, y que hacer hazañas de valor, la to-mó y a-
rruinó, mató a muchísimos de sus habitantes y vendió a los demás, 
cumpliéndose hasta hoi la profecía de lízequiel, como lo observan 
Chateaubriand, Lamartine y otros viajeros, que han visto las gran-
des águilas del profeta sobre las ruinas de Tiro. 

Años 4 9 y 5 ? Marchó sobre Jerusalem, amenazándola con 
la suerte de Tiro si resistía; mas el sumo sacerdote Jaddo man-
dó regar las calles de flores, y salió a recibirlo con sus vestiduras 
pontificales, acompañado del clero y del pueblo, con toda la ma-
gestad del culto hebréo, y le entregó el libro de Daniel, en el 
qué Alejandro leyó sorprendido su destino, quedando muí com-
placido y saliendo de la ciudad sin hacer daño alguno. En Je-
rusalem recibió la embajada de Darío, que pedia la paz, reunió a 
su consejo de generales, en el qué el primero de ellos que era Par-
menion, dijo: "Yo contestaría afirmativamente, si fuera Alejan-
dro;" a lo que contestó este: Y lo mismo haña yo si fuera Par-
mvnion, y contestó negativamente. El nuevo Samson ocupó lue-
go a Gaza, capital do los filisteos, situada cerca del antes istmo y 
hoi canal de Suez, mató a su sátrapa Bétis y arrastró tres veces 
su cadáver al derredor de los muros, a imitación de Aquiles. Pa-



só el istmo y ocnpó enraedio de ovaciones todo el Egipto, qae lo 
recibió como a su redentor de los persas, contribuyendo a esto el 
justo aprecio de Alejandro a ese pais clásico, maestro del mundo 
antiguo, su franca concesion de que viviera según sus creencias, 
leyes y costumbres, y una especie de culto que manifestó a la re-
ligión egipcia, lo mismo que Adriano y otros hombres célebres. 
Recorrió los inmensos arenales del alto Egipto, por un rumbo pa-
ra visitar el templo de Júpiter Amon, de quien se proclamaba hi-
jo (Y), y por otro para descubrir las fuentes del Nilo, lo que no 
consiguió por la oposicion de sus generales. Detúvose año y me-
ses en este pais, estudiándolo, y edificó a Alejandría, a la qué dió 
su nombre, antes aldea de ninguna importancia. 

Año 6® Batalla de Arbela. Volvió a recorrerla Palestina y 
la Siria para acabar de pacificarlas, pasó el Eufrates y el Tigris, y 
ganó a Darío (quien peleó con un ejército mas de 12 veces mayor) 
la batalla de Arbela, ciudad de Asiría, con la qué concluyó lase-
gunda de las cuatro monarq'iías universales, qoe fué la d« los per-
sas y le succedió la tercera, que fué la de los griegos. ( ^ Alejan-
dro consumó su monarquía con la fácil toma de Babilonia, Susa y 

( ] ) Cambises quiso destrnir este templo, la mayoría de su ejército fué sepul-
tada en los arenales, y él tuvo que volverse a Menfis. 

(2) Sincronismo. Cronología de los reyes persas en su relación con la His-
toria Griega. 

Ciro I. Fué el que crnquistó a Priene y a las demás ciudades griegas del Asia 
Menor en tiempo de los Hiele Sabio«. 

Artajerjes el In t ruso . Continuó la dominación de dichas colonias. ' í 
Cambises, hijo de Uiro 1. Idem. 
Histaspes, hijo de Cambises. Idem. 
Darío I. el Persa , hijo de Histaspes. Fué el primer rei persa que declaró la 

guerra a los griegos, y perdió la batalla de Maratón. 
Jerjee, hijo d* Darío el Persa. Perdió la batalla de Salamina, y no pudo forzar 

el pase de Us Termopi las Su general Mardonio perdió la batalla de Platea y 
otro de sus generales perdió la de Micale. 

Artajerjes L L o n g í m a n o , hijo de Jerjes. Perdió la batalla de Chipre ganada 
por Cimon. 

Darlo I I Noto, hijo natural de Artajerjes Longímano. Auxilió a'los esparta-
nos en la guerra contra los atenienses y rendición de Atenas. 

Artajarjes I I M e m u o n , hijo de Darío Noto y hermano primogénito de Ciro el 
Joven. Ganó a estejr a los griegos la acción de Cunaj*, suscitó la discordia en 
tre las repúblicas "griegas, para quitarse de encima el ejército griego inagdado por 
Agesilas, y firmo el t ra tado de At«lsidas. 

Artajerjes I I I Oco, hij.» natural de Artajerjes M e m n m . Estimó a los reba-
ños mas que á los demás griegos, e iba a ser atacado porFi l ipo, cuando este fué 
asesinado 

Darío I I I Codomano, hijo,de Artajerjes Oco. Fué derrotado por Alejafidroi 
y eon él acabo la mo&arqui* persa. 

> 

rersepolis, que eran las principales ciudades persás, y nombró'a 
Babilonia capital de su vasto imperio. * 

Años 7® y Conquista de Escitia. Darío huyó en Arbela por 
tercera vez, y cerca de Ecbatana feé asesinado por sus mismos sol-
dados, instigados por su general Besso, quien huyó a Escitia con 
el resto de los persas. Alejandro, después del incendio de Persé-
polis, fué en persecución de Besso, hizo en Ecbatana magníficos 
funerales a Darío, atravesó la Media, pasó el Caucaso y recorrió 
la Escitia hasta que alcanzó a Besso, lo mató e hizo prisioneros a 
sus soldados. Conquistó luego ese vasto pais (Tas actuales Rusia 
y ^Tartaria), en cuyos hielos se habia perdido Ciro I, hasta el rio 
Yajarto, y se volvió a Babilonia. 

A ños 9. ° y 10. Conquista de la India. Deseando dominar 
toda la tierra, y creyéndose entonces que la India era el término 
de la tierra por el oriente, marchó a dicho país, llamado por los 
griegos Pentapotamia o región de los cinco rios, porque la riegan 
cinco caudalosísimos, y por los romanos, India o región del Indo. • 
Al entrara aquí, viendo que el ejército no podía caminar, por lo 
pantanoso del terreno y por lo pesado de los inumerables carros 
cargados de botin, los quemó todos con su riquísima carga, co-
menzando por los suyos, e hizo pedazos todas las alhajas de oro, 
plata y otros metales que no se podían quemar pronto. No re-
servó masque los carros de guerra y los de las municiones nece-
saria« acción que infundió en los soldados un entusiasmo y de-
nuedo Universal,^y qué; fué imitada por Hernán Cortes con mas 
heroicidad. Paéó el Indo y el Hidaspo, venciendo en continuas ba-
tallas a los reyes indios (en las que los griegos aprendieron las 
guerras de elefantes) y construyendo una linea de colonias o ciu-
dades presidíales, una de lasque fué Bucefalia sobre el Hidaspo, 
qué llamó así por su caballo, muerto en la acción del Paso del 
Hidaspo. Siguió adelante con intención de pasar el Ganges, pero 
se encontró con una cosa que no sabia: que en la India el tiempo 
de lluvias es de mayo a octubre A no de octubre a mayo, como eh 
Macedonia y demás naciones de Europa. Las tormentas cpnti-
nuas. y los pantanos intransitables, en los qué se sumian los ca-
rros y los soldados hasta la cintura, hicieron qoe estos sé obstina-
sen en no qnerer.pasar adelanté, llamando inútil aquella empresa, 
Alejandro no pudo vencer su resistencia, y despues de erigir doce 
alteres en la orilla del Hidaspo a la Trinidad india y a los dioses 
Macedonios, se volvió, En esta expediciou aprehendió a doce 
sacerdotes indios, a quienes los griegos llamaron gimnosofistas 



^1), y despues de consultarles sobre m a c h a s cosas, los dio libres. 
Uno de ellos llamado Galano tomo una piel seca de res, la puso 
en el suelo delante de Alejandro, se puso en pié es una d e sus 
extremidades y la piel se levantó, se puso en pié en sus demás 
extremidades y sucedió lo mismo, hasta que se colocó en el cen-
tro la piel estuvo quieta: con lo qué le dio a entender que se 'de ja-
ra de andar vagando por le janas tierras, porque su extenso p u e -
blo se le sublevaría, y que se estuviera enmedio de él para gober-
narlo bien. El macedonio s e embarcó con toda su ejército en el 
Hidaspo, hasta donde se junta con el Indo, y ba jó por este hasta 
el mar de la India, en donde los griegos conocieron sorprendidos 
la marea. Queria doblar el Cabo de Buena Espe ranza , dar la 
vuelta al Africa e ir a entrar en el Mediterráneo por las Columnas 
de Hércules (estrecho de Gibral tar ) ,y no habiendo podido vencer 
ía resistencia de todos sus generales a tan vasta empresa, dividió 
su ejército en dos partes: la una compúsola escuadra de Nearco, 
quien navegó por el mar Indico y conquistó toda la costa, desde 
la desembocadura del Indo has ta la del Tigris , y con la otra con-
quistó por tierra toda la región que existe desde el Indo hasta el 
golfo Pérsico, despues de lo cual se volvió a Babilonia. E n esta 
última expedición hizo lo mismo que en las anteriores; estableció 
colonias presidíales en toda la región del Indo. Y lo mismo hizo 
Nearco en toda la costa (2). 

(1) Palabra compuesta de los adjetivos gigmnos-, desnudo, y sophista,. s ab io ; 
p o r q u e los sacerdotes indios, los derviches o sacerdotes turcos y otros del Orien-
te, andabau y andan tedavia enteramente desnudos. ALSÍ también se llamó gim-
nástica el arte de los ejercicios corporales, por que ios griegos (y los romanos que 
la aprendieron de ellos) los practicaban enteramente desnudos. L o demuest ra» 
muchos monumentos de Roma, entre otros, el grau Mosaico que forma el pavi-
mento.,de uno de los salones del Muséo de San J u a n de Lc t ran , y se vé desde una 
tribuna baja para qne no sea tocado con los piés. 

(2; Balmes, hablando en su Criterio fcap. X I ) de la Grecia en tiempo de A-
lejandro, dice: " la admiración por aque l pueblo de increíbles hazañas , allá se que-
da para los sencillos;, que quien conoce el corazon del h-.mbre, quien ha visto coa 
sus propios ojos-tanto exagerar, desfigurar y mentir, dice para sí : "e l negocio de-
bió de ser grave y ruidoso; parece que en efecto no se portaron mal esos^r iegos ; 
pero en euan toa saber el respectivo numero de combatientes y ..tros pormenores, 
suspendo el juicio hasta que hayan resucitado los persas, y los oiga piníair a s u 
modo los acontecimientos y BUS circunstancias ." 

• t € I Í ? b l o r P°'r i a a u t 0 « d a d de tan grande hombre, y únicamente en 
virtud de la libertad de pensar que tenemos los seres racionales eH materias huma-
nas, digo que no estoi conforme con su pensamiento. Sobre el número dé los* 
conbatientes y otros pormenores s e n t a n t e s , sin duda que ni la h i s tor iada Ale-
jandro ni ninguna historia humana e s criterio, de certidumbre. L a historia no 
arroja acerca de estas circunstancias m a s que unzprobabilidad, unas veces leve, 

P 5 0 «fe i a ft^ria. L a piel de Calano. L * brevedad de 
un Compendio no permite desarrollar todas las r e f l e x W s fib.ó 
fico-pohtlcas,que me subiere el documento delsablZTo 
podía presentarse hoi en Europa y América con su piel nara re 
petirnos la m,sma lección, porque despues de 22 

a f c t e ra* / o h T é r s m a s 

f n ¿ l ' , , ' "dependencia de las colonias americanas no 
fue mas que el levantamiento de la piel, porque el sobeTarioes 
taba colocado en la extremidad. 2 > S i e í i W A m é S S * ^ 
mucho sus dominios, se le levantará la piel. 3? fi?.. l ^ R e 
publica Mexicana sea una sola y tan extensa c o m o h a s t a ho 
siempre se levantara la piel. 4 . ¿ ¿¿ obispado es J 

Alejandro 
za de 105 0 0 p l T t ^ ' ° ' , ' 0 > a , k o m b r e s c o n t r a ^ a r i o Codomano a la cabe-
rio 85(Muí I E " ? L D O L 0 S S O , D A D O S D E Alejandro 45,000 v los de Da-

persas no han muerto ¿ í A l e ^ n d r o . l j a ^ ñ a s a d o r a b l e s . Los 
destruid« Pn U j i T s , n S u l a f l d a d histórica esa nación célebre no 
moder i D í 3 S ¡ 5 " Í 0 ' ? ^ ^ n ¡ , 0 h a s i d o en ía e d t l 
P p „ L Ue. .a* cuatro monarquías umversales, todas acobaron menos la de 
1 e s , , aunque no existe como « o n i r q u i a universal. No la u e s t r u y ó ^ e andró 
m a destruyeron los romanos; antes los persas y los bárbaros del iVortl a c a b ^ 
ron c0 I 1 el imperio romano. Esa nación vive, todavía, y vive 
S : Z : e T ' b l ' e l S h a h V i s i t a a , a t ' '"ropa desile Escocia hasta^C¿ast»ui-

tmopla con magnificencia or,e,taI y recibe los grandes * suntuosísimos testimo 
n os de respeto, que h tributan los soberanas y los pueblos, precisamente 
grandeza de la nación a que representa. E n la época de A l e j a n d o v en l a n r ó 
^ m á m e n t e posterior,, la Persia tuvo historiadores y o t r o s s i t i o s . ¿ l a I £ ó l a 
to 0 n " e / J a i , a r ° ' *í h a t e n i d 0 S ¡ e mP r e ^ n u , 1 C a i a desmentido. Si hf his-
toria persa desmintiera Ta griega, la citara Balmes en apovo de su juicio y n o « -

br r e n
a T e r r r f o n - N o f o r m a n ,,a i , i s t o r , a n 

n i . . ^ t r a r i o no existiría la historia de ningún pueblo. 
« R T E R J U Í S R - V ^ PuebIo de increíbles hazañas allá se 
w í h f ' # c , , , 6 s " L a s h á z a ñ a s d e 1 0 3 griegos bajo A l e j a n d o no ibero» 
me e ble,, sino ciertas y tan grandes, que ef Espíri tu Sanío se ocupó de p S -
a l a c I Z A L u e g ° d E s P í r i t U S a f , t o c s c r é d u l ° 7 sencillo Al^andÍÓ 

I ! S U S g n e t r < , S ' e j e C U t ° h a z a ñ a s t a u ber tas , y. grandes que el Espíri tu 
l ¿ ' a l e X p r e S A C ° n e s a coincida frase, tan sublime como breve del Libro I de 

Í u f i r r í L t í a a ' m e S m S i q U ' e r a C o n c e d e , a Úr teza i k la gravedad de la 
f r ^ T i V J a s l n o a P e n a s l a probabilidad de ella, diciendo, «el nego-
n a n a s l ) e m n ¡ r K ? r a V e 7 el c lá^co español y modelo, lehabla caste-
raas a w verbo deéer seguido de la preposición de, no significa 
2 í T J l ü- C o m P á r e c e e l j u i c i 0 d e ® l 0 S ^ b r o A l a n d r o a la cabeza 
rnn »1 f ^ T t a H g r a ° d e c o m o e s t e : "Enmudec ió la tierra delante de é l , ' " 
tTrnn J 0 . I C , ° H * * * t a n <**& este: "parece que no se por-
taron mal esos gr iego. ." ¿Cual de los dos juicios críticos es el acertado?, 



levantará la piel, porque será imposible la visita bienal el conoci-
miaínto del pastor a sus ovejas, el de estas a él y la buena adminis-
tración eclesiástica. 5? En una población católica de 1000 almas, 
<]ue esté lejos de ia cabecera parroquial y rio tenga un sacerdote 
que resida allí, se levantará la piel, porque carecerá de la ense-
ñanza del pulpito, de la enseñanza del confesonario y del pan 
eucarístico, que han ordenado y civilizado a los pueblos. 6? In-
glaterra y China están en el centro déla piel. En fin, la piel de 
Calano es üna gran lección de la necesidad que tiene cada nación 
de cierta topografía. L a mejor es la que designa la misma na-
turaleza: poblacion homogénea, mares, cordilleras y ríos; pero a 
falta de límites naturales, es necesario procurarlos convenciona-
les, no mui extensos. L a sociedad doméstica necesita para sn 
paz y orden de paredes en las ciudades y de cercas en los cam-
pos. Pues te que son las paredes y las cercas respecto de la so-
ciedad doméstica, son los límites topográficos respecto de la 
civil. Inglaterra ha sido la nación menos turbulenta de Euro-
pa por su topografía natural, y China ha sido la mas pacífica del 
Asia por su topografía artificial. Si viviéramos en la antigüe-
dad diría: límites artificiales; pero hoi no digo esto, sino limi-
tes convencionales, garantidos por la fuerza moral, mas que 
por la física. E n la edad media la sociedad doméstica necesita-
ba para su paz y ordenfde murallas, torres y puentes levadizos, y 
hoi todos los zaguanes están francos. Lo que hemos consegui-
do ya respecto de la sociedad doméstica ¿no lo conseguiremos tam-
bién en el siglo X X respecto de la civil? 

Años 11 P y 12 P Estos dos años los empleó Alejandro en 
la reedificación de Babilonia arruinada por Jerjes, en su ilustra-
ción por medio de templos y gimnasios, en sn embellecimiento 
por medio de columnas y estátuas, en el restablecimiento de la na-
vegación por el Eufra tes y el Tigris, en la consolidaron de la mo-
narquía universal, y en formar proyectos mas grandiosos para el 
porvenir. Respecto de la Macedonia y la Grecia nada tuvo que 
hacer, porque Antípatro las mantavo en el mas completo orden 
con su prudente energía . Lo que hizo respecto de los griegos 
fué enviarles ordenes mui liberales, regaIos°de sus botines y mul-
titud de estátuas y pintoras llevadas por Jerjes a Babilonia y a 
Susa, es decir lo que hizo el Congreso de Viena de 1815 respec-
to de los monumentos artísticos robados por JNápoleon 1 a Roma 
y otras ciudades. Una de las preciosidades que encontró en el 
palacio de Susa, fueron dos grandes vasos llenos, el uno de agua 
del Nilo y el otro de agua del Danubio, situados en el salón del 

trono: vasos aduladores y testigos permanentes del vasto imperio 
de los persas. Alejandro podría haber colocado al pié de su tro-
no 6 vasos colosales con agua del Nilo, del mar Jónico, del Da-
nubio del Yajarto, del Hidaspoy del mar de la India, y estos va-
sos indicaran a nuestros jóvenes los límites geográficos de su mo-
narquía universal Entonces se verificó la sublime palabra de la 
Esentura : SJuit térra in conspectu ejus: -Enmudeció la tierra 
delante de el : como callan los ratones delante del gato. Y sin 
embargo, cuando estableció eu monarquía no era mas que un ió-
ven de 26 años. ^ J 

Muerte de Alejandro. Murió el año de 824 a J . C., a los 32 
años, de fiebre, según los historiadores antiguos y mas fidedignos 
o de veneno según los posteriores: fiebre originada, en parte de la 
peste producida por la limpia de los canales de Babilonia, en parte 
de sus excesos, y en parte de su gran actividad cerebral. Plutarco 
nos ha conservado el diario de su enfermedad, escrito por uno de 
los historiógrafos de aquel, por el cual consta que todos los dias 
dé la fiebre hasta el 7 f inclusive, sacrificó a los dioses antes de 
almorzar, según su costumbre; que todos los dias dió a sus gene-
rales las órdenes respectivas, y habló COR Nearco de sus proyectos 
vanísimos, hasta el 8 f en que perdió el habla; que el 11 ? , s a -
biéndolos soldados macedonios que estaba en agonía, hicieron vio-
lencia a los generales, forzaron la puerta de la recámara, y se 
pusieron en pié al derredor de su lecho vestidos únicamente concia 
iónica interior, y que ese día espiró. * 

Sn sepulcro. Fué colocado el cadáver en un atahud de oro 
purísimo, y esté en un carro cuya parte superior era un templete 
de lo mismo, con su cúpula de piedras preciosas en forma de es-
camas. Cubría todo el carro un pavellon de tela de oro, que re-
mataba en una gran corona de olivo de oro macizo, la qué, dice 
Diódoro Sícnlo, con los rayos del sol producía los colores del i -
ris, y de cuando en cuando despedía él fulgor del relámpago. 
Llevado en procesion hasta Siria, vino a allí a recibirlo Lago (con 
su ejército) hijo natural de Filipo y gobernador de Egipto, y lo 
llevó hasta el templo de Júpiter Araou, en donde habia mandado 
Alejandro en su testamento que se le sep'iltara. Tolomeo I So-
ter, hijo de Lago, lo trasladó a Alejandría. Tolomeo IX violó 
éste sepulcro para apoderarse de las riquezas de él. A princi-
pios de este siglo, ei viajero ingles Clarke descubrió en Egipto nn 
sarcófago de granito de una sola pieza, cubierto de geroglíficos, 
se lo llevó a su casa de Cambridge, en donde existe, y publicó u-
na obra queriendo probar que este es el sepulcro de Alejandro 



apoyado en algunos indicios históricos y especialmente en los 
mencionados geroglíficos. (1J 

Filosofía de la Historia. 
1 P Utilidad de un buen maestro. Aristóteles explotó los talen-

tos, moderó el carácter iracundo y corrigió. bastante las costum-
bres de Alejandro, por lo que este solia repetir la máxima que he-
mos referido. Lo dirijió- en la obra de la civilización d«l mundo, y 
sin él, Alejandro no habria sido mas que un Gengis-K.au. Nacie-
ron providencialmente el uno para e!. otro,. en un mismo pais y en 
un mismo tiempo. Alejandro necesitaba un nuestro como Asisto^ 
teles, y Aristóteles necesitaba un discípulo como Alejandro. La 
Macedonia produjo dos árboles gigantescos, que crecieron anla-
zados, y extendieron sus ramas por todo el orbe para alimentar-
lo con sus frutos. 

2 ? Utilidad de la Historia. Alejandro leia todos los dias la 
Iliada, que fué la que le inspiró tantas hazañas, y según he dicho, 
le servía de almohada iantameute con su espada: tal libro y tal 
espada eran muí dignos de estar juntos. 

3 ? Juicio crítico de Alejandro. Sus buenas y malas cua-
lidades. . 

Buenas cualidades intelectuales. 1 ? Talento político. 2 ? 
Talento militar, que según el juicio uniforme d é l o s historiadores 
ha sido el primero del mundo. En él concurrieronen grado supre-
mo las cuatro condiciones que Cicerón en su Oración, en favor de 
la Leí Manilia. exige en un guerrero perfecto; y en cuanto a la sa-
biduría en lps. planes (cpnsiíiyjn in providsi /</), y a la celeri-
dad en la 

ejecución (celerita.s in confiriendono ha tenido r i -
val, pues 6 años le bastaron para derrocar el imperio de los per-
sas, y menos le habria bastado si no se hubiera detenido, volunta-
riamente en Egipto por motivos científicos (2). 

Cualidades morales y políticas: magnanimidad, templanza y a-
mor y civilización de la humanidad. 

Magnanimidad. E s t a comprendía casi todas sus virtudes, pues 
en Alejandro todo era grande; 1 ? Grandeza de pensamiento, como 
lo manifiestan sus grandes hechos y vastos proyectos. 2,® Propia 
dignidad. Preguntado una vez si disputaría el premiocomo^u par. 

(1) César Cantú, Biografías, n«m- 6. 
(2) Contribuyó a esta celeridad el. sistema de los griego», a diferencia 

de los asiáticos, marcliabaa sin mugerfcs,, niños ui vagabundos. 

dre en los juegos olímpicos, respondió: lre, si mis competidores 
son tambun reyes. Habiéndole pedido un amigo suyo una dote 
para sus h.jas, le dio 50 talentos f55000 $), y c o r a o ¿1 je d i j e s e q u e 
bastaban 10, le contestó: Aunque esos basten para tu necesidad, 
es muí corta dádiva para mi grandeza. 3 » Valor militar. Peleaba 
personalmente y se arriesgaba como el último soldado. 4 ? Valor 
moral. Cuando sediento en los desiertos del Africa se le trajo 
un vaso de agua, de la que destilaba escasamente de una Fosa, 
la derramó en el suelo, no queriendo satisfacer él solo una nece-
sidad común (1). 5 ? Clemencia. La manifestó con la familia 
de Darío y en muchísimas ocasiones. 6 ? Desprecio de las ri-
quezas y liberalidad. Lo prueba la repartición de todos sus bie-
nes, que hizo a sus amigos" ai partir al Asia, la dote de los 50 
talentos, ¡a quema de su botin y otros muchos hechos. Cuando 
repartió sus bienes, preguntándole Parmenion: Señor ¡que de jais 
para vos1., reepondrió: La esperanza. 7 r Desprecio de las li-
sonjas, Cuando navegando por el Indo, uno de sus historiógra-
fos le leía el diario de aquella expedición, y como exagerase algu-
nas hazañas de él, arrojó el manuscrito al rio, diciendo que aque-
llo merecía un adulador (2). Sin embargo le gustaba que le lla-
masen hijo de Júpiter. 8 ? Desprecio de las supersticiones. 
Profesaba e! credo de Sócrates, Platón y Aristóteles y desprecia-
ba la idolatría, los oráculos y demás supersticiones del vulgo, cou 
una publicideda que no se atrevíanlos demás sabios. Querien-
do confirmar a los ojos del pueblo su conquista universal con una 
sanción divina, y no queriendo vaticinar la pitonisa de Delfos, la 
tomó del brazo, la llevó por fuerza y la sentó en el trípode: el 
vaticinio^fué este: Hijo, nada puede resistirte. En Gordio, ciu-
dad de Frigia, existía un carro, cuya lanza estaba atada a él con 
un nudo mui ingenioso, y era creencia antigua de los frigios que 
en el que desatase aquel nudo sería rey de toda la tierra. Alejan-
dro lo cortó con su espada, y este es el llamado nudo gordiano. 
Sus aduladores le querían hacer creer que era un dios, y cuando 
recibía heridas en una batallarles decía riendo a carcajadas que lo 
que manaba de ellas no era el licor de los inmortales, sino ver-
dadera sangre. 9 ? Magnanimidad en el amor. Ofrecieron repe-
tidas veces cosas que los historiadores refieren hasta en sus de-
talles, pero que la pluma sé resiste a declarar, y él las repelió con 

0) 
Lo mismo había hecho David por motivos mas elevados. 

(2) Suerte que habria tenido la historia.de Quinto Curcio, de nuien hablare-
mos en la Híst ría Romana. • , 



indignación. Y lo que hoi es una naturalidad en el amor, enton-
ces era en Grecia una singularidad y magnanimidad ( 1 ) . 1 0 ? 
Magnanimidad en la amistad. Entre muchos hechos citaremos 
únicamente el duelo de Alejandro en la muerte de Efestion en 
Ecbatana. Crucificó al médico, cortó las crines a todos los ca-
ballos, derribó los muros de dicha ciudad, mandó derribar el T e m • 
pío de Esculapio en Epidaura, hizo apagar el fuego sagrado en 
toda el Asia, gastó 12,000 talentos en los funerales, sacrificó a 
los manes de su amigo una nacion^entera de la Media, (2) derribó 
gran parte de los muros de Babilonia para hacerle un mausoleo, y 
en fin envió el cadáver a Egipto, y mandó a los sacerdotes que hi-
ciesen la apoteosis o canonización de Efestion. En el fondo de 
este hecho ee observa una magnanimidad de sentimiento, y en sus 
detalles una locura, a que lo arrebató la imitación de Aquiles en 
la muerte de Patroclo, Los duelos extraordinarios eran comu-
nes en aquellos tiempos: recordemos el de David en la mnerte de 
su amigo Jonatas. 

Templanza. La reina de Halicarnaso le envió dos buenos co-
cineros; pero él se los devolvió diciéndole que tenia otros mejo-
res; caminnral amanecer antes de almorzar y cenar poco. Plu-
tarco dice que algunos lo acusaban de embriaguez, porque se de-
tenia mucho en los postres, que era la hora en que se servia el 
vino; pero que él no se embriagaba, sino que platicaba mucho en-
tre copa y copa: Mujus colloguendo quam potando, inter unum-
(juemque calicem protrahebat. 

Amor y civilización de la humanidad. ¿Alejandro fué un u-
Wrpador? ¿Alejandro fué un justo civilizador? Plutarco, Bos-
suet, Rollin, Barthelemy, César Cantú, Drioux, Lévi y casi todos 
íos historiadores y críticos antiguos y modernos (pasando en si-
lencio al principal, que es Quinto Curcio, por su parcialidad) jus-
tifican la empresa de Alejandro. A la verdad no se puede p a -
rangonar a este con Atila y Gensérico, ni con los persas, ni con 
Bonaparte, No con los primeros, porque r.o hicieron mas que ma-
les. No con los segundos, porque aunque hicieron muchos bie-
nes, pues fueron los que sembraron las semillas de la edad mas 
floreciente de la Grecia, esto fue por un accidente, y'no porque e-
llos lo procurasen, pues no intentaban mas que una vana domina-

( l j Los historiadores no están acordes, y algunos tachan a Alejandro de los 
vicios comunes en su tiempo, citaudo hechos. Yo me inclino a la opinion mas 
favorable. 

(2) Reflexionen sobre esto los que hacen muchos espavientos por los sacrificios 
de los mexicanos. 

cion, No con el tercero, porque aunque este tuvo por fin la di-
fusión en Europa y hasta e n Egipto de las luces, derechos e ins-
Htuciones conquistados por Francia con grandes trabajos ya en 
sn tiempo existía el Cristianismo, la imprenta y otros muchos 
medios pacíficos de propagación de la civilización, y no era nece-
saria la espada como en tiempo de Alejandro, Un hombre extraor-
dinario no. puede juzgarse según las reglas ordinarias, y un ge-
mono puede juzgarse según las leyes comunes del derecho inter-
nacional de boj. Pero, qué, ¿el derecho de gentes no es el mis-
mo,derecho,,natural aplicado a las naciones/ ¿El derecho degen-
lB* "o abliga a todos, grandes y pequeños/ Sin duda. P e -
ro: conviene hacer dos reflexiones; l* Es necesario distinguir ios 
tiempos para concordar los derechps. En diversas épocas se ha" 
mudado la materia del derecho internacional, permaneciendo in-
tacto el derecho. Qué, ¿Uamarérnos usurpadores a los cruzados? 
¿Quien hai que no jestifique las Cruzadas, a las que debemos ca-
si todos los bienes de la edad moderna? No hai usurpácioncuando-
el orden del género humano, la naturaleza lógica de las cosas,.es 
decir, &Jos mismo pone en las manos de un hombreo de muchos 
un conjirato de pueblos para que los dirija. 2 f No hai usurpación 
cuando las nac iOHes consienten en el gobierno de uno o de ma-
chos: consentimiento que no debe estimarse por hechos de leve 
momento, que despojados del Ínteres privado en unos y del,es-
píritu de novelería en otros, quedan en nada. Los pueblos acep-
taron el gobierno de Alejandro, unos expresamente como hemps 
visto, y otros tácitamente por los inmensos bienes que les hizo. 
¿Cuales fueron restos? 1® La difusión de ía .iengna griega en todos-
Ios países conquistados, de la qué resultaron dos ventajas: la pro-
pagación universal de las .ciencias y de las artes griegas y nn i-
dioma común, un elemento de unidad, allanando el camino a la I-
glesia civilizadora de Cnsto, que tiende a la unidad de nuestro 
planeta. 2 ° Abrió puertos en el mar de la India, y estableció la 
comunicación directa: comercial, intelectual y moral del Asia 
central,y septentrional ron el 'país de Ofir (1) y los demás de la 
India, con el Cabo de Buena Esperanza, con Ceiian y con las 
demás jslas riquísimas del referido mar. Esta comunicación es-
taba cerrada antes de él, pues entonces se iba a esos países rp-
deapdo por el Mediterráneo, el istmo de Suez y el mar Rojo, que 
fué el derrotero de las naves de Salomón que: traían el oro de O-
ñ r - 3 f l Estableció la navegación por todo él Indo. 4.9 H e s r 

áctua! Bengala, según Calmet. ' [Disertación sobre el país de Ofir ] 



tableció la navegación por el Eufrates y el Tigris . 5 9 Hizo mas 
fértiles las campiñas, de la Caldea, limpiando los canales de am-
bos ríos: gran beneficio para la agricultura, base dé la riqueza y 
felicidad de una nación. 6 ? Fundó una serie de colonias o ra-
males de ciudades presidíales, hasta el "Danubio, el Yajarto, el 
Hidaspoy el mar de la India, facilitando por este medio la comu-
nicación con todos esos países y la civilización de ellos: colonias 
que vinieron a ser ciudades florecientes y focos de movimiento so-
cial, y entonces comenzó la comunicación permanente con la India, 
3 « e ( i a e , d o t a n útil hasta el día de hoi. Alejandro hizo menos 
difícil el apostolado de Sto. Tomas . La principal colonia fué Ale-
jandría, que por su posicion topográfica era el centro de unión de 
la Europa (por el Mediterráneo^!, el Asia y el Africa, las partes 
de la tierra entonces conocidas y el corazon del mundo. De aquí 
resulto la primacía científica que tuvo Alejandría en los siglos 
postenores, y la grande importancia comercial y marítima que ha 
tenido siempre. Los modernos ingleses y franceses, con todos 
sus adelantos, no podían haber hecho una elección mas feliz, y la 
apertura del istmo de Suez ha sido un homenaje ' rendido por el si-
glo X I X al talento de Aristóteles o al de Alejandro. 7® Eligió 
por capital de su monarquía a Babilonia; la ciudad mas central de 
ella, y de mas ventajosa situación por hallarse en la confluencia del 
Eufrates y Tigris, ríos navegables que atraviesan toda el A-
sia. Si hubiera vivido mas, habría conquistado probabilísima-
mente la república de Cartago, la Numidia, la E s p a ñ a y las Ga-
lias, (sin atrevernos a decir que también la república de Roma, 
ya entonces mui fuerte j y en este caso, la ciudad mas central y 
a propósito>ara capital hubiera sido Alejandría, el 'cual fué quizá 
su pensamiento al haberla edificado con mas esmero. 8 ? T o l e -
rancia política: medida necesaria y mui sabia en uña monarquía 
en que existían tantas religiones diversas. Mientras mas medita 
el filósofo en esta acción de Alejandro, mas se vé obligado a ad-
mirarlo como un genio en política, pues todos los conquistadores, 
no solo los que existieron antes de él, sino los que han existido 
después, han^sido furiosamente intolerantes. Uno d e s ú s mismos 
succesores, Antioco Epifanio,anegó el mundo en sangre queriendo 
un imposible en lo humano: q u e los hebreos, los egipcios y demás 
pueblos desusdominios de járan su propia religión y profesaran la 
griega: impolítica que hizo nacer el periodo heroico de los Maca-
beos. Alejandro no solo toleró los cultos, sino q u e los practicó 
publicamente todos; pero esta ai fué una mala acción como ve-
remos adelante. 9® Conservación de los gobiernos. Dejó a 

cada pueblo su forma de gobierno, leyes, costumbres y adminis-
tración respectiva, no abrogando, sino las leyes que eran contra 
el derecho natural. Dividió el mando militar del civil, confiando 
aquel a los macedonios y griegos, y este a los natorales,y general-
mente a los mismos que estaban empleados, o que eran deseados 
por el pueblo. Consolidó las satrapías en la Persía, las radjías 
en la India, la forma monárquica en Egipto y en las naciones de la 
grande Asia, la repúblicana en Grecia y en el Asia Menor, y la 
teocrática en la Judea. 10® Expedición de sabios. Llevó cosigo 
por todas partes un cuerpo de sabios: ingenieros, que levantaban 
planos y tomaban medidas; geógrafos, que escribían la geografía 
de cada país; historiógrafos que llevabaB el diario de la expedi-
ción y conquistas; filósofos, que examinaban la religión, tradicio-
nes, ciencias, artes y costumbres de cada nación; materiales que 
sirvieron a Aristóteles para escribir su Política; naturalistas, que 
recogían cuantas rarezas encontraban en los reinos animal, vege-
tal y mineral: fuente de la Historia natural del mismo Aristóteles; 
pintores, que tomaban vistas de edificios, ciudades y campos, y en 
fin, poetas y músicos, que entusiasmaban al ejército y celebraban 
sus victorias. 11® Fomenta de la educación y de las ciencias. 
Estableció en casi todas las ciudades gimnásios, es decir, colegios 
de educación científica: tal fué el que dice la Escritura que se fun-
dó en el palacio de David en Sion, Apesar de Alejandro y en 
fuerza de las costumbres, con lo mucho bueno de los griegos fué 
mezclado también lo malo, estableciéndose en algunas ciudades 
casas de efebos, palabra griega que quiere decir muchachos a quie-
nes comienza a pintar el bozo: hecho que nos refieren los historia-
dores, incluso el rabino desconocido autor del Libro 1 de los Ma-
cabeos, 12 ® Reforma de las costumbres. Enseñó la agricultu-
ra a los aracosianos, mandó el matrimonio a los hircanos. y prohi-
bió a los persas que se casasen con sus madres, a los tártaros que 
matasen a eus padres viejos y a los escitas del Yajarto que se co-
miesen los cadáveres (1^). 13 p Matrimonio. Alejandro trabajó 
por enlazar y reducir a la unidad a los diversos pueblos que com-
prendía su imperio por medio del comercio, de un sistema de e -
ducacion común y sobre todo, del matrimonio. Eicon su gran ta-
lento comprendió que el matrimonio es la base de la sociedad, y 
el medio mas eficaz para la fusión de las razas y de los demás e-

{Ij No es extraño que hiciesen lo mismo los mexicanos ,que descendían de loa 
escitas, segua Humbeldt v otros 5^'storiadore«. 
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lementb« heterogéneos d e una unción (1). Por esó procuró que se 
casasen muchísimos macedonios con 10,000 mugeres persas, dan-
do él mismo el ejemplo casándose coií Es ta ti ra. 1 4 = BeJIas a r jes . 
La agricultura griega s e in t rodujo con Alejandro en toda el Asia 
y en ís Grecia. La mul t i tud de ciudades que fundó fio fueron 
mas que fortalezas; pe ro a Babilonia y Alejandría las embelleció 
con templos, gimnasios, columnas y estatuas. Resti tuyó a los grie-
gos Jas es ta t t iasde H a r m o d i o y Aristógitf>n, recuerdos de su liber-
tad, y otras muchas escu l tu ras y pinturas. 

Malas cualidades. E l sol tiene sus manchas y Alejandro tuvo 
las suyas, l f Hipocreeía política. E n Grecia consultó al oráculo 
de Delfos, en Fenicia ofreció sacrificios al Hércules Tirio, en E -
gipto los ofreció a los d ioses de Ménfis, en Babilonia adoró a Belo* 
en el HidaspO erigió a l t a r e s a la Trinidad india, y en fin en Jeru-
sa em se postró ante el - sumo sacerdote, y adoró el nombre de 
.-ehovah, que este t ra ía en una lámina de oro sobre su frente, 
Uno de sus generales le preguntó con admiración ¿porqué se pos-
traba a los pies de un hombre? ; a lo que contestó lo que contesta-
mos los católicos c u a n d o doblamos la rodilla delante de nuestros 
obispos (2), y besamos el pie de nuestro Sumo Pontífice; que no 
adoraba ai hombre, s ino a Dios, representado por él ¡ Alejandro 
rué urr incrédulo o fué « n creyente? Verdad es que va Alcibia-
des había mutilado ve rgonzosamen te las estatuas de los dioses, ya 
Democri to se había r e i d o d e todo, y Grecia se hallaba en la época 
de los sofistas, en su s ig lo X V I I I ; sin.embargo, nos inclinamos a 
juzga r que en su corazon fué creyente, y en en exterior hipócri-
ta por política, porque todos los grandes hombres (a excepción 
de muí raros como Voltaire) han sido creyentes, poroué,fué disci. 
pulo de Aristóteles, y p o r q u e algunos de sus actos religiosos, como 
Jos de los Ultimos momen tos , deben presumirse sinceros. Eligió 
sepultura en el templo d e Amon, porque este era el mismo Júpi-
t e r d e los griegos y macedonios . Y ¿sus actos fueron verdade, 

: P ) Comprendieron también este principio los sabios obispos f ranceses , autores 

.^ n t r ^ i ío n Cfm,Sr^U,r"dad ha?ta la séPtim* a e r a c i ó n [7 = tátóo Ci-
m a nación r f a r U ' t í™ f al matnmcuiio entre Jos d e u n a mis-
m a nación, y facilitarlo entre l o s de diversas; impedimento qué quitó cuatro siglos 
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íasMiipocresía^ ¿^profesó no sólo fó tolerancia política, s i n o \ r a i ^ 
bien la tolerancia religiosa, adorando a Dios sinceramente é n W 
corazon, bajo todas las formas con que era representado en cada 
pueblo? No lo sabemos. 2 ? Crueldad. La manifestó algunas ve-
ces, como en la ruina de Tebas , en la de T i ro , y en el asesinato 
d e r a r n r e m o n y'de ot rosamigés suyoS:^GircuhstánCiaH ;atenuantes: 
L . ^ L a s ideas y costumbres de «tt t iempo. 2 ? L a fogocidad'de-
su tempera mentó* moderado por Aristóteles, 3 P L o s arrebatos d e 
la juventud: 4 ? Los caprichos de las thugeres : Lais , que lo do-
mínate , se empeñó en el incendio de-Persépolis, por una satánica 
vanidad mügenl . 5 ? Se hallaba rodeado de aduladores que le 
aconsejaron estos crímenes, los aplaudieron despues de ejecuta-
dos, y le aconsejaron otros m u c h o s q n e n o quiso cometer, comofué 
d de mandar t r a e r á su mesa la cabeza de todos los sátrapas. 6 ? 
Quiso poner un ejemplar a los griegos con la ruina de Tebas , y otro 
a los asiáticos cón la de Tiro, para t ener a raya á unos y otros. 
7* Vivió en la noche oscura del paganismo. L a 8 f mala cuali-
dad 4e Alejandro fué el lujo y la prostitución en los últimos a n o s 
de su vida> despues que Aristóteles se separó de él. T u v o 360 
mugerés, y lo mismo que a Paúsanias , lo fascináron las costumbres 
p e r s a s - i so&in'^ie er¡p s o v «olf-q 

o á ? ;Alejandró y los Apóstoles. S to . Tomas , solo, a pie, |s in 
armas;, sin dinero, pasó el Hidaspo y penetró en la ludia hasta . 
Meliapur,.a donde no pudo llegar Alejandró. S . Francisco Javier, 
sin mas armas que el crucifijo, convirtió a muchos reyes y p u e -
blos é e la India. 
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(1) Conviene recordar lo que es la muger en el Oriente. A ese pais se refiere 
principalmente el Eclesiástico [26—10.] cuando diée: Qui tenet iUamfquañ qui 
apprehendtt scorpionem: "Quien la toma es como quien toma un e s c o r p i o ^ . Mon-
tefiquieu en su Espír i tu de las Leyes, cree qne allí el estar solos unjhombre y una 
mDger,es unaocasion próxima. Los prlíticos insensatos de esospaises, no han ha-
llado otro remedio para impedir la conflagración universal, que cubrir a la muger 
con velos y guardarla bajo cerrojos, como una divinidad maléfica. La^pol igamia ' 
na sido una enfermedad crónica en el Asia, los hombres mas santos, eomo A b r a - ' 
hasn, I saac y Jacob fueron arrastrados por ella, y el mismo Dios tuvo que permitirla 
e a el : Antiguo Tes t amen ta (Bi l l . a r t , S u m a , Tra t ado de Matrimonio, disert . 
5 , ar t ; l , ^ 2 t - todos los tomista».^ 



Demósfcene», Esqnines, Focion,, Apeles, Praxiteles, Lísipo, Pix-
goteles y JDiades. 
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Aristóteles. 
So vida. Ha sido el primer filósofo del mando (1). Era de ba-

ja estatura, giboso, de fea cara y tartamudo. Nació en E s -
tagira, de donde fué a Atenas y estudió con Platón 20 años. 
Ál mwir este, nombró 8uccesor 8uyo en la Academia a Espeuct- • 
po, por nepotismo y por envidia a Ar¡8tóteles(2),y este, resentido, 
se fué a Mitilene, en donde recibió la célebre carta de Filipo en-
comendándole a Alejandro. Vivió a sa lado desde entonces, no s e 
se&e hasta, que tiempo, pero según la opinión probable de algo-
nos- historiadores, hasta que ocupó el t roné de los persas. E n etóá 
Ración compró los mejores libros, y algunos creen que en Jesiasa-
}ém compró los libros sagrados (B). D e Susa se volvió a Atenas, 
y abrió su escuela extramuros en un edificio llamado Liceo, eñ ér 
q u é enseñaba paseando en]un doble pórtico, en la mañana la doc-
trina secreta a los iniciados, y en la noche la doctrina pública a 
todos Jos que querían oírle. Su escuela se llamó tambien.el Perr-
p'ato','áe la voz griega peripatosr que significa ambulatorio. F u é 
respetado mientras vivió su augusto discípulo y protector; péro 
luego que murió fué acusado de impiedad,y temiendo la cicuta, 
huyó a Caléis, donde murió a poco tiempo a los 63 años. 

obras. Según Ateneo y Est rabon, ambos fidedignos por 
ser él primero egipcio y el segundo discípulo de Tiranion, Aristó-
teles al morir legó susobras a Teofrasto, en succesor en el Liceo, 
y este las legó a su discípulo Neleo. E s t e vendió parte de las obras 
a Toloméo Filadelfo, que buscó y compró a gran precio los me-
jores libros en todas las naciones, y fundó la biblioteca da Alejan-

(I) Inter philosophas principen obtinet locum Aristóteles [Groei" r ?Vefacio a 
sa obra De Jure belli etpacis). La misma es la opinion de & Geróuii».. [Carta 
1 ra"? J o I i n i a a o ] ' S t 0 - Tomas, Erasmo y easi todos los filósofos mocarnos, 

W E o ningún historiador he Tiste otra razón; per* en mi humilde- juicio «e 
puede añadir otra tercera. Dicen los historiadores que ya deade éa ?ida âe Plaüoir, 
Aristóteles le contradecía y aventajaba en algunas cosas, y que Sus principios fi-
losoficos eran ¿¡versos dé los de Platon,, lo qué los platónicos atribuyen a ía de-
crepitud del maestro, y los aristotélicos,, a la superioridad del d i s ípa lo . Platón: 
creyó pues oue Aristóteles estab.Ieceria otra escuela, pero que no, podia ser ida 
continuador y sostenedor de la suya. 

Féyjor., tomO T, dise. T.núm. 51. Jesefo y Eusebio aseguran que Aristóle-
' Por medio de la conversación durante mucho tiempo con un hebreo* ajfreiidiêr 

Encomium s V f 3 1 hébre'°S: Ü e s u reíiSion> historia, ciencias ®«c; [AláíBdetc-omntm apiea íaej. 

dría; y parte dejó a sus herederos. Las primeras obras perecieron 
en él primer incendio de dicha biblioteca, hecho por los soldados 
de César, y nada se sabe de los tesoros que contenían. Las otras 
cayeron en poder de los ignorantes descendíéntes de Neleo, qne 
por miedo de que se las quitaran los reyes de Pérgamó, quienes 
querían formar una biblioteca que compitiese con la de Alejadria, 
f l ) las escondieron bajo de tierra, donde 1¿ humedad destinó mu-
chas partes de los papiros, y los gusanos comieron otras. Al cabo 
de 160 años de entierro, dichos descendientes las vendieron a Ape-
licon, ignorante ciudadano de Atenas, quien sacó una copia, su-
pliendo lo desteñido y comido de la manera que le pareció conve,-
niente, y la colocó en la biblioteca de dicha ciudad, de donde se ía 
llevó Sila a la biblioteca de Roma. Allí estuvieron olvidadas las 
referidas obras, hasta que Tiranion, sabio gramático del Ponto, lle-
vado cautivo a Roma por Lúculo, cohechó al bibliotecario, obtuvo 
dé él las obras en préstamo y sacó varias copias, fuente de las ¡nu-
merables que se conocen hoi, todas las qué son mui oscuras por 
muchos capítulos. ¡Que sabia es la Providencia en sus finesí T i -
ranion lloraba en su camino de proscripción, y no sabia que iba a 
Roma a hacer un inmenso servicio al género humano. Las obras 
conocidas de Aristóteles son muchísimas: las principales son el 
Organon o la Lógica, llamada así, porque es el medio del cono-
cimiento de todas las cosas, la Metafísica, la Etica, la Física, los 

' Problemas, la Política, la Economía doméstica, la Historia de los 
animales, la Retórica y la Poética. 

Su Filosofía. Artículos principales. Lógica. 1 ? Nihil est in 
iñtéllectu, quinpriusfuerit in sensu. Nada hai en el entendimien-
to, que no haya estado primero en el sentido. Las sensaciones son 
la base de toda la Filosofía de Aristóteles, quien dice que el hom-
bre al nacer es tanquam tabula rasa: como una tabla rasa,en la 
que nada hai escrito. 2 ? Términos, proposiciones y silogismos. 
L a ciencia de pensar consiste en ideas, juicios y raciocinios, y la 
de hablar, en términos, que son la expresión de las ideas, propo-
siciones, que son la exprésion de los juicios, y silogismos, que son 
la expresión, digamos así;matemática, délos raciocinios. 3 9 Cua-
tro principios. En todo ser se observan los elementos de que se 
compone; su esencia, causa eficiente y fin, y 'de aquí los cuatro 
principios aplicables a cada ser para conocerlo bien; materia, for-

•{1} Invención del pergamino. Toloméo Filadelfo, celoso de los reyes de Pér-
gamó, prohibió la exportación del papiro del Nilo, y entoaees ellos inventaron el 
papel membranáceo, llamado por esto pergamino, ' 
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Poética, f io bello consiste en la imitación de la naturaleza. 
Parce lo entre Platón y Aristóteles. Platón no escribió mas que 

sobre Teología natural, Filosofía moral y Política; Aristóteles fué 
un talento mas vasto, que abarcó todas las ciencias de su tiempo, 
r í a on es mas espiritual, por lo que esapellidado el Divino; Aris-
toteles es mas lógico, con una exactitud comparable con l a de-las 
matematicas, y por esto 8 e llama el Filósofo por antonomasia. L a 
base de la fi osofia de Platón son las ideas inatas; la de la filosofía 
de Aristóteles son las sensaciones. El método de P l a tón ' e s el 
mismo de «ócrates, el diálogo, y por esto llamo a su Lógica, Dia-
léctica; el de Aristóteles es el silogismo. El estilo de Platón es 
dulce y poético por lo que fué llamado la Abeja Atica, y dice 
Marco Tulio: "S i los dioses quisieran hablar el lenguaje de los 
nombres, hablarían el de Plafón;" el estilo de Aristóteles es seco 
sin imaginación ni sentimiento, y puededécirsé de sus escritos lo 
que .Balines dice de los de Sto. Tomas: «Alli no se oye, mas que 
la palabra de la inteligencia, qué vá desenvolviendo sosegada-
mente sus tesoros ' (1). En fin Ja filosofía de Platón fué Ta predo-
minante en la edad antigua; y la de Aristóteles en la moderna 

Influencia suprema de Ansióte 1*s. Deepues de losfcndadores 
qe religiones, ningún hombre Ba ejercido tanta influenza *e£re la 
humanidad; como Aristóteles (2), y por entono es extraño que 
traspase yo algo los límites de un Compendio ai hablar de él. 
Del extravio de sus obras dependió que el Liceo haya durado me-
nos que !a AcedemiH, pues aquel iuvo 6 maestros y esta 13; que 
en tiempo de Tirsnien Aristóteles fuese ignorado en Roma,' aun 
de los miamos filósofos, a excepción de muí pocos (3 ; . y que tu-
viese poeä infidencia antes de J. C. Pero desde que Tiránion las 
publicó, el Peripato comenzó a ganar terreno rápidamente, y"ya en 
.tiempo,de Caracalla eran tan numerosos los aristotélicos, que exci-
taron la alarma de él y los desterró (4). Los SS. ,¿adreg estuvie-
ron divididos: wnos. foej-pn p (atónicos,: como S. Ambrosio g . 
Agustín, discípulo de S. Ambrosio 'y académico desdé antes de 
su conversión (5), y otros aristotélicos, como S. Gerónimo. Í E n 

. (1) ProtestantismoTComparado, cap. 71. 
(2) pr. Arriiiaga, Periódico el Católico,; art. Filosofía de Aristóteles. 
(3) M ipsis p/iilosophis, praeter admodum paucus, tgncraiún [Cicerón en ios 

Tópicos] . 
(4) Feyjoo, tomo 4, disc. 7, n P 27. 
(5) Sin embargo S. 'Agustín respetó mucho a An?toúÍes . [ÁÍz.og.; Historia 

Universal dé la Iglesia, §§ 2 5 2 y 257]. 3 $ 
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la edad media es inegable que Aristóteles ejerció una autoridad 
poderosa" f l ) , debida al conocimiento del Organon, traducido por 
Boecio, y principalmente a los árabes, que llevaron la filosofía del 
Peripato al Oriente y al Occidente, cuya célebre escuela de Cór-
doba la.propagó en toda la España, de donde pasó a Europa, 
siendo este uno de los muchísimos beneficios hechos por los ára-
bes a la república de las letras. Las obras de Platón corrieron en 
Europa etí él medio evo, la misma suer te que las de Aristóteles 
habían corrido en la antigüedad, y Sto. Tomas se queja de que no 
se hallaba en su tiempo ejemplar alguno de Platón (2). S. An-
selmo, Sto. Tomas y otros doctores de fines de la edad media, 
conocieron a Platón en la Ciudad de Dios de S. Agustin (&). 
Ni se ha de atribuir a esto la dominación de Aristóteles, porque 
desde la toma de Constantinopla, las obras de Platón han sido 
mui conocidas, y existen hoi en todas partes (4); |y sin embargo el 
Estagirita ha obtenido la supremacía. Dominó en la época del Re* 
nacimiénto en casi todas las universidades y escuelas, por la in-
fluencia de maestros tan grandes como Alberto Magno y Ale-
jandro de Háles, por la de la universidad de París, y mas todavía 
por la de uno d e s ú s doctores; Sto. Tomas de Aquino, genio 
quizá igual al de Aristóteles, y el principal de sus comentadores 
( 5 ) . Y nosolo dominó en Europa, sino también en el Asía, por 
que la mayor parte de los numerosos sabios griegos, que asistie-
ron al Concilio de Florencia, profesaba dicha filosofía (6). En el 
siglo XVII fué saludada con entusiasmo por Locke, y dominó en 
dicho siglo y en el XVIII , entendiéndola las escuelas espiritualis-
tas en su sentido, y las materialistas en el suyo. Hasta a principios 
de nuestro siglo X I X "todos los profundos pensadores, asi de la 
Iglesia como de fuera de ella, desde Bossuet y Leibnitz hasta 
Hégel, la han altamente apreciado" (7). En fin "aun en nuestros 

(1) id., id, 
("2) Feyjoo id. id , n ? 55. Hubo sin embargo uno que otro platonioo, como 

Abelardo, dé quien diceS. Bernardo en su epístola a Inocencio I I , que querien-
do hacer cristiano a Platón, él se hacia gentil. [Alápide, al cap. 1 de la E p í s -
tola de S . Pablo a los Romanos, v. 20]. 

(3) Alzog., id. id. 
(4) Las he visto en S. Juan de los Lagos, en la librería del sabio Sr. Presb. 

D . Ignacio Rosales. 
(5) Los tomistas siguiéronla doctrina del Pílósafo, y los escoíistas adopta-

ron algunos desús principios y desecharon otros: así muchos deseóharon el silo-
gismo con S. Anselmo y S. Buenaventura, y en la cuestión de los unilifriálet so 
inclinaron a Platón con Escoto. [Alzog., id. id.] 

(6) Algunos eran platónicos, eorao el célebre basjlio Besáripn. - • 
0 Alxog., id. id. ' 

I T " e ,
f
 e T r i t ü , h a r a a « ° 8 e ha hecho dos mil años 

7 perfeccionado y enriquecido por medio de tantos 
descubr.m.entos .despues que el Cristianismo nos ha dado una 
l d - , d e a d e D l 0 \ y ™ conocimiento mas profundo del 

S n ^ P ? 0 / 1 e D \ u e * t r , 0 8 , d ^ > vuelvo a decir, aquellos dos pensa-
dores (Platón y Aristóteles) conservan todasu gloria, pud.éndose 
afirmar que todavía senalan los límites, a que puede llegar el en-
tendimiento humano; y toda filosofía es aun precisamente o pla-
tónica o aristotélica, o un ensayo de conciliación entre las'produc-
oones de estos dos ingenios" ^1). La filosofía del Peripato ha 
sido abrazada por los cristianos y por los mahometanos, por los 
católicos y por los disidentes, por los creyentes y por los incrédu-
los. En los primeros siglos la abrazaron algunos Padres, y tam-
bién muchos disidentes, especialmente los arríanos, que fueron 
los mas numerosos, de quienes dice S. Ambrosio: Dejaron al A-
postol y siguieron a Aristóteles (2). En la edad media los cristia-
nos profesaron esta filosofía con el mismo ardor que los m u -

(1) César Cantií, Historia Univ , Documentos, Filosofía, n® 9, § 8. En nues-
tro humilde juicio, aunque las ideas inatas tienen todavía ayunos partidarios, la 
filosofía de las sensaciones es dueña hoi de la inmensa mayoria de los espíritus 

("v i ey joo , id. id. n ? I I . Permítaseme por via de digresión, decir dos pa-
labra» en elogio de este autor, a quien he citado algunas veces, para aficio-
nar a la juventud al estudio de los buenos libros. Uno dijo: Debe elevarse una es-
tatua a Feyjoo, y quemarse al pié de ella sus escritos, y otros autores han r epe -
tido lo mismo morepecorum, usando de una frase de Melchor Cano: (según el ins-
tinto de los animales de manada, en los que se vé que por donde se vá uno, se vaQ 
todos los demás) sin critica ni discernimiento. Sí: debe elevarse una estatua a ese 
genio, que desde el retiro de una celda, reformó a una naciou entera en el orden 
intelectual, desterrando de ella los¡ errores comunes. Con gran sabiduría, con 
gran prudencia, sin lastimar la religión, sin ofender a la Silla Apostólica', sin 
chocar con el gobierno, ni con el pueblo, ni con los Jesuítas, ni con la Inquisición, 
ni con las demás potencias sociales de esa época, hizo él solo en España lo que 
una escuela entera de filósofos hizo en las demás naciones de Europa, sacudien-
do los cimientos de la religión y de la sociedad, y derramando rios de sangre . 
Pero por lo que toca a la segunda parte de ese dicho, se conoce que los autores de 
él no han estudiado las obras del benedictino de Oviedo. No deben quemarse 
unos escritos que perfeccionan casi todo el ser del hombre: su memoria, su e n -
tendimiento, su voluntad y su lenguaje, enseñándole a recordar, a pensar, a querer, 
a hablar y a escribir. Mejoran la memoria, enriqueciéndola con una vasta erudi-
ción. Enseñan a pensar por medio de una lógica inflexible, y de la critica mas 
delicada. Enseñan a querer por medio de una moral s»na e ilustrada. Enseñan 
a hablar y a escribir por medio de un lenguaje claro, propio, preciso y modelo de 
idioma castellano. Es verdad que tienen algunos errores en Física, en Medicina 
y en otras ciencias naturales; pero es porque estas avanzan todos los dias. E s a 
seria rason para quemar las obras de Aristóteles, las de los SS . Padres y de otros 
gran ies sabios, y para quemar por añadidura la Biblia, porque como dice Scio, el 
Espíritu Santo no se prepuso dar lecciones de Física. 



sulmanes. Sto. Tomas escribió su inmortal Suma con el prin-
cipal objeto de defender la religión católica de los ataques de 
los" gentiles, especialmente los mahometanos; y sin embargo 
profesó la filosofía de ellos, por que es., verdadera en sus prin-
cipios, y para combatirlos con sus propias a rmas. En los siglos 
XVI y XVII no solo los católicos, sino también Melancton y lo? 
mas protestantes siguieron la misma filosofía, como lo testifica 
Bayle en su Diccionario Crítico (1) . Y en los siglos XV1I1 y 
X I X han hecho lo mismo creyentes e incrédulos. ¿Que masl Los 
mismos Concilios, especialmente los generales de Florencia y de 
Tremo, aplicaron los mismos principios del Filósofo, hasta a l® 
mas sagrado que hai en la religión, que son los sacramentos, con-
siderándolos según su materia, forma, causa eficiente y fin. 

, Jenócrates. De temperamento tan linfático como sanguíneo e . 
ra el de Aristóteles, por lo que Platón decía: Aristóteles necesi-
ta de freno, y Jenócrates de azicate." Era también de genio 'de-
sabrido, por lo qué decia su referido muestro; "Jenócrates nece-
sita sacrificar a las Gracias." Succedió a Espeucipo en la direc-
ción de la Academia, en la qué trató de conciliar la filosofía de 
Platón con la de Pitágoras. 

Diógenes. Fué el principal discípulo de Antistenes, vivió la ma-
yor parte de su vida en Corinto, y se cuentan de él los hechos si-
guientes. Vivía dentro de una cuba, sin mas muebles que sus al-
forjas, bordon y una taza, de la que también se desprendió al 
vér a un joven que bebia el agua en el hueco de la mano. Anda-
ba al ;medio din en la plaza de Atenas, con una linterna en la ma-
no diciéndo: Busco un hombre (2). Un eleático negaba el mo-
vimiento, y Diógenes no le dio mas contestación que ponerse en 
pié y comenzar a andar. Platón encontrando a Diógenes pisotéan-
do su alfombra, le preguntó: "¿Que haces?— Calco Píotonisfaus-
tum: Pisoteo el fausto de Pía t o n — C a t e , sed alio faustu: Piso-
teas/pero con otro fausto." Platón definió al hombre: "Un ani-
mal bípedo sin pítimas." Diógenes desplumó un gallo, y arroján-
dolo en la Academia, dijo: He ahí al hombre de Platón. Alejan-
dro fué a visitara Diógenes, que estaba en su tonel, y le-hjo: "¿Que 
merced quieres que te haga?"; a lo que contestó el filósofo: Nin-
guna, sino que te quites de delante y no me impidas el sol Ale-

(1) Lutero, como agustino, fué platónico. 
(2) Mi tío el Doctor Sanroman me ha referido que pasando una vez por Te-

patitlan, fué a visitar al célebre Dr . ba ldonado , quien estaba en el cuarto de un 
mesón, ciego y a n t a d o en un colcho« tirado en<ei suelo y le dije: " L o s mexicanos 
son b millones de ourangutaues; el úuico hombre soi yo." 

jahdro dije; "S i no fuera Alejandro, quisiera ser Diógenes." Sa-
tisfacía públicamente todas las¡necesidades de la naturaleza y en 
fin mandó que no se le hiciesen honras fúnebres, y qué se se-
pultase secretamente su cadáver en un foso;¡y con niiiguno'dees-
tos encargos cumplieron tas corintios (1). 

Pirren. Fué uno de los sabios de la expedición de Alejandro, y 
decapitado por,él, por haber pedido,la muerte de un sápatra. S u 
sistema, que fué una adulteración del pr incipióle Sócrates:1 "Solo 
sé que no sé nada," consistió en dudar de todo despues de exami-

o nado; y de la palabra scepsis que significa examen, su escuela se 
llamó Escéptica. El principal de sus discípulos fué Timón. 

-tu Demóstenes. Nacjó en Atenas y desde su primera juventud 
defendió causas en la asamblea, pero habiendo sido silbado varias 

•(veces por un defecto en la pronunciación y por su falta de ejerci-
cio en la oratoria, se retiró al campo, en donde pasó algunos años 
aprendiendo de memoria las arengas de Tucídides, recitándolas 

-conoinas piedrecitas dentro de la boca, para corregir dicho de-
efect.G» y declamando a l a orilla del mar para educar fuertemente 

su voz. A los 27 años volvió a presentarse en la asamblea, y desde 
la primera vez excitó la admiración universal. Declamó siempre en 
favor de Grecia ycontra Filipo, contra Alejandro'y contra Abtipá-

sitro. La prostituta Lais le pedia nn talento (1,098 pesos) por un gó-
oce momentáneo, y Demóstenes le contestó; Ego pdenitere tanti 
non'emo: "Yo no compro tan caro un arrepentimiento". Fué según 
el juicio universal, el primer orador no solo de Grecia, sino del 
mundo. No pronunciaba un discurso, sino despues^de haberlo 
escrito, limado, aprendido de memoria y ensayado, por lo que 
<iecia Esquines; Las oraciones de Demóstenes huelen a aceite 
f g ) . Sus cualidades fueron sublimidad en el pensamiento, lógica 

?irresistible, concision y energía en el estilo, voz robusta y acción 
-muí viva;.. Preguntado; "¿Cual es la'primer cualidad denn orador?" 
-respondió: " L a acción.—Y ¿la segunda?—La acción.—Y ¿la ter-
cera?—La acción." En él se cumplieron las tres condiciones que 

(Valerio Máximo exige en el orador, diciendo; "El orador avasalla 
a los hombresjde tres modos: penetrando los oídos, fascinando los 

- o j o s e invadiendo el ánimo." " E s más facij, dice Longinos, oír 
¿con indiferencia los rayos que caen del cielo, que dejar de ser 
conmovido por las pasiones impetuosas que Domóstenes excita 

. w í • » • • :hy>iS .HOMifliuaoa «.vioTJ JsíU MmO ffl. 

.. ( J j Lamennais mandó que se le enterrase en el cementerio dé!' Padre L a -
-chaise en la fosa común, sin ninguna señal, y Jorge Sand cumplió su testamento. 

fi)' Esta es «na.de las diferencias entre Demóstenés y Ciceronj c] cual im-
provisaba algunas de sus oraciones, como la Catilinaria 3 . p 
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portodas partes en sos obras." Y Dionisio de Halicarnaso dice-
"Cuando leo un discurso de Demóstenes me parece estar poseí-
do de un dios: corro aquí y allá trasportado por pasiones opues-
tas: la desconfianza, el temor, la esperanza, el desden, el odio la 
colera, la envidia; recibo todas las emociones que pueden domi-
nar ei corazon áel 'hombre, y me asemejo a b g Goribantes, a los 
sacerdotes de la gran diosa, cuando al celebrar sus misterios el 
vapor, el estrépito o el soplo de los dioses agita a veces ens almas" 

Las mejores de sus obras son sus Arengas por la Corona 
^ u obra maestra), sus Füipicas u oraciones contra Filipo, (de 
donde Cicerón tomó el nombre de las suyas contra Marco Anto-
nio, y de donde se fiüpka a todo discurso pronunciado con-
tra _alguno), y sus Olintienas u oraciones en favor de la ciudad 

"ifln • ' Demóstenes gastó de;su propio peculio 3 talentos y 
1UU minas en la reedificación do la muralla de Atenas, de que 
m a b a epca^gado por el senado y el pueblo. Este en agradeci-
miento le decreto, una corona de uro. Esquines se opuso, alegan-
d p m w otras cosas, que las leyes de Atenas prohibían qne se 
diese premio a un ciudadano por alguna obra pública, antes-de la 
rendición de cuentas, y que se condecorase a un ciudadano ma l -
vado. Demóstenes defendió su corona, la obtuvo .por una inmen-

? a n n T í 0 r m d e V 0 t 0 S ' y p o r , o s m i e m o a £ s q « m e s fué multado en 
1,000 dracmas o libras ática?, por calumniador. En fin, habiendo 
mandado Autípatro que le entregasen a Demóstenes ("y acodos 
Jos oradores), huyó a laisla de Calauria, y viéndose próximo a caer 
en las manos dé los emisarios del déspota, se envenenó. 

Esquines. E l principal rival de Demóstenes.y no indigno de 
t i , que no fué poca gloria. Se adhirió a los macedonios, en parte 
porque fué comprado por Filipo, y en parte porque creyó de .bue-
na fe que el gobierno de ellos era útil a su patria. Es,por esto 
que Esquines no podía tener el fuego de Demóstenes, quien se pre-
sentaba en,la tribuna como inspirado y-lleno de los grandes r e -
cuerdos de Grecia. 

Fucion. Rival de Demóstenes, respetado por Eilipo, Alejandro 
y Antípatro, y. nombrado 45 veces general en gefe ded ejército a-
temense. Era octogenario cuando ganó una acción a ios ,mace-
domos, y despues.de una fidagentil inmaculada,fué condenado a 

(I) Cantú H i s t Unir., Documentos, Biogrfia, § Alejandro r Démoste,«*. 
He aqu! otra de las diferencias entre la oratoria de Demóstenes siempre fogosa 
y la d . Cicerón algunas reces sublime y de uostina, c o n t e n la* C a t ü i n a r i « , ^ 

beber la cicuta por el tirano Palíspercon y por el pueblo, quien 
avergonzado le erigió despnes estatuas. 

Apeles. El primer pintor griego. Nació en Cos y vivió pri-
mero en la corte de Alejandroy despues en la de Tolomoo Soter. 
Sus cualidades principales fueron la suavidad en el"coIorido y la 
gracia de composicion, y aventajó a todos los pintores griegos en 
las pinturas de mugeres, de niños y de pequeños genios, en las 
frescas escenas de la naturaleza, en los pasajes idílicos, y en las 
representaciones amorosas, en las báquicas y en todas las com-
posiciones del género gracioso (1). Acostumbraba poner al pie 
de sus cuadros hacia y no hizo, como los demás pintores, para in-
dicar que no tenía por acabada su pintura: costumbre imitada por 
muchos pintores y escritores modernos, que ponían en la carátula 
de sus libros escribía, en lugar de escribid (2). Una vez le p re -
sentaron un cuadro, y se lo elogiaban diciéndole que habia sido 
:pintado en muí poco tiempo: Apeles contestó: Ya'lo echo de ver. 
En las exposiciones de pinturas que se hacian en los juegos públi-
cos, según he dicho, cada uno podía emitir su juicio. U n z a -
patero hizo ver a Apeles que nn calzado estaba mal pintado, y 
este lo enmendó loego f3 ) ; mas como animado el artesano, qui-
siese corregir otra cosa que.estaba muí bien ejecutada, Apeles 
le dijo: Zapatero a tus zapatos. Antígono, uno de los tiranos snc-
cesores de Alejandro, mandó hacer sa retrato a Apeles, y como 
fuese ciego de un ojo, y el artista tuviese miedo de retratarlo co-
mo era, lo retrató de perfil: inocente ocultación de la verdad^ que 
.todos nos vémos obligados a hacer en las arengas laudatorias, en 
las oraciones fúnebres y en el trato social, diferente de la menti-
ra y de la falsa urbanidad qne reprende S. Gregorio: falsitas, quae 
urbanitas vocatur. Alejandro no quiso ser retratado por otro 
pintor que Apeles, y le dió 20 talentos /21,960 pesos) por el Ale-
jandro Tonante, o sea retrato de Alejandro con el rayo en la mano, 
a fuer de Júpiter. Sus mejores pinturas fueron la VenHS naciendo 
del mar, la Venus dormida y el Alejandro Tonante. ^ _ 

Decadencia de la pintura. Despues de Apeles y sus discípulos, 

(1) Collaudatis omnibus, deeBse iis u«am illam Venerem, quam Graeci C h a -
na [graeia] vocant; caetera omnia contigisse, sed Lac sola sibi neminem p a -
rem. [Plinio.] • 

(2) Un pintor censuró en un cuadro de Tiziano una cosa que le pareeio de-
fectuosa; el maestro borró el pintaba y escribió pinto. 

(3) No turo esta sabia modestia Sóeur, antor de la célebre estatua ecuestre 
d© Carlos I que be riato en la plaza de 'J rafalgar de Londres, pses habiéndose 
olvidado de poner cincha al caballo, se ahorcó. 



decayo la pintura en Grecia. Era mui celebrado y copiado un Coa-
dro en que Homero estaba representado vomitando, y los demás 
poetas recogiendo la inmundicia en su respectiva vasija (1). 

rraxiteles. Fué el segundo escultor griego y vivió en Atenas, 
sobresalió en el genero gracioso, como Fidias hnbia sobresalido 
en el sublime, y sus cualidades fueron la imitación de Ja natura-
leza, la delicadeza en los contornos y perfiles y la animación, 
feus principales obras fueron el Cupido de Thesois, la Venus de 
Gnido f desnuda), | a Venus de Cos (vestida), .1 Sátiro de Atenas, 
la Niobe y la Vaca de Mirón. Fué amante de Friné, y estando u-
na vez en la casa de ella, le dijo que eligiese la estatua que qui -
siera: la cortesana, que tenia como todas mocho Ínteres y casi nin-
gún amor, se vaho de un ardid para conocer cual era Iu obra me- ' 
jor. t n esclavo de Praxíteles, cohechado por ella, entró corrien-
do y dijo a su amo que el incendio h^bía comenzado en su gabi-
nete: el le gritó: "Sálvame a Cupido", y Friné le dijo: «Serénate-
ba S .do un chasco: elijo el Cupido" (2). La Venus^e G n i d o S i 
Z T ^ l PerP®í , , f lniente a los viejeros, y ha sido el objeto de las be-
llas composiciones de Garcilazo y de otros poetas f k A los c e r l 
m«co8 o escultores de vasos, a los glíptitos o traba adore en p e-
dras preciosas y aun a los pintores, les era permitido p o n e / o 
nombre e inscripciones en sus obras; mas no a los estatuarios, por 

c ion f A r e 0 P 8 ^ e 8 t e h o n o r " L a N , o b e t e n i a inatrip-
S ±jSt¿7ldenfa' b* dioses me convirtieron en piedra- siendo 
piedra Proales me éió la vida. Al pie de la V^ca de M^on 
t ? q ü e m ü g í 8 n 1 0 8 t o r o s 81 v é r i a ' e 5 { 8 ^ a esta otra-
L^antate pastor a pacer lejos de aguí la vacada, para que no 
se vaya la Vaca de Mron con las otras; y en el pedestal de l a 

c l t l r f : 86 f - la Venus "de 
clamaras: esta es la soberana de los dioses y dejos hombres• mas ñ 
luegofjas la vista en la Palas de Atenas^.splandecienteTgll 

c o í í a r á f S í ' c P Í T d C G , J a d a l 0 Í " a y <1- muchos re-
formando una e^pede de fueMp * e r a S - Agutin vomitando y 
Tomas, S. B u £ Í S ¿ £ ¿ 1 % ™ T J ° m o j a n d o i a P ^ E Í o . 

(2) k n l n ' ' fela- T e r e s a > o t r o s doctores. 
{") l íonne , Donhe, eterni dei 

¿Cbi vi arriva a indoviDare? 

mugeres! [ ¡Eterno , dioses!] .quien os liega a adivinar? [Barbero de 

• ^ S S Í f f i f S f á S ¡ 5 * n ,
/ f y ° i c a , 0 r Venus ática 

rao, cata 7 P ] 4 ' ^ Francisco Alvarade, C a n a s dei Filósofo l i an-
' • J -••' ^ jh obebhlo 

f t l ? T * a n d 0 h lanza dirás: Páris era verdaderamente un 
Ljsipo. Escultor de la célebre escuela

Pde Sicione. Obtuvo el 
privilegio de retratar a Alejandro, que no consigné F r a s e s ni 
- r o a o estatoario. No queda ninguna obra s u ^ aunqu^ 
W k e m a n o le atribuye el Laocoonte de Belvedere q 

r rgoteles Famoso grabador en piedras preciosas que'alcan-

S^fcte^ a AlejaHdro',o que no m 
D o l d e 8 A i t S ^ ** , a y e s c u ! t u r a 6 0 Crecía en tiem-
po de Alejandro, que muestran las biografías de Apeles, Praxíte-
les, Lisipo y Pirgoteles, diré algo sobre la música v otras artes 
griegas en la misma época, ' 

Mú,ica "Era muy frecuente entre ellos f los griegos) al aca-
bars.e los banquetes pasar de mano en mano la lyra éntre todos 

hombr(J rüstico l ^ era d e f e c a d o como 
i t m n ^ r 7 Í (

r p 8 e r 0 - - L p 8 A r c f t d e f s ^gula rmente tenían por 
ns .tu o irrefragabIe.ejerc11arse en la música desde lainfancia has-

ta los trejnta anos oe e d a d . , . ITs del ca*o advertir qué algunos 
instrumentos que entre nosotros se juzgan invención de los últi-
mos siglos, ya estuvieron en uso en otros muy remotos. Tales son 
el vigion y el v.ol.n, cuya antigüedad prueba el Autor del Diálogo 
de 1 eageoes y Calimaco, por una medalla quedescribe Vigenere 
y una estatua deOrfeo que hay en Roma (1). 

Funambulia. «Las dos Artes destinadas Ja la diversión y embe-
lesamiento de los Pueblos, Schenobática y Praestigiatoria (Vo-
¿atinena y de manos), parece que estuvieron sepultadas ayunos 
siglos, y no ha mucho empezaron a admirarse como nuevas Pero 
realmente son antiquísimas, y los Griegos y Romanos las practi-
caron con igual o mayor primor que hoy se practican. Hacen 
mención de los Volatines (que los Griegos llamaban Schaenoba-
tes y los Salidos, F m q m t u l p s } Juvenai, Marcial, Macrobio y Petro-
nila No solo habla hombres y mujeres muy'hábiles en este género 
de exercicio; pero lo que es sumamente admirable, llegaran a in-
dustriar en él aun a los mismos brutos, Piinio, Hist. lib. 8. cap. 2. 
y Séneca, epist. 85,(teatificaii que en algunas fiestas remanas se'dió 
ai l uebio el prodigioso espectáculo de Elefantes funámbulos. No 
SQIQ confirman este portento Suetonio y Dion Casio, pero añaden 

( l ) Peyjoo t o m o 4 ® dise. 12, §§. 12 y 13. No cometió pues un {anacronis-
mo ltarael al pmtar a Apolo tocando el violin en su Parnaso, tan precioso como 
todos sus demás cuadros que se hallan en las salas d<d Vaticairo, l l a m a d las 
Camaras de Rafael. • ¡.i.íl (1 



pobre él otro mayor, esto es, que en unas fiestas que dió al Pueblo 
Nerón, un Caballero Romano bajó la maroma sentado sobre la es-
palda de unJElefante. . .Aunque es vendad, según consta de algu-
nas monedas, que para los Elefantes Funámbulos, se ponían ti-
rantes dos maromas" ( 1 ) . 

Prestidigítacíon. "La Arte Prestigiatoria ya en siglos n}iiy re-
motos estuvo valida, de modo que había profesores que la teniau 
por Oficio; pues Ateneo en el libro primero nombra tres antiquísi-
mos, famosos en este arte, Xenofonte, Crastítenes y N'.nfodoro, 
y en el libro 12, tratando de los festines que hubo en las bodas do 
AJexandro, refiere que tuvieron parte en ellos, exerciendo su ilu-
soria sutileza tres Prestigiadores peritísimos, Schuno nutural de 
Taranto, Filístides de Syracusa, y Heráclito de Mytilene. El 
mismo Ateneo en el libro 4 dice que en las bodas de Carano, 
antiquísimo Roy de Macedonia, sirvieron al regocijo de los con-
vidados unas mujeres que brincaban sobre las puntas de las es-
padas, y arrojaban fuego por la boca: quedam mulleres mira fa-
cientes, in enses praeeipites saltantes, ignemque ex ore nudaepro-
fundentes, accesserunt. Carano precedió a Alexandro Mugrio al-
gunos siglos. ¿Quien dixera que aquellas mismas destrezas con 
que hoy emboban a la gente nuestros jugadores de manos en las 
Cortes mas cultas, ya en tiempo de Alexandro Magno eran ve-
jeces?. . . Plutarco dice que habia Prestigiadores, los cuales se tra-
gaban espadas desnudas; y Apuleyo, como testigo de vista 

- refiere que en Atenas uno, por bien poco precio, se tragó (pareció 
tragarse) una espada eqüestre y despues un venablo.'' (2J. 

Diades. Fué el principal ingenierode Alejandro, constructor, per-
feccionador, inventor y director de máquinas de guerra. Las princi-
pales de los antiguos fueron e! ariete, la catapulta y la ballesta o 
balista. La catapulta tenia un movimiento semejante al que ha-
cen nuestros brazos cuando arrojamos piedras con las dos manos, 
y servia para arrojar saetas, enormes piedras y balas de fierro a 
distancia de dos estadios. Las ballestas no se diferenciaban de la 
catapulta, sino en que tenían un solo brazo (3). 

F I N E S . 

Próximos succesores de Alejandro. Este al morir, viendo que 

( l ) ibid. §. 16. 
( i ) ' Ibid. §. 17. -
(3) C a n t ú . H i s t . Unir . , Docura. , Guerra , § Potiorcética, 

no dejaba mas que un hijo incierto en el vientre de Rojana, una 
de sus esposas, dijo: "Dejo mi imperio al mas digno." Al mes 
Rojana dio a luz a Alejandro Aigo. Los generales Jo declararon 
succesor.y nombraron a Pérdicas y a Meleagro regentes del im-
perio durante la minoridad de él. Desde este hecho hasta la re-
partición difinitiva del imperio, hubo una serie de rivalidades y 
guerras intestinas de poco Ínteres histórico, entre los generales de 
Alejandro, en las que perecieron los mas de ellos y todos los indi-
viduos de la familia real. En este tiempo fueron gobernadores de 
Macedonia y Grecia Antípatro, Pálíspercon y el literato aunque 
tirano Demetrio Falereo. 

PERSONAJES CELEBRES DE FINES DEL SILGO IV. 

Fueron Teofastro, Crates, Menandro y Cares. 
Teofaetro. Succesor de Aristóteles en el Liceo, cuyo Tra tado 

de las Plantas y Caracteres son mui estimados. 
Crates, Rico que vendió todos sus bienes, repartió el dinero a 

los pobres y se hizo discípulo de Diógenes. 
Menandro. Célebre poeta cómico de Atenas, del qué refiere 

Fedro (1) que lo vió una vez Demetrio Falereo con el cabello 
embalsamado, el vestido cayéndole en abundosos pliegues, y an-
dando con paso lánguido y delicado, preguntó; "¿Quien es e-
se afeminado?", y que habiéndole contestado: " E s el escritor 
Menandro," el rey mudando de sentimiento, porque le agradaban 
níUcho las comedias de Menandro, contestó: "No puede haber 
hombre mas gracioso." Menandro es el último poeta griegoMigno 
de este nombre. En el concurrieron las cuatro condiciones que 
nuestro literato arzobispo Munguia exige en el poeta, pues tuvo 
genio, gusto, teatro y fé (2). Las costumbres en decadencia eran 
mui buen teatro para la comedia. 

Cares. Famoso escultor que ejecutó y levantó el Coloso de 
Rodas, que fué una de las maravillas del munsfe: estatua dejbronce 
que tenia en la mano un faro, y por entre cuyas piernas pasaban, 
la naves de mayor por tea velas desplegadas. 

SIGLO I I I . 
r".£ : Ílj • ' 8ñ i «JfcJ ifí • -11 '• L| gj}';;¿ : ' ' . ':"SS'-<!i;) íOTOíItOjI 

PRINCIPIOS. 

(1) Libro V, fábula 1 * 
(2) Véase mis Inscripciones. 
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Los hechos mas salientes de, ese periodo fueron La invasión de 
Dreno y la batalla de Ipsus. Breno a la cabeza de mas de 50,000 
galos recorrió la Macedonia, la Grecia y el Asia Menor. Al vol-
verá la Grecia, y acercándose al templo dé Delfos para robar sus 
tesoros, los galos sobrecogidos de un temor supersticioso retroce-
dieron, creyendo que eran combatidos,!se mataron unos a otros. 
Breno se suicidio de corage, y ellos perseguidos por los griegos, 
huyeron a su pais. Sin embargo dejaron establecida en la Frigia 
septentrional una colonia, que por componerse de galosy griegos, 
se llamó primero Galo-grécia, y despues G«'acia.^ Luego se dió 
la batalla de Ipsus, ciudad de Frigia, por los diversos generales o 
reyes contrincantes, la que concluyó con un tratado, cuyos artí-
culos principales fueron los siguientes: IR A Tolomoo Soter, que 
habia acompañado a Alejandro en sus conquistas, le tocó el Egip-
to, la Etiopia, la Cirenaica,la Arabia, la Palestina, la Fenicia y la 
jsla de Chipre. F i jó la capital de su imperio en Menfis y fué padre 
de Tolomeo II Fiíadelfo (1). 2 9 A Seleuco Nicator, macedonio, 
también general de Alejandro, y tronco de la dinastia délos Se-
leucidas, le tocó la Siria, eí Asia Menor, Persia, Armenia, M.eso-
potamia, .Caldea y Media. Fijó su capital en Damasco. A po-

c 0 lu;.njpo la Caldea, la Media y parte de la Mesopotámia se in-
dependieron, y formaron la poderosa nación délos Partos. 3 ° A 
Lisimaco, el mas anciano de los genérales de Alejandro, le tocó 

Macedonia. . 4 9 Se,reconoció la independencia de la Grecia, 
Tracia , Escitia e India De¿de que murió Alejandro las dos 

.pítimas naciones se.insurreccionaron, arrojaron« los colonos,grie-
gos, y dieron a conocer que era imposible su dominación., 
Sfip sonobibnoo wJi>: - :

 : ' , • .-.? 
PERSOLA JES CELEBRES DE PRINCIPIOS DEL SIGLO I I I . 

Fueron Zenon, Epicuro y Zoilo. 

Su vida. F u é un 'comerciante de Chipre, que habiendo ido a 
Atenas con negocios de sü profesión, y habiendo oído leer en una 
tienda un trozo de Jenofonte, :ppg,untó que ¿en donde estaban los 
hombres que enseñaban tales cosas? Los circunstantes le mos-
traron a Crates que pasaba a,1a.fiaban, él lo siguió, dejóla carre-

( I ) Fiiòpator significa amante de su padre, Filòmetor, amante dt-iu madre,-. Fi-
ladei f.), amante de sus hermanos y Filadelfia amor de hermanos. ' '' 

e i n v l t ' i " H , Z 0 ü n e 8 t ü d i 0 c o m P ^ a t i v o de la s tres filosofías 

ZLTTGteB aI héroe'hasta efi la K porque casi s iempre tienen una parte flaca en donde está el so ' 

E*ZL &0]r°D- MetüñsÍCa• Tomada también del ¡ í í w P 
El mundo es la sacces.on eterna de cataclismos y épocas cada 
una de muchísimos siglos. 2? Dio. es una especio ¿ fueL eí 
reo muí sutil que an ima al universo. 3? El í lado.o Destino de-
dacidodel orden invariable dé la naturaleza. 4? El alma es nna 
pequeña participación de este fuego, y al morir el hombre su a ? 
ma se va a los astros, y despues de estar allí mucho tiempo f l ] s e 
une con Dios. 5? S i el hombre ha obrado mal, su almapermanT-

ToT9 U e T G n k t i e r m ° 6 0 61 a i r e P i c á n d o s e 
[3]. Moral. 1? Sequi naturam: seguir la naturaleza! pues siendo 
esta obra de Dios, siguiéndola se cumplen las leyes de D i o s W l 
2. La felicidad consiste en la virtud, y la infelicidad en e! vicio 
3? L a virtud es la voluntad constante y perpetua en el bien de 
donde tomaron los jurisconsultos romanos y Jusíiniano sú definí-

(1) Feyjoo, tomo 1. ° / d isc . 7, § 2 . 
(2) Cicerón dacia q u e el a l m a de los estoicos era como la de las cernoia , 

las que viven mucho t i e m p o . cornejas , 

(3J E l fondo del d o g m a del Purgatorio se vé en las creencias de todos lo, 
pueblos gentiles, y has ta los espiritistas la confiesan. 

(4) No sabemos en q u é sentido tomaba Zenon su principio Sequi naturam 
porque s i e n d o la n a t u r a l e z a es necesario reir y llorar a m a r loa i v ' 
r o y las-dignidades, y ver con horror la muerte! A d e m a T e S 0 ( ^ ' " " 
que la naturaleza es b u e n a y recta en todo y que no S r C ^ X ^ T ^ 
que según t o M , r e [ D i c c i u « a n o Filosófico,fre^b. P e c a d o O r f f i a ' t T ™ 

desarrollar en su» obras , espec ia lmente en la de los Siete Pecados Canits S . ; 

tJO 



t r m e m . (1) , 4 ?. « ^ ¿ C r é t W y demás 
honores: principio que tomo Zeaon dé sil ™ . g ? 
cimcos, aunqtié tro tomó la suciedad y d e s v e r ^ 
Apatía, palabra p i e « , que M » ft E b r i s 

tW M o r * jr gozos 6 ? K ^ j W X f f p S ó ? ' 
7 ? Gravedad en el vestido, semblante, don^oen y u 
citnd del suicidio en caso de no P ^ e r s o p o n a los m » U r 

Sn Pórtico, Se llamó así ia esenela de = - fe 

tas soberbias, qne es la qne toma po M £ 7 ^ 
creyéndose los umeos " « » » J f X S X comd S e -
ta: Una cosa ensenaban y otra ^ m n i r ¡ c 0 3 , 
ñeca el Filosofo, maestro y « g g ^ f ' ^ •„ ] M to< l o s > n -
y enseñaban la mas grande pobreza. J ?J 

del paganismo; ,a escuela estoica, 
den 1 amaras los Mí»«"»» ^ h a b í a n «¡i» dominadas por 
propagada en todas las » « " » « ¿ " ^ ^ ^ ¿ ^ U i b á B r . 
Alejandro, hizo nacer en e los l | b d e , M m a e t t 0 3 ; l a 
que negaban como los osteicos, ia resun 
de los fariseos y la de los esenios. 

Su vida. F u é el filósofo mas n o ^ J e de la escuela C ú r t f l g 

inventó un sistema c o m p u e s ^ ^ e W ¿ ^ ^ 
v es tab lece la suya en no jard n de Ata , ^ ^ c e l i b a t , E s -
Jos vivían en comunidad, y en su ma V Canónica 
cribK, 300 volúmenes y sus ^ 
o T r a t a d o de Lógica y an i ratddo los /72 
tóenlas ruinas de Herculano. Vivió cenue y 
a " o s >

 T H n n tre«' las sensac iones 
So Filosofía. Lóg,ca. Los e r n e « ~ c o n o c i r a í e ¿ -

!as y q á a t o d o s tenemos acerca de 
tos anticipaoos, ciaros y umtormes 4 

( I ) Heineccio, Keéífacionos, Lib. 1, tít. h 

muchas cosas, por ejemplo de que 2 y 2 son 4 [1 ] . Metafísica. 
1? Negación de Dios y profesion de la metafísica atomística. 2? 
Negación de la inmortalidad del alma. Moral. L a felicidad -con-
siste en la salud y en la tranquilidad del ánimo. H é aquí la doc-
t r ina textual de 'Epicuro ; "Nues t ros deseos son de tres especies: 
natnrates v necesarios como el hambre y la sed; naturales y no 
necesarios, como là pasión por los alimentos delicados; facticios, 
como la de los licores fuer tes . El sabiofproscribe estos últimos, 
enfrena con la prudeucia los segundos y satisface los demás . 
Con pan de cebada y agua , se puede ser tan feliz como Jupi -

" ter . " [2]. 
Juicio crítico de Epicuro. Siempre, han sido los sabios el blan-

co de los tiros de la envidia y la calumnia. Ent re los filósofos 
'gr iegos reinó una grande rivalidad, levantándose unes a otros fal-
sos testimonios, para desacreditar las otras escuelas y acreeditar la 
propia. Pero ninguno* ha sido tan desgraciado como Epicuro, 
sobre el qué han llovido^los dicterios de los literatos, que han a -
ceptado sin crítica los testimonios de los antiguos, y nos presentan 
a Epicuro y a les epicúreos como unos cerdos que se revolcaban 
en el fango (3). C u a t r o causas contribuyeron a esta mala fama: 
1 0 5 Q u e Epicuro profesó el ateismo y el materialismo, y de e s -
tos a la sensualidad hai un paso. 2 ? Q u e muchos epicúreos fue-
ron efectivamente mui sensuales. 3 P El extravio de las ooras 
de Epicuro por largos siglos. 4 ? Q u e S. Agustín y otros 1 a -
dres latinos lo censuran de lujurioso. Pero algunos sabios moder-
nos como Gasendi, D , Francisca de. Quevedo y Feyjoo han de-
f e n d i d o ^ Epicuro. D é las mucha^pruebas aducidas por ellos, ci-
taré únicamente en este Compendio la de S. Gregorio de Na-
cianzo, quien dice; - E p i c u r o juzgó que el deleite era el premio 
que teman todos los t rabajos, y a aquí tendían todos los bienes 
de los mortales. Y para que no creyera alguno que amaba el de-
leite vicioso, fué moderado y casto,;comprobando. su dogma con 
sus,costumbres". (4). 

( n De la Lògica de Epicuro bien examinada, resulta que ¡as sensaciones 
.son ia relación disentidos, las prenociones, la levitela, y < ^ a s pasiones o 
sentimientos está incluido el sentimento íntimo. E l testimonio d. hmhts no es 
nn critè rio ü¡ndan'e n í a í, sino que está basado sebre el de la re lacen de sentidos, 
especialmente sobre el de la.vista u oído. _ 

(o; Copiado^por los Autores del,Diccionario de Ciencias filosofica», rerb. E -

pisuro. 
(-3) Anagrama de Epicuro; E gregeporeus. 
(4) 1 psam velupt&tem pútavit proemi«« 

Epicurea extare omnibus laboribaa. 



Al t e s t i m o n i ó l e los Padres latinos que juzgaron a Epicuro 
sin tener a la vista el texto de él, sino por lo que leyeron en las o-
bras de los demás filósofos rivales,¡espreferible el test imonio de 
los Padres griegos, especialmente del Nacianceno que estudió en 
la misma Atenas, donde habid vivido Epicuro. Este, en^su carta 
a Meneceo, dice: "Consta pues que cuando¿Ilamamos al deleite 
el fin de la vida feliz, no entendemos aquellos daleites que son de 
los hombres lujuriosos, o de otros, en cuanto se consideran en la 
misma acción de gozar, con la que^el sentido es afectado agrada-
ble y dulcemente, como lo interpretan algunos ignorantes, o que 
disienten de nosotros, o malquerientes de nosotros; sino que enten-
demos esto solamente: no tener dolor en el cuerpo ni ser perturba-
do[en el ánimo. Porque no las bebidas, no las comidas perpetuas, 
nollas costumbres mismas de los jóvenes y las mugeres, no las de-
licias de los peces, ni otros algunos manjares de la mas espléndi-
da mesa, hacen la vida gozosa" f l ) . De las mismas.palabras de 
Epicuro se deduce 'que él ponia la felicidad en lo que los grie-
gos y los romanos llamaban vita beata, y que en nuestro idioma 
castellano se llama buena vida, a saber: en cuidarse del sol, del 
frió, del aire y de la agua, comer bien, aunque no sea de muchos 
platillos, vestir con abrigo, aunque no sea con elegancia, dormir 
a sus horas, estudiar un poco menos y recrearse un poco mas, 
procurarse una modesta subsistencia sin mucho trabajo, no dar, 
no prestar, no fiar, no servir a nadie, evitar aquellas situaciones 
que traigan consigo la perturbación del ánimo, como la vida defa-
milia, los empleos públicos, etc., y en fin, non dolere corpoVe, 
ac animo non perturbar i. Yo, despues de largas meditacio-
nes sobre la filosofía de Epicuro, adopto este principio de F e y -
joo: En moral y en la práctica "Ep icu ro fué el que erró monos 

«que todos los filósofos gentiles." E s verdad que Sócrates, Platón, 
Zenon y otros filósofos hicieron consistir la felicidad en la virtud y 
la infelicidad en el vicio: virtud premiada y vicio castigado en la 
otra vida; pero en primer lugar, esta era una virtud errada. ¿No 
decia Platón que la comunidad de mugeres era una virtud? E n 
segundo lugar, ese era un principio puramente especulativo y de 
papel; mas en la realidad y en la práctica, unos filósofos hacian 
consistir la felicidad en unajmiserable pobreza, otros, en la rique-

Mortaliumque tendere^huc botia o m n i a , * 
Ac nec ob Toluptalem itnprobam h a n c laudarier. 
Quis crederet, moderatus etcastus f u i t , 
Dum vixit iile, dogma raoribus probans . 

( I ) Cupiada por Feyjoo, tomo 6, disc. 2 , a, 3í). 

i 
I ¡w 

za, otros, en los honores vanos, y otros en los deleites de la carne. 
Epicuro la hizo consistir en una coss, a la verdad egoísta, pero 
menos errada y que es el supremo de los bienes hnmanos: la sa-
lud y la tranquilidad del ánimo. Porque ¿quién ignora las amar-
guras, enfermedades y desgracias que traen consigo los excesivos 
placeres del amor y del vino? y ¿de qué sirven las riquezas y los 
honores al que está postrado en una cama por unadolorosa en-
fermedad? Palabra es de la Biblia: "Mejor es el cuerpo robusto 
qoe riquezas inmensas." "No hai renta que valga mas que la sa-
lud del cuerpo; ni mayor contentamiento que el gozo del cora-
zon." ( \ ) Los demás sabios aparentaban o bien practicaban la 
virtud; pero era por el bien parecer, por adquirir fama de filóso-
fos, por captarse la benevolencia del pueblo, por hacerse amar de 
los superiores a ellos, y subir a los puestos públicos, y por otros 
fines humanos, y ya dice el gran filósofo S. Pablo que si seguimos 
la senda austera de la virtud, esperando la recompensa en esta 
vida, miserabiliores sumus ómnibus hominibus: somos los mas 
infelices de todos los hombres (2). Cen qne los demás filósofos 
fueron miserabiliores que Epicuro. Délos epicúreos, nnos siguie-
ron la doctrina e imitaron la vida del maestro, viviendo con tem-
planza, y otros pervirtieron dicha doctrina y viyieron lujuriosamen-
te; pero el abaso de estos discípulos disidentes nada prueba con-
tra el sistema del maestro. 

Filosofía de la Historia. Preparación evangélica. Eusebio, 
obispo de Cesarea de Filipó, y uno de los grandes doctores de la 
Iglesia, escribió una obra con ese título, én la qué analizó las doc-
trinas de los filósofos gentiles, que, en lo que tuvieron de mejor, 
fueron tomadas de los Libros inspirados, y probó que por medio de 
ellas el Espír i tu-Santo preparó a los pueblos paganos para recibir 
el Evangelio. Ya Pitágoras habla enseñado la unidad de Dios. 
Ya Sócrates habia enseñado el mismo dogma y una religión s u -
blime, la habia enseñado en las calles y plazas y habia muerto 
voluntariamente por ella. Ya Minos, Pitágoras, Licurgo, Solon y 
Platón habían enseñado la igualdad social y la comunidad de bie-
nes. YaAnt is tenes habia enseñado la pobreza voluntaria y la 
separación de los placeres y honores vanos. Ya Zenon había en-
señado la felicidad de la virtud, la igualdad de ánimo en las vicici-
tudes de la vida y la fortaleza en los tormentos. Ya Epicuro ha-

( i ; Ecli. 3 0 — l o y 16. 
( 2 ; 1 Cor. 15—19. 



.bía-enseñadoeleelibalto: y lamida , e o m w ; Ya Fidk&'habia--e?cul-
pido.sn Júpiter Oírrapieo \ l J . Ya se aproximaba la moral v el 
reirto d e Jesná de..Wfeaaretb. 

Zoilo. Fué un crítico madiano d@ Eíhso, q u é 'sé hizo célebre 
por h a b e r censurado con encarnizamiento-las obras dé Homero . 
Par Iomisipa su nombre fea- venido, a ser 'el si nomiflo dé crítico'i¿'ño-

-;r«nM;y én8Ídiofioí asi' como se ¡asa 'del de: Áns tá rco para sigVifi-
. car na crítico sabio y d e fino gústo. T a l fué en efecto el crítico 
..de éste;nombre, que vivió en Aleja ndria en -el r emado de Tólomeo 
-:KdÓpiator,:;canéuró:con s&bídaría y juicio ¡as obras, dé Homero, de 
: Píndaro y de otros clásicos y pnbiicó una edición correcta de ellas. 

-osólft ob eífliñ íh'Oph^ ioq . isrr- • ¡ • í I ¡ ioq r oioq ¡büiiiv 

' ' S I G L O I I I , 
»olio ioq y .eoDÜdijq sotas t»q en' a lid os v ¡sollo « «oí 

MEDIADOS Y - F I N E S . ' 

s)«9'no áansqraojrai sí obaain >--•••> t brmiv el ub í m ? n n sbn-w «I 
BemLas; dos.iigas. ' D e s d é la última'-repartición de la monarquía 

maceldiónica hasta la batallá de Cinocéfalo, no vemos en el campo 
. iHgióiicor-poli tico mas que UIM serie de hostilidades d e Jas répú-
- /hlic asjerttre su Se dividieron en dos bandos: lá liga aquea, com-

puesía .de: la, mayoría dé las repúblicas, llamada así porque la 
¡principal de ellas era Acaya, y la tig i etoiia o espartana, com-
puesta de la minoría de las repúblicas-, dé las que lá principal fe'ra 

L o s artículos de la l iga s'qnoa eran: I o Q u e cada 
.república se gobernase segnjt s-u ant igua constitución. 2 ° I -
-•giíaldád política de todas las república?. Restablecimien-
t o del Concejo de los Añfi'cciones. Los guer re ros mas notables 

eete tiempo-fueron dos: el primero fué Pirro, rey de Epiro, " e l 
• primer capitan de su época." (2) S u s conquistas en Macedón ia, 

ep Italia.y en el Peloponeso fueron e f ímeras /y mu rio en su entrada 
en Argos, de un golpe con ana tefa que le arrojo una vieja desde 
una-ventana; El segundo foé F í lopémenes , generaí de la li^a 
aquea, llamado con j usticia el último dé los griegos. 

i t t ¿ h í ' **amUa.¿ aY 

. ( t ) Guando Fidías esculpía su Júpiter Olímpico, lo que salía desús manos era 
siu dada uo Idolo impotente y falaz, y no obstante, penetraba en el mármolfe- idea 
de Dios, y se derramaba en él una majes tad que l lamaba las .adorapuwes del. uni-
mi §°F ,d ias a C e l r e ' 2 6 ] " E ! J Ü P i t e r O ^ p i c b nd era de tóínSol;\vease 

(2J i Vertot, Revoluciones Romana?, lib. 7® 

PRINCIPIOS. V j " , 

Filosofía da la Historia. Ab.orcion de una nación po r -o t r . 

yiaa y ae poder y extendía sus conquistas hácia todas-par tes 

lo s enm^o máxima jqñe 'eipnor de 
^ enemigo e d adulador. Los romanqs . l isonjearon-a los 

S i u ? 3 V > 7 c ! # 1 Q a i n t o poií-
^ r e c o r r i ó l a Grecia fascinando,« todos comprometas . s e d ^ t o -

• S w r 3 a b ! e 3 , y d Í C Í é n J ü b ^ qomponian una nacron grande, que ppdia regirse por si raiíma. Batalla de Cinocéfalo,>1 año do 197 a. J . C, Hac i a .mucho 

c a r i * • í a f | S ( Í ? ' d , a con e ^ a s na-
P 0 3 ^ ^ por esta conducta, 

creyéndose otro A l a n d r o , y s ó ñ a n ^ en la conquista de-Roma 
' , b a / ' acababa de triunfar en.Cannas, y con An-

j e ó l a el Grande rey.de Siria, y declaró la guerra a l o s r.oma-
- , I T p r ( T ° f ü e V e n c i d o P° r mandados por el re-

fendo F lamuno en là batalla de Cinocé^jo , omdad d e T e s a l i , . 
en; la que, de porte de los macedón,os hubo 80.00, muertos 'y 5000 
prisioneros. El ¿ünaul impuso a F .üpo ¡as coadiciunes siguientes, 
nrinadas por este: que renunciaría a. la domio;icíon.de .Grecia y se 
. m ^ n a , M a c e d o n a ; que destruiría su ejército, no conse rv i , o 

mas que &00 soldados; que pagaría en 10 « i o s la multa de 1000 
^ n t o s y q n e entregaría en r e h ^ e s - a su lujo u ^ y o r D .metno . 

-i-Ihpo cumplió las condiciones, Demetrio de vaeká de R o ^ a fué 
condenado a muerte por su padj r^^or . la envidia y f d sas acusa-

• ciones de su hermano , p c r los 
• remordimientos, murió de melancolía. FÍ«i'mmio, presidiendo ios 
Q f f l W , leyó a son de trom.petas el aecreto d-e.¡i:b,eítaü de 
la Grecia', datfo por el senado y pueblo rom'ano;"libertad de-con-
tribuciones,^ de milicia y de toda carga. Los griegos, no crtejyen-
do a sus oídos, hicieron que se volviera a leer: hubo una alegría 



.bía-enseñadoeleelibalto: y ia vida^eomúii. Ya Fid íá t fhabi&escul -
pido.sn Júpiter Oírrapieo \ l J . Ya se aproximaba la moral v el 
reirio d e Jesná de Nfezareth. ' - . • - ' • 

Zoilo. Fué un crítico-m'ediano d@ Eíhso, q u é ' s é hizo célebre 
por h a b e r censurado con encarnizamiento-las obras de Homero . 
Par lo .misma su nombre fea- venido, a ser'el si-nomino décrítico'i¿ 'ño-

-;r«níe;y éo8idiosoí asi- como se :usa dnl de Áns tá rco para sigttifi-
. car na crítico sabio y -de fino gústo. T a l fué en efecto el crítico 

de ^ te ;nombre , que vivió en Aleja ndria en -el r emado de Tólomeo 
-:KdÓpiator,:;canéuró:con s&bídaría y juicio ¡as obr-aa dé Homero, de 
: Píndaro y de otros -dáñeos y.pcbíicó una edición correcta é e ellas. 

-osólft ob fiífíh'oph^ ioq . larr- • ¡ • í I ¡ ioq r -3 0103 jbüiiiv 

' ' S I G L O I I I . 
eolio ioq y .eoDiídijq sotas tiq en' a l i doav .solio « -.áioinqu*. «oí 

MEDIADOS Y -FINES. ' 
s)«9'ne áaneqraojrat si obááior > tbrmi-v »1 sh ai i t«ii t sbn-w «I 
BemLaa; dos.iigas. 'Desde la última repartición de la monarquía 

paeeldftnica liesta la batallá de Cinocéfalo, no vémos en ei campo 
. iHgióiicor-poli tico mas que una serie de hostilidades d e Jas répú-
- /hlic asjentre si. Se dividieron en dos bandos: lá liga aquea, com-

puesia .de: la, mayoría dé las repúblicas, llamada así porque la 
¡principal de ellas era Acaya, y ¡a tig i etolia o espartana, com-
puesta de la minoría de las repúblicas-, dé las que la principal fe'ra 

.J&gflngt. L o s artículos de la íi'ga «'qnea eran: I o Q u e cada 
•república se gobernase segnn s-u ant igua constitución. 2 ° I -
-gtíaldád política de todas las repúblicas. 3 f Restablecimien-
t o del Concejo de los Anficciones. Los guer re ros mas notables 
de este tiempo fueron dos: el primero fué Pirro, rey de Epiro, " e l 

• primer capitan de su época." (2) S u s conquistas en Macedónia, 
ep Italia.y en el Peloponeso fueron e f ímeras /y murió en su entrada 
en Argos, de un golpe con ana t e j a que le arrojo una vieja de fde 
una-ventana; El segundo fué F i lopémenes , general de la li^a 
a q u e a , l l a m a d o con j u s t i c i a el último dé los griegos. 

í t t ¿ h í ' • M M A M i M ¡»f t t t i jbaA & t 

. ( t ) (JuatidoFidias esculpía su Júpiter Olímpico, lo que salía desús manos era 
siu dada un ídolo impotente y falaz, y no obstante, penetraba en el mármolfe-idea 
de Dios, y se derramaba en él una majestad que llamaba las.adoraptones del. uni-
m¡ §°Fid¡M ' 2 6 ] ' E ! J Ü P i t e r O l ^ P ' c S u f feía de tóínSol;\vease 

(2J i Vertot, Revoluciones Romana?, lib. 7® 

PRINCIPIOS. V J " , 

Filosofía da la Historia. Absorcion de una nación po r -o t r . 

1 t o i ' • P K e r -Y ? x t e m $ . S U S conquistas hácia todas-par tes 

lo s enm^o m á x i m a qu.e 'eipnor de 
^ enemigo e d adulador. L o s r o m a n q s . l i s o n j e a r o n - a l o , 

S í ' r m V > ' 7 c ! W F l a m m i i hábil poli. 
t "co , recorno In G r e c a fascinandola todos corupromesas .sedacto-
• S w r 3 a b ! e 3 , y d Í C Í é n J ü b ^ qomponian una 

nación granfie, que ppdia regirse por si miíra'a. 
Batalla de Cinocéfa lo ,>! año do 197 a. J . C. - .Hacia -mucho 

c on'L V í n^ ^ * f ' \ para.ncab^r con e ^ a s na-
P 0 3 If1 dignado, por esta conducta, 

creyéndose otro A l a n d r o , y s ó ñ a n ^ en la conquista de. Roma 
^ ' J r í 0 ^ " ' , b a / ' acababa de triunfar en.Cannas, y con Au-

r e o l a el Grande rey ^de Siria, y declaró la guerra alosr .oma-
n o ^ Pero muí pronto fue vencido por ellos mandados por el re-
fendo Flaminio en Id batalla de Cinocèfalo, ciudad d e T e s a l i , . 
e n la que, de porte de los macedón,os hubo 8000.muertos y 5000 
prisioneros. El ¿ünauí impuso a F .üpo ias .coi^cáunes siguientes, 
n rmadas por este: que renunciaría a. la domin.acion.de .Greca y se 
h m ^ r i a . a M-acedoma; que destruiría su ejército, no conserv./n o 
mas que &00 soldado,; que pagaría en 10 años la multa de 1000 
W e n t o a y que entregaría en r e h . n o , a su lujo i ^ y o r D ^ u e í n o . 
i-Hipo cumplió las condiciones, Demetrio de vaehá de Roma fué 
condenado, a muerte por su p a d r ^ . ^ o r la envidia y fil s,as a cusa-

• otoñes de su hermano , p c r los 
• remordímferitos, murió de melancolía. Fiu'mmio, presidiendo ios 
Q f f l W , leyó a son de trompetas el decreto ié .Kbéí tad. de 
la b-recia', datfo por el senado y pueblo rom'ano:"libertad de-eon-
tribuciones, de milicia y de toda carga. Los griegos, no e r g e n -
do a sus oídos, hicieron que se volviera a leer: hubo una alegría 



estrepitosa qae dice Polibio nojse puede describir: todos arrojaban 
coronas y cintas sobre el cónsul, y poco faltó para que lo mataran 
a abrazos y besos. 

Batalla de Pidna. Perseo subió al trono, se alió secretamente 
con la Grecia, la Italia (que ya era provincia romana), la Tracia, 
Rodas y Car tago,y por medio de asesinos pagados, mató a l rey 
de Pérgamo que denunció sus planes a Roma. Despues de seis 
años de preparativos, declaróla guerra a los romanos y ganó al 
cónsul Licinio Craso la famosa acción del Peneo. Entonces el se-
nado envió a Paulo Emilio, colega de Licinio, quien ganó a Perseo 
la batalla de Pidna, ciudad de Macedonia, en medio de un eclipse 
total de sol. 20000 macedonios murieron combatiendo como leo-
nes, Perseo peleó personalmente como el último soldado; rota la 
coraza, siguió peleando sin ella; salió herido, y "la Macedonia, 
dice César Cantu, se mostró digna de sí misma en su último dia." 
Llevado prisionero Perseo a la presencia de Paulo Emilio, este 
lo recibió rodeado de sus capitanes con toda la solemnidad roma-
na, y le dirijió esta arenga clásica, que presentamos a nuestros 
jóvenes, no omitiendo en estaobrita, apesar de ser un Compendio, 
cosa alguna que pueda contribuir a ennoblecer y mejorar sus sen-
timientos. Dijo: Virtus proferto cadentiummagnarn habet rete-
rentiae partem, ignaviae vtro, etiamsi fortúnala sit, tamen vi' 
tuperatione non caret. "A la verdad, el valor de los que sucumben 
merece nna grande reverencia, aun entre los enemigos; mas 1» 
cobardía, aunque sea afortunada, no carece de vituperio." Y vol-
viéndose a sus hijos y a la juventud romana, les dijo: Praesenf 
quidem fortuna* mutatio exemplum nolis ante oculosponit com-
munis imbecillitatis humanae,et nihil durabUenecjirmum esst 
docet—Alexandri successionem, quae in altissimum dignitatis 
culmen evassit, unius horae partícula eversam conspicitis. " L a 
mudanza presente de la fortuna nos pone ciertamente delante de 
los ojos nn ejemplo de la común debilidad humana, y nos enseña 
que nadaha i durable ni firme...,La nación de Alejandro que 
subió a la altísima cumbre del honor, la veis derribada en tierra en 
nn minuto." f l ) Paulo Emilio hizo su entrada triunfal en Roma en 
treB dias en el último de los qué subió al Capitolio. En el pri-
mero entraron 200 carros cargados de escudos de plata maciza, 
200 cargados de escudos de bronce, 300 cargados de espadas, 
lanzas, arcos y flechas, y 800 angarillas cargadas de armas pe-
queñas de todas clases. En el segundo entraron 1000 talentos a-

( l ) Plutarco ea Pau lo Emilio. 

cuñados, 2200 en barras, 500 carros cargados de estatuas y pin-
turas, y muchísimas angarillas cargadas de escudos y copas de 
oro. En el tercero entraron 400 coronas de oro y piedras precio-
sas, 11 ánforas d é l o mismo, un caballo cuyos jaeces eran de 
oro y perlas, un lecho y una litera de oro, 220 vasos de plata, 
2000 dientes de elefante, una carroza de marfil incrustada de oro 
y piedrfi» preciosas, Paulo Emilio, llevando atado a su carroza de 
marfil a Perseo y ai rei de Ihria vestido de negro, y, en fin, 10,000 
macedonios encadenados y muchísimos prisioneros de otras nacio-
nes. Perséo hubia suplicado a Paulo Emilio que lo dispensara de 
aquella efrentn, este le habia contestado: " E s t á en tu mano," y 
aquel no se habia resuelto a suicidarse. Poco despues murió en 
la cárcel, de cóleras ocasionadas por las continuas burlas de los 
soldados* y su hijo Fiüpo vino a ser sirviente domèstico del sena-
do. 

MEDIADOS. 

R e d n c c i o n de Macedonia a provincia romana. Paulo Emilio 
dejó a Macedonia en una libertad aparente bajo la forma de re-
pública tributaria de Roma, y 20 anos despues, es decir el año de 
148 a J . C., con motivo de una revolución promovida por uno que 
se decía hijo de Perseo, el pretor Mételo la redujo a provincia 
romana. ^ . . _ , , 

Reducción dé Grecia a provincia romana. Despues de la ba-
talla de Pidna los romanos aprehendieron a mas de 1000 de los 
principales d e c a d a ciudad, la flor y la ùltima esperanza de la 
Grecia, y ee los llevaron a Roma con el pretexto de que se just i -
ficasen'del cargo de complicidad con Perseo. El senado sin oírlos, 
los relegó a diversas ciudades de Italia, y así perman ecieron 17 
añoe, apesar de las repetidas embajadas y reclamaciones de la 
Grecia. Al rabo do este tiempo, durante el qué los mas habian 
sucumbido al puñal o a los trabajos del destierro, Catón el Cen-
sor instó en el senado porque se ventilase y decidiese la causa 
de ellos, diciendo que en atención a tantos años qne habían tras-
currido y a las circunstancias en que se encontraban de enferme-
dades y pobreza, dicha causa se reducia a saberse si habían de 
ser sepultados por sepultureros griegos o por sepultureros roma-
nos hasta que logró fuesen absueltos y volviesen a su patria. Los 
romanos, despues del destierro de los principales, habían conse-
guido qae todos los empleos públicos de Grecia fueran servidos 
per partidtrios enyos. Critolao, 5-?- maestro del Liceo, y Dico, 



raron la guerra a los romanos. Él príméro murió en la priméra 
acción. El secundo Bfí roínrn rnmÁ ».onn^oo nr, li.'¿. 

eu 
• M 8 , i muchísimos de sus soldados se suicidaron. Momio se 
dirigió en seguida a Corinto, último atrincfcrami¿nto d* loVgrlé-
gos y la primera ciudad entonces dé la Grecia, U tomó fácilmente 

^•Jnce^d.o, y vendía . tpdoXsus habitantes, V sus soldados tLéftS-

se él ignorante cónsul que el rei de Pérgamo ofrecía ana gran 
suma por un cnadro de Apeles, dijo: " E s preciso que éstos li eri-
zos tengan alguna virtud mágica", y habiendo recogido muchas 
pinturas, las envió a Roma. En fin, mientras que las llamas se 
alzaban hasta el cielo, Lucio Mumio publicó el decreto de reduc-

c i ó n de Grecia a provincia romana el año de 146 a. J . C . 

- e i s b e r i i i o i e l oii¡d BP^QDI! ÍMSI' - . ¡ 1 0 , . i i 
I^ÉRSOLXAJES NOTABLES DE MEDIADOS DEL SIGLO" I I . 

«up ofio loci sbivoaioia «oiooloya? eno -b oviloiw m n í > I « PL f 
M A R M A E OIUH" F Ü E S O N CARNEADES Y POLIB&S . R¡ LJ V 

'* ' V»vj>. .(>.• . ,"o.;; tj : J f11 ¡ f\ i "¡Oí' V?, 

-i i l9 a ' r B
J i

e a ¿ e s ' Fundó. la Academia. Novísima, o mas bien cdnvft-
tio la j J e r i t a o n . en'Ia que fné el 10 ? maèstro, eh u^a eséíiela 
esceptica semejante a la de Firron. Ambos conveniarí en ¿ M r 
la certeza en .cosa alguna, y se d i f e r e n c i a n en que la T e r c S a 
Academia admitía h probabilidad én algunas cosas y la Pirrìfm-

^ n o admitía ni aun esta. Carneades decía qué para todo M r -
|Umentpsycomparaba la dialéctica a Penelope, que tóa y des-
tew látela con igual habilidad. S iendo embajador en Romá : Ín 
ftvpr de sus compatriotas relegados, fué admirado por los roriíL 
íios por su elocuencia;pero habiendo sostenido el pró y él cdiitra 
en. un negocio ante el senado, este, a propuesta de Catón el 
Censor, retiró al momento de 1.a república a un sofista tan p e -

M v f f i S m f o ' V " • ' T f J ZrA 8 ( O D l U f f i » 

Polibio, pt ìé la ùltima voz política de la Grecia. Nació'en Me-
ga lopo l^ c r n m de Arcadia y fué capitan de ta cah.!! f i r ía :a(pa, 
auxiliar de los romanos contra los macedonios. Fue uno de íbs 

„.principales conducidos a Roma, vivió én esta cind.d. 17 añói y 
o ^ r a j o amistad con la familia de los Escipiònes, especiàlméftte 
Con el Segundo Africano, qué tenia a la sazón l S ^ ñ d s i ^ l nos 

cuenta como ésta amistad comenzó por préstamos de jibros y 
como ún dia que paseaban juntos en el Foro, él. y el-jóven Èsci-
pioh, estrechándose la manó, se juraron eterpa amistad. Con el 
Vàlimi'pnto de esta.familia consiguió que sus compatriotas volvie-
sen a Grecia, y éracompafió a Escipion en todas sus campañas, v 
estuvo a su lado en la toma de Cartago. Estando ep el sitio de 
esta ciudad supo la próxima toma de Corinto, voló a alíí para dul-
cificar 11 victoria, y lloró cuando vió a unos soldados romanos séíj-
tados y jugando a los dados sobre un cuadro de Apeles Escribió 
la Historia General contemporanea hasta el año de 167. a. J. C. 
én 40 libros, de los que no quedan mas que 5 íntegros y muchí-
simos fragmentos. De estos, muchos fueron hallados en Ja bi-
blioteca del monasterio de basilios.del monté Athos,; y muchos 
descubiertos por él cardenal Mai en los palimpsestos., Sus buenas 
Cualidades sou cuatro: 1 f Verdad, mas que ningún historiadór: 
cualidad mui difícil, según. Plutarco, al escribirse la historia con-
temporanea; 2 f minuciosidad especialmente en la relación .de 
operaciones diplomáticas y militares;'3;^ pintura da caráeteres,y 
4 f filosofía, penetrando y explicañdcí jas" causas y efectos, de íós 
acontecimientos. Sus defectos son la-parcialidad por Roma y el 
estilo descuidado y extrángerizado: parcialidad que no afecta a Ja 
relación de los hechos sino a la calificación de los .derechos. Con-
tribuyó a estos defectos su lar^a residencia y amistad con los ro-
manos, especialmente con los Escipioii.es, y la fascinación produ-
cida naturalmente por un pueblo'virtuoso y valiente comparado 
con otro corrompido y muerto. Polibio es ^el historiador dé los 
hombres de Estado y de los militares. 

c o n c L u s i o i t . : 

Claudi te jam rivos pueri, satprata biberunt. 

Niños, bajad ya las compuertas: bástante han bebidp,!os prados. 
( 1 ) . . . - . i r . : - . : . . - . . • , , ' / - . • • . f < , í , ! • . . - - -

( i ) Vírg., Eglog. 3, v. últ. Y ¿cómo podrá u n muchachol ía ja r ooa compuerta? 
Diego López , previendo esta dificultad t radace en este lugar de Virgilio mancebos; 
pero no hai necesidad de esto. L a palabra pueri es muchas veGes una expresión 
de cariño dirigi la por 'un capitan a sus soldados, un señor a sus esclavos, un co-
merciante a sus compradores o vendores y un maestro a sus discípulos, cualquiera 
que sea la edad de ellos y de esto teneaids mil ejemplos eu la Escritura y en los 
clásicos. Baste este. Jesucriste r.esueitado, en su 8 ? aparición en la orilla de 
Tiberiades, dijo a sus5 apósteles: " P u t t i , ¿num ouid pulmentarium hubeiisV 
("loan®. 21-5 ) 



raron la guerra a los romanos. Él príméro murió en la primera 
acción. El secundo se foíorn rnmn I .AnnMao nr, ' 
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• M 8 , i muchísimos de sus soldados se suicidaron. Mnm.o se 
dirigió en seguida a Corinto, último atri honramiento d* loVgrlé-
gos y la primera ciudad entonces dé la G r e c i a , U tomó fácilmente 

^•incendie), y vendiòa.tpdos sus.habitantes, v sus soldados tLéftS-

w„ , , voroo 
se él"ignorante cónsul que el rei de Pérgamo ofrecía una gran 

suma por un cnadro de Apeles, dijo: " E s preciso que éstos lien-
zos tengan alguna virtud mágica", y habiendo recogido muchas 
pinturas, las envió a Roma. En fin, mientras que las llamas se 
alzaban hasta el cielo, Lucio Mumio publicó el decreto de reduc-

c i ó n de Grecia a provincia romana el año de-146 a. J . C . 
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M A R M A E OIUH" F Ü E S O N CARIDADES Y POLÍB&S . R¡ LJ V 
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- V L ^ M J ^ * ® 8 , F u n d ó rife A c a d f i » i i a Novísima, o mas bien coovft-
tio la j JePI taon . en'Ia que fué el 10 ? maèstro, eh u^a eséuela 
esceptica semejante a la de Firron. A m b o s convenían' en ¿ M r 
la certeza en .cosa alguna, y se diferenciaban en que la T e r c S a 
Academia admitía la probabilidad en algunas cosas y la Pirr&n-

T f a no admitía ni aun esta. Cnrnéades décia que para todo 
| i t m e n t p s y comparaba la dialéctica a Penelope, que tóa y des-

,Mc ia lá tela con igual habilidad. S iendo embajador en É « n 
ftvpr de sus compatriotas relegados, fué admirado por los róf t íL 
íios por su elocuencia ¿pero habiendo sostenido el oró y é! coiitra 
en, u n negocio ante el senado, este, a propuesta de Catón el 
Censor, retiró al momento ds la. república a un sofista ta.n p e -

^ © l & L ' '*• " ' « « « « " i w t r n o ttú a y o a m f t 
Polibio. Fué la última voz política de la Grecia. Nació'en Me-

galopohs^ ciudad de Arcadia y fué capitan de ta cah.!! f i r ia :a(pa, 
auxiliar de los romanos contra los m acérfonios. F r è uno de los 

„.principales conducidos a Roma, vivió én esta ciud.d 17 añói y 
o ^ r a j o amistad con la familia de los Escipiones, especiàlméftte 
Con el Segando Africano, qué tenia a la sazón l S ^ ñ d s i ^ l nos 

cuenta como ésta amistad comenzó por préstamos de jibros y 
como ún dia que paseaban juntos en el Foro, él y ej-jóyen Èsci-
pion, estrechándose la manó, se juraron eterpa amistad. Con el 
valimiento de esta.familia consiguió que sus compatriotas volvie-
sen a Grecia, y éracompafió a Escipion en todas sus campañas, v 
estuvo a su lado en la toma de Cartago. Estando ep el sitio de 
esta ciudad supo la próxima toma de Corinto, voló a alíí para dul-
cificar 11 victoria, y lloró cuando vio a unos soldados romanos sen-
tados y jugando a los dados sobre un cuadro de Apeles Escribió 
la Historia General contemporanea hasta el año de 167. a. J. C. 
én 40 libros, de los que no quedan mas que 5 íntegros y muchi-
simos fragmentos. De estos, muchos fueron hallados en Ja bi-
blioteca del monasterio de basilios.del monté Athos,; y muchos 
descubiertos por él cardenal Mai en los palimpsestos., Sus buenas 
cualidades sou cuatro; 1 f Verdad, mas que ningún historiadór: 
cualidad mui difícil, según Plutarco, al escribirse la historia con-
temporanea; 2 ? minuciosidad especialmente en la relación .de 
operaciones diplomáticas y militares;'3;^ pintura da caráeteres,y 
4 f filosofía, penetrando y explicañdci jas causas y efectos, de íós 
acontecimientos. Sus defectos son la-parcialidad por Roma y el 
estilo descuidado y extranjerizado: parcialidad que no afecta a Ja 
relación de los hechos sino a la calificación de los .derechos. Con-
tribuyó a estos defectos su lar^a residencia y amistad con los ro-
manos, especialmente coti los Escipioii.es, y la fascinación produ-
cida naturalmente por un pueblo'virtuoso y valiente comparado 
con otro corrompido y muerto. Polibio es ^el historiador dé los 
hombres de Estado y de los militares. 

c o n c L f j s i o i i . : 

Claudite jam rivos pueri, satprata biberunt. 

Niños, bajad ya las compuertas: bástante han bebido,!os prados. 
( 1 ) . . . - . i r . : - . : /•..-. f< ,í , !•. . - - -

(1) Vírg., Eglog. 3, v. últ. Y ¿cómo podrá u n muchachol ía ja r una compuerta? 
Diego López , previendo esta dificaltad t raduce en este lugar de Virgilio mancebos; 
pero no hai necesidad de esto. L a palabra pueri es muchas veGes una expresien 
de cariño dirigi la por 'un capitan a sus soldados, un señor a sus esclavos, un co-
merciante a sus compradores o vendores y un maestro a sus discípulos, cualquiera 
que sea la edad de ellos y de esto teneaids mil ejemplos eu la Escritura y en los 
clásicos. Baste este. Jesucriste r.esueitado, en su 8 ? aparición en la orilla de 
Tiberiades, dijo a sus5 apósteles: " P u t t i , ¿num ouid pulmentarium hubeiisV 
Cloans . 2 1 - 5 ) 



Babilonia acabó en un festín, Macedonía en un eclipse y Grecia 
de un incendio. F u é , dice Virgilio, la pena del talion. Entonces 
se acordo Grecia que habia incendiado a Troya , y Roma vengó a 
sus antepasados ( 1 ) . Es to dice la poesía; mas la filosofía de la 
historia enseña qne no fué mas que la lei de la naturaleza, la 
lógica política de la humanidad, según la que los pueblos, lo 
mismo que los individuos, nacen, crecen, llegan a su virilidad y 
apogeo, envejecen y mueren. L a s leyes morales son tan fijas y 
tan exactas como las leyes físicas del movimiento de los cuerpos. 
Y bien, cuando la Grecia murió politicamente en Corinto, ¿murió 
también en el orden científico y moral? Si tal dijéramos, v e n a -
mos desfilar ante nuestra imaginación asombrada la escuela p a -
gana de Alejandría, las iglesias de la Grecia continental, flore-
cientes bsjo la mano de S. Pablo, las iglesias del Asia Menor ilus-
tradas por S. J u a n , la escuela cristiana de Alejandría con sus Cle-
mentes, Or ígenes , Atanasios y Cirilos, la Atenas cristiana con sus 
Basilios y Gregorios, la filosofía de Aristóteles iluminando como 
el sol el mundo moderno, los Concilios de Ancira, Nicea, Efeso, 
Calcedonia y Constant inopla, las Cruzadas abr iéndolos tesoros 
científicos del Oriente , y despertando a la Europa de su sueño de 
la Hdad Media, los Concilios de Lyon y de Florencia, y en fin la 
falanje numerosa de sabios griegos emigrando con motivo de la 
toma de Constantinopla y der ramándose como la luz por toda 
Europa, fei tal di jéramos, Dionisio el Areopagita, de quien el An-
gélico recibió sus m a s altos conocimientos teológicos, Plutarco el 
grande historiador de Queronea , Just ino el Filósofo, Galeno, Ire-
neode Lyon, Eusebio de Cesarea, Epifanio de Salamina, Juan el 
^amaceno y mil o t r o s se levantarían de la rumba, y entrarían en 
tropel en nuestra academia para imponernos silencio. Y ; q n é ha-
ríamos, jóvenes, al v é r a Justiniano con sus códigos en las manos 
y al Crisostomo habiéndonos con la elocuencia de Demóstenes? 
El cardenal Besar ion fué la Oltima voz de la moribunda Grecia, y 
la toma de Constant inopla en 145-3 fué su lápida sepulcral. Des-
pees no vemos allí mas que el Par tenon derruido, el Parnaso y 
e Olimpo abandonados de sus dioses, el Epiro de sus palomas y 
el n tmetu de sus abe jas , Atenas y Espar ta mudas, Grecia la sabia, 
precia la grande, Grecia la bella convertida en silenciosas ruinas 
y la salvaje cimitarra sobre el sepulcro de Homero . 

FIN. 
PJ Eneid. life, 6, v . 887 y siguie«**. 
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Babilonia acabó en un festin, Macedonia en un eclipse y Grecia 
de un incendio. F u é , dice Virgilio, la pena del talion. Entonces 
ge acordo Grecia que había incendiado a Troya , y Roma vengó a 
sus antepasados ( 1 ) . Es to dice la poesía; mas la filosofía de la 
historia enseña que no fué mas que la lei de la naturaleza, la 
lógica política de la humanidad, según la que los pueblos, lo 
mismo que los individuos, nacen, crecen, llegan a su virilidad y 
apogeo, envejecen y mueren. L a s leyes morales son tan fijas y 
tan exactas como las leyes físicas del movimiento de los cuerpos. 
Y bien, cuando la Grecia murió politicamente en Corinto, ¿murió 
también en el orden científico y moral? Si tal dijéramos, v e n a -
mos desfilar ante nuestra imaginación asombrada la escuela p a -
gana de Alejandría, las iglesias de la Grecia continental, flore-
cientes bajo la mano de S. Pablo, las iglesias del Asia Menor ilus-
tradas por S. J u a n , la escuela cristiana de Alejandría con sus Cle-
mentes, Or ígenes , Atanasios y Cirilos, la Atenas cristiana con sus 
Basilios y Gregorios, la filosofía de Aristóteles iluminando como 
el sol el mundo moderno, los Concilios de Ancira, Nicea, Efeso, 
Laicedoma y Constant inopla, las Cruzadas abr iéndolos tesoros 
científicos del Oriente , y despertando a la Europa de su sueño de 
la Hdad Media, los Concilios de Lyon y de Florencia, y en fin la 
falanje numerosa de sabios griegos emigrando con motivo de la 
toma de Constantinopla y der ramándose como la luz por toda 
Europa, b i tal di jéramos, Dionisio el Areopagita, de quien el An-
gélico recibió sus m a s altos conocimientos teológicos, Plutarco el 
grande historiador de Queronea , Just ino el Filósofo, Galeno, Ire-
neode Lyon, Ensebio de Cesarea, Epifanio de Salamina, Juan el 
^amaceno y mil o t r o s se levantarían de la tumba, y entrarían en 
tropel en nuestra academia para imponernos silencio. Y ; q n é ha-
ríamos, jóvenes, al v é r a Justiniano con sus códigos en las manos 
y al Lrisostomo habiéndonos con la elocuencia de Demóstenes? 
, c a r d e ? a ' Besar ion fué la Ültima voz de la moribunda Grecia, y 
la toma de Lons tan t inopla en 145-3 fué su lápida sepulcral. Des-
pees no vemos allí mas que el Par tenon derruido, el Parnaso y 
e Olimpo abandonados de sus dioses, el Epiro de sus palomas y 
el H.metu de sus abe jas , Atenas y Espar ta mudas, Grecia la sabia, 
precia la grande, Grecia la bella convertida en silenciosas ruinas 
y la salvaje cimitarra sobre el sepulcro de Homero . 

FIN. 
PJ Eneid. life. 6, v. 887 y siguie«**. 
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